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Introducción
I

Imi la historia wihtar de la iiiUMi â dei Para«iiay. (*scrita y i)iil)li- 
cada ])or vários autores, se nota (d vaeio de la ))ai‘te ])olítiea ó diplo­
mática. relativa á la accióii olicial de la represeiitaeióii (hd Para^uay 
en a.(iuella e))oca. eii Ingdaterra. Francia y Aleinania, dondt' teiiía la 
Republica sus legíudones acreditadas; y como ('sa actuación trasceii- 
deiital permanece aún i«’iioi'ada dei ])ueblo pai'a,üuayo, (jue tiene dereclio 
á conocerla. lie creido de mi deber dai 'á  la publicidad todos los datos 
oticiales, de cai‘áctei‘ })olítico. (pie están en mi conocimiento. relativos 
á la gran epojieya nacional.

Al llevar á efecto e.sta publicaciini no nii“ anima, inútil es decirlo, 
la más mínima iiretensiini literaria. ]>ara la cual no me creo con la 
suficiente preparaciini, ni lu‘ cedido tanpioco al imimlso de niní^un sen- 
timiento mezciuino liacía Ias jieVsonas (pie apanmen citadas en el cur.so 
de la relaciiui de los liechos liistiuacos, (pie contienen los volúmenes 
á (pie ])i‘eceden estas lineas.

i\ri actitud responde de una manera exclusiva, al cumplimiento 
estricto dei debei- (pie, como á todo biien i)arat>uayo. me incumbe de 
contribuir con mi mode.sto (ibolo á la constriicciiui dei »iraii editicio de 
la historia patria; solicitando desde ya, de la indulg^encia de los lectores. 
(jniei‘an discul])ar Ias incorrecciones ({ue notaren en la forma y estilo 
de este trabajo.

II

La presente obra en dos tomos, contiene la relaciini sucinta (le 
los antecedentes de la i-epreseiitaciini oficial dei Para«-uay. y la acci('m 
de su di])lomacia en los jiaises de Kuro])a y América, antes y durante 
la guerra contra la triple alianza; asi como de la politica internacional 
adoptada poi- el Paraguay. en sus relaciones con los paises de Aniéiãca 
y Europa.

Xo se me escaiia el <pie se imdiera decir (pie la publicaci('m de 
este trabajo se liace en ausência de algunos de los actort‘s de los liechos 
i-elatados. Es cierto, y nadie tiene más respeto (pie el aiitijr de estas 
líiieas, por la memória de los (pie lian satisfeclio ya su tributo á la 
natui-aleza: poi consiguiente si me lie decidido á liacer esta publica(‘i('m



es porque ine asiste la eoiivieción íntima, de (jue los actos oticiales de 
los funcionários públicos, como los (pie voy á consipiar eu estas páginas, 
pertenecen de un modo absoluto á la historia. Fm el ])resente caso, á
la dei Paraguay. , , . •

Además, alimento la creencia de que los aidos dei funciona no
público, cuales(piiera (pie ellos sean, y de ipiienes fiieren, no se d('ben 
ocultar, por meros escrúpulos, máxime citando esos atdos bayan sido. 
(piizás, Ias causas de gi-andes infortúnios.

Así, previendo Ias objeciones á ([ue jiudiera dar lugar esta piibli- 
cad()ii (íe los actos oíiciales dei aiitiguo representante di])lomático dei 
Paraguay eu íngiaferra y Francia. eu los momentos de tanta tra.scen- 
dencia para la nacionalidad paraguaya; y no (pieriendo constituirme 
solidário, 6 encubridor de actos (pie siempre be rejirocbado, me be jilan- 
teado estas dos cuestiones

Debo entregar, desde ya, al dominio de la liistoria estos importantes 
datos desconocido.s, (pte pertenecen â los anales bist(')ricos del Pa-
ra<>uay, siii tener en consideraci(')ii á sus autores
() los d(d)o conservar inéditos, para que otros los dén á la publi-
cidad después de mis díasV
Sin vacilar lie optado por la primera cuesfion; lie a([uí la razon: 

lionpie faltando á mi vez, siendo como soy, el único conocednr de los 
hecbos que voy á narrar, podiía suceder (pie imr cualqiiier motivo (> 
causa, se suiirimiesen y (piedasen ignorados tan imiiortantes materiales 
])ara la historia del Paraguay, como ba sucedido ya con numerosos 
documentos de importância histiirica, (pie fueron sustraídos de mi do­
micilio, con mis papeles privados, ]>or mandato dictatorial de los ([ue 
se adiienaron del gobierno del Paraguay, eu 1874- 75.

Otros, en cuyo poder .se encuentran e.sos pajieles arrebatados van- 
dálicamente, los lian de utilizar, tal vez, algun dia, como producci(')u 
li teraria de su propio cacúmeii.

Si los vândalos saipiearon di.screcionalmente mis papeles (pie en- 
confraron en mis baule.s, no han podido, (') no se lian animado á extraer 
de mi (íerebro los elementos con (pie he vuelto áorganizar  estas ])áginas 
(pie ofrezco á mis conqiatriotas.

Ill

Fs docfrina univérsalmente acatada, (pie la historia es el destino 
expiatório de los (pie han delimpiido, y la cátedra donde Ias nuevas 
generaciones aprendeu á admirar y vespetar Ias virtudes cívicas y á 
execrar los cilmenes.

Impelido, pue.s, por esas reílexione.s, y no (pieriendo, por otra ])ai-fe 
conservar por más fiempo en mi conciencia, el conocimiento de hechos 
(pie .siempre me ban pi‘eocupado, he re.suelto dar á luz los anfecedentes 
del servido dijilomáfico del Paragua}’ en los paises de Furopa, durante 
el período de la guerra de 1864 — 1870, á íin de (pie la posteridad 
adjudicpie al ( ’ésar lo (pie es del César.

IV

Kl mundo entero contempló con admiraciiúi la India titânica (^ue 
el pueblo paraguayo so.stuvo con brio indómito y un patilotismo acri-
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solado, (liii’aiite uii lustro, contra eiiciiiigos más iiunu'rosos y mc.jor arma­
dos. Eso está eu la coiiciencia de todos los paraguayos. y de los mismos 
(|ue les haii combatido y contemplado en lid tan desigual: pero lo (pie 
iiadie coiioce. iii sicpiiera podrá sospecliai’. es lo (pie voy á consignar 
('II estas ])áginas, en t(*rminos concretos y absolutamente exactos, jd- 
diendo desde luego. á los lectores (pie no extranen ni atribuyan á 
efectos de pasi(ui política, ni á sentimientos de clmnviniíimo exagerado, 
los liechos (pie les voy á presentar con Ias retlexioiies dei caso.

('on tundamento serio afirmo cpie el lienuco pueblo jiaraguayo bu- 
biera ti-iunfado espléudidamente de sus numerosos advi'i'sario.s. si su 
legación en Inglaterra y Erancia se bubiese inspirado en los .sentimientos 
d('l deber. ('ii momentos tan solemnes para el ])orvenir d(' la patria 

Hago jueces de mi aíirmaci(')n á los mismos liombres de la tri]>le 
alianza. (pie ban actuado en la diplomacia y en la milicia., en a(piella 
luctuosa (^poca, asi como á los jiaraguayos cai)ac(*s d(' redexionar y 
a])reciai' con cordura los becbos (pie b's voy á referir.

Ab! si la Heiuiblica dei Paraguay bubies(' t('nido en el ('xtrangero 
una representaci(')ii (lue secunda.se Ias iiroezas beibicas con (pie .sus bijos 
ban asombrado al mundo, la triple alianza babria inevitablemente su­
cumbido eu los rios y en Ias campinas dei Paraguay! Ks la vi'rdad. 
L('s VO}’ á ])resentar Ias pnu'bas.

En efecto: si con la energia y el fecundo genio orgaidzador. de 
(pie di('» te.stimonios febaciente.s. el gobernante jiaragiiayo. maiiscal 
Francisco Solano E(')))ez. desde la ('xpedici(')n k Mafto-(rrnsso. en 1864. 
basta la última jornada d(' Cerro-("orá en 1870. bubiese podido dis])oner. 
oportiiuamente. de los formidables elementos (pie su lt'gaci(')n en Europa 
se encontraba en aptitiid y con in.strucciones expi-esas. de proveerle, 
plies los teiiia á .su di.spo.sici(úi, entonce.s. lo ri'pito. el triunfo (b'l Pa- 
ragiiay babria sido iin lieidio inf .auule.

1’ara (pie los lectoies no atribuyan á esta abrmaci('m un im'tvil de 
ridículo fanatismo, les diré ([iie los elementos á (pie me reíiero. con- 
sistían eu una e.sciiadrilla de nem poderosos biapies de guerra, en nume­
rosos armamentos modernos, y en Ias sinpiatias é intervencdon colectiva 
de dos gi'andes ])otencias marítimas de Europa y América, en favor 
dei Ibtraguay. \ ease Capitulo X I  d(* est(' volúmen.

Pero lástima fué (pie al geiu'ral en gefe de los (\jércitos iiaragua- 
vos le faltara la cieii(*ia militar ('ii la dirección de la guerra, para 
siibsanar el detecto di' la conducta d(' su Legación en Eiirojia. (pie 
ba demostrado carecer de ('sos sentimientos nobb's y genei’osos (pie 
enalteceu y dignibcan al bombr(' é inmortalizan al ('iudadano.

Así. la desgracia dei })iieblo jiaraguayo ha tenido vario.s factores: 
la inbdelidad é inexperiencia de .sus agentes civiles y militares: la 
imiiericia dei general en gefe de sus ejércitos. y la felonía do .sirs 
])retendidos amigos y favor(*cidos.

VI

El iiresidente argentino, general don Bartolomé Mitre, pacto en 
su tratado secreto de Mayo 18(55. la destriiccioii dei Paraguay del
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Presidente Mariscai López (1). Siri embaro-o, el gete aro-eiitiiio sabia 
(lue era deudor al general López de la salvación de su lionoi- inili 
tar, (piizás de sn vida, coinpi-oinetidos serianiente á eonsecnencia de 
la desgraciada batalla de Cepeda. Véanse en el texto los docii- 
inentos justificativos de este aserto. (Capitulo H).

El Paraguay liabía ofrecido sus buenos ofícios á la (>)iifedera- 
(dón Argentina \  á la Província de Buenos Aires, en guei'ra civil en 
1859. Ace])tada la inediación pai'agua3’a jior ambos beligerantes, fué
el gemunl Inipez el ministi-o niediadoi-, en i-epi“esentación dei Para-
guay.

Puando el ministro pa rap ia3’o llegó á Buenos Aires, la célebin 
batalla de Cepeda se liabía librado 3m, 3' en ella fué derrotado el 
ejército de Buenos Aires, al mando dei general Mitre. Este se ha- 
bía salvado á duins ])enas, retirándose en derrota conijileta á la ca­
pital porfena.

El general Uripriza. gefe dei ejército enti'erriano, vencedor, se 
diiij ía á marchas forzadas sobre la (liudad de Buenos Aires. Esta- 
blecio su Puartel genei‘al en San -losé de Eloi’es. Allí se negocio j  
se firnió por los Pomisionados dei general L>(|uiza 3' d e  la Província 
de Buenos Aires el Convênio de I I  de Xoviembre 1859, liajo la pre­
sidência dei mediador ])aragua3m. y ’la garantia dei Paraguay.

VII

Como era natural, después de firmado el Convênio, el mediador 
paragua3m fué objefo de Ias demostraciones más entusiastas de gra- 
titud por })arfe de los principales personajes jiolíticos argentinos, 3" 
de la culta población de Buenos Aires, que le expresaban su reco- 
uocimiento poi' el servicio de liaber reconciliado á la familia argen­
tina anarquizada.

Pero, esa misma familia argentina ó más propiamente liablando. 
algunos de los hombres argentinos reconciliados por la generosa ac-
cion de la diplomacia paragua3'a, 3’ que habían colmado al general
Lopez con demostraciones de amistad 3" gratitud, tramaron 3" lleva- 
ron á ejecución. cuatro anos más farde, el desmembrainiento de la 
Republica dei Paragua3’, y la desfrucción de la persona del mismo
l)ersonaje paragua3m. ,que, según la expresión oficial dei doefor don
/ i _ i  -I 1 A • . _
Parlos Tejedor, hahia ejeeufado tan digna // felizmente la aeeión diplo- 
mátiea de mi pais,, aeereando á los miemhros de ht familia argentina en 
guerra entre si.

«Ese ])rimer paso exteiaio de la más jóven de Ias Repúblicas 
Ameilcanas, anadia el iliisfrado estadista ai‘gentino, liabia sido en 
obséquio de la paz 3' de la uniòn de sus vecinos; (pie en ese jirimer 
liaso interpretado por el general López. se liabía descubierto (pie la 
Rejniblica dei Paragua3q no solo ofrecía á la América el contigente 
de su poder 3"̂ de su riqueza, sinó tambiéu el valioso lioipenaje de

(1) El estadista hrasilero senoi' Nabuco establece eii su libro, la Guerra dei Paraguay  que
<sino fuera la actitud dei general Mitre, Ias simpatias de todos los amerieanistas de toda la .Amé­
rica dei Sud, dei Plata, del Peril, de Colombia etc., ttodas contrarias al império, no habrian pér-
maneeido en nianifestaciones jilatónicas al acudir el Paraguay, en socorro de Montevideo.

El Consejero Xabuco ha sido uno de los más conspícuos personajes que ban actuadc 
más alt;os puestos del imperio. Su opinión es autorizada

actuado en los



uiia política alta y circunspecta, expresaila poi' una diplomacia hábil, 
cuanto iuo-énua y siucei-a».

Se coiuplacia el ^linisterío de líelacioiii‘s Kxteriores de Buenos 
Aii'es eu trasiiiitir al general López la expresión del reconociiniento 
del pueblo de J^neiios Aires por el resultado feliz de la lue- 
diacióii practicada eu represeiitacióu dei Bai-aguay. Signiíicábale 
que el gobieruo de la Proviiicia de Buenos Aires, conservaria las 
iiu])resiones agradables (pie la distinguida persona del representante 
paraguayo liabía sabido inspirarle. como complemento linsongero de 
Ia noble y feliz uiisión <pie liabia desenii)enado.

A su vez, el no menos ilustrado di])lomático argentino, doctor 
Buis d. de la B('üa, ministro de Relaciones Kxtíuiores de la Confe- 
deración, comunicaba al mediadoi' paraguayo, (pie el Boder Kjecuti- 
vo de la ( ’oufedei'aciou. avalorando la impoitancia dei síutícío pres­
tado á la ronfederación Argentina por la Re])fd)lica liermana dei 
Paraguay y ])or su digno representante, habia ordenado ])or deci'eto, 
«sea presentado un voto de gracias, á nombre de la ('onfederacióii 
«Argentina, al su])renio gobierno de la Re])fd)lica dei Pai‘aguay. y 
«al Kxcmo. senoi- Brigadier g(Miei-al. ministi-o mediador, don Fran- 
«cisco Solano López, que ba cumi)lido con noble y gtmei’oso (un- 
«peno sus buenos frateriiales oíicios ])ai‘a acei'cmr á la unión las j)ar- 
«tes disideiites de la Repfd)lica Argentina».

Fd eminente jurisconsulto argentino Dr. Salvadoí- M. dei ( ’ai-i-il. 
Vice Presidente en ejercicio dei Poder Fjecutivo. manifestaba ai 
mediador paraguayo, (pie sus trabajos diplomáticos llevaban en si la 
reconi])ensa y la satisfacción intima, de haber compustado una ])á- 
gina gloriosa ])ara la historia de la Rejjfiblica dei Ibiragiiay. (^ue el 
Convénio (pie llevaba la hrma dei mediador paraguayo. (‘ra obra de 
Ia política más alta y previsora jiara ambos paist's y gobiíUMios. i:x
TODAS LAS ]‘OSII5LLS EVENTUALIDADES.

VIII

F1 general López. mediadoi- ])araguayo. respondió á Ias niani- 
festaciones lisongeras de los ilustres estadistas argentinos, (pie seria 
sienqire de grande importância para el Paraguay (d restablecimiento 
de la union de la familia argentina, y (pie su gobierno s(> felicitaria 
.siempre de haberle cabido la fortuna gloriosa para la nación para- 
guaya. de haber contribuído á esa unión. ('vitando á todos los juie- 
blos confederados la efusión de sangre, (pie pariada imposibh' d(' i‘vi- 
tar, en el estado á '(pie habian llegado Ias difmTiicias. (^u' se sentia 
feliz de haber jirestado á la Xación Argentina los servicios (pie da- 
ban lugar á Ias fi-ancas y amistosas deidaraciones <pie le honraban.

(^ue aceptaba coii inteivs \  cou la más viva (unoción de grati- 
tud Ias elocuentes felicitaciones ipu' se le dirijian. y ipu' hacía fei- 
vieiites votos ])oi‘que fueran jiermanentes y duraih'i'os los bienos de 
la paz (pie reunia á la gran familia argentina.

Tales fueron Ias expresivas manifestaciones y felicitaciones ([ue 
se cambiaron entre los hombres ])fiblicos argentinos y el mediador 
paraguayo, general López: véanse Ias notas oticiales (pie más ade- 
laute publicamos.

Quieii diría, ó podría presumir, (lue cuatro anos más tardtu ese
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inismo mediador paraguayo. ([ue i)osteriormente llegó á sei" I’resideii- 
te de sii país, y (pie taii calurosas ovaciones y declaracioues de profun­
da gratitud de i»arte del ])ueblo y estadistas ai-gentinos liahia reci- 
bido. debia ser (d objeto especial de iina monstruosa alianza de 
a(iiie!los misjuos estadistas argentinos (no dei ])ueblo argentino) con 
el império del Brasil, j)ara destrnii- á la patria y á la ])ei-sona de 
ese Jiiisnio generoso mediador, que se JiahUí conquistado Ja entusiasta 
afección en el eor<i.zón de Jos homltres ij de los niaç/istrados arqentinos?

Si la historia nos ofi-ece ejemplos de la ingratitud humana, diíi- 
ciliiKMite se encontrai’;» vu sus ji.iginas uno de tan criitd elociiencia.

IX

([ue ;'i habers(‘ 
de la Peifa, s(‘ 
hecatombe de

Antes (h‘ iniciai’se las hostilidades eiitiu la ('onfederación Ai- 
gentina y la Provincia de Buenos Aires, el gobiíuno del genei’al 
Urquiza había (mviado ;» la Asuncion al Dr. Luis dosé de la Pena en 
misión confidencial. ])ara solicitai' del Paraguay una acción coinún 
contra la Provincia rebelde de Buenos Airi's.

(^uien tenga sentido común no podría dudar de 
satisfeciio (d objeto d(' la misiíjn confidcnci(d del Dr. 
hubiera evitado la rui na did pmdilo ])araguayo. y la 
Cerro-Corá.

Tanqmco es dudabh' ([ue ,si el gobii'i'iio d»' la República del Pa,- 
raguay hubiese apoyado militarnnmte ;'» la ronfederación Argentina 
contra la Ib'ovincia de Buenos Aires, la derrota y sometiiniento 
por lá fuerza de esta belicosa Provincia no habria ofrecido diíicul- 
tad ninguna.

Kn efecto. basta teiuM- iireseiite lo (pae jiasó ;i la triph' alianza 
de la Rejuiblica Argentina, el Brasil y la Re]uiblica Oriental, para 
calcular con precision mattumUica cmil hnbiera sido el resultado de 
una Incha entre la sola Pi'ovincia de Buenos Aires y la alianza de 
la ( ’onfedei'cicion Ai'gentin;» con (d Paraguay.

Sill embai'go. (d gobiei'iio did Paraginiy se negó ;i condi'scendei' 
al objeto de la misión confidencial del doctoi' Luis de la Pin'ia. y en 
ciimbio ofreidó opoi'tunamente sus buenos oticios ;i los hermanos a r ­
gentinos en India fi'iiti'icida: y es ju.sto (pie la historia, I'ccoja este 
hecho real: line esa jiolitica iiobh'. (devada y genei'osa. fué aconsejada 
al Pj-esidente don Carlos Antonio Lopez, poi' sn hijo el general, es­
tando ya casi prometido id contingente solicitado did Pai'agnay. La 
intei'vencion pei'sonal y opoi'tuna del general Ló]>ez. hizo fracasai ' la 
misión del honorable diplonuitico aigentino. doctor de la Pena. (1)

(1) «La lecí-ióii del i)iiel)io iiarafiiiayo les eiiseiiaba (á los partidos politicos arsentiiiosi (jiie 
en las cuestiones iiitenias no dehen i r  á buscar an n as  y vapores al Parafi'uay >' al Brasil, sacriti- 
cando ten-itorios y honra, eonio lo hizo Urtiuiza. buscando la alianza del Brasil priniero, y la del 
P arasnay  des])iiés. j)ara vence r ía  resistência de Buenos .\ires>—(carta d(d f^-eneral Jlitred

Pr<‘ü:iintese al general illitre,(1 '<|uA hubiera sido y quéconsecuencia hubiera tenido la i-esistencia 
de Bueno.‘' Aires, al ejército entrerriano. fuerte de 20 mil hoinbres de las tres annas al niando de 
IJrquiza. (jiie tenia en un círculo de acero á la Cajiital bonaerense. á I'uiz de la batalla de Cepeda. 
dojuh" l'ué deri'otado <d ejército porteno. á su niando ide iilitrei. si no fuera la nefi'ativa del presi­
dente l^irlos Antonio Bbpez. inspirado por su hijo el t;eneral Solano Lopez, de aliarse á I'niuiza 
contra la provincia de Buenos .Aires, pennanenteinente hòstil al Baranuay; y sobre todo. cuál hu­
biera sido la consecuencia de la I'esirtencia ile la Ciudad de Buenos .Aii-es al ejército entrei'riano 
((ue la tenia sitiada en 1S.Õ9. si no hubiese sido la oportuna \ ieliz niediaciÓM di|doinática del Pa- 
n^nay . ejercida imr el i>-eneral Lopez, con la habilidail é ilustración reconocidas jior id niisino f;o- 
bierno jirovinciai de Buenos .Aires, en notas oficiales. i|ue se enciientran intesrras en las pas’inas 
de este toino.

(It Cnando e.' au to r  escribió esta obra. aiiii no liabía falli'cido el ficneral Mitre (X.  de los K
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Asi j)ro(‘('(lió (‘1 (jilt' lÛ oó á s(‘i’ (‘1 blaiiro d(‘ Ias iras iiiipla- 
cablrs dei o'eiier;il doii llartoloiiié Mitre. (|U(* eii prosenu'idii dt‘ sus 
jiiims nhsoibeiiti's sobi(‘ (d Ibtrajiuay. paetó la destrurcióii. iio sólo 
d(' la persona de aípiel iinaliador (pu' había I'etdbido las iiiaiiit'esta- 
eiones de ainistad y ‘»ratitnd d(d »obieriio y pueblo aroentiiio. sino 
tanibién id desnuMiibraniiento y la ruina de la nación ])ara^uaya. á 
cuya aceión y re])resenta(dón di])loinática debió sn salvaeión d(‘ Ias 
eonsf'cuencias de su (b'rrota militar en Cepeda.

Kn una coninnieaxdón dirigida á la Lejiaeión parajiuaya (‘ii Paris, 
en los jtrinieros meses do iniciada la ,i>-uen-a conti-a la tiapb' alianza 
el mariscai López decía:

«AV f/r))rr(d Ur<iiii.ía nw ha faltado á los espoiddnieos romproinisos. 
<p!p foidrajo roínnlf/o». (I)

Ks otia causa de la dmi-ota y ruina dei Para<iuay. por cuaiito 
es ló<>ico supoiKM' tjtu! sin la. combinación militar (*on (d »’emuxil 
riíiuiza. ({!!(' falló. el .uemuml López no habría (piizás afrontado la 
liiclia con la tri})b' alianza. por más (pu' s(‘ liubi('s(‘ considerado con 
suficient(‘s idimientos ]>ro|)ios pai'a liaci'r fi'eiiti*. con êxito, á (*ual(piiera 
('vmitualidad.

(^uizás (d ^Tiiei al l ’i(ptiza se acordo d(> la negativa dei Paraguay, 
ó mejor di(dio d(' su compadix' (d ^emual Lóp('z. á satisfacer (d ob­
jeto (b- la misión ronfidenr/íd do\ do( toi‘ de la Pefia. y sea esa remi- 
niscemda la. (pU' infiuyó en .su ânimo para no cum])lir los compi’o- 
misos (pie lialtía (‘ontiaído con (d .uobernante de nn país vecino y 
amiuo. Las fm*rzas eiitrerrianas lueron. vtudad es. desbandadas en 
los cami)amentos (b‘ liasmddo y Toledo: ])ero eso i)ixd)ó únicamenti' 
su i-('sist<Mi(da á (Mi<>’rosai' las tilas dei ejército de la triple alianza.

S(‘ ha dicbo. sin (Miibar^o. (pu' los desbandes de las fu(*rzas mi- 
tríMidanas. liabían sido obras d(d »(uu'ral Ptíptiza; y en honor d(' 
est(' i»i'('sti<>'ioso caudillo ai'ii'mitino. ])odria admitirse qiu' la disoliudón 
d(‘ los ciu'rpos entrerrianos olnalecicxse á su intliiencia.

Kse ejeniplo disolventi' d(‘ los ciu'rpos entrerrianos. se había 
extendido á las (hmiás proviiudas ar^'eiitinas. Asi. cuando (d ^•obierno 
central ó nacional ar^’ciitino. ordenaba el {'iir(danii(Mito (b* aliamos 
reclutas. ('stos (uan traídos de las pi'ovincias maniatados y bien cus­
todiados.

Tal ei'a la imi)oi)iilaridad (b‘ la, ^iienaa (pi(' (d <»'(meral .Mitix'

t l t  K]*;uicis(*(> SoJaiH) Lúpez sprá sitMiipn* una d<* las inás sinjL*ulanLs lifíuras titula Ajiiérica d<‘l 
Sur. Aún está (hulosa la venlad sobre sus iiiteiieiones y aiubicioues al einpezar laííiUMTa. Farei*« 
oierto (|ue eontaba eoii Urquiza eu la Arfí<*iitiua. eou los blaucos en el l ru^uay. y con la esclavitud 
en i*l Hrasil Pei'o euáles eraii sus j)lanesV Se le arribuye la aspiración de haeerse j)roelaiuar
(*iuju*rador . . . .  JjUS ol)ras de López eu Asuneióii iudicau la tendeucia imperial de sus ideas> 
iXabues. L(f (itterra d d  Payoffuaij.) ■ , . . i i *i

El autoi* d<* la obra titulada, ( iuerra dei l^ovndUity. pá>í. 1(U, el súbdito alenian. L. Scnneuler. 
al ivlerirst* á la aetitud feloiia dei ííenera! Uniuiza, se expresa eu estos tóriimios: cíaiando t r -  
quiza. df‘spués d<í linnarse  el tratailo de la trijile aliajiza, salió de Buenos Aires para reunii sus 
niiliidas eii Kntre-Uíos. el pre.sídente ^litri* le aeoinpanó hasta el^ punto d<‘ einbanjuí* >, d<Aspi- 
diándose de ól inuy eortésiuente. exelamò: «Apresuraos ííeneral . Eu ese inoiuento se príbsento un 
nuMisajero dei presidente I.-ópez y eutre^ó á li*(|uiza una carta de Is. E. e] mariscai, l i‘íiuiza. poi 
la ii'tni dei sobre, reeonoció de tiuieii era. y la entrego C(*rrada al i)resulente Mitri* .

Eas líneas que preciuleiij corroboi‘an materialmente la aseveración dei mariscai López respecííi 
á la conducta dt* Tríiuiza para con él
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liabía orfi-aiiizado contra el Para^ua}'. coii h\ ayuda dei império dei 
I^rasil y el gobieriio oriental dei g-eneral Flores.

Fd Paraoaiay aceptó la g’U(*n‘a á (lue fué ])rovocado por la po­
lítica maípiiavélica dei gobierno dei general iUitre. Por eso se ma- 
nifestaba sienipre dispuesto á siiscribir una paz honrosa. Los argu­
mentos de sus vivales, buscados en lo ]>asado, de la ])retendidn am- 
bición de conquista, no se fundaban en ningún liecho positivo ó an­
tecedentes de alguna seriedad. Kl Paraguay no ha liecho más. al 
acei>tar y sostener la lucha armada, sinó permanecer íiel á su polí­
tica tradicional de independencia y libertád. (1)

XI

Si es verdad (pie el Mariscai López no tuvo la pericia necesaria 
para dirigir Ias acciones de guerra, tenia niucho genio organizador, 
y mucho más todavia orgiillo personal. (Queria á su país; estaba 
listo á sacrificarse por él, como en efecto lo ha probado, jugando su 
propia existência en un partido, (jue llegó á ser ya excesivamente 
aventurado. Tenía en sus manos la fortuna y los destinos dei P a ­
raguay. Poseía una fuerza moral inqiiebrantable, y comjirendía que 
su ejército. aunqiie joven é inexperto. )a tenía también como él. qiii- 
zás más que él. para vencer ó morir. Sus propios enemigos (pie le 
combatían, le rindieron culto homenje j)or la bravura y abnegación.

Así, la impericia de los generales ])araguayos facilito el triunfo 
militai' y iiolítico de la triple alianza contra el Paraguay. Además, 
la desastrosa coiiducta en el desempeno de sus delicadas funciones 
dei i-epresentante di[)lomático dei gobiertio de López en Inglaterra  
y  Francia, ha sido el factor ])rincipal de la catástrofe de 1" de 
Alarzo 1870.

La selección dei mariscai López de sus jefes militares y agentes 
civiles en el extranjeim. no ha sido Ias más de Ias vece.s, acertada.

A pesar de la impericia con (pie se sostiivo la defensa militar 
dei país y de la funesta esterilidad de la acción de sus agentes aci'e- 
ditados. en el exterior, el pueblo paraguayo seguia dando el más no­
ble espectáculo de una abnegación patriótica impiebrantable, de que 
todo i)araguayo debe sentirse orgulloso.

Kse ejem])lo de nuestius padres inculcará en Ias mentes de nues- 
tros hijos la fé indeclinable que deben alimentar en los destinos 
de Ia patria, aún en los momentos más sombrios de su existência;

(1) Kl proyccto de Uosas ei-a lo que ai'm lioy aliiiientaii todos los políticos ar{*eiitiiios, á 
saber: absorber el Estado Oriental dei Un g:uay, y la República dei Parai- uay, reconstruyemlo el 
antiftito virreinato esjfanol dei Rio de la Plata. La política internacional dei Hrasil creadà por el 
partido conservador, y jinncipalniente por el ilustre ministro Paulino de Sonza, Vizconde dei 
Lrufíuay, consistia entonces, coino consiste aún hoy, en inantener la independencia de los dos 
Estados anienazados jior la ainbición argentina. Las desinteligencias con el general Rosas y el 
tono insolente que este adoptó con relación al iiniierio, empezaron desde que iiroinovinios el re- 
eonocinnento dei Paraguay como Xación Soberana é indeiiendiente. El representante argentino en 
Itío de .Janeiro reclamo enérgicamente contra este reeonocimieiito, alegando qne el T-*araguay era 
una província rebelde de la Confederación .\rgentina». (Schneider. Guerra dei P araqua}/—Xota 
4», pag. li, de .José María Paranho.sí '

Otro estadista notable del Brasil, el Vizconde de Jequltinhonlia, se expresa en estos términos 
_ «Es iin liecho nunca desmeiitido el deseo sienipre manifestado jior el gobierno argentino de 

unir a la (mníederacióii la Rejiiiblica dei Paraguay, y de niiestra jiarte la jiolítica sienipre seguida 
<ie mantenerlos separados. Una v(^z niermada la e.xisteiicia política dei Paraguay eu provecho de 
lü 1.onlederación, sea cual sea el procediniiento, no habnl diques que contenga las ambiciones 
aigentinas . . . .  Considerado el Paraguay con relación á la moral, piiede no jiareeer niiiy intere- 
sante el tenerle consideración en el orden político, pero importa al Brasil, quizás nilis que á 
tiuaiqiiiera otra potência, el conservarle tal como es. Para vivir en paz y tener buena vecindad 
con el Baraguay, nos basta un buen tratado de paz bieii consolidado y ejeciitado de buena fé».



pvocaniii á los ojos de todos la iiua}i-eii puritieada de este l’araguay. 
cu_ya coiiservacioii y seguridad d('be ser (d objeto de iiuestra iiiayor 
vigilaiicia, y cuyo eiigraiideciiiiiento debe inspirar miestros (*onstan- 
tes esfuerzos eoniunes.

A los poderes (pie coiistitimMi el gobierno de la Rt^públiea. les in­
cumbe la bella y patriótica inisión de pieparai’ la seguridad y atian- 
zainiento dei ])orvenir de su i)atria, estableciendo y fomentando la 
educación dei i)ueblo. el respeto á Ias instituciones patrias. la reor- 
oanización de su ejército para la defensa de sus dereclios sobei-auos 
3̂ de su território desmantelado.

Para comi)letar la realización de miestros anlielos, cicatrizar Ias 
liei'idas dolorosas (pie todos los paragiuyvos sentimos en el corazón. 
necesario es no olvidar la lección. triste lección. (pie se des])n'nde 
dei pasado. ([iie nos dieta una ley imjieriosa. Basta de (pierellas 
odiosas, estéiãles y estú])idas. ipie debilitan á la patria. exponién- 
dola indefensa á la concupiscencia de sus tradicionales rivales. 
Demos el ejemplo de uii pueblo sensato, pacífico; marchemos re- 
sueltos y unidos en la via dei progreso. de la libertad y de la 

ia. en tin, de nuestra regeneración social; comiuistemos al 
lado dei poder material, el poder moral, (pie es más fuerte, más 
irresistible, (pie, en el mundo moderno, no peianitirá 3m á la ley bru­
tal de la fimrza violar iiipiunemente el dereidio ini])rescrii)tible de la 
sociedad.

Las acciones gloriosas de abnegación 3' lealtad d(' miestros ma- 
3'ores, de los ejércitos de Pararfuart. Taotari Corrahf;, Cftnipnifi, /vs- 
tero Bellaco, líimwifá. ViUrta. etc., se ban de i'ei)roducir eternamente 
en los corazones de las geiieraciones venideras.

Ks necesario ([iie liaya en la tierra clásica dei Paraguay, (pie ha 
])rodiicido tantos heróicos defensores de la ])atria, algo diiradei'o en 
(pie se traduzea ó se reprodiizca el culto sagrado ([ue conservamos 
á sus heroes. Ks conveniente ([iie nuestro respeto 3' nuestra grati- 
tiid se simboliceii iior algúii objipo durable. Sobre todo debemos 
ofrecer como ejemplo á las generaciones (pie nazean en este siielo fer­
tilizado por la sangre de sus heroes, el recuerdo de las víctinias 
(pie han Inchado eu los dias nefastos, teniendo el jiresentimiento 
(le (pie defendían el porvenir de la patria con la derrota dei ])re- 
sente.

Puántos cav'eron im los campos dî  batalla. (b'ri'amando jireciosa 
sangre paragua3ui, desde Yutcú á Cerro-Corál

La heróica defensa se prolongó con soldados improvisados, biso- 
fios, con nihos hasta de diez anos de edad. mal armados, mal vesti­
dos, careciendo de todo, menos de valor.

Kn los combates de Corrienfe.^, UiacluieJo, Yutni, liapiríi, FMero 
Bellaco, Sauce. Curupaití, Humaifá. Tororó. Aralitj y  tantos otros lu­
gares. han (piedado ejemplos de lo (pie son capaces los caracteres 
viriles y patiiiíticos, cuando se inspiran en la causa sacrosanta de 
la patria, y en sus propios sentiniiéntos cívicos.
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Kl Kai-aouay conoee por i)iopia experieiioia oii su pasada «uorra. 
(*omo uii (lij)loinático iiiedioci^e ó nulo. complica y a.<>Tava Ias sitiia- 
cioiies. Sabe ((iic uii mal agente pierde una causa buena, y (|ue un 
di])loniático iiii])rovisado compromete los intereses á él confiados.

daniás tendi'á la diplomacia ))ai'agua3'a oportunidad más apremian- 
te. in inteivses más sagi-ados j)ara desidegar su ceio. su actividad 
y i)atriotisnio en la detensa. (pie la (]ue tuvo durante la giieira de 
un lustro.

( ’liando s(‘ redexiona en los resultados (]iu‘ se lian obtenido en Ias 
numei’osas y (*ruentas batallas ([ue se lian librado sin el genio ])eri- 
cial dei general en jefe. s(‘ comprende lo (jiie liubieran liecbo los 
liaraguayos. si bubiesen sido diiijidos iioi’ un jefe de suficiente ciem- 
cia militai'. Batallones y regimieiit(:)s de recliitas. sin oiganizaciiin. 
sin instrucciíui militai'. mal armados, peoi" vestidos y alimentados, 
peleaban con brios imbimitos.

«Kl error militar digno de atenciiui (pie se observa en esta gue­
rra improvisada, dice el consejero Nabiico. ('s haberla (MU]H'zado con 
fuerzas inferiores á Ias dei enemigo. Si este hiibies(' sabido api'o- 
vtudiai' la superioridad ipie en los [iiimeros momentos tuvo. nadi(“ 
])odrá ciilcular Ias conseciiencias. por lo menos Ias i»olíticas. dei ])á-
nico (pie se Inibiera prodiicido........... Xingún enemigo tuvo laipi^z tan
funesto como sus propios actos. tan mal encaminados. ([iie parecían 
combatidos por un ])oder oculto (pie se entretenía en de.sbaratarlos. 
Sus ataípies nos sor))rendían siempre, más jierdían su eficacia poi* 
exceso (le tmneridad oiitimista..............»

XIV

\  ludta oíra vez al concierto de Ias naciom‘s civilizadas, con 
dignidad y nuevos merecimientos. la naciiui iiaragiiaya se ba lieclio 
ac'reedora á la c.onsidei‘aci(ui y sinpiatías de Ias dmiiás naciones ded 
viejo y nuevo continente.

Ka, abnegacion de los invictos jiatricios no será esti^iil. ni la 
sangre con (pie fué regada la superfície dei .siielo pafrio. no se lia- 
bra verfido (mi vano; á lo menos esos antec('dentes de imj)(*r{*C('d(íra. 
gloria fi‘azaran sus deberes a Ias nuevas generaciones dei poi venii’. 
ríçmemorando Ias lecciomvs y los ejemplos de sus antt'pasados. Nos 
dirán. á la vez. con la elocuencia de los heclios pasados. cuán p(di- 
grosas son Ias ilusiones temerárias y la ine])titud ))retenciosa. (pie 
conducen a Ias más fatales cons(*cuencias.

Kmpero. es consolador contemi)lar al Paraguay relieclio fortifi(*án- 
dose <)tra vez. moral y mateiialmente. j)ara poder sostener en cua- 
lescpiieras ciivunstancias sus intereses y sus dereclios d(̂  ])ueblo iu- 
de])endiente y sobei‘ano.

Kl generalísimo de los ejércitos aliados se e(piivocó al reclia- 
zar la ])az qm' le ofreciera L('»])ez el 12 de Noviembre en la confe- 
lencia de \ c.faiti-Corá. y se enganó más todavia al a])oyar esa ih‘- 
gati^a en la fuerza biuta de (pie disponia. A ningún i)ueblo b* 
agrada el (pio se le baga vibi-ai- Ias cuerdas de la amenaza v (b* Ia 
infatuación.



Kl Pai'ao'uay dió tesrimonios ])rácticos d(‘ ([ue ])ratV*ría uii pro­
ceder iioldo V lioiii'oso. á la osteiitacióii ridícnla de la fiierza bru­
ta. (1).

Auiuiue la guerra ha 1 legado á stu- tui iiuestros dias cada vez 
lilás iiii])opular entre Ias nacioiies. siii embargo, la base eu (pu' re- 
})osa la jiaz dei mundo, es frágil. Taii es asi (pie cuahpiim- tele­
grama de ])ocas liiieas, es cajiaz de iirodiicir el pânico íinaiiciero y 
la consternación ])olitica en todos los iiaises dei mundo, ligados por 
circulos comerciales y politicos.

La i)alabi-a ffHerra justa, envuelve un contraseiitido salvajt'. dic(‘ 
Alberdi; i‘s lo inisnio ipie deciv, crimcn justo, n-'nuen muto, rrhueu 
teíful. Xo puede haber guerra justa, iiovipie no liay guerra sensata. 
Xo es cierto que el fln justifica tos niedios: son los nirdios ipie justi- 
ücan el fln. más todavia en la guerra (pie en politica. (2)

La guerra es eu cierto modo un sistmiia ó exiiediente de-iirocedi- 
míento ó enjiiiciamieiito, en (pie cada ]mrte litiganti' timu' iiecesidad 
de ser su propio juez, y á la vez juez de su adversário, a falta de 
un juez extrafio eu el debate.

Por (*so la diplomacia es preferibh' á la gm'rra. como medio de 
resolver los conflictos internaciciiales: jn'ro no es más elicaz (pm la 
guerra de resolvei'los eu el sentido de la justicia, ])or([ue al fin la 
diplomacia no es más (pie la acción d(‘ Ias jiartes interesadas. 
buena voluntad eu ipie de.scaiisa !a paz di' hombre á hombi-(\ i‘s 
base de la paz eiiti’e Kstado y Kstado. (d)

Lo (pie la razóu no resuelví' ])or la discusión no juiede ser re- 
suelto i)or la I'spada. la'jos de ser la esi)ada la ultima expresion 
dei dereclio. es la- ])rimera I'azon del crinnui. Ls el absurdo más 
grande el i)retender (pie td t'xtermiiiio mi masa de millares (h' liom- 
bres fitiles, la devastación d(' Ias (dudades y de los campos, el in­
cêndio, la ruiiia. el engano, el fraude, la ))rofanacion. putulan ser 
médios de educar, civilizar y mejorar la especie humana. (4)

La gloria de Washington no es la de la guerra siiio (a de la libertad. 
Lu i)ueblo en (pie cada nuevo ciudadano se fundiese en el imdde de 
Washington, no seria un i)ueblo de soldados, sino un pueblo d(‘ grande 
ciudadanos. de verdaderos modelos de ])atriotismo. (5)

Xo son la politica y la gnt'ri'a las ([lie han de sacar a los ])Utd)los

O) Si HsífMieral Mitrc liul)i('S(* a.loptado la politk-a de uii o-obeniante n^Ural 
mente impai-eial en Ias (iiierellas intestinas de sus veeinos. eoino la que adoptó y’ ^  p > P  
18.ãa no Irubiera favorecido taii ostensible y escandalosainente A la r(d)elió i dei ‘ , Vm e'
V .sobi-e todo no liabría nefçociado y tirmado el iníciio tratado secreto de la ^  1
Mavo contra el Farasuay, y su benefactor el seijeral Lo|)ez, sesuii ‘ ins rfoc
por (d amllisis de la uesociacion diplomática dei uuuhador i)arao-uayo, > , ‘ V ure b Vccrt- 
torps Tcjedor. de Ia Pena y dei Carril. Siu la polftiea maquiavélica dei «;,.„eial Mitit, la lieca
tombe dei Para'<uav Se liuliiera evitado. . . i,..i„.í., ,„ptii-ido

Siel lieneral llUtre liubiese procedido como un -obernante imparcial > P ' > i ’ qn oe V 
entre el Kra.sil v (d Carasiiay. con motivo de la jirotesta de este ultimo, d. á la He
1S()4. De este modo correcto liabría retribuído al Faraituay, el serMCio >4* YY/reco<dó
pública Arfieiitina con su mediación, eu IHfá), de cuyo resultado fecundo, el (lue piimeio Hcoifió 
bemdicios. fiié el iiiismo S'eni'ral don Hartolomé Mitre.

(‘2) Kl crimen de la f/aerra.
(3) .Mberdi. 
l4í .-Uberdi. 
pó) .Mberdi.
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(le sii aislamieiito. para constituir esa sociedad de ])ueblos. (pie se llama 
el (lénero Innnmio. Seráii los intereses. el comercio y las iiecesidades 
de la civilización de los pueblos mismos, como acontece sucesivaniente.

IiO])ez. al 1‘etii'arse de la conferencia de Yataití-Corá, sin haber 
podido conseguir nino-ún arreg-lo de paz, le decía al o-eneral í\litre: «Los^
ejei'citos de sn mando compiistarán los escombros dei Parag-iiay.»

Discutir larg-amente. es ]>ura pedantería, es darse el aire de estar 
animado de sentimientos conciliatórios, ,y mantener á todo trance sus 
pi-etensiones y ('xio-encias, es proj)ío de o-enerales poeta-diplomáticos.

La guerra siguió su lúgubre ciii-so hasta la jornada de Cerro-Corá: 
los liei-idos i)i-isioneros arrancaban sns vendajes; los vencidos p]-ocu- 
jal)an recomiuistar su libertad; la Xación enteim (|uería caer como ha- 
bian caido Ninuanria y Zarafio.w.

Desde siglos atrás no se liabía visto tan espantosa carniceiia. 
y la Immanidad no habia sufrido una luclia tan micai iiizada. una defensa 
tan heróica, una destruccíon tan atroz. Hiimaitá es la d’roya j)araguaya. 
(jue resistio dui‘ante dos anos - 1866 - 1868 - á los ejércitos de tiei‘ra 
y á Ias fiunzas maiátimas de Ias ])otencias aliadas.

La historia (\s el análisis de Ias virtudes ciudadanas. y la expia- 
cióii de los grandes delinciientes. En ella ai)renden Ias generaciones 
á venerai- la virtnd y á execrar los crímenes. Así. pedir ó guai^lar 
silencio i-especto de los muei-to.s. sei-ía pedir el silencio para la hi.storia. 
o mejoi- dicho la supresion de la historia. JjOs médios contemplativos 
son malas cata])lasmas aplicadas á Ias llagas vivas, se ha dicho.

G n m io m o  B exites

W05.
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Noticia preliminar

En el Paraguay, desde su emaneipaeión política en 1810, 
el servieio m ilitar ha sido obligatorio para todos los eitida- 
danos paraguayos; así, todos los hijos dei país, sin distinción 
de elascs, desde la edad de 17 anos, eran llamados al ser­
v ido  de Ias arm as por un tiempo que de ordinário duraba 
lo neeesario para adquirir la instrucción militar, y la práe- 
tiea de la disciplina.

Con este sistema de cnrolamiento se había dado á toda 
la poblaci(5n masculina de la República, bajo los gobiernos 
dei doctor bd’aneia 3  ̂ de los López, una organizadón y dis­
ciplina militares, que hubieran sido de una eíieacia tiasecn- 
dental en la guerra  que la triple alianza dei império dei 
Brasil 3  ̂ de Ias repúblicas Argentina 3’ Oriental, hizo al Pa- 
rag iuo’ en 1805-70, si los eonodm ientos teóricos 3' la perieia 
m ilitar dei general en gefe de sus ejércitos, hubiesen coin­
cidido eon el genio 3  ̂ la enérgica constância que desplegara 
durante un lustro, contra fuerzas mu3' superiores dei enemigo.

Eso está en la eoneieneia de todos los que han presen­
ciado de cerca ó de lejos la luehà titániea que han soste- 
nido los paraguayos en los campos de batalla.

De m anera que en el ano 1851, á la edad de 17 anos, 
me toco mi turno de ser llamado al ejército de la Repú­
blica, estableeido á la sazón en el campamento de Paso de 
Patvia. Senté plaza en el batallón N° 1, al mando dei en- 
tonees coronel, más tarde general, V icente Barrios.

El general en gefe dei ejército, Francisco Solano López 
se eneontraba en el campamento. Su gefe de estado m a3a)r 
general, era el sargento m a3’or W eneeslao Robles, desptiés



o'cneral, y fiisilado cn el misnio piinto al principi(^ de la 
.^iicrra con la triple alianza, por delitos qtie le ftieron im­
putados de infidelidad á sus deberes militares, en frente del 
enemi«'o.

Tomé parte en la formacidn del cam pam ento de Hu- 
uiaitd  y de sus fortilicaeiones en I860. Asisti á los p repara­
tivos bélicos hechos en dicho punto el mismo ano, con mo­
tivo de la am enaza de la escuadra brasilera com puesta de 
20 canoneras de £>uerra de subir el Rio Paraguay , forzando 
el paso de Jiumaitdy lo que indudablem ente no hubiera con­
seguido, estando ya entonces la viielta de H um aitd , iortili- 
cada y artillada con minas flotantes en varies puntos del 
canal del Rio Paraguay . Además, todas las baterias tenian 
sus liornallas subterrâneas, donde se caldeaban las balas de 
los canones, destinadas á incendiar á los buquês enemigos, 
que eran de m adera.

A prineipios dei ano 1856, el general López, estando en 
el cam pam ento de Hiimaifd^ mandó á llam arm e con el ayti- 
dante teniente Cândido Mora. Después de una larga y va­
riada conversación, me propuso que escogiera en tre que- 
darm e con él en calidad de escribiente en el m inistério de 
guerra  y m arina, de que era titu lar, ó volver á mi batallón 
con un ascenso militar.

La proposición era ventajosa para mi, pties en lugar de 
seguir sirviendo en el batallón, era  preferible pasar al mi­
nistério de guerra  en Ias condiciones indicadas, por lo que 
no vacilé en optar por la prim era proposición.

Desde entonces quedé al lado dei general López, puedc 
decirse en el doble carác ter de secretario particu lar y oficial, 
pues á la vez que tenia á mi cargo su archivo privado y su 
bien surtida biblioteca, tenia tam bién el manejo de los pa- 
peles oficiales dei m inistério de guerra  y m arina. iVdemás, 
corrian por sus manos, y por tanto por Ias mias, numerosos 
papeles y documentos de Ias diferentes reparticiones dei go- 
bierno, que su padre el presidente don Carlos Antonio López 
le daba para estudiarlos, ó en consulta.

Al poner á mi cargo su voluminoso archivo particu lar 
3  ̂ su biblioteca^ me recomendó con encarecim iento verdade- 
ram ente paternal, que jam ás olvidaré, que aprovechara la 
oportunidad de tener á mi disposición los libros de su bi-

/



hlioteca para estudiar adquirir los conocimicnto? nccc- 
sarios al hombre en la sociedad. El mismo mc indicaba Ias 
obras que debía leer y estudiar de preferencia.

Es obvio deeir, que me apresuré á aca tar Ias nobles in- 
dicaciones de mi o*eneroso protector, que dicho sca de paso, 
tenía influencia real en los consejos de su padre el Presi­
dente de la República.

A la vez que me dedicaba á la lectura de Ias obras más 
instruetivas de la biblioteca á mi carg-o, estudiaba también 
el francês con mi companero el secretario teniente Paulino 
Alén, que lo poseía. El senor don Carlos Sa«uier que fre- 
cuentaba la casa dei general López, de quien era amii>'o 
personal y proteo^ido en sus negocios comcrciales, tenía 
también la galantería de darm e algunas lecciones dei idioma 
de Voltaire.

Según queda dicho, la biblioteca era bien surtida, y el 
archive particu lar voluminoso. Sus corresponsales eran vários 
en ei exterior. De los que me aeuerdo en Europa, eran J. 
A. Blyth, Benjamin Green, Alejandro Laplace; y en Buenos 
Aires, Montevideo, Entre-Rios y Corrientes, los senores Ni- 
colás A. Calvo, Juan J. Soto, doctor Lorenzo Torres, Hector 
V arela, doctor \T ilentin Alsina, doctor Benjamin Ahctorica, 
doctor Rolon y los generales Tomás Guido, Mansilla, Ur- 
quiza, B. Mitre etc.





C A P I T U L O  I
exterior dei Paraguay

Objeto especial de la legación paraguaya en Europa. — Uificiiltades para celeLrar el tratado.— Exi­
gências de Espana. — Notas diplomáticas cambiadas. — Del Ministro paraguayo de 6 de 
Jnnio. Del Secretario tíe Estado Angel Calderon, de 14 de jiinio. — De López á Calderon 
junio 15. Contestación de Calderon, Junio 20. — Nota de López á Calderon 21 dejunio. 
— Nota verbal de Calderon Junio 21. De López á Calderon Junio 22. Artículo 8 dei 
proyecto de tratado. — De Pacheco á López, Octubre 7. — Contestación de López, Octu- 
bre 16. — Desacuerdo entre los negociadores.

La prim era lcí>ación qiic la República dei Pnrai>'uay acre­
d itara  en los paises de Europa, ílié coníiada al ciudadano, 
í>'eneral Don Francisco S. López. Tuvo por objeto canj^ear la 
ratiíicaeión de los tratados firmados el 4 de Marzo 1853, eon 
In,í>'laterra, F rancia  é Italia, l^a legación salió dei Paraj^uay 
el 12 de Junio 1853, en la sumaca de t> uerra, hidependencia 
dei Paraguay, hasta Buenos Aires. Aqui tomo el paquete de 
Europa.

Además, llevaba cl im portante enearqo de neí>ociar eon 
Espana un tratado de amistad que pusiera término á todo 
vestigio cie desinteli«'eneia. estableeiendo buenas y eordiales 
relaciones entre ambos paises, unidos por \ ínculos de oriq'en, 
religion, idioma, costumbres y aíeetos.

El tratado no se pudo ajustar, á causa de las exii^encias 
presentadas por Espafia, en lo relativo á la naeionalidad 
de los espailoles residentes en el Para.quay y de sus hijos 
nácidos en el país.

El plenipotenciário parag'ua^’o no quiso adm itir las exi­
gências de la ex-metrópoli, sin exceder sus instrueeiones \  
tuvo que r^tirarse á Francia, donde estaba también acre­
ditado.
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Los docunicntos cjuc sc inscrtcin á continucición iníoimí^in 
con precision de las negociaciones infructuosas entabladas 
por el representante paraguayo con la Corte de ^ladrid, en 
el desempeno de su misión especial. Helos aqui:

El Plenipotenciário paraguayo dirigió al Ministro de Re­
laciones Exteriores de Espana, Senor Don Angel Calderon de 
la B arca con fecha 6 de Junio de 1<S54 la nota siguiente:

Kl que íirma, Brigadier General de la República dei Paraguay \ 
Muiistro l^lenipotenciario de la misma para el ajuste y conclusion de 
un:.tratado de paz y aniistad con S. M. C., ha recibido a}'er á las S de 
la noche el provecto de Tratado que S. K. el Primer Secretario de 
Estado de S. M. C. se ha servido remitirle, y las observaciones acerca 
dei mismo Tratado.

El General que tirma, ha leido detenidamente uno y otro documento, 
V halla que el proyecto de T. ratado conserva en su ma} or paite, \  con 
muv pocas variaciones, los mismos artículos que lueron matérias de 
discusión en las conferencias del 27 del pasado y 1° del corriente, entre 
S. Jg el Primer Secretario de Estado y el que lirma, y sobre los que 
no lograron, seguramente muy á su pesar, ponerse de acuerdo; las 
observaciones que acompanan al Tratado no destruyen las razones que 
expuso el intrascrito, tnnto en dichas conlerencias cuanto en el pliego 
de observaciones que acompanó á su proyecto presentado el dia 1°, \ 
pór consiguiente no puede aceptar esos artículos............. ^

En la conferencia á que el abajo hrmado fué admitido el 27 del 
pasado, manifesto Iraiacamente su repugnancia á suscribir el contenido 
del artículo 8®, relativo á que el Gobierno de la República se preste en 
virtud del Tratado, á que los espanoles, que por cualquier motivo hayan 
adoptado la nacionalidad de la Repúblicça, puedan recobrar la suya 
primitiva, y que sus hijos nacidos en el territorio de la República, ten" 
gan el derecho de optar por la nacionalidad que quisieren.

El que lirma ha manifestado yá y esplanado en sus anteriores 
observaciones, las razones que le impedian conformarse con este arti- 
y'ulo y suscribirlo; el arroja el concepto de que el Supremo Gobierno 
del Paraguay pueda alguna vez resistir que un Espanol, ó cualquier 
otro extrangero que va ha tornado la nacionalidad paragua}a, recobre 
si le conviene su primitiva nacionalidad, y renuncie las ventajas de 
ciudadano paraguayoj el Gobierno Supremo del Paraguay consideia 
que ésto es un derecho incontestable en todo extrangero. El que hrma 
ya ha dicho que el Gobierno del Paraguay <á ningun extrangero impone 
nacionalidad, ni le impide que la renuncie si la ha tornado y le con- 
vieiie dejarla.

Por las leyes de la República, como por las de toda nación civili­
zada, de toda nación que respeta y aprecia los deberes de un ciudadano, 
por las leyes de Espana, de Inglaterra y demas naciones cultas, todo 
el que nació en su territorio es ciudadano, ó súbdito paraguayo, espanol, 
ingles, etc., y es considerado y tratado como tal en todo caso, cualquiera 
que sea la nacionalidad extrangera, ó pabellón á que se haya acogido. 
El Gobierno dei Paraguay, siguiendo el ejemplo de naciones tan ade- 
lantadas, mantiene y mantendrá rigurosamente este principio tan impor-



tantc, tan íecundo en conscciiencias y tan moral. La relajación de tal 
principio daria lugar al escândalo de que un ciudadano que hubiese 
atentado contra su país,.se presentáse de nuevo en él cubierto con una 
nacionalidad extrangera, y haciendo alarde de su impunidad.

l^or una tan poderosa consideración, el Plenipotenciario dei ]\ara- 
guay jamás consentirá que el hijo de un Espanol, Inglês ó PYancés 
nacido en el Paraguay, deje de ser paraguayo por haber tomado una 
nacionalidad extrangera; tómela si le conviene, pero hágalo sabiendo 
que la República le considera y tratará siempre como un ciudadano de 
cila 3’ sugeto por esta calidad á los deberes que le impone.

El l^lenipotenciario de la República dei Paraguay no debe, ni tiene 
el derecho de juzgar Ias razones que ha}'an movido al 1’erú otras 
Repúblicas de América á consentir en tal estipulación. El debe sola. 
mente consultar la dignidad los intereses dei país que tiene el honor 
de representar, 3’ considera que compromete uno v otro prestándose 
á suscribir ese artículo.

Si el Gabierno de S. M. C. piensa que por no consignarse tal 
artículo en el Tratado con el Paragua3' se establecería un precedente 
en que pudieran apo3'ar.se otros Estados Americanos, S. E. el Primer 
Secretario de Estado le permitirá observar que si tal omisión es un 
precedente perjudicial, la ocasión de evitarlo ha pasado 3’a, pues se 
dejó de consignar en el Tratado con Méjico, 3’ de.spués de esto va no 
puede alegarse inconveniente.

Tampoco puede el Plenipotenciario de la República dei Paraguav 
consentir en lo que se dice en los artículos 9° 3’ 13*̂ . En el primero, 
sobre que los espanoles tendrán la libertad entre otras de vender por 
ma3mr 3’ menor. Esta facultad de vender por menor no se ha conce­
dido á la Inglaterra, Francia 3’ otros E.stados que han ajustado Tra­
tados de Comercio con la República. Sí ahora se concediese á los 
súbditos de .S. M. C., igual favor demandarían aquella: naciones, por­
que se les ha otorgado el de igual tratamiento que á cualquiera otra 
nación.

Por el artículo 13° se autoriza á los agentes diplomáticos v cônsu­
les á reclamar y  hacer que se restitu3\an á su bordo los desertores de 
los buquês de guerras 3’ mercantes de su nación, obligàndose los go- 
biernos contratantes á prenderlos, custodiarlos 3’ restituirlos. El lúe- 
nipotenciario dei Paragua3’ ha manifestado 3*a, que una estipulación 
sobre este punto es enteramente ajena de un tratado de paz v de 
amistad; es un punto de suma gravedad que todos los gobiernos lo 
han reglado por tratados especiales en que .se ha consultado una rigu- 
rosa reciprocidad que por ahora 3' en algunos anos no puede existir 
entre la Espana 3' el Paragua3’, 3' por la misma razón, sin duda, se ha 
omitido tal estipulación en los dTatados con Méjico, \"enezuela 3' otros 
Estados Americanos, que hacen un comercio directo con la FApana, 
3" que el Paragua3’ aün no tiene; ingerir en tales circunstancias en el 
Tratado con el Paragua3" una estipulación como la de que se trata, 
seria, á más de todo lo que contra ella queda expuesto, una singulari- 
dad mu3' inconveniente.

Le es mu3' penoso al infrascrito no poder prestarse á los deseos 
de S. E. el Primer Secretario de Estado, 3’ solo le consuela la convic- 
ción de que el Gobierno de la República dei Paraguay y él, han hecho 
todo lo posible por ajustar v concluir un tratado de paz 3' de amistad



con S. M. C. El que lirma se permite asegurar á S. E. el Priiner Se­
cretario de Estado que espera que esto no disminuirá, ni al terará Ias 
buenas disposiciones dei Gobierno de la República bacia los súbditos 
de S. M. C., tratando á los que lleguen á ella con todas Ias considera- 
ciones de una nación amiga á quien la ligan antiguas y fuertes re­
laciones.

El abajo brmado aprovecha esta nueva ocasión etc.

F r.axctsco S. L ópez

A líi nota que precede, el jele de la Cancillería Espanola 
don Angel Calderón de la Barca, contesto con fecha 14 de 
Junio de 1854 en los térm inos sigiiientes:

El inTranscrito, Primer Secretario de Estado de S. M. C. ha recibi- 
do la nota que se ha servido dirigirle con fecha 6 dei actual el senor 
Plenipotenciario dei Paraguay, contestando al proyecto de Tratado y 
á Ias observaciones que conlidencialmente le había remitido.

Habiendo tenido por conveniente el senor López manifestar oli.- 
cialmente en dicha nota Ias razones por Ias que dice no serie posible 
suscribir el pro\’ecto referido, el in Transcrito se ve precisado à con­
signar aqui en la misma forma los motivos por los que no puede, á 
su vez, el Gobierno Espanol aceptar Ias modihcaciones propuestas por 
el senor General López...........

Las observaciones hechas por el .senor General López en su nota 
de 6 dei corriente sobre la nacionalidad, persuaden más 3’ más al go­
bierno de S. M. de la necesidad de conservar el artículo dei Tratado 
referente á este punto. En efecto, el Gobierno de S. M. no puede ad­
mitir el principio de que todo hombre, sin excepción, deba conside- 
rarse como súbdito ó ciudadano dei Estado en cium território ha na- 
cido. Lejos de eso, el principio que el derecho público internacional 
tiene e.stablecido, es que el hijo durante la menor edad sigue la nacio­
nalidad de su padre, 3" que si por su nacimiento tiene derecho á la de 
otro país, opta á su ma3mr edad entre la de su padre ó la dei país en 
que nació. Este principio, adoptado por los más dístinguidos publicis­
tas, 3’ sancionado por la práctica de las naciones más adelantadas dei 
mundo, es el mi.smo que comprende el artículo dei tratado propue.sto 
por el in Transcrito. El gobierno de S. M. lo ha sostenido siempre con 
todos los Estados con quienes mantiene relaciones, lo ha observado 
escrupulosamente en el território e.spanol, 3’ se ha consignado casi en 
todos los tratados celebrados por S. M., con las Repúblicas Hispano- 
Americanas, 3’ si en algunos se ha omitido, como en el de Méjico, ha



sido objeto de declaraciones y arre.alos posteriores. Hs por tanto ab­
solutamente imposibie al Gobierno de S. M. desistir dei artículo refe­
rido...........

El intranscrito aprovecha esta ocasión etc.

(Fdo.) A. Caldekó.v de l.\ Hakca

El í>eneral Lc3pez, Plenipotenciário del Paraguay, re­
plico con fecha 15 de Junio á la nota que precede del P ri­
mer Secretario de E.stado de S. M. C. en los térm inos si- 
ouientes:

E1 iniranscrito, Bri.uadier General de la Repid^lica dei Para.auay y 
Ministro Plenipotenciário de la misma para el ajuste de un tratado de 
paz y amistad, con el Gobierno de S. Af. C. ha recibido la nota que 
con fecha de ayer le ha diriííido S. E. el l^rimer Secretario de histado 
de S. M. C. en contestación á la en que el abajo lirmado con fecha 6 
dei presente expresó oíicialmente las razones que á su juicio no le 
permitían consentir en alííunas estipulaciones consiqnadas en el pro- 
3"ecto de tratado que últimamente le pasó S. h'. el Primer Secretario de 
Estado.

iq infranscrito contestando á la referida nota dei 14’, tiene el ho­
nor de decir á S. E. el Primer Secretario de lAtado, que le es en ex­
tremo penosa la divera'encia que impide el ajuste yconclusión dei pro- 
yecto de tratado, tanto más, cuanto que considera que la diveraencia 
versa sobre puntos de muy fácil allanamiento, y sin menaua de la 
dianidad de S. M. C., ni de los intereses de la nación.

.Sin retirar ni contradecir las observaciones que el inlrascrito es- 
puso en su nota de 6 dei corriente y cediendo á su vivo deseo de 
arribar á un acto que indudablemente será útil á ambas partes, se per­
mitirá afaunas e.splanaciones sobre los puntos en discórdia, que tal vez 
conduzean al ajuste y conclusión dei proyectado tratado.

Antes de todo, el infrascrito se permitirá decir à .S. Iv c4 Primer 
Secretario de Estado, que resolvió escribir su nota de b dei corriente 
con el carácter de un documento oficial, porque siendo c-1 asunto de 
que se trataba un ne.aocio grave de que debía dar cuenta á su gobier­
no, era necesario darle toda la autenticidad y respetabilidad que co- 
rre.sponde y conviene á negocios de esta clase.

En punto á la nacionalidad de los nacidos en el território de la 
República, de padres espafioles, y  de los espanoles que habióndose na­
turalizado en la República quisieren recobrar su primitiva naciona- 
lidad, el que lirma ha expuesto ya, con respecto á los últimos, las con- 
slderaciones que hacen .supérflua, innecesaria é injuriosa la estipula- 
ción, que les concierne; tal vez no habrá tenido la fortuna de expli-
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carse con bastante claridad para ser bien comprendido, y por lo t-an- 
to explanará al^ao más su idea.

Los std^ditos espanoles, que por eualqtiier motivo htibiesen to­
mado la nacionalidad para.auaya y dcsptiés quisiesen recobrar  la 
espanola, el que tirma ha reconocido, dei modo más explícito y claro, 
que los espanoles que se pusiesen en tal caso, lo mismo que cualqtiier 
otro extranjero, no harían más que usar de un derecho que nintiún 
o'obierno puede desconocer ó resistir. Consignar tal derecho y p r in ­
cipio en el tratado con el r\araguay, importa arrojar sobre el Gobier- 
no dei Paraguay el concepto injurioso de que desconoce ó resiste un 
derecho que, como justamente lo nota S. E. el l^rimer Secretario 
de Estado, es admitido y observado por todas Ias naciones cultas, 
así es que ninguna de Ias naciones que han ajustado y concluido tra­
tados con el Paragua}’, naciones que no son menos celosas que la es­
panola, de los derechos é intereses de sus nacionales, ni mención han 
hecho de tal estipulacion, porque han considerado su matéria como 
una cosa tan sabida que no merecia expresarse en un tratado.

Phi cuanto á los nacidos en el Paraguay de padres espanoles, la 
ley dei Paraguay, como la de P.spana y demás naciones cultas, de­
clara que es paraguayo, como la ley espanola declara que son espa­
noles, los que nazcan en los dominios de E.spaha; mientras que el na- 
cido en el Paragua}’ de padres extranjeros, sea de menor cdad, natu­
ralmente sigue la calidad y condición de sus padres; á la mavor edad 
tendrá, como cualquier paraguayo atinque sea nacido de padres para- 
guayos, la libertad de adquirir una nacionalidad extranjera, si tal le 
conviene'.

Pero, saltando Ias cuestiones de diasta dónde se extiende esa li­
bertad? ;Cuáles son los privilégios que la nacionalidad extranjera 
conliere al nativo de un país que ha renunciado su primitiva naciona­
lidad y ha tomado una extraha? Aqui tienc S. E. el Primer Secretario 
de Estado cuestiones muy graves, que pueden ser de inmensa trascen- 
dencia, y que el Plenipotenciario dei Paraguay no se cree autorizado 
á resolverías, y mucho menos á consignar su resolución en un tra­
tado.

La nacionalidad extranjera, que un nativo dei l^araguay hubiese 
tomado, le servirá para que en ciertos casos, como el de excepción 
dei servicio militar, contribuciones lorzadas, etc. sea considerado ex­
tranjero, y tratado como tal; pero en el caso (ciertamente remotísimo 
pero posible) de que ese natural dei Paraguat '  hecho citidadano y 
súbdito de un país extranjero, atente contra el orden público dei país 
en que nació, ó que lo hostilice como miembro dei nuevo Estado que 
lo ha prohijado, rdeberá se r  considerado y tratado por el gobierno 
de su país, en caso de ser aprehendido, como cualquier otro extranje­
ro, y á la par de un prisionero común?

Si después de haber conspirado contra su país, ó de haberle he­
cho la guerra tiene el atrevimiento de presentarse en ese país, con 
una cucarda, ó bajo pabellón extranjero, {el gobierno dei país en que 
nació estará obligado á considerarlo inviolable y sagrado, y la cucar­
da cubrirá delitos que la moral pública y Ias leyes de todas Ias na­
ciones detestan y castigan? {Podrá cualquier jefe ú oficial de la 
iiacion que lo prohijó cmplear la fuerza para sustraerlo de la auto- 
ridad y jurisdicción dei gobierno de su país?
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Kl Plenipotenciíirio dcl I^ara^uay no piiede, ni debe avanzarse á 
una estipulación tan elástica que puede extenderse á todo esto, ni con­
sentirá en la posibilidad de que pueda repetirse con su país el escân­
dalo que el ano pasado dió en la Bahia de Constantinopla el capitán 
de un buque norteamericano, que abordó á otro btique austriaco, y ex- 
trajo por fuerza un súbdito austriaco que había tomado parte en la 
í>'uerra contra el gobierno de su país, ni podrá ver impasible si un 
para.iíua3'o, después de haber conspirado contra su país, héchole la 
guerra como Garibaldi á la Cerdena, y á todos los estados de Italia. 
se presentase en un puerto de la i^epública bajo pabellón extranjero-

Consecuente con estos principios, le es imposible prestarse á la 
estipulaci(3n referente á nacionalidades, y jiizga que lo mejor, como 
medio de conciliaci(3n, es dejar este punto para arreglarse en el tra­
tado de comercio que debe ajustarse, tan pronto como sea posiblc, en­
tre el gobierno de S. Aí. C. y el de la República. Entonces el ^obier- 
no de quien el infrascrito depende, resolverá la cuesti(3n con perfecto 
conocimiento de causa, y sobre lo que se cree el infrascrito sin ins- 
trucciones ni p o d e re s ..........

Puede estar cicrto S. E. el Primer Secretario de listado que el 
abajo lirmado se ha prestado á todo lo que en su concepto podia ex­
tenderse, á cambio de lograr el objeto con que el Supremo Gobierno 
de la República lo ha enviado cerca de S. M. C.

QuieraS. E. el Primer Secretario de Estado admitir la muy dis- 
tinguida consideración con que le saluda.

l Edo.) Fk-nxcisco S. L(3i>ez

A esta nota dcl Ministro Paraguayo, cl Prim er Secreta­
rio de Hstado de S. M. C. rcpuso con fecha 20 jiinio corno 
siguc;

El infrascrito, l^rimer Secretario de Estado de S. M. C. ha recibi- 
do l.a nota que con fecha 15 dei actual le ha dirigido el sehor Geneial 
López, Plenipotenciário del Paraguay, manifestando el pesar que le 
causa la divergência en que se encuentra con cl inirascrito en algu- 
nos puntos capitales dei proyecto de tratado entre la Espana > el Pa­
raguay.

No seria menor el sentimiento dei gobierno de S. M. que la ne- 
gociación pendientc no diere por resultado la celebraci(3n de un tra­
tado de paz y reconocimiento entre ambas nacioncs, porque desea 
sinceramente estrechar relaciones amistosas con los Instados Amei i- 
canos, y está persuadido de que estas relaciones han d(' ser recíproca­
mente ventajosas.

Así es que el gobierno de S. M. ha accedido en cuanto le era po- 
sible á las modiücaciones propucstas por el sehor Plenipotenciário dei



I^aratruav, }' solo se detiene en el limite que créé no podria traspasar 
sin faltar á sus deberes é incurrir  en tirave responsabilidad..........

El infrascrito no puede inenos de insistir en la inserción en el tra­
tado del artículo relativo á la nacionalidad, porque esta es una estipu- 
laciôn que el iiobierno de S M. considera necesario consitrnar en el 
momento de sancionar solemnemente la separacion de los Estados 
Hispano-Americanos de su antigua metrópoli. Del mismo modo que 
se reconoce en el tratado la Independencia respectiva de los poderes 
públicos que gobiernan la Espana y el Parasita}’, se hace necesario 
declarar también que parte de esa poblaciôn, que antes pertenecia á 
una misma nacionalidad, es espanola, y que parte es para«'uaya.

Tista declaraciôn se hace en el artículo propuesto de una manera 
conforme á las retjlas establecidas por el derecho de j^ente; es decir, 
dejando á salvo el derecho de los individuos que hayan cambiado de 
nacionalidad, para socorrer la suya, si lo tienen por conveniente, de­
clarando que el hijo menor signe la nacionalidad del padre, y reco- 
nociéndole la facultad de optar á su ma^'oria entre la de este la del 
pais en que nació. El gobierno de S. .M. encuentra muy natural que 
otras naciones extranjeras no hayan propuesto en los tratados que 
han celebrado con el Paraguay, ningùn artículo relativo á la nacio­
nalidad. Tampoco la Espaha lo inserta en los que negocia con otras 
potências; y si créé que debe comprenderse en el que estcà pendiente 
de arreglo, es como queda dicho, por la especial situación en que res­
pecte una de otra se encuentran las partes contratantes, lo cual no 
déjà duda, en sentir del que suscribe, á que ni una ni otra puedan creer 
inconveniente, ni menos poco decoroso el establecer las réglas que ha 
d(‘ servir para determinar la nacionalidad de uno y otro Estado.

Con sentimiento del infrascrito, vé la indicacion del senor General 
r.(3pez, para que la estipulaciôn relativa á la extradición de los mari- 
neros desertores quede aplazada hasta la celebración del Tratado de 
Comercio. El que suscribe no disimulara al Plenipotenciario del Pa­
raguay, que para que los puertos del pais sean frecuentados por el 
Pabellôn Espanol, con ventaja recíproca del comercio de uno y otro 
Estado, créé indispensable que los capitanes de los buques mercantes 
tengan la seguridad de obtener el auxilio de las autoridades locales, 
para recobrar los marineros que deserten de los mismos. El alicien- 
te de un pais en que el trabajo y la industria proporcionan fácilmen­
te la riqueza, atraeria una gran parte, y si no hubiere medio de reco- 
brarlos será muy difícil, sino imposible, á los buques mercantes pro- 
porcionarse los brazos necesarios para su regreso.

Cada dia es ma3’or el número de las potências que, persuadidas de 
la conveniência recíproca de dar á la marina mercante esta seguridad 
que redunda en beneficio _v fomento de la navegacion, comprenden en 
su derecho positivo internacional la recíproca entrega de los marinos 
desertores, ó estipulan, á lo menos, que sus autoridades prestarán á 
los cônsules >' capitanes de los buques los auxilios necesarios para re- 
cobrarlos. En el tratado de 22 de P'ebrero de 1819, entre la Espana _v 
los Estados Enidos de América, se insertô un artículo (el 13), por el 
que ambas partes contratantes se obligaron á la entrega recíproca de 
los marineros desertores; y  es de notar de que el tratado referido, le- 
jos de ser un tratado de extradición, ténia por principal objeto la ce- 
siôn de la Florida hecha por la Espaha.



El intrascrito espera que el senor Plenipotenciario dei Fara.quay 
tomará en consiueración Ias razones que quedan expucstas, si bien 
ha maniíestado ya el que suscribe que no hará condición siue qua 
non de la celebración dei tratado la inscrción de la extipulación de 
que se trata, espera al menos que el senor López se prestará á con­
signaria en una declaración separada.

Cree el intrascrito haber hecho cuanto este de su parte, para ve- 
nir al apetecido acuerdo en la negociación pendiente. Si contra su 
esperanza \  su deseo esta no tuviere un término satistactorio, lo de­
plorará vivamente el gobierno de .S. M., pero ni disminuirá por eso 
su simpatia bacia el Pueblo Paraguayo, ni dejará de acoger con be­
nevolência y cordialidad á los ciudadanos dei mismo, ni teme tam- 
poco que súdbitos de S. M. dejen de ser igualmente bien recibidos en 
el Paragiiay.

Pd intrascrito aprovecha esta ocasión etc.

A. Calderó.v de la Baeca

El plenipotenciário paraguayo. contestando el 21 de Ju- 
nio, á la nota que con fecha 2 0  dei mismo mes, le dirigiera 
el jefe de la cancillería espanola, se expresaba en estos té r­
minos:

Que ha visto con la más viva satisfacción que la distancia en que 
S. E. el Primer Secretario de Estado de S, M. C. se hallaba dcl intras­
crito para el ajuste dei tratado en pro}'ecto, se ha disminuido mucho, 
y que es miu’ fácil hacerla desaparecer enteramente, desde que S. P2 
el Primer Secreiario de Estado quiera dar un paso más, como lo ha- 
ce el intrascrito en el presente caso.

El Plenipotenciario dei Paraguay no está distante de la redacción 
de los artículos 1® y 2° referentes al território de la República, en los 
términos que propone S. E. el I^rimer Secretario de b.stado, como 
también á la referente á secuestros y confiscos, con la inserción de 
algunas palabras en unos, y muy pequenas variaciones en otros, con­
ducentes á su mayor claridad.

Con respecto al punto de nacionalidad de espanoles que pudiesen 
haber tomado la de la República, deseando vivamente el intrascrito 
remover, por su parte, todo obstáculo al ajuste y conclusión dei trata­
do proN^ectado, está pronto á suscribir la estipulación, limitándola á la 
facultad que reconoce en los espanoles de poder recobrar su naciona­
lidad originaria, toda vez que les convenga hacerlo, sin decir nada de 
los nacidos en la República de padres e.spanoles, dejándolos como es- 
tán hasta ahora todos paraguayos: que tienen la libertad de tomar á 
su mavor edad la nacionalidad que más les convenga.



Si S. M cl l^rimer Secretario de Kstado de S. M. C. cree que lo 
respectivo á la nacionalidad puede estipularse dei modo que el iutras- 
crito deja expuesto, se servirá S. E. el Primer Secretario de Estado 
dcsi.anarle día y hora en que pueda tenerse en Palacio una conferen­
cia, en que el infrascrito le ofrecerá las palabras que en su concepto 
dcbe de insertarse en los artículos relativos al território y á los em­
bargos ó coníiscos.........

En la presente ocasión, le es muy satisfactorio al infrascrito re­
novar á S. Iv etc.

(P"'d0.) l^RAXCISCO S. L ópez

A esta nota dei Plenipotenciário Paragiiayo, el seilor don 
Angel Calderon de la Barca, respondi(5 con una nota verbal 
dei mismo día 21 de Junio diciendo: que «en atención á la ur­
gência con que parece que otros asuntos reclam an la pre­
sencia de S. S. fuera de Espana, se apresuraba á manifesíarle 
que le es mu}' sensible no poder prestarse á acep tar la su- 
presi(3n que proponía el senor López en el artículo relativo 
á la nacionalidad. En cuanto á las otras cuestiones á que 
aludia S. S. estaba dispuesto el P rim er Secretario  de Estado á 
exam inar las modiíicaciones ú observaciones dei senor Ló­
pez, 3  ̂ con cl íin de que el poco tiempo de que aquel podia 
disponer no cause á S. S. dem oras que les sean molestas ó 
inconvenientes, ha autorizado al seiior don Jacinto de Al- 
bistur, d irector de política en este ministério, para que con- 
íerenciara con el senor general López, acerca de dichas cues­
tiones».

El Plenipotenciário P aragiuu 'o  contestó á la cancillería 
espanoUi con fecha 2 2  de jun io  en estos términos:

Oue puesto que le es imposible (á S. E. el Primer Secretario de 
Estado de S. M. C.) pre.starse á la supresión que el infrascrito ha pe­
dido, en lo tocante á los nacidos en el território de la República, y 
no pudiendo el consentir en la redacci(3n que exige S. E. el senor 
Calderón, es inútil toda nueva conferência con el senor director de 
política de esc ministério, don Jacinto de Albistur.

El inirascrito propuso como medio de conciliación, primero, por­
que considero, que ella en nada perjudica á la Físpaíia, cuando lo con­
trario, es decir. consentir en la redacción de S. E. el Primer Secreta-

fI
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rio de listado, importa exccso de 1'acultades para el iniVascrito, pues 
que nada menos seria que la deroi^ación de un principio lundamen- 
tal que nadie puede derogar sin especial autorización de quien co­
rresponda. En el Paragua}' es un principio fundamental que el que 
nace en el território de la República es paraguayo, como en Espana 
por el artículo 1° de la Constitución, es espanol todo el que haya na- 
cido en los dominios espanoles; lo que no quiere decir que no sean 
libres de tomar una nacionalidad extranjera, cuando les convenga. 
Segundo, porque vió que el gobierno de S. M. C. ningún inconve­
niente había tenido, al ajustar su tratado de paz con la República de 
\'enezuela, en hablar solamente de los e.spanoles que se bubiesen na­
turalizado en la República, sin decir una palabra de los nacidos en 
ella, debe creerse que tal punto lo ha considerado el gobierno de S. 
i\J. tan subalterno, que ni de una ni de otra nacionalidad .se habló en 
el tratado con Méjico;y en el que se hizo con la República dei Ecuador 
,se estipulo el artículo 12°, en el sentido propueíto por el abajo firmado.

Pero ya que tales consideraciones no pesan en el juicio de S. E. 
el Primer Secretario de Estado de S. M. C., y le es absolutamente im- 
posible consentir en que se suprima lo relativo ;i los nacidos en la 
República, al infrascrito, á su vez, k* es imposible condescender en 
firmar el artículo como quiere S. E. el Primer .Secretario de Estado; 
la imposibilidad en que se declara .S. E. el Ikimer Secretario de lista­
do cierra la negociación, y hace supérflua toda otra conferência so­
bre los artículos referentes á territórios y confiscaciones.

El pesar que siente el infrascrito de ver imposibilitado el ajuste y 
conclusión dei tratado en proyecto, no tiene otro lenitivo que la con- 
sideración de haber empenado todos sus estuerzos para arribar á los 
deseos tan vivos que animan ú su gobierno, de ver renovarse Ias tan 
antiguas fuertes relaciones que unen al Tueblo Paraguayo con el 
Pueblo Espanol.

El abajo firmado concluye protestando á .S. K. el Primer .Secreta­
rio de Estado la más perfecta amistad y estimación al gobierno y 
pueblo espanol etc.

(Edo.) Ekaxcisco S. López

El artículo prcsentaclo por cl jcíc de la cancillería 
cspanola, don Angel Calderon de la Barca al Plenipotenciá­
rio Paraguay^) general I.ópez, y observado por este, es el 
que sigue:

l^ara borrar de un.a vez todo vestigio de división entie los súbdi­
tos de ambos países, tan unidos por los vínculos de origen, religión, 
lengua, costumbres afectos, convienen ambas partes contiatantes en
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que aquellos espanoles que por cualquier motivo ha.van recidido en la 
República dei Para.auay y adoptado aquella nacionalidad, podrán re­
cobrar la suya primitiva, si así les conviniese, en cuyo caso sus hijos 
mayores de edad tendrán el mismo derecho de opción, y los menores, 
mientras lo sean, se^uirán la nacionalidad dei padre, aunque unos y  
otros hayan nacido en el território de la República.

b,l plazo para la opción será el de un ano para los que existan en 
el território de la República, y dos, para los que se hallen ausentes. 
Xo haciendose la opción en este término, se entiende delinitivamente 
adoptada la nacionalidad de la República.

Convienen igualmente en que los actuales súbditos espanoles na- 
cidos en el território dei Paraguay, podrán adqu ir i r ía  nacionalidad de 
la República, siempre que en los mismos términos establecidos en es­
te artículo, opten por ella. Ivn tales casos sus hijos mayores de edad 
aciquirirán también iguál derecho de opción, y  los menores de edad, 
mientras lo .sean, seguirán la nacionalidad dei padre.

Para adoptar la nacionalidad será preciso que los interesados se 
hagan inscribir en la matrícula de nacionalcs que debenin establecer 
Ias Icgaciones y los consulados de ambos Estados; y trascurrido el tér­
mino que queda prelijado, solo se considerarán súbditos espanoles y 
ciudadanos dcl Paraguay los procedentes de Espana y dicha Repúbli­
ca que, por su nacionalidad lleven pasaportes de sus re.spectivas au­
toridades y ,se hagan inscribir en el registro ó matrícula de la lega- 
ción ó consulado de su nación.

1 ■

♦

A la nota precedente dei Ministro Paragiuna), el P rim er 
Secretario de Estado seiior don A n^el Calderon de la B ar­
ca, contesté) con íecha 7 de Octiibre de 1(S54 en los térm inos 
sigiiientes:

El intrascrito Primer Secretario de Estado de S. M. C., ha reci- 
bido la nota dei .senor general don Erancisco S. López, Plenipoten­
ciário del Paraguay, en la que maniliesta que no e.stá en sus laculta- 
des hacer la declaración para la recíproca entrega de marineros de­
sertores, propuesta por el gobierno de S. M.; y que tal exigencia vá 
á hacer perder la preciosa ocasión de celebrar el tratado de paz y re- 
conocimiento entre la Espana y el Paraguay.

En vista de esta manifestación dei senor general López, y en vis­
ta de las seguridades que dá el senor Plenipotenciário Paraguayo de 
que la legislación de .su país y la práctica observada por el gobierno 
dei mi.smo, garantizan .suíicientemente la entrega de los marineros 
desertores aún sin necesidad de una estipulación expresa, la cual po- 
drá insertarse en tratados posteriores, el gobierno de S. M., movido 
dei sincero deseo de estrechar relaciones con im pueblo al que la Es-
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pana considera como herniano. no insiste en hacer condicion indis­
pensable para la celebración dei tratado la ürma simultânea de la de- 
claración para la mútua entrega de desertores.

l^or tanto, espera el infrascrito que el senor López vendra á Ma­
drid cuando lo tciiíxa por conveniente, para terminar este negocio, 
pues habiéndosc ausentado de esta corte el senor López, antes de que 
cl inlraserito se hubiera encarnado dei Ministério de Kstado, es impo- 
sible lirmar el tratado, sin que previamente se reunan los dos pleni­
potenciários que ban de verificarlo.

Kl infrascrito aprovecha esta ocasión para reiterar al senor gene­
ral ÍMpez etc.

(b'do ) J. K. l\\ciiKco

La nota que precede dei ministro Pacheco, íué reeibida 
por el plenipotenciário paragua\’o, estando este en Paris, va 
de regreso al Paraguay. La contesté el Ib de Octubre, en 
la forma siguiente:

Siendo tan vivos los deseos que alimenta el infrascrito de arribar 
al ajuste y conclusiôn con el gobierno de S. M. C. de un tratado que, 
restableciendo las antiguas relaciones entre paiscîs de un mismo ori- 
gen, religion é idioma, hiciese césar el estado equívoco en que se 
mantienen á con.secuencia de los acontecimietos que entre cllos han 
tenido lugar, ha procurado allanar todas las dificultados que podian 
retardar la realizaciôn de tan deseado suceso, pero cuando viô en la 
nota de 30 de Agosto último que el .senor Primer Secretario de Esta­
do de S. M. C. insistia tan decididamente en la dcclaraciôn que habia 
pedido el senor Calder(3n, antecesor dcl actual senor Secretario de 
Estado, perdió el infrascrito toda esperanza de arribar al fin deseado, 
V siguiendo las prevenciones del Supremo Gobierno de la República, 
que urgia por su pronto regreso, tomô todas las disposiciones necesa- 
rias para retirarse á fines del presente mes. Ha pedido á .S. M. el em- 
perador de los franceses la designacion de dia y hora para piesentai 
su carta revocatoria, y despedirse y ha hecho venir al puerto de Hoi- 
deaux el vapor de guerra de la República «lacuari», para zarpai de 
alli hacia America.

En este estado de cosas le es absolutamente imposible emprender 
el viaje á Madrid, como lo indica el senor Primer Secretario de Esta­
do de S. M. C. al objeto de que se reunan los dos plenipotenciários 
ejue han de verificar el tratado; y -si en esa reunión de los plenipoten­
ciários se han de renovar y repetir, las discusiones que se tuvieron 
con el senor Calderón, se invertira forzosamente un üempo de que' el 
infrascrito no puede disponer, por los motivos que déjà indicados.



H1 proyecto de tratado que el senor Calderón remitió al senor 
Marques de \dluma, siendo ministro de S. M. C. en esta Corte, y 
dei que el inlVascrito tomó ligero conocimiento, seguramente hubie- 
ra sido convertido en tratado 3' íirmado, sino se hubiese exigido 
la declaración de la entrega de desertores. El abajo íirmado, supone 
en el gobierno de S. M. C. el mismo deseo y  el mismo interés que le 
animan de arreglar 3" lijar sus relaciones mutuas; 3” si no hubiese al- 
gún inconveniente, que el inlVascrito no descubre, podría adoptarse 
el temperamento de que S. M. C. conliríese sus plenos poderes á su mi­
nistro en IVarís, y  de este modo se podrían aprovechar los pocos dias 
de que el inlVascrito puede disponer para consumar una obra que, 
aunque se ha de realizar inevitablemente, seria mejor y  más útil á Ias 
dos partes que se hiciese cuanto antes, 3’ mientras existen tan vivas 
Ias simpatias de una 3’ otra.

El abajo íirmado mantendrá siempre un vivo pesar de que deplo- 
rables incidentes ha3van retardado la conclusión dei tratado.

En todo caso puede asegurar al senor Primer Secretario de Esta­
do que el gobierno de S. M. C. encontrará siempre en el de la Re­
pública dei Paragua3' Ias mejores disposiciones á e.strechar sus rela­
ciones, 3' los súbditos espanoles que lleguen á la República gozarán 
de la más completa seguridad y  protección.

El inlVascrito aprovecha esta ocasión etc.
(Fdo.) Er.axcisco S. L ópez

La dificultad principal que obstó á la conclusión dei tra ­
tado de paz y am istad, consistia, sobre todo, en que la can- 
cillería espailola pretendia establecer que los hijos de espa- 
fíoles nacidos en el P araguay  tuviera la naeionalidad de su 
padre. El m inistro paraguayo resistia á esta cláusula, ale­
gando que los hijos de espanoles, nacidos en el Paraguay , 
ÍLieran paraguayos, salvo que á su m a3 'Or edad quisieran 
optar por la naeionalidad que más les conviniese.

En ese estado quedaron Ias relaciones hispano-paragua- 
yas, en 1854.



C A P IT U L O  I I

Mediacíón diplomática dei Paraguay

Acción diplomática dei Paraguay.-Personal de la Legación. -  El mediador paraguayo acredita 
su caracter publico. Conferencia con el general Urqiiiza. — Suspension de las ope- 
raciones marítimas. ‘

En 1(S59, el oeneral don Francisco S. López, ministro de 
G uerra  y Marina, íué desig'nado por el «‘obierno de la Re­
pública dei ParaoLuu^ como mediador entre el o'obierno de 
la Confcdcración A rgentina y la provinda de Buenos Aires, 
en guerra  civil á la sazón, y la cual termino bajo la accitin 
de la diplomacia paraguaya, según se verá por la narración 
de los antecedentes históricos los documentos oficiales que 
se insertan en este capítulo.

El ministro paraguayo se traslado á la República Ar- 
g-entina á bordo dei vapor de guerra nacional Taciiavi. al 
mando dei capitán Morice, de nacionalidad inglesa.

El personal de la Legación se componía de la manera 
siguiente:

General Francisco Solano López, Enviado E xtraordiná­
rio y Ministro Plenipotenciário.

Secretários: Benigno López, Paulino Alen 3* C^regorio 
Benites.

yígregados: Carlos Saguier, Tldefonso A. Bermejo, dtjc- 
tor Guillermo Stew art, Ramón Mazó, Claudio Riera \' cape- 
llán José M. Núfiez.

Agregados m ilitares: Coroneles Isidoro Resquín 3  ̂ F ran ­
cisco Wisner; sargentos ma3X)res Antonio PAtigarribia 3' Eran-
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cisco González; sub-tenicntes Manuel Xúnez, José E. Diaz,

(éste más tarde oeneral).  ̂ An-i,n.r v Rómii-Edecanes: Sarí^entos m ayores Jose M. Agiiiai > Komii
lo Ve^ros: capitanes Avelino Cabral y Cândido Mora; sub- 
tenieiEe Pedro D uarte, (más tarde o'eneral) y 12 de tropa 
de la escolta {Acaberd).

El mediador paraguayo, de paso por el Paraná, capital 
provisória de la Confederación Ar:?entina, acredito su carác- 
ter diplomático ante el o-obierno de la Confederacion. Alli 
encontro que los gobiernos de Tniílaterra y F rancia  habían 
ofrecido su mediación con fecha 2 b y 30 de Setiem bre de 
l(SvõO, y que el gobierno dei P araná  la había aceptado, sin 
perjuicio dei curso y progreso de la dei P araguay , adm itida
desde el 22 de Agosto, dei mismo ano.

El general Eu-quiza se hallabá en Ias inmediaciones dei 
Rosari(C al frente de su ejército de operaciones; allí fué el 
m inistro paraguayo á conferenciar con él sobre el asunto de 
su misión. Encontro al gefe argentino anim ado de senti- 
mientos elevados y generosos por la paz, union \ íia te in i- 
dad de sus com patriotas. Obtuvo de él un apw ite  de Ias 
condiciones de arreglo pacífico, que podría discutirse con el 
gobierno de la provincia de Buenos Aires. Además, consi- 
guió la suspension  de Ias hostilidades por diez dias y el 
jioinl)V(iniíento de una comisión, que, unida á la que nom 
brase el gobierno de Buenos Aires, procediera á a justar un 
tratado  de paz. Con esas concesiones siguió viaje el m edia­
dor paraguayo á Buenos Aires.

Como el general U rquiza le advirtiese que la escuadra 
de la Confederación tenía orden de salir dei puerto de Mon­
tevideo, y que dei 14 al 1 5  de O ctubre forzase el pa.so de 
M artin G arcia á toda costa, le pidió el general López m an­
dara suspender el combate, á íin de evitar la efusión de sangre 
entre hermanos argentinos. A ese efecto, y por si á su arribo 
á Buenos Aires enconlrase á su gobierno igualm ente dis- 
puesto á la suspension de hostilidades, le pidió y obtuvo una 
orden para que el jefe de la escuadra de la Coníedeiación 
suspendiera sus operaciones militares, cuando el m ediador 
paraguayo le pidiera.



El derecho de precedencia. -  Pedido al doctor Veicz-Sarsfield. El mediador paraguavo présenta 
f . id o r ‘'®"r -  Negfiva del gobierno de Buenos Aires. R e e u S n  7 e  c^mfsio^
ataciIn7;a7cSSesa! ~

h! 11 do Octubre partió el ministi'o Lopez para Buenos 
Aires, llevando el reeonocimiento por el ,<>-obierno de la Confe- 
deraeión, del derecho de pvecedeucia de la medineión para- 

por hallarse ya en eurso.
Ln euanto llei '̂d á Buenos Aires el 12, y preoe'upaelo elel 

eombate naval que pudiera tener luoar entre las elos eseua- 
di as belii>erantes, y sin euidarse ele las lormas de etiejue'ta 
diple)niátie'a, se eliri_í>ió al ministério á ve“r al doctor \Alcz- 
Saisiield, ministro ele Relaciones LxtC'riores del i>()bicrno ele 
Buenos Aires, para m anitestaiie lo que si^ue: ejiie, á pesar 
elel eonoeimiento que tenia ele la eleelaraeiein hecha al senor 
Rancey, ministro in«iés, de que eleseendiese cl _<>'eneral Ur- 
e[Liiza de la presidcncia ele la Confederaei(3n, para que Bue­
nos Aires se ineorporase á sus herrnanas, las provincias eon- 
tederaelas, esperaba que esa eleclaraeion I'uese levantada, pa­
ra  que la mediacion parai^uaya pudiera ejereitarse.

El honorable eloetor VAlez-Sarshckl, contesto: que esa de- 
claraei(3n no era condieion (////'/ non, y que podia conside­
raria  como no heeha y que no seria objeto de nini^una eliscusion.

Al pedido que hizo al doctor Velez y al ii'obernador doc­
tor \  alentin Alsina, de una suspensi(3n de hostilidaeles, cste 
último le contest(3 que ele eso se tra ta ria  en eonsejo de mi­
nistros, después que se pusiera en regia, es decir, despues 
que el mediador presentase sus credencialcs. El general Lo­
pez al apresurarse á ver á los personajes aludidos, tenia pre­
sente la urgência del objeto que le llevaba ante ellos, la 
suspension de hostilidades, á íin de evitar el derram am iento 
estéril de sangre de hermanos argentinos; les manifesto 
que no sacrihearan á la etiqueta y á las formas un objeto 
de tan ta  trascendencia.
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Desenganado el mediador paragua}’o de obtener su ob­
jeto prim ordial sin la presentación de siis credenciales, por­
que veia que todo se sacrificaba á la etiqueta y á Ias íor- 
mas, se apresuró á pedir la audiência de práctica para po- 
nerse en regia, y proseguir su delicada tarea. El 13 de 
O ctubre íué reconocido oíicialmente en su caráctei de mi­
nistro mediador. En seguida solicito la suspension de hos­
tilidades, y participo al gobierno de Buenos Aires que el 
general Urquiza había acordado esa suspension, y nom brado 
ya sus comisionados para trasladarse al punto que se desig- 
nase, para  negociar la paz.

El gobierno de Buenos Aires contesto negándose á la 
suspension de hostilidades, y m aniíestando al m ediador pa- 
raguayo, que sentia el que insistiese en su pretension  de una 
previa suspension de hostilidades, le pidió sin em bargo con- 
tinuase en la mediación de paz.

El general L(3pez despacho el vapor de guerra  Taciiarí 
con comunicaciones para  el general Urquiza, que se encon- 
traba  en el Rosario, participándole la ineficácia de sus es- 
fuerzos cerca dei gobierno de Buenos Aires, para  obtener la 
suspension de hostilidades. Le' pedió m andara en el Tacuarí 
sus comisionados.

El gobernador de 13uenos Aires recusaba á algunos de 
los comisionados dei general Urquiza, especialmente al doc­
tor B. V ictorica. López se dirigió á este, conhdencialm ente, 
pidiéndole que renunciara el cargo de comisionado por la 
Confederación, para evitar diíicultades.

El general U rquiza contesto á Lopéz sus com unicacio­
nes llevadas por* el Tacuarí^ diciéndole que }"a no estaba dis- 
puesto á enviar sus comisionados, por cuanto el gobernador 
de Buenos Aires resistia á la suspension de Ias hostilidades, 
interpetrando, quizás, sus deseos por la paz,como debilidad ó 
impotência. El Ministro paraguayo comunico el contenido 
de estas notas al gobierno de Buenos Aires, pidiéndole, á la 
vez, que enviase sus comisionados á un punto próximo al cuar- 
tel general dei presidente Urquiza, ofreciéndole la garan tia  
dei Paragua}*, y el vapor Tacuarí, para  conducir él personal- 
m ente á los seilores comisonados.

El gobierno de Buenos Aires, aunque dudaba de los sen- 
timientos pacificos dei general Urquiza, asintió no obstante

'if
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en enviar sus comisionados al frenie dc la ciudad de San Ni­
colas, y asi lo expresü al ministro paragua}^. en su nota fecha 
24 de Octubre, para que la trasm itiese al general Urquiza. 
En efecto el general López despachei á dos de sus ayudantes, 
el m ayor A guiar y el alferez Pedro D uarte (1) en busca dei 
general Urquiza, á quien encontraron en el partido de . [rre- 
afes.

Los ministros de Inglaterra 3’ Ph*ancia habían ofrecido 
tambien como queda dicho la mediacion de sus respectivos g o  
bier nos, 3' con este motivo tuvo lugar un cambio de notas entre 
el gobierno deBuenos Aires 3' el mediador paragLuux). Aquellos 
pedian la suspension de hostilidades , que el ministro para- 
gua3a) había solicitado con anterioridad. Este último pidi(3 
al gobierno de Buenos Aires le dijera. con franqueza, si la me­
diacion anglo francesa se iba á ejercer conjuntam ente con 
la paragua3ai, que 3x1 tenía miu^ adelantados sus trabajos.

Entonces, el ministro dei gobernador manifesto á los re­
presentantes de Inglaterra 3^Francia, que su gobierno se en- 
contraba em barazado para llevar á un mismo tiempo dos nc- 
gociaciones, con diversos mediadores. Que los trabajos dei 
Ministro paragua 3'o estaban miu^ adelantados, al punto de 
haber pedido al presidente de la Confederación design ase el 
paraje para la reunion de los comisionados, 3- que en tal si- 
tuación el gobierno no podia poner de lado la mediacion Pa­
raguay a—ni le era posible atender sim ultaneam ente á Ias 
dos negociaciones; que por este grave inconveniente no po- 
dría en tra r á discutir la base de paz propuesta por ellos, 
m inistros inglês 3' francês.

Ill

El gobierno de Buenos Aires dá preferencia á Ia mediación paraguaya—Nombramiento de Coinisio- 
nados por ambas partes—Buenos Aires no acepta ei arinisticio—Las conferencias enipe- 
zaron bajo la presidência dei mediador paraguayo —Punfos en discusión.

Declarado por el gobierno de Buenos Aires que la me­
diación paragiuum  tenía preferente derecho á ser conside­
rada 3  ̂ á excluir toda otra mediación (2 ), se dedicó el general

(1) E l  héroe  dc Y a l a y ,  m as ta rd e  genera l .
(2) E n tonces ,  el P a r a g u a y  m erec ia  la  distinción de los gobernan tes  de Buenos A ires ,  

no p rec isam en te  por n a tu ra l  carifto, sino po r  afectuoso respeto. L o  que v a  de a y e r  á hoy!
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López á solicitar dcl presidente U rquiza el arm istício prévio.
El 0'obierno de Buenos Aires comiinicó al m ediador pa- 

raíiuayo por nota oficial, que había nom brado como comi- 
sionados suyos, á los doctores Carlos Tejedor, Juan B. Pena 
y Antonio C. Obliííado.

El m inistro paragua}'o trasm itiií al oeneral U rquiza el 
nom bram iento de los comisionados por parte  de la prov inda 
de Buenos Aires, y le pidió á la \ ’ez diera orden para que 
se neutralizara el camino que conducía á la Convalecencia, 
\  que los médicos pudieran libremcnte salir hasta  ese lug'ar, 
así como los auxílios para el establecimiento. La orden fué 
dada con amplitud.

El «'eneral U rquiza accedió á la suspensión de hostili­
dades durante los dias de las conferencias, 3  ̂ con la con- 
dición expresa que en esos dias se suspendieran los trabajos 
de atrincheram iento de Buenos Aires.

Ed i>-()bierno de Buenos Aires no aceptó el arm isticio con 
la condición de que la plaza suspendiera las obras de a trin ­
cheram iento.

Fueron nombrados como comisionados por parte de la 
Coníéderación los g*enerales Tomás Guido, Juan E. Peder- 
nera 3  ̂ el doctor Daniel Araoz.

La prim era conferencia tuvo lugar en las Chacvas de 
Monte Casevos, bajo la presidência dei m ediador paragiuum. 
Alli, éste propuso, que para evitar que dos puntos encon­
trados, la evacuación dei território  de Buenos Aires por el 
ejército dei general Urquiza, 3’ el cambio dei personal dei 
gobierno de Buenos Aires, no se discutiesen previam ente 
como principales, sino después de discutida y arreg lada la 
cuestión nacional. FJ m inistro paragua 3m, confiaba que una 
vez arreglado lo esencial, que era la cuestión de la nacio- 
nalidad, el patriotism o de los comisionados 3  ̂ de sus go- 
biernos, les 1 levaria á subordinar aquellas exigências ante la 
seria 3’ delicada cuestión de la reincorporación de Buenos Aires.

Habiéndose convenido entre los comisionados que se con­
sideraria como único punto á discutir, el que propusiere el 
mediador, 3  ̂ no o tra  indicaeión, éste les propuso un pro3^ecto 
de convênio de paz.

En la tercera conferencia se han propuesto 3  ̂ discutido 
estos tres puntos:
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1  ̂ Amnistia sin condiciones; 2® conservación de los em- 
pleados puestos en la cam pana dei Xorte, después de la ocu- 
pacióD dei território  de Buenos Aires, 3’ 3*̂  cambio completo 
dei personal del ^'obierno de la provinda de Buenos Aires. 
Sin lle«'ar á un acuerdo sobre dichos puntos, se retiraron 
los sefíores comisionados, á efecto de pedir instrucciones á 
sus respectivos comitentes volver al día si^^uiente, para 
tra ta r  y resolver los puntos 1 levados á discusión. Los co­
misionados dei general Urquiza declararon que no teniendo 
instrucciones sobre el pun to relativo á la elección dei pre­
sidente de la Coníederaci(3n, que se promovic), consultarían 
con su comitente, 3' volverían al día siguiente con instruc­
ciones para tra ta r  sobre todos los puntos sometidos á su 
deliberaci(3n.

Así term ino la tercera conterencia dei día 7 de No­
vi em bre.

El mediador paragua3 '0  recibió á las 11 de la noche dei mis- 
mo día 7 de Noviembre, una comunicación dei gobierno de Bue­
nos Aires, en que este le participaba, que, habiéndole maniíes- 
tado sus comisionados, que los tres puntos propuestos en la 
3 '̂ conferencia, eran con carácter de indeclinables, por par­
te de los comisionados de la Contederaci(3n, no había vaci­
lado un instante en disponer que dichos sus comisionados 
no continuasen en sus trabajos, de conformidad á sus intruc- 
ciones; y que le pedia trasmitiese esta disposicic3n al gene­
ral Urquiza.

Esta inesperada rup tura de la negociación proseguida 
con tan ta  íelicidad no pudo dejar de sorprender 3’ alarm ar 
al mediador paragiuna). Va el general Urquiza había exi­
gido el día de la 3 *‘ conferencia, que se tratase de activar el 
ajuste de paz, porque no le convenía tener en inacción á su 
ejército, esperando el resultado de una discusi(3n que se ]')ro- 
longaba.

El general Lcipez contest(3 esa misma noche á las 11.30 
p. m. la nota dei gobierno de la provinda, manifestándole 
que llenaría los deseos dei senor gobernador, si á ello no se 
opusiesen los compromisos contraídos con los comisionados 
de su gobierno.

El mediador que tenía cuidado de conferenciar con el 
general U rquiza personalmente las veces que veia que sus



comisionados tocaban dibcultades para a llanar las proposi- 
ciones difíciles em anadas de los comisionados rivales, ó vice- 
versa, había obtenido de él que los tres pantos  presentados en 
la3"‘ coiiíerencia, no tuviesen carác te r de indeclinable. El pre­
sidente de la Coníederación aseguró al m inistro para«ua\x), 
que nada se presentaría  con carác ter de indeclinable, desde 
que con las exi<(encias presentadas con esc carácter, fueran 
capaces de producir la rup tu ra  de la nc«'ociaci()n, cucnco 
el punto principal, la reincorporación de Buenos Aires cn la 
Coníederación, estaba ya arrepiado.

Al contestar csa misma noche al í>'obierno de Buenos 
Aires, sobre cl aviso que Ic diera de que sus comisionados 
no concurrirían \ í\ á las conferencias, cl m ediador paraí>ua- 
»•Liayo le significó que seí>ún la entrevista que acababa de 
tener con el «‘encral Erquiza, la proposición rcíerente á 
la conservación dc las autoridades de cam pana, podia mo- 
dificarse. Esta nota fué dirií^ida á las 12 p. m. á casa par­
ticular del doctor Vplez-Sarsfield, por tem or de que, sabedor 
el g'eneral U rquiza de la rup tu ra  de la neí>'ociación, rcsol- 
viesc a tacar la plaza el dia 8 . Y viendo el general López 
que no llegaba la respuesta dei doctor Velez hasta las 6  a. m. 
del dia siguiente, resolvió trasladarse al cam pam ento del 
general Urquiza, á conferenciar con él sobre el estado de la 
negociación.

Al salir dc la plaza «11 de Setiembre» se felicitó T.ópez 
dc su resolución dc haber salido á esa hora, pues encontro 
que dei otro lado dc la plaza se movían considerables masas 
de tropas hacia la ciudad, y que el general Urquiza se ocupaba 
de m unicionar á los soldados, y se preparaba al ataque 
asalto de la ciudad. El mediador paraguayo sufría al ver 
que pueblos hermanos iban á presentar un espectáculo ho­
rroroso y sangriento en la lucha á que m archaba un ejército 
de 2 0 .0 0 0  hombres dc las tres arm as.

Bajo esa impresión se acerco al general Urquiza, \' re- 
doblando sus esfucrzos tuvo la suerte de conseguir dc su com­
padre y amigo que suspendiera su m archa y esperase todo 
ese dia para ver si se reanudaba la negociación rota por la 
nota dei gobernador de Buenos Aires.
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El general López escribe al gobierno de Buenos Aires dándole cuenta de la conferencia con Urqui- 
za. — Contestación del gobierno de Buenos Aires. — Nofa conciliatória de Urquiza. 
Renuncia del gobernador doctor Alsina. — Declaración del nuevo gobernador. Sus­
pension de combate naval — Armisticio. Garantia del Paraguay.

Vuelto López del cam pamento de Urquiza, eon la pro­
mesa de estc, quo su ejercito no avanzarfa sobre la eiudad, 
interin no fuese avisado por él (Lopez), que la ne^oeiaeión 
continuaba ó no, cseribió al gobierno de ILienos .Vires, el <S 
dc Noviembre, expresándolc que los motivos expuestt^s en 
su nota de la noche anterior, había iníluido en su animo pa­
ra  no eom unicar oíicialmente al presidente de la Confedera- 
eión, la resolueión dei ,qobicrno de la provineia de no en­
viar yd  sus comisionados á las eonfereneias y que, aprove- 
ehando los momentos favorables que se presentaban antes 
de un sangriento combate, se había trasladado al euartel 
i>‘eneral dei í>cneral Urquiza á tener eon él una entrevista, 
en que había podido advertir que los puntos que quedaron 
pendientes en la conferencia, eran susccptibles de discu- 
sión y modiíicación; que no eran absolutam ente indeelinables. 
Pidió una pronta contestación, porque eransolcm nes los mo­
mentos porque pasaba ese día 8  cl pueblo argentino, y por­
que creia que el senor gobernador se complacería en ver 
reanudarse la negociaeión de paz, que podría salvar á la 
patria  de los arg'entinos de un derram am iento á torrentes de 
la sangre de sus hijos.

En la nota que recibió dei gobierno de la provinda le 
decía más esplíeitamente que en las notas anteriores, que la 
negociaeión de paz había cesado, porque siendo de carácter 
indeclinable las proposidones de los comisionados de la Con- 
federadón, era imposible continuar la negociaeión.

Ese mismo día recibió López una nota dei general U r­
quiza, consintiendo en la supresión dei 2 ° punto, relativo á 
las autoridades dc campafla, y en no exigir ya la separa-
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ci()n del doctor Alsina, eon tal que este o()bernantc noiribra- 
se Lin ministério qne represente la fusicin.

En ese interin, el mediador para;2;uayo recibio un olicio del 
o'obierno de Buenos Aires, cn que le com unicaba que el doc­
tor Alsina habia renunciado á la oobernación de la provin­
d a  que sLi renuncia habia sido aceptada, y que el presiden­
te del Senado, senor don Felipe Lavallol, tom aba posesión 
del mando. Sin perder tiempo, Lopez paso á saludar al 
nuevo i>'obernador, 3' habiendole impuesto del estado de la 
nei^'ociacion de la paz, tuvo la suerte de escuchar de boca del 
senor Lavallol, que su i^obierno estaba dispuesto á reanu- 
dar la nei>'ociaci()n de paz, llevarla hasta obtener un re­
sultado honorable 3' diono del pueblo de Buenos Aires.

Llevada esta manifestacion por cl m ediador para.i>ua3 ô 
á conocimiento del General Urquiza, este le expreso que 
Jamás impondria al pueblo de Buenos Aires una paz des- 
honrosa, 3' que por consiguiente esperaba á los comisionados 
de Buenos Aires cl sio-uiente dia A para pn^se£>uir la nci>‘o- 
ciacion de paz, la que preferia á las i^lorias del triunfo mi­
litar.

Sabiendo López por el mismo ,i>'eneral L rquiza que el 
dia sli^uientc debia tener lui>ar un com bate naval, en tre las 
(iotas belig'erantes, 3' un asalto á la isla de M artin G arcia, 
le pidio con uri^encia la suspensi(3n de esc combate, 3' le 
roí^ó le diera una orden escrita para evitarlo, por que tenia 
coniianza que cl senor i^obernador Lavallol, no querria  que 
se derram ase una tiota de sanj^re argentina, en visperas de 
un desenlace feliz de la cuestion. El general L'rquiza le did 
la orden escrita que solicito. Obtuvo tam bién la misma 
orden del gobernador, para el jefe de la escuadra de Buenos 
Aires. Con estos documentos hizo bajar al com andante del 
vapor 1 acuarÍ, 3' le ordeno que zarpase del puerto antes de 
am anecer, 3- fuese á iMartin (farcia  á en tregar los pliegos 
que le daba á los com andantes de las escuadras rivales.

El Tacitari levo ancla á la 1 de la m anana del dia d, y á 
pocas horas entrego á los jeíes las notas de sus respectivos 
gobiernos.

Tntcrin fué el Tacitarí á M artin G arcia, López solicito dei 
general Lrquiza y dei gobernador senor Levallol la suspen­
sion de hostilidades, 3" la consiguió de ambos gobernantes,
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con tal de que se mantuviese la incomiinicaeión entre Ias 
líneas enemi,í>'as.

Conseí^iiido el armistieio, se reanudó la ne.£>'ociación de 
paz, teniendo luí>ar la 4"̂  confereneia el día d. en que se 
firmaron los protocolos de Ias conferências anteriores.

Los comisionados de Buenos Aires manifestaron que los 
fres piuitos  que habían dado lugar á la suspension de la 
negociacicin, no ofrecían \^a diíicultades. Allanadas todas 
ellas, se tra to  sobre un punto pendiente, á saber, la garantia 
dei gobierno dei Paraguay, y el arb itraje  que los comisio­
nados de la Confederación propusieron para los casos de 
disidencia en la interpretación dei Convênio.

Los comisionados de Buenos Aires manifestaron que 
cstaban perfect ame nte conformes en cuanto á la garantia  
dei Paraguay, pero qiic no habian recibido instrucciones de 
su gobierno respecto al arbitraje.

El mediador paraguayo, agradeció la coníianza que se 
bacia en su gobierno, pero que se hallaba, no obstante, en 
el caso de no poder ofrecer por entonces, sino la garantia 
moral dei gobierno dei Paraguay.

Artículos 14 y 15 dei convênio propuestos por el mediador —La paz se proclamo con entusiasmo 
Canje de prisioneros de guerra—López pide la libertad de presos políticos—El ejército de 
Urquiza se retira al Tigre- Obséquio de Buenos Aires al mediador paraguayo.

En la quinta confereneia que tu vo lugar el 10 de Noviembre 
continuaron Ias observaciones sobre la garantia que se pedia 
al Paraguav. Al ver la completa conformidad de lossenores 
comisionados sobre la necesidad de dicha garantia, el ge­
neral López propuso, á pedido de los mismos, los articulos 14 
y lõ dcl convênio que diccn asi:

«Articulo XI\^. La República dei Raragnay. cnya g a ­
rantia ha sido solicitada por el Excnio. senor Presidente de 
la Confederación A rgentina, ciianlo por el Exemo. Gobierno 
de Buenos .íires, garante el ciimplimienlo de to eslipulado 
en este Convênio.
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«Artículo X \ '.  E l presente Convênio será sonietido al 
Excnio. sehov Presidente de la República dei Paraguay para  
la ratificación dei articulo precedente, en el térm ino de cua- 
renta dias é) antes s i fuese  posibte.y>

Coníbrmándose con ellos los comisionados de ambos 
belig-crantes, se proclamo con entusiasm o la paz para la 
Confederación Arg'entina y sus províncias, y la union de 
todos los miembros de la «ran íamilia arí^entina, procedién- 
dose á copiar y firm ar todos los artículos convenidos, que 
constitLiyen el Convênio de paz celebrado el 10 de Noviem- 
bre, ratificado canjeado por am bas partes con tra tan tes el 
día 11 dei mismo mes, 1850.

Este Convênio que ha reconstituído la union de la Re­
pública A rgentina, lleva la firma del m ediador para,ííuayo, 
í>eneral Francisco Solano López, como ne«*ociador feliz de 
esa union, y la «aran tía  dei l^araí^aun', se.^ún los artículos 
14 y 15 de dicho Convênio.

Como complemento dei Convênio de paz, el m ediador 
para.í^uayo, solicito y  obtuv'o de las dos partes contra tan tes 
el canje de los prisioneros tomados en los combates, en tre 
ellos los coroneles San ta  Cruz y M uratore (1). Además pidió 

obtuvo dei oobierno de la província de Buenos Aires la 
libertad de todos los presos por causas de carác ter político.

Canjeada en la tarde dei 11, en el cuartel general dei 
presidente de la Confederación A rgentina, las ratificaciones 
dei Convênio firmado el 1 0  de Noviembre, el general Ur- 
quiza dejó en la m aílana dei 12, los suburbios de Buenos 
Aires y se retiró con su ejercito al Tigre, para em barcarlo 
en este puerto.

hl Convênio de 11 de Noviembre 1850, fué el feliz resul­
tado de la misión diplomática que con tan feliz êxito des- 
em peilara el mediador paragiuna), en una querella de her- 
manos argentinos. La culta población y el comercio de 
Buenos Aires, le obsequiaron con dos preciosos albums. 
con firmas originales de las familias y de los com erciantes 
más distinguidos de la capital porteiia, como testimonio m a­
terial de su gratitud. F4 salón dei m inistro paraguayo se

(1( K s tf  último tiié el que rec ib ió  un sablazo en la cabeza, dádole  po r  un olicial p a ra -  
Síuayo en la ba ta lla  de C orr ien tes  el -5 dc Mavo de 1865.



convirtió en iin verdadero jardín dc flores, y una ronieriii 
de Ias personas más respetables de la localidad, entre ellos 
el íeliz derrotado de Cepeda, i^eneral Hartolomé Mitre. (1 )

Notas cambiadas entre los doctores Tejedor, de la Pena, dei Carril y el general López, mediador 
paraguayo, con motivo de la reconciliación de los hermanos argentinos.

El doctor don Carlos Tejedor, ministro de Relaciones 
Exteriores dei «obierno de Buenos Aires, dirii^ió al mcdia-

in te re san lrn )  Sin em bargo , el i lu s trado  h is to r iad o r  a rgen tino  Dr. E. Q uesada en 
libro, titulado: L a  p o U t ic a  a r ; /e n t in a  p a m i / n u i j a  pag. 19 dice Io siguiente;

«Foco tiempo después, los sucesos de iaõ9, en tre  la confederaeión y la p r o v in d a  de B ue­
nos A ire s ,  dieron m érito  i'i la in te rvenc ión  am is tosa  dei P a ra g u a y  y  á la misiún de don F r a n ­
cisco Solano López; e i , r e s u l t a d o  e'U é  n e g a t i v o , y la ba ta l la  de Cepeda en O etubre 23 solu- 
cionó la  dilieultad: pero  el m ed iador  p a ra g u a y o  intluyó en el a r re g lo  delinitivo de Xoviembre»

F a l t a r i a  al m ás d e m e n ta i  de los deberes si, con o rgu llo  nacional, no rectilicase el g ra v e  
e r r o r  de concepto histórico, que m enoscaba la d ign idad  y  la r ep u tad a  habilidad diplom ática , 
de la  heró ica  r a z a  h i s p a n o - g u a r a n i , á  que se r d ie r e n  el doctor Q uesada v el genera l  Mitre 
en su respectivos escritos L a  p o l í t ic a ,  a r g c n t h t a - p a r a g u a g a  y  L a  h i s t o r i a  d e  B c / g r a n o .

E l doctor Q uesada p re tende  que  la  mediación a m is to s a  dei P a ra g u a y  en el contlicto a r ­
m ado de las p ro v in c ia s  a rg en t in as ,  Buenos A ire s  y E n t re R io s ,  tuvo  r e s u l ta d o  n e g a t iv o  ;v que la 
ba ta l la  dc Cepeda l ib ra d a  en 23 de O etubre  de 1859, hab ía  solucionado la dilieultad! , \ s í  se escribe 
la h is to r ia .

E s  inexplicab le  qne un pub lic is ta  de la ta l la  dei doctor Quesada, in c u r ra  en contusiones 
tan  notables al n a r r a r  periodos de h is toria  contem porânea, es decir  de aeontecimientos recieii- 
tes, dei afto 18õ9.

No l'ué ni podia  se r  la ba ta l la  de Cepeda, l ib rad a  el 23 de Oetubre, y  en la que  fué d e r r o ­
tado el cjército  de Buenos A ire s  al m ando dei g en era l  M itre, po r  el de E n tre -R ios ,  bajo las 
ó rdenes dei gen e ra l  L’rqu iza ,  la que so luc ionára  el san g r ien to  conllicto en tre  las dos m e n ­
cionadas p rov inc ias  m ás im p o r tan te s  de la  Confedcraeión A rg en t in a ,  sinó posi t ivam ente  la 
mediación dei P a r a g u a y ,  e jercida con b r i l lan te  êxito  po r  el genera l  F ranc isco  Solano López, 
según consta  dei texto  de la Convención de 11 de N oviem bre  dc 1859, lirmado p o r  el gobierno 
de la  Confederación .-Vrgentina, y  por el de la p ro v in c ia  de Buenos A ires ,  bajo la. g a ra n t ia  
de la  República  dei Para .guay, (a r ticu los  14 y  15 de la Convención).

Mal, pues, podia  la b a ta l la  p e r d i d a  de Cepeda so luc ionar las g r a v e s  desinteli.geneias ex is ­
tentes en tre  los dos E s tados  de la re ferencia ,  m áx im e  cuando el e jérc ito  v encedor  de E n t r e  
Rios, fucr te  de 20 mil hom bres  al m ando dei genera l  U rqu iza ,  hab ia  llc.gado \ a  á m arch as  
fo rzadas  á  .San José de h'lores, donde se instaló el cuar te l  genera l  (de U rqu iza) ,  quedando 
la culta  capital bonaerense  en un circulo  de acero , á lo prusiano.

E l dia 9 de N oviem bre  fué el d ia  designado p o r e i  jefe v ietorioso del ejéreito  E n tre r ia n o ,  
p a r a  l le v a r  el a taq u e  á s a n g re  y fuego á  la c iudad sitiada: pero  el m ediador paragua} 'o ,  que 
sca dicho de paso, tenia  bas tan te  ascendien te  sobre  el .general U rqu iza , .  consiguió de este á 
ú ltim a h o ra  dei dia 8 de Noviem bre , que su sp en d ic ra  las hostilidades á fin de re a n u d a r  las 
conferencias paeilicas de los comisionados de ambos beligerantes. E l  gobernador  de Buenos 
A ires ,  doctor Valentin  A ls ina , h ab ia  renunciado  el 8 dc Novnembre, siendo sus ti tu ido  en U 
gobernación , po r  don Felipe  L ava llo l  p res iden te  dei Senado de la P rovincia .

Debido también á la in tervención  eficaz dei m ediador p a ra g u a \ 'o  se evitó  la inútil  efusión 
de san.gre en tre  h e rm an o s  a rg en t in o s  en el combate n av a l  que debia l ib ra rse  el 9 de No- 
r ie m b re  en las a.guas de .Martin C a rc ia ,  en tre  las e seuad ras  beligerantes. El vap o r  p a ra g u a y o  
«Taeuari», fué el p o r tad o r  de las instrucciones de los .gobiernos disidentes á  sus respec tivos  
a lm iran tes ,  p a r a  que suspend ie ran  las hostilidades, h a s ta  n uevas  órdenes.

E n t r e  tanto, las  conferencias de los comisionados se hab ian  reanudado , y se .p ro seg u ian  
con ac tiv idad  desde el dia 9 de Noviem bre , dando por resu ltado  feliz el convênio de 11 dei 
mismo 1859.

El distinguido ju risconsulto  doctor Carlos  T e jedor m in is tro  de Relaciones E x te r io re s  dei 
gobierno de Buenos A ires ,  á  la sazón, dirigió al p lenipotenciário  para.guavo, con fecha 13 dei 
N oviem bre, la  nota oficial que se encuentrii  en este volumen.



dor paraiíLiayo, oeneral L(>pez, con fccha 13 de Xoviembre 
dc IHÕd, la nota sig-uicnte:

'engo el honor cle comunicar cá \ ' .  K. que he recibido orden del 
l^xcmo. sehor gobernador para signilicar á K. su más sincero reco- 
nocimiento por la mediación ofrecida por el lixcmo. Senor Presidente 
de la República del Paraguay, y ejecutada tan digna felizmente por 
\h E. en la desgraciada desinteligencia que existia entre el Estado de 
P)Uenos Aires y la Confederación Argentina.

La accion diplomática del Paraguay, acercando los miembros de 
Lina misma iamilia y allanando las dilicultades que hasta hoy habian 
parecido insuperables, ha  contribuido poderosamente á la resolución 
por la paz, de las cuestiones que jamás habn'an podido ser resueltas 
honorablemente para todos, por el empleo de las armas, al mismo 
tiempo que esa accion diplomática, sehor ministro, deja consignados 
dos grandes hechos de un signilicado tan lisonjero para cl presente, 
como fecundo de esperanzas para el porvenir de la América. El pri­
mer paso externo de la más joven de las repiiblicas americanas, ha 
sido en obséquio de la paz y la union de sus vecinos, dando un ejem- 
plo consolador de desinteres é imparcialidad poco comiin en los ana- 
les de la America, tan imspirada habitualmente por los intere.ses en­
contrados. cre.ados por las posiciones las luchas de los Pastados que 
la componen; y en e.se primer paso, adem.ás. se ha descubierto sin di- 
licultcad que la República del Paraguay, no solo ha ofrecido á la A m e­
rica el contingente de su poder y su riqueza, sino el valioso homena- 
je de Lina política calta y circunspecta, expresada por una diploiUcacia 
hábil CLianto ingênua y sincera. . . .

La paz dc la República Argentina constituirá quizás el principio 
de un nuevo orden de ideas en la política general de e.stos países, r e ­
clamada por SLi ielicidad y  la más perlccta consolidación de slls dere- 
chos, y  bajo este doble punto de vista, sehor mini.stro, la mediación 
practicada por \ . P.. se hace doblemente acreedora al rcconocimiento 
del pueblo de Buenos Aires y  que su gobierno se. complace en tra.s- 
mitir por mi organo á V. E., para que V. E. .se sirva elevarlo al co- 
nocimiento del PIxcmo. Sehor Presidente de la República del Paragua}'.

Me es grato también significar á \ ' .  E. que cl gobierno de Buenos 
Aires conservará Ias impresiones que la distinguida persona del re­
presentante del Paraguay ha sabido imspirarle como complemento li­
sonjero de la noble feliz misión que ha desempehado.

3 .
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Con fecha 17 de] mismo mes de Noviembre, cl m inistro 
de Relaciones Exteriores dc la Confederación Argentina, doc­
tor Luís J. de la Pefia, se dirigió tam bién al mediador pa­
raguaia), general López, en estos términos;

Cl." :



hl ^obicrno arj^entino ha visto con la más alta satisfacción, que 
los lauclables deseos de la República dei l^ara.utiay, en lavor de la paz 
interna de la Conlederación. cuya ejeciición 1'tié disínamente confiada 
á los distinguidos talentos de \' .  h., ban sido coronados por el más 
brillante y completo resultado.

S. H. el senor vice-presidente de la Conlederación en ejercicio dei 
avalorando debidamente la importância dei servicio prestado á 

aquella por la República hermana dei Paratruay, y por \ ' .  Th como 
su di^no represtentante, que ha cooperado con tanto ceio como inte- 
litrencia á los invalorables esluerzos dei ilusive fin iâ a d o r de la Uuiôu 
Nacional y  de la República A v^eu tiíia , consíitnida bajo la ley 
de P  de Mayo 1<S~)3, ha ordenado por su decreto de 15 dei presente, 
sea presentado un voto de tíracias á nombre de la Conlederación Ar­
gentina, á S. h. el senor presidente de la República dei Paraguay y 
á A’. E. como su ministro plenipotenciário y mediador, en la gravísi- 
ma CLiestión que ha sido felizmente resuelta.

Al poner en su conocimiento cá mencionado decreto, que adjunto 
en copia legalizada, según las órdenes de S. lí. el senor vice-presi­
dente, cumplo igualme.nte con la de presentar á \h Ph, á nombre de 
la Conlederación Argentina y de su gobierno, el más expresivo voto 
de gracias por la habilidad y el ctáo, con que j â sabido contribuir á 
la union  de todos los argentinos, ofreciendo este nuevo testimonio 
dei vivo interés que le anima por la amistad estrecha de las dos re­
públicas Argentina y l\araguay.

El art. 4.^ del decreto del gobierno de la Contederación 
A rgentina, á que se reíicre la nota que precede, se expresa 
en estos términos:

Se ofrecerá un voto de gracias al Supremo Gobierno de la Re­
pública dei Iharaguav y  al Excnio. Senor Brigadier General, ministro 
mediador, don b"rancisco Solano López, que ha empleado con noble 
y generoso empeno, sus buenos y  Iraternales oticios para acercar á 
la union  las partes disidentes de la República Argentina. (1)

( I )  D ie /  aflos de.spuís, el 1" de :Mar/o 1870, se ejeentó ese v o t o  d e  g r a c i a s  en 
C e r r o -C o r á ,  en hom enaje  á  lo s  h i te u o s  y  f r a t e r n a l e s  o f íc io s  q u e  h n b ia  e m p le a d o  c o n  n o b le  y  
y e n e r o s o  e m p e n o  el B r ig a d ie r  p a ra g u a y o  F ran c isco  Solano L o p c / ,  p a r a  a c e r c a r  á  l a s  p a r t e s  
d i s i d e n t e s  d e  la  R e p ú b l ic a  A r g e n t i n a .  É1 que inicio y  llevó á ejccución cl cum plim iento de csa 
deuda nacional A rg en t in a  hacia  la  R e p i ib l ic a  h e r m a n a  d e i  P a r a g u a y  po r  l a  i m p o r t â n c i a  d e i  
s e r r ic io  p r e s ta d o  ái ta  C o n /e d e r a c ió n  A r g e n t i n a ,  fué el mismo gen e ra l  don B arto lom é Mitre, 
a u to r  de la t r ip le  a l ianza , y p o r  tanto, a c to r  exclusivo y directo  de la destrucción dei p u e ­
blo p a ra g u a y o ,  dando así una  p ru eb a  p rac tica  de su ing ra t i tu d  como hom bre  público ame 
ricano , v como c iudadano argentino .



Notas del general Lopez, mediador paraguayo, con motivo de la reconciliacion de los hermanos 
argentinos -Comunicación del Vice-Presidente Dr. Salvador Maria del Carril.

El ministro- parai?uayo, general Lopez, contesto con fe­
cha 1() de Noviembre á la nota del doctor Tejedor, de 13 
del mismo mes, en estos términos:

Altainente honrosas y inu}' agradables scran para el Excmo. senor 
Presidente de la República del F^aragiiay, como lo son para mi, las 
expresiones con que V. E. se digna reconocer con agradecimiento los 
esfuerzos de mi gobierno, y los que 3m, llenando los deseos de este, 
he empleado para pod'er acercar los miembros de la lamilia argenti­
na, que desgraciadamente se hallaban divididos.

Este acontecimiento será siempre de grande importancia para la 
República del Paraguay, y su gobierno se felicitará siempre de que 
le haya cabido la fortuna, bien gloriosa para la nacion paragua\\a, de 
haber podido contribuir á que la union de los argentinos les ha\ 'a 
evitado á todos los pueblos confederados la efusion de sangre que pa­
recia imposible evitarsc, en el estado á que por desgracia habian 1 lega­
do sus diferencias.

El Excmo. senor Presidente de la República del Paragua}'', á cuya 
alta consideración voy á llevar los sentimientos \' las expresiones be­
névolas con que V. E. los maniiiesta, siempre se felicitará de que la 
acción diplomática del Paragua}' ha}'a dejado consignados, como V, 
E. se sirve decirme en la nota á que contesto, dos grandes hechos de 
tin signiiicado lisonjero para el presente y fecundo de esperanzas pa­
ra cl porvenir  de la America.

V. E. en estas expresiones ha llevado al gobierno de mi pais, una 
recompensa más allá de lo que pudiera exigir, por más que esté dis- 
puesto, como siempre lo está, aquella República del Paragua}^ á con­
tribuir con desinterés é imparcialidad á la paz, al engrandecimiento 
V unión de los vecinos.

La contestacion dei general Lc5pez, m inistro mediador, al 
doctor Luís José de la Pena, m inistro de Relaciones Exterio-
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res de la Confederación Argentina, lleva fecha 19 de No- 
viembre, y  es dei tenor siguiente:

Al aceptar el alto honor con que el Kxmo. seiior l^residente sc 
digna íavorecerme, lleno el más grato de mis deberes, pidiendo á \ ' .  
R. se sirva maniíestar al Exmo. Senor \'ice-presidente, que mi gobier- 
no á quien voy á dar cuenta dei resultado de mi misión v dei conte- 
nido de la nota que contesto, recibirá 3’ apreciará con íino reconoci- 
miento la demostración altamente digna que el gobierno argentino le 
dirige por el íeliz resultado de su mediación.

Yo, en su nombre, me apresuro á manifestar á \ \  K. el agradeci- 
miento dei Kxmo. Senor Presidente de la República dei Paraguay, por 
el voto de gracias que se dirije á él, como á su ministro media­
dor, asegurando á V. E. que la nación paraguaya mirará siempre co­
mo uno de sus acontecimientos más felices, el haber contribuido á la 
unión de la gran familia argentina, por tantos anos dividida.

Me retiro, senor mini.stro, para mi patria, llevando una gratitud 
que .será indeleble por las distinguidas consideraciones de bondad, 
con que el gobierno de la Confederación se ha dignado favorecerme.

Dígnese V. E. elevar al conocimiento dei Tíxmo. Senor \dce-pre- 
sidente la expresión que dejo aqui consignada en nombre de mi go­
bierno, de mi reconocimiento á las honrosas distinciones que perso- 
nalmente me ha hecho el senor \uce-presidente, y de mis votos por 
la prosperidad de la nación argentina.

El doctor don Salvador María del Carril, vice-presiden­
te en ejercicio dei Poder Ejecutivo de la Confederación A r­
gentina, escribió al mediador paragua^m, con fecha 17 de 
Noviembre 1859, en los términos siguientes: advirtiendo qiie 
el doctor dei Carril ha sido una personalidad descollante por 
su vasta ilustración y su patriotismo acrisolado.

Despuès que mi gobierno ha cumplido con cl agradable deher de 
ofrecer à V. E. el más expresivo voto de gracias por la constância, 
habilidad íinísimo tacto con que ha empleado sus buenos y  amiga- 
bles ofícios, para cortar la guerra fratricida que despedazaba sin pic- 
dad á la familia argentina; 3m, no puedo ofrecerle sino mis congratu- 
laciones por haber visto colmados mis deseos 3" esperanzas que V. ti. 
tan generosamente emprendía sus trabajos en la obra de la reconci- 
liación. La buena voluntad de V. E. y  la inteligência especial de las 
cuestiones argentinas, me persuadieron desde entonces, que querién- 
dolo Dios, los esfuerzos humanitários, fraternales 3’ sinceros de 
E. habrian de ser coronados por el êxito más feliz.



Estos trabajos llevan en sí mismo la recompensa, y después de la 
satisf'acci()n íntima, inmensa que \ ' .  E. ha de sentir por ellas, es indu- 
dab1e que \ \  K. ha conquistado una página í>loriosa para la Historia 
de la República dei baraiiua}’. El Convênio dei 11 de Xoviembre que 
lleva la firma de E., obra de la política más alta y previ- 
sora, es la base y vínculo de seíiuridad recíproca para ambos países 
y gobiernos en todas Ias posibles eventualidades.

Reciba, sehor «eneral, en este concepto mis felicitaciones y la se- 
guridad de la .qrande y entusiasta afección que se ha conquistado en el 
corazón dei hombre y dei magistrado que se permite abrazarlo en el 
abandono de Ias más vivas emociones.

El «eneral L(3pez contesto al doctor del Carril con fecha 
19 de Diciembre de 1(S59, en estos términos:

La carta de \' .  E. es la expresion dei patriota sincero, que dedi­
cado al servicio de su país, ha visto atravesar desgarrado por Ias 
guerras civiles, muchos anos de luchas y desastres, sin dese.sperar de 
encontrar  un término à los males de los puenlos argentinos.

Me complazco, sehor, en participar de la justa satisí'acci(3n de 
E. al presentir una era nueva para la gran familia argentina, una 
prosperidad lútura que solo exige la bienhechora influencia de la paz.

\ \  E. realza con su generosa apreciación los servicios que me 
siento feliz de haber podido prestar á la Xaci(')n Argentina, y es una 
recompensa bien grata para mí. Ias francas y  amistosas declaraciones 
con que \ \  E. me honra.

Acepto, sehor, con todo interés, y con la más viva emoción de 
gratitud. Ias elocuentes felicitaciones que \". E. ,sc digno dirigirme, y 
hago fervientes votos porque sean permanentes y duraderos los bienes 
de la paz que reune á la gran familia argentina.



C A P IT U L O  I I I

Agresión de buquês ingleses al “Tacuarí

El ministro paraguayo se embarca en el piierto de Buenos Aires -  Agresión de buquês ingleses al 
V r  Lopez -  Infervención dei capilán Morice -  Desistiiiiienío de

Lopez El «Tacuan» regresa al puerto — Acto de verdadera piratería — Prescindencia 
de princípios y de practicas — Viaje por tierra al Paraná — Bloqueo al .Tacuari» en 
lirín^h«^ ~  Republica Argentina— Monstruosidades que no se repe-
á fa Asunción’’“  ̂ «irgentino -  Protesta de López -  La Legación sigue en el .Ygurey.

Satisícchü el objeto especial de la misión diplomática con­
fiada al ^mneral L(3pez, este se embarco en el vapor paraouayo 
Tacuavi el 29 de Noviembrc 1<SÕ9, á Ias lü a. m. para reorc- 
sai á la Asuncion. V arias personas de alta distinción, de 
Buenos Aires, le acompaiiaron hasta á bordo dei vapor. Ban­
das de música m ilitar tocaron en el puerto el himno para- 
o-uayo, y la plaza saludaba con una sahai de artillería. al 
em barcarse el feliz neí^-ociador paraguayo.

Desde min^ tem prano dei día íijado para la partida, estu- 
vieron vários amigos á prevenir á López, que Ias canoneras 
inglesas de estación en Ias aguas dei Plata, Biissavd y  Ke- 
pplev habían recibido orden dei ministro de su nación de 
perseguir y  dar caza al vapor paragiuu'o Tacuarí, v tom ar 
de su bordo al ministro López, en calidad de vehen!

López no queria dar crédito á los avisos de carácter tan 
extrano, que le daban Ias personas amigas, tratándose de la 
m arina de una de Ias naciones más civilizadas dei mundo. 
Sin embargo, en pocas horas se convenció de la realidad de 
la denuncia, viendo producirse en la misma rada interior de 
Buenos Aires, un acto de verdadera piratería.

En cuanto levó anela el Tacuavi, Ias dos mencionadas
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canoneras inglesas se pusieron en movimiento, cruzando por 
delante dei vapor para£>uayo, con dem ostraciones hostiles. 
Este proceder, adernas de ser una cobardía, era contrario  á 
los princípios dei derecho internacional y á Ias prácticas de Ias 
naciones civilizadas, aunque, verdad es, no dei todo extrano 
á los usos de la m arina in.Qiesa, tratándose de países rela ti­
vam ente débiles.

En vista de los movimientos de Ias referidas naves ingle­
sas, y de los dos caftonazos que tiraron, el general López 
ordeno que la tripulación y la artillería  dei Tacuaví se apres- 
taran  á responder y resistir á la agresión. Los artilleros 
corrieron á sus puestos, cargaron los cailones prendieron 
la mecha. La tripulación dei vapor, y todo el personal de 
la legación, que se encontraba á bordo, em punaron un rifle 
cargado.—El Tacuaví era cafíonera de guerra, de 6  piezas de 
artillería, y de m archa muy rápida.

López se m aniíestaba muy resuelto á sepultarse en el Ta- 
ciiari á los fondos dei Rio de la Plata, antes que consentir 
im punem ente en una oíensa tan g ra tu ita  y abusiva á la 
bandera tricolor que flameaba en el mástil dei vapor para- 
guayo. Su condueta posterior, de hS64 á 1870, es la prueba 
convincente de que aquel carác ter era  capaz de poner en 
práctica sem ejante resolución. El 'I acua ví era el vapor más 
veloz de la navegación dei Rio de la Plata; pero su com an­
dante, el capitán Morice, era inglês, como ingleses eran 
también todos los ingenieros y m aquinistas dei buque de su 
mando; de suerte que en vista de la disposición enérgica 
de López, de contestar á la agresión de Ias canoneras in­
glesas, se le acercó á m anifestaiie la gravedad de la situa- 
ción en qué personalm ente se encontraba, en su calidad de 
súbdito inglês, y com andante de un buque de guerra  ex- 
tranjero, que se preparaba á tira r á Ias naves que llevaba 
Ia bandera de su nación. Que le constaba á él (López) que 
tenía su familia é hijos en Londres, y cual era el delito en 
que incurriría, 3  ̂ la pena que se le aplicaria (ser colgado), 
si el buque de su mando tirase á la bandera de su país.

El capitán Morice abundó en m uchas otras considera- 
cionês, que no podrían menos que ser atendidas por el ge­
neral López. Este conocía personalm ente á la familia dei 
capitán Morice, así como Ias le^^es inglesas que invocaba;

i  lÓr
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por consio'uiente, después de un rato dc reíicxión, accedió 
al pedido dei recurrente, y le ordeno que hieiera represar 
el buque al puerto de Buenos Aires, lo que se ejecutó á 
satisfacción visible de toda la tripulacion dei Tacuaví, y en 
especial dei personal flotante  dei buque, que pre\'eía el re­
sultado de un combate tan desioual, entre el pequeflo vapor 
paragiuua) Ias dos canoneras inglesas, Bussavd \  Kepplev 
m iu' superiores en casco y en artillería al Tacuaví.

Como se vé, el proceder de la m arina britânica, en el 
puerto de un país amigo atacando á un buque de guerra, 
ha sido un acto de escandalosa violación de los preceptos 
dei derecho de gentes, y un desconocimiento audaz de Ias 
le\^es que rigen la conducta de Ias naciones cultas. Además, 
el Tacuaví llevaba á bordo un agente diplomático de alto 
rango, que acababa de prestar servidos sefialados al co­
mercio europeo, rcstableciendo la paz en los países dei Rio 
de la Plata, que se había alterado, con motivo de la guerra 
civil que estalló entre ellos. Mas, los buquês ingleses, ó mejor 
dicho, Ias autoridades inglesas que les dieron Ias instruc- 
ciones para proceder como procedieron, no han tenido, como 
nunca tienen, ningún respeto, á los usos intcrnacionales, 
cuando se tra ta  de sus intereses egoistas, y de adversários 
más débiles, que la vieja Albion.

En efecto, es de práctica inconcusa entre Ias naciones 
civilizadas, que ni los buquês de guerra de los países beli­
gerantes, pueden atacarse en puertos neutrales, ó de países 
amigos; pero la m arina britânica, prescindiendo en aquella 
ocasión, de los principios 3" usos de Ias naciones cultas, 
ataco á un buque de guerra  de un país amigo, en plena 
vada interior del puerto de una nación también amiga!

De seguro que ese proceder no se hubiera autorizado por 
los agentes ingleses, si el Tacuarí hubiese sido un buque 
francês, ruso, alemán, espaflol, etc., etc.

El Tacnari volvi(3 al puerto, el ministro paraginn'o 
desembarco con el personal de su legación. Pocos dias des- 
pués siguió viaje por tierra al Paraná, capital provisória de 
la Confederación. El Tacuarí acosado por los buquês in­
gleses, se metió en el Riachiielo, quedando Ias cahoneras 
de S. M. Britânica, bloqueando la Boca de este rio, á íin de 
que no se les escapara la presa. Era un escândalo \' una
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humillación para la República A rgentina, el que buquês de 
g-uerra extranjeros procedieran de esa m anera violenta en 
la rada interior de su propio puerto! La verdad es, no obs­
tante, que la vecina república tenía entonces menos elementos 
m arítim os que el Paragua}", para  hacer respetar sus dere- 
chos de nación soberana. Mas, ahora se guardarían bien Ias 
autoridades inglesas de autorizar, ó repetir aquellas mons- 
ti Liosidades en un puerto argentino.

El \ia je  de Buenos Aires al Paraná, fué penoso en todos 
sentidos. Era la estación dei verano ó de los dias calurosos. 
Se m archaba sin interrupción de día y de noche dnvniiendo  
maU c on lie 12 do peov.

Lcipez iba en una volanta con el coronel Resquín 3  ̂ don 
Carlos Saguier. Los dcmás dei personal de la legación, se­
cretários, edecanes y tropa, iban á caballo, hasta  el Paraná. 
Los agregados á la misión habían regresado á la Asuncion 
en el vaporcito Jejiiy.

El vapor paragua 3 ô ígiivey  nos esperaba en el puerto 
dei Paraná. López presentó una protesta al gobierno a r­
gentino, contra la conducta inusitada de los buquês ingleses 
en la rada interior de un puerto argentino. En seguida, la 
misión se em barco en el 3  ̂siguió viaje á la Asuncion.



C A P IT U L O  I V  

Expedición marítima dei Brasil

Causa de Ia expedición armada — Evacuacióii de Paso de Palria Demarcación de Ias baterías de 
Humaitá—Intimación á Ia escuadra brasilera — Nota amenazante dei almirante Pedro de 
Oliveira — Contestación enérgica dei Ministro Falcon Desocupación de Ias aguas pa- 
raguayas — Responsabilidad de Ias hostilidades — Acata Ia indicación conciliatória —Si- 
gue viaie en Ia canonera «Maracanã» — Recepción por el Presidente Un tratado y una 
Conveiición — Ministro p^ragtiayo en Rio Janeiro — Se pacta por seis anos.

El gobierno dc la República sc había visto en la neeesi- 
dad de dar su pasaporte, al Encarí>ado de Xe^oeios dei 
Brasil, Sr. Eelipe José Pereyra Leal, lo que participo al 
g'oblerno brasilero, dándole todas Ias explicaeiones dei caso.

Mas, el gobierno imperial desatendió esas explicaeiones, 
3  ̂ tomando por pretexto el sueeso que m otivara el retiro de 
su representante diplomático del Paraguav, preparo v despa­
cho contra este país, una escuadra de 20 canoneras de gue­
rra, con 130 piezas de artilleria, calibre de á OS y 32. Su 
tripulación se componía de 2001 plazas v 3(X)0 hombres 
de desembarque, al mando dei alm irante Pedro Ferreira de 
Oliveira, á pedir satisfacción por el insulto  inferido al em- 
perador, dc haber dado su pasaporte á su Pneargado de 
Negoeios.

Guando el presidente don Carlos Antonio López tuvo 
conoeimiento de que la escuadra brasilera se eneontraba ya 
en Corvientes, con dirección al Paragiuu', oixlcnó la inme- 
diata evacuación dei campamento militar de Paso de Patvia  
\  su traslación á Híunaitrí. El ejéreito, fuerte dc 0000 hom­
bres de Ias tres armas, se movió de su antiguo campamento 
el 4 de P'ebrero á Ias S de la manana. Llegó á su destino á 
eso de Ias 12 dei día.

H um aitá  era entonces una simple guardia huvial, donde



hacía serv ido sem anal un piquete de 2 0  hombres con im 
oficial. Liieg'0  que Wegó el ejército á su nuevo cam pam ento 
el jefe de estado ma}’or «general, coronel W enceslao Robles, 
más tarde general, dispuso el desmonte 3" la limpieza de 
toda la localidad, para establecer en ella los cuarteles dei 
ejército.

Pocos dias después llcgó, procedente de la Asuncion, el 
general en jefe dei ejército, don Francisco Solano Lópcz. 
Sin pérdida de tiempo procedi(3, con el coronel W isner, á 
la dem arcación de todas Ias baterías que se constru}"eron 
rapidam ente sobre la barranca dei rio. El ejército trabajó 
en estas obras de dia y  de noche, turnándose los cuerpos 
de distintas arm as, hasta que Ias baterías quedaron con- 
cluidas \' listas, en menos de quince dias, para  en tra r  en 
acción. Todas ellas tenían sus parrillas subterrâneas con 
balas caldeadas, en espera de la escuadra imperial, que en- 
tonces era de m adera, que ya sc hallaba a n d a d a  en Ias 
7'res Bocas. (1)

En cLianto penetro la flota brasilera en Ias aguas dei 
Paragua}', el jefe de la escuadrilla paraguaya situada en el 
Cerrito, capitán Pedro Ignacio Meza, notifico por medio de 
una nota al alm irante brasilero, que no podia seguir ade- 
lantc, sin permiso especial dei gobierno de la república. En- 
tonces el jefe brasilero, respetando la notificación de Meza 
hizo fondear toda su escuadra en Ias Tres Bocas.

El mismo dia 20 de Febrero, el alm irante Oliveira di- 
rigió una nota al gobierno paraguayo, por interm édio dei 
com andante de la guarnición dei Cerrito, participándole su 
venida en misión diplomática, para tra ta r  3’ a rreg la r Ias 
cuestiones pendientes entre el P arag u a 3  ̂ 3' el Brasil. El

(1; Alfíunos i lu s trad o s  e sc r i to re s  b ra s i le ro s  , como los seftores S ch n e id e r  ( y  su e ru d i to  
an o tad o r , ,  Nabuco, Ouro P re to ,  y  o tros  pub lic is tas  de la ex- t r ip le  a l ian za  pre tendeu  t r a n s m i ­
t i r  A la h is to r ia  en sus  re sp ec t iv a s  o b ra s  sobre  la  gue i  ra  dei Pa ra j i iu ty ,  como hechos v e rdado-  
ram en te  ver id icos ,  los sifruientes datos  co m ple tam en te  a d u i .t e k a d o s : q u e  el B ras i l  im peria l  
h a b ía  in s tru id o  al e jército  y  m a r in a  del P a ra ffuay ,  p o r  medio de sus  oticiales. P o r to  C a r re ro ,  
C ab r i ta ,  S o a re s  P in to  y C am inada ,  y  que l e  c o n s t r u y ó  s u s  b a t e r i a s  d e  H u m a i f á  y  l o d o  e t  
s i s t e u t a  d e  s u  d e f e u s a .  N ada  m ás  inexacto .

E l  a u to r  de es tas  l íneas se en co n trab a  en el e jérc ito  de la R epúb lica  establecido en P aso  
de P a t r i a ,  a l lá  por el afto 18õl, y  v ió  e fec t ivam ente  á  dos olicialcs b ra s i le ro s ,  el cap itán  
P o r to  C a r r e r o  y  ten ien te  C abri ta ,  como in s tru e to re s  de] reg im ien to  de a r t i l l e r í a  al m ando  dei 
cap itán  \ ' a l l o v e r a ,  m ás  ta rd e  coronel, m u e r to  en la g u e r r a .  No h a  v is to  á  n ingún  o tro  ofi­
cial b ra s i le ro  en el e jército  p a ra g u a y o ,  ni en la m a r in a ,  en aq u e l la  época, ni p o s te r io rm e n tr  
como in s t ru c to r ,  ni en o tro  c a rá c te r .

D e h a b e r  sido los oíiciales P orto  C a r re ro  y C a b r i ta  in s t ru e to re s  de los a r t i l le ro s  p a ra -  
g u ay o s  en 1851, y  que v e rd a d  es, fo rm aro n  disc ípu los  m uy  a p ro v e c h a d o s ,  como el entonces 
a lférez, m ás  ta rd e  genera l  B ruguez ,  el héroe  de R i a c h u e t o ,  C u e v a s ,  I t a p i r ú ,  no se s igue que 
el im pério  h a y a  sido el co n s tru c to r  de Ias b a te r ía s  de H u m a i t á , y  de todo el s is tem a  de la 
defensa del país . E s  una  a lirm ación  ab so lu tam en te  in co r rec ta ,  como queda  dem ostrado .
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ilustre alm irante tuvo á bien term inar su nota eon esta es- 
peeie de amenaza; . . . .  «el abajo íiiariado ai^uardará en el 
punto en que se halla eon la eseuadra de su eomando la 
respuesta de esta nota, seis dias, eontados desde hoy á Ias 
12  dei día; vencidos los eualcs se.^uirá sii m archa hasta la 
Asunci(3n, donde presentará sus plenos poderes».

b ra  muv extrano que el m onarca brasilero. don Pedro 
11, teniendo á su disposición un seleeto cuerpo diplomático, 
haya eoníiado una delieadísima misión diplomática, á un 
oíicial de marma. Le exponía á jugar un papel dcsairado.

Contestando al alm irante su nota de 20 de Febrero, el 
Ministro de Relaciones Exteriores don José Faleón, le diri- 
jió eon fecha 23 dei mismo, la que si.<>ue;

«----Semejante jorma en una misión diplomática, euando no h.i
precedido reclamación nin^unaque el Para^ua}’ hubiese desechado, es 
inusitada, es imperiosa, ofensiva y humillanre, sin necesidad. Kl senor 
Presidente de la República estaba perfecta y sinceramente dispuesto á 
recibir á \ \  E. ó á cualqtiier otro que S. M. el lümpc-rador bubiese que­
rido enviar al Para^ua}' al arrendo de los ne^ocios pendientes, desde 
que se presentase en la forma y términos que usan todas Ias naciones; 
pero á la vista de esa actitud bóstil que ba tomado el ixobierno de .S. M. 
el Emperador, de ese aparato bélico, esas intimaciones percntorias con 
que \". E. anuncia su misión, el bonor y la susceptibilidad dei pueblo pa- 
raguayo, no lepermiten recibir á \ \  E. en caracter diplomático. Apesar 
de que con solo el apresto _v armamento se ba becbo ya al í^obierno pa- 
rafíuayo y á la l^epública, una in juria y ofensa «ravísima, .S. E. el senor 
Presidente de la República, cedicndo todavia á losdeseos que le animan 
de conservar relaciones amistosas _v benévol.as con el Brasil, se desen- 
tiende de esa injuria, >' está pronto á recibir á \' .  Iv y entrar en una 
discusión y netrociación pacíficas, si \ \  E. quiere hacev sa lir Jitera de 
Ias aguas de la República la eseuadra de su uuuido, y arribar á la 
Asuuclóu eu el buque que lo couduce, en intelijícncia de que esta con- 
cesión, despLiés dei decreto de 3 de Octubre último, se bace en favor de 
\". E. por consideraciones particulares bacia el império............

Si por des^racia, para ambos Estados, \ ' .  E. no quisiere prestarse á 
este paso conciliatorio, é insiste en remontar el Rio Para^uay con su 
fuerza naval, \". E. liabrá iniciado Ias hostilidades d la \Repiiblica, 
cargará con la responsabilidad de agresor gratuito y no provocado, y 
babrá puesto á la República en la indeclinable necesidad de detenderse, 
sin reparar en el resultado de la lueba, ni detenerse antela superioridad 
dei poder y fuerza de que \ \  E. dispone............

J osé  I''.\lcóx
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El jefe de la escuadra brasilera contesto á la nota que 
precede el 26 de Febrero accediendo á la indicación de­
corosa y conciliatória de la cancillería para.í^uaya, y dando 
U ;>timonio de la sinceridad de los sentim ientos y m iras pa- 
cíncas que anuncio en su nota de 20 de Febrero, dispuso la 
salida de Ias aguas de la República de los buquês de la  
arm ada d su mando, y sií>‘uió viaje en el buque que llevaba 
su insi.qnia. Conclu}’e su nota el alm irante brasilero en estos 
términos:

Límítase, pues, el abajo firmado cá hacer conocer al Exmo. Senor Mi­
nistro, secretario de Estado, don José Falcón, que queriendo dar una 
prueba de los sentimientos pacíficos y conciliatórios que lo animan, 
accede á La propuesta que se le hcace de fondear la escuadra de su co­
mando de Ias aguas de la República, y se.auir vicuje en la em-
barcación en que se halla su insiania, hasta la Asunción, manana por 
la manana, y donde presenteará los plenos poderes para t ra ta r .............

P kdko E e kkki r a  d e  O l i v e i r a

Así, el jefe de la íiota imperial, acatando la intimacicín 
dei aobierno paraí>uayo, no contando aun entonces don 
Pedro ÍI, con la duplicidad arm ada de los presidentes a r ­
gentino y oriental, generales ^litre y Pdores, se puso en 
m archa el 27 de F'ebrero, rem ontando el Rio Para,í>ua\^ 
en la canonera Maracanã, habiendo sufrido en la cailonera 
Am agonas varias \airaduras en el curso de su \'iaje. Llegó 
á la Asunción el 15 de Marzo. Fué recibido en audiência 
publica por el presidente López el 29 dei mismo mes.

Después de una neí^ociación laboriosa con el .^obierno 
para.quayo, consiguió el representante brasilero íirm ar con 
él el 27 de Abril 1855, un tratado  de comercio y navegaición 
y una convenciôn adicional, por la cual se ligaba la ratiíi- 
cación dei tra tado  al de limites, que se acordo ne«ociarse 
dentro de un afio. Mas el t>‘obierno imperial no ratifico 
dicho tratado de nave.í^ación y comercio, por haberse ligado 
su ratiíicación al tratado  de limites que debia celebrarse 
dentro de un afio.



El í>obieinc) imperial piclió al dei Para.i>uav que man­
dara á Rio Janeiro un ministro suíicientemente autorizado 
pa ia  el arreí>lo de todas las cuestiones pendientes entre 
ambos países. En esa virtud el <>obierno parati'uavo deseoso 
de allanar todas sus diíicultades con los países A'ecinos en 
térm inos decorosos y conciliatórios, acredito á don lose 
Berjes, en calidad de Alinistro Plenipotenciário cerca dei 
o-obierno imperial. El 6  de Abril íirmó con el í^obierno bra- 
silero un tratado de amistad, comercio y nave«-aci()n. Por 
este tratado se aplazó la celebración dei de limites, al Xorte 
dei Paraí^ua}', por se/s aíios, permaneciendo entretanto 
neutral la zona disputada, entre los rios y Blanco. El 
tratado íué ratificado por los dos «obiernos contratantes.

En ese estado quedaron las relaciones diplomáticas entre 
el império dei Brasil y el Para.^uay, cuando suro-ió el con- 
ílicto internacional en el Rio de la Plata, que dió luíiar á 
la triple alianza contra el Para.quay.

I s





C A P IT U L O  \

Misión diplomática dei Paraguay á Europa

Don Carlos Calvo nombrado Encargado de Negocios dei Paraguay. Objeto especial de lu iiiisión.
Viaje de Calvo á Asuncion. — Nombramiento dei Secretario de la Legación. — Inter- 
vención dei general López. — Sus consejos verdaderamente paternales. — Sentimíentos 
de gratitud. — Distinción honrosa. — Audiência tíel presidente Cários A. López. — 
Larga conferencia. — Viaje á Villa Rica. — Nueva audiência dei presidente López. — 
Sus recomendaciones á favor de los jòvenes paraguayos educados en Inglaterra. — 
Para gastos de viaje. — Obséquio para los jóvenes paraguayos. — Despedida á bordo 
dei “Jejuy” . — LIegada á Buenos Aires. — Pasaje en el paquete “ Mersey” . Dili­
gencias practicadas en Montevideo. - Trasbordo en Rio Janeiro al “Tyne” .

D urante su perm anência en Buenos Aires, en el desem- 
peno de su mision diplomática, en los últimos meses dei aúo 
1859, el general don Francisco S. López, hizo la relación dei 
Seftor Don Carlos Calvo, hermano de su amigo y correspon- 
sal, Don Nicolas A. Calvo. Por empenos de este, y á pedido 
de aquel, López prometió á Don Carlos hacerle nom brar 
representante diplomático dei Paragua}' en Europa; de sucrte 
que pocos dias depues que el general regresó á la Asunción. 
el gobierno dc la República resolvió acreditar á Don Carlos 
Cah'o en mision diplomática cerca dei gobierno inglês con 
el objeto especial de tra ta r  y arreg lar las diferencias que exis- 
tían pendientes entre la Inglaterra y cl P íinigua\’, relativas 
á las reclamaciones presentadas por el Cônsul inglês, Mr 
Henderson, á favor de Don Santiago Cam tatt, reducido á 
prisión como sindicado con algunos paraguayos en una cons- 
piración contra la vida dei presidente D. Carlos A. López, 
y el órden público establecido en el país, que se había descu- 
bierto en la Asunción, en Febrero de 1859.

A esas diferencias se agregaba la agresión al pabellón 
paraguayo de los buques de guerra ingleses el Buvzard  y

•\



K epple)\ en cl piierto neutral de Buenos Aires en Noviem- 
bre de iSõd.

A bn de ac(jrdar los detalles de la misión v recibir Ias 
insti-uceiones correspondientes, el í>-eneral López eseribio al 
Seiior Calvo, á nombre de su padre, Presidente de la Repú­
blica, pidiéndole se ti'asladara á la Asuncion, si estuviese 
dispuesto á acep tar la misi(5n cn Ias condiciones que habían 
con^enido en Buenos Aires. El Scnor Calvo, en cuan toreci- 
bi() la carta  dei g-eneral se m archo para la Asuncicni, donde 
fuc recibido cordialm ente por el Presidente López, y su íamilia.

En breves dias quedaroii arrepiados los detalles de la 
misión, por consi^uiente, dcspués de muv corta perm anência 
en la Asunción, el Senor Calvo rei>rcsó á Buenos Aires, á 
p reparar su partida á Europa. Era en E'ebrero de 1860.

La posición que ocupaba al lado dei peneral López en 
d  ministério de puerra, y la circunstancia de trab a ja r fre- 
cLientemente en el despacho dei Presidente Don Carlos A. 
López, en compania de sus escribientes, los Senores Gumer- 
sindo Benites, O. E 'errcyra, y Silvestre A veira (este hoy Coro­
nel) me ponían en situación de poder tener algun conoci- 
miento dc los asuntos que se tratasen  en Ias esferas quber- 
nativas.

Sill embargo, nada conocía dei propósito que tenía el 
^obierno de nom brarm e Secretario  de la Le,í>-ación para- 
í^Liaya , confiada al Senor Don Carlos Calvo.

Eué el 12 de Febrero de 1860, á su vuelta dei Cabildo donde 
iba todos los dias á ver á su padre, que cl general López, 
me llamó para decirme estas textuales palabras:

« Pistaria \  d. dispuesto á hacer un viaje á E uropa?»
iVíi respuesta no podia ser sinó afirm ativa, como fuc. Enton- 

ces, el general prosiguió:
«Mi padre ha resuelto nom brar á Vd. Secretario  de la 

Legación de la República en Tngdaterra 3 F rancia , por con- 
ceptuarlo capaz de corresponder cum plidam ente á su con- 
hanza. Me encargó hacer á Vd. esta indicación, que, por 
mi parte se la hago con tanto m ayor placer, cuanto que se 
lo he recomandado, dándole mi g-arantia de que Vd. desem- 
peúaria con dignidad su posición oficial».

El general anadió á su nom bre muchos otros consejos 
verdaderam ente paternales, indicándome la condueta que
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debía adoptai* en el desempeilo de mis füneicmes oiiciales y 
en mi trato  Personal eon mi «-efe de Leoacion, y las per- 
sonas eon quienes llei>àre á relaeionarme.

Estos testimonios de distincion con que me eolmaba un 
hombre que no me debía nino-un favor retributivo, y sin títu ­
los que me hicieran aereedor á ellos, no han podido menos 
que im prim ir en mi espiritu un sentimiento de .^-ratitud haeia 
el hombre que tan caballereseam ente me proporeionaba la 
oportunidad de formarme hombre publieo, adquirieudo 
conocimientos y la experiencia del niundo culto, que me colo- 
caran en aptitud de poder prestar al^una vez servidos uti­
les á la comunidad de que soy modesto miembro.

Respondí, pues, al o'eneral Lopez, que le a«Tadeeia sobre- 
m anera la alta distincion eon que me honraba, y que le pro­
metia que nada om itiría por corresponder de la m anera más 
diqnaásLi recomendación y á la eonhanza que mereciera al 
i^obierno de la República, mediante su intervención.

En seguida me dijo que tuera á ver á su padre que se 
hallaba con la familia en su casa de campo en Sa /inares. 
El Presidente Lopez me acojiô con m arcada benevolencia, v 
me confirme) todo cuanto me habia dicho su hijo á su nom­
bre; ao-regando que conhaba la Secretaria de la Lcgacion 
paraguaya en Europa, con entera eonhanza, pues no dudaba 
de que yo sabria corresponder á esa eonhanza de su gobierno. 
Le expresé, como á su hijo, el general, mi agradecimiento 
por la distincion con que me favorecia prometiéndolc hacer 
honor á su distincion.

Me anuncie) que un buque de la m arina nacional, el 
J e ju \ \  me conduciria á Buenos Aires en breves dias; que 
entretante) tuera á Veilla Rica á despedirme de mi familia 
que á mi regrese) le vol viera á ver para dcspacharme.

De regreso de la V illa fui el 21 de EVbrero á ver al P re­
sidente Leipez. Este me entretuvo largo rato, haciéndome 
calurosas recomendaciones en favor de los jovenes paragua- 
3*os educandos en Europa, por cuenta del Estado; eran: Don 
Cândido Bareiro, Geronimo Perez, Andrés Maciel, G aspar 
Lopez, Juan Crisóstomo Centurion. Trujillo, Zavala, Gime- 
ncs, Figueredo, Rios 3* otros varios. El Presidente me decia 
que «sus deseos eran que esos jovenes com patriotas aprove- 
chasen su tiempo en Europa, 3* comprendieran los sacriheios

l .



que 1(1 Xación hacía por cllos, á lin de que á su regreso al 
país, pudieran ser ciudadanos útiles á su patria, y á sí mismos».

Me recomendo con encarecim iento que les atendiera en 
todo lo que fuese conducente á facilitar su educación, á dn 
de que sus m iras fueren colmadas, en ara  dei porvenir dei 
Paraí>uay.

Al despedirme, me hizo en tregar por tesorería, con Don 
Pablo Gonzalez, tres mil pesos, en onzas de oro, para mis 
gastos de viaje y de instalaeión en Europa. El general Eópez 
por su parte, me obséquio tambien por su cuenteU particular, 
con algunas onzas dei mismo metal, que me entrego su 
cajero Don Erancisco Fernandez. Al mismo tiempo este me 
entrego (í?ez y  se?'s onzas de oro por orden dei general Ló- 
pez, para los jóvenes educandos. Cândido Bareiro, Gerónimo 
Pérez, A ndrés Maciel, Juan Crisóstomo Centurion y G aspar 
Eópez; al prim ero cnatvo  onzas y los demás á tves.

Kl general Eópez, al despedirme, me hizo, á su vez la r­
gas reeomendaciones en favor de los jóvenes mencionados.

En la tarde dei día 21 de P'ebrero me despedí de los 
amigos, y mc em barqué en el vapor paraguayo J e jiiy , m an­
dado por el teniente José M aría Martinez. Vários de mis 
amigos me acom panaron hasta á bordo, donde me despidie- 
ron. E ntre  ellos mi querido nerm ano Eduvigio, distinguido 
oficial de m arina, y sus compafleros los tenientes A ndrés 
Herreros, 3  ̂ Remigio Cabral, los subtenientes Lucas Cas­
tillo, Angel Fernandez 3  ̂ vários otros.

Nuestro viaje se efectuó de la Asunción á Buenos Aires^ 
con pcrfecta felicidad.

A mi arribo á la Capital A rgentina, me trasladé sin pér- 
dida de tiempo al domicilio de mi gefe de legación Don C ar­
los Calvo. Le hice entrega de la correspondência 3  ̂ de la 

com iem ia  que el gobierno de la República me había con- 
hado para él. Encontré al Sehor Calvo ocupado en sus pre­
parativos de viaje. El 27 de Febrero nos em barcam os en el 
paquete inglês M ersey  que hacía la ca rre ra  entre el Rio 
de la P lata  3  ̂ Rio Janeiro, en combinación con el vapor 
de Europa el Tyne, que se detenía en el puerto de la Capi­
tal imperial.

De paso por Montevideo 3' por encargo dei Gobierno el 
Senor Calvo practicó algunas gestiones por interm édio de Don
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ju a n  José Brizuela, para obtencr cicrtos documentos relativos 
a la verdadera nacionalidad de Don Santiaoo Canstatt, cuyo 
asunto tem a misión de tra ta r  en Iní^iaterra.

Después de al.^unos dias de permanência en la Capital 
O riental, partimos para Rio de Janeiro, en cuyo puerto nos 
tiasbordam os al Tyne , y seííuimos viaje á Europa.
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C A P IT U L O  V I
Gestion diplomática ante el gobierno ingles

Nola piclienclo audiciicia. Contestación negativa de Lord Ris,cl. Conferencia con el Sub-secre- 
lario. — m ernoranàurn . Dr. PI l.iniore plantea la ctieslion — Sus opinioncs favo- 
rables al Paragna'’. Im rn tr '  tcs fin danicrfos. — El Paraguay no piiede rennn-ciar 
sus derechos.Adhesion del eitadisfa francé:, Drouin de Lhiijs. — El agente paraguayo 
pasa á Francia. Vuelve á lo idres. — Conferencia infruituosa. — Convénio concilia­
tório firmado en Asuncion. l)ocuir.c~tos re ativoc.

Lleoamos á Londres cl 3 de Abril 1H60. Nos alojámos 
en el H otel M orite;\\ Regent Street. Locos dias después, el 
senor Calvo se dirigu) con fechti 10 de Abril, al Conde 
Russell, principal secretario de Hstado de Su Majestad Bri­
tânica, pidiendo le indicase el dia y la bora en que pndiera 
recibirle para presentarle su carta  credencial, que le acre- 
ditaba como Encargado de Negocios del Para.guay.

El honorable Lord le contestó el 23 dc.1 mismo mes’ 
observando que el gobierno de S. M. no podia recibirle 
en su carácter diplomático, hasta que el gobierno del La- 
ragua\' haya satisfccho las reclamaciones que el consul bri­
tânico, Mr. Henderson, le ha presentado de conformidad con 
sus instrucciones: poner en liberttid á Santijigo Canstiitt,
con compensacion proporcionada.á sus sufrimientos; Una 
satisfaccion al gobierno de S. M. por la hilta de respeto, 
manifestada á las representaciones hechas en su nombre por 
cl consul Henderson.

Después de recibir y transm itir al gobierno de la Re 
pública, la contestación negativa del gobierno ingiés, el seiior 
Calvo solicito y obtuvo una conferencia con Lord Wodehouse, 
sub-secretario de Estado, quien le coníirmó, de palabra, cl 
contenido de la nota del gefe del F o re ig n  Office.
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Habiéndose convencido cl diplomático paraí>iiavo de que 
en el Consejo del Gabinete britânico predom inaba un espí­
rita  malevolente contra el Paraoiiay, con prescindencia de 
todo sentimiento de rectitud 3  ̂ conveniência internacional, 
resolvió som cter la causa especial de su representación, á la 
rectitud dei más em inente de los jurisconsultos ingleses, Dr. 
Phillimore, abogado dei alm irantazgo britânico au tor de 
una de las obras más reputadas sobre devecho in te rn a ­
cional.

Al eíecto; hizo form ular un nien iovanduni docum entado 
con el solicitor Mr. Lake, sobre las cuestiones pendientes 
con Inglaterra, para 'som eterlas al examen y opini(3n de 
dicho Dr. Phillimore.

El doctor Phillimore ha planteado la cuestion en estos 
términos:

Admitamos: 1° Quo Santiago Cansta.í era bajo todos respectos un 
súbdito britânico, nacido en território britânico, de padres britânicos; 
2° Que el cônsul britânico tenía autoridad para intervenir en el asunto,. 
y para producir una demanda á su respecto ai gobierno paratiua^’o.

Partiendo de estas pasajeras suposiciones, surge la cuestión:
Estaba el gobierno paragua^m justificado p o r ia  ley de Ias naciones 

para asumir y mantener esa posición?
Es una regia de la ley internacional, reconocida con repetición por 

los tribunales ingleses en toda causa civil, que la lex fo r j\ gobierna 
todas Ias formas dei juicio y procedimientos, cualesquiera que sean Ias 
partes complicadas, y donde quiera que la causa tenga origen. No ten- 
go noticia que se ha}"a intentado hasta ahora aplicar diferentes princi­
pies â una causa criminal.

«Suponiendo el derecho dei Cônsul para intervenir  y que Canstatt 
era un súbdito britânico, soy de opiniôn que el gobierno paraguayo no 
ha cometido ofensa contra ningún principio ô uso de la ley interna­
cional.

«Ilay algun fundamento para el pretendido derecho dei Cônsul 
britânico ?

«Vo he creído siempre, y continuaré en mi creencia, hasta tanto que 
se mepruebe lo contrario, que el Cônsul no tenía derechos diplomáticos, 
poderes ô privilégios; que sus deberes 3" los objetos de su cargo, se limi- 
tan â ciertos intereses comerciales y de navegaciôn; que es un súbdita
tem porário  dei Estado en que r e s i d a .........  El Cônsul extranjero es
admitido bajo Ias mismas bases reconocidas por la ley internacional.

«Soy de opiniôn que el gobierno dei Paraguay, legalmente hablando, 
tenía competência para haber rehusado entrar en ninguna discusiôn con 
el Cônsul britânico sobre el caso de M. Canstatt.

«Era un asunto que no pcrtenecía, por la ley general, â sus Itincio- 
nes, y que no estâ comprendido por esa excepciôn en los términos dei 
tratado..............

«Era en verdad, Santiago Canstatt súbdito inglês? \  siendo así, era
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é\ un súbdito britânico en el sentido que autorizase á ln” laterra para 
insistir en que íuera considerado exceptuado de la jurisdicción dei Pa- 
ra.iíuay?

«Kl certilicado leíial de haberse naturalizado cn Montevideo e 
bel^a Bernardo Canstatt, lo tengo á la vista, y su hijo Santiau.0 Canstatt 
nació en Montevideo, y viajó con su pasaporte c[ue lo decLara súbdito de 
la Banda Oriental.

«La Infílaterra sostiene cpie toda persona nacida bajo cualesquieras 
circunstancias dentro dei território, cs súbdito britânico. Ella debe 
por conriuuiente, conceder el mi.'iro cercebo á los listados exlranjeros

«El I^araguay r.o puede acceder á renunciar í̂ us derechos á ser tra­
tado por los mismos principios que ri^en en los Estados más poderosos 
de Europa.

La luíilaterra es, espero y creo, el último país que pueda prolesar, 
mucho menos compeler, una doctrina diferente.

Pero aún admitiendo que la prueba de la nacionalidad dei senor 
Canstatt, se deduzea/);'?/;/('/ f a d e  que es in.ulés de ori^'en, no por eso 
deja de ser siibd itus iem poraueus  mientras permaneció en el Paraquat’ 
y estaba obli.a'ado á observar durante ese tiempo. Ias leyes dei Estado- 
siendo pasible de Ias mismas penas por toda iniracción que cometiere 
eontra ellas.

Esta opinion del respetable jurisconsulto britânico, tué 
elevada al t)'efe dei F o rc in g  Office, juntam ente eon la adhe­
sion del ilustrado estadista franeés T.)rouin de Lhu\\s, sin 
que ambas opiniones produjeran notable influencia er ci 
espíritu dei principal secretario de Estado de S. M. B.

En \'ista de la tenaz negativa del o'obierno britânico 
reeibir al representante paraí>uayo, en su earáeter diploma 
tico, el senor Calvo resolvió pasar á Eraneia á prcsentai 
sus credcnciales de Encarnado de Xeiíocios dei Paranaiay 
al ^'obierno franeés; lo que tuvo lunar en Junio 1860.

Una vez reeibido en su earáeter público por el nobierno 
imperial de Francia, el anente paranuayo se hizo presenttir 
eon Ias cartas de recomendaeión que tenía, al eminente di­
plomático fiances, Mr. Drouyn de Lhuys, euyo aprecio v 
distineión supo eaptarse muy pronto. Aquel eon la carta  de 
introdueeión que obtuvo de este último para el renombrado 
Lord Palmerston, prim er ministro de la Reina \^ictoria, se 
trasladó á Londres, con el objeto de tentar nuevamente su 
recepción por el g'obierno britânico.

En efecto, tuvo una eonfereneia con el célebre estadista 
in.niés, pero ella solo fué satisfaetoria para el senor Calvo, 
personalmente, por la civilidad eon que fué íieonido, pero 
ineficaz para el objeto especial de su misión. El ministro



in^lés le reitero que Ia cuesti(3n pendiente tenía que arre- 
<>larse en el Parai^iiay, y que antes no se le podia recibir 
en su caracter público.

En efecto, poco ticmpo después el «obierno britânico 
envio á la Asuncion al seilor d^horton, m inistro inglês, re­
sidente en Buenos Aires, quien previa negociación íirmó 
Lin convênio conciliatorio con el gobierno paragua}^, que­
dando así deíinitivam ente arregladas Ias cuestiones pen- 
dientes hasta entonces entre Ing la terra  y el Paraguay , que 
habían sido el objeto especial de nuestra misión á Europa. 
Las dos notas que se insertan á continuación, son relativas 
á ese arreglo diplomático.

Asuncion, Setiembre 29 18ò2. 
d  5. E. el Aeíior Friwclsco Sanches.

iq abajo lirmado Encaruado de Xe^ociosde Su Majestad britânica 
en la Contederación Argentina, ha recibido una nota dei Conde 
Russel, en contestación á la de Mr. Thorton (Plenipotenciário britâ­
nico en Buenos Aires) relativa A la convención lirmada por \". E. 3' 
Mr. Thorton, que fué enviada al Conde Russel, para la aceptaci(3n dei 
gobierno de S. M.

«El abajo firmado tiene instrucciones de explicar A X . E. para el 
conocimiento de S. E. el Vice-Presidente dei Paraguay, que el go- 
bierno de S. M. desea vivamente ver una solución definitiva de las 
cuestiones con el gobierno dei Paraguay, y cree que S. Tí. el \hce- 
Presidente, á fin de obtener el objeto deseado, no tendrá diíicultad al- 
guna, en acceder á una alteración dei artículo 2° de la convención, 
pues el gobierno de S. M. dice allí expresamente que jamás autorizó 
el ataque al Tacuarí en aguas neutrales.

■ «La alteración propuesta de la redacción dei artículo 2° es como 
sigue:

«Que el gobierno de S. M. jamás autorizó ningún ataque contra el 
Tacuarí en aguas neutrales; pero hallándose en hostilidades contra el 
Paragua}’, tenía el derecho de recurrir  á represálias, en alta mar, lo 
dial adoptó, estacionando buques fuera de los limites de aguas neu­
trales, para interceptar el Tacuarí, caso de dejar el puerto de Buenos 
Aires \  hacerse á la mar»

A'. E. observará que esta alteración satistace de todo punto la queja 
dei gobierno dei Paragua}’, mencionada en el preâmbulo de la con­
vención.

«El abajo firmado está también autorizado de informar á \ \  E. que 
le será mu}' agradable al Conde Russel, recibir en nombre de la reina 
al senor Calvo como representante dei Paraguay, tan pronto como 
pueda \’o comunicar á S. S. (Russel) que las cuestiones fueron final­
mente arregladas.

gobierno de S. M. ha sabido con placer las disposiciones ten­
dentes á facilitar comunicaciones con el Paraguay, y fomentar el cul­
tivo dei algodón en el país, disposiciones que el gobierno de S. M.
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cree contríhuirân al üesnrrollo dc* los «rrandes recursos naturales dei 
J\'irairuay, y al aumento de Ias relaciones mercantiles entre el Parauuay 
y los paises extranjeros.

«El abajo lirmado aprovecha esta ocasión para expresar ;i b7 sus 
sentimientos dc alta consideración.

(Firmado) 117;/. Daria

.S. .S. ll77/;7;;/; Doria, Encargaão de Xe^ocioÂ de S. 
la Confederaciou A rgentina .

M. B. en

Kl abajo lirmado Ministro de l^elaciones Exteriores, tiene la honra 
de acusar recibo de la nota que \7 S. se ha servido dirijrle, con fecha 
29 de Setiembre ppdo., en que reliriéndose á un despacho recibido dei 
Conde Russel, relativo <'i la Convención tirmada por Mr. 'Phorton y el 
abajo lirmado, dice asi:

«Que \ ' .  S. se halla instruidode explicar al abajo lirmado para la in- 
formacion de S. E. el \dce Presidente dei Para^uav, que el «obierno 
de S. M. se halla sinceramente deseoso de poner un arre l io  linal á Ias 
cuestiones con el Para^uay, y conlia que S. E. el \ ' ice  Ih-esidente, para 
obtener el resultado deseado, no tendrá dilicultad en la alteración dei 
art°. 2°. de aquella Convención, como el .aobierno de vS. M. manifestaba 
distintamente, que jam<ás autorizó el ataque dei Taenari en a^uas neu- 
trales.

«Que la alteraciónpropuesta en la redacion dei art‘’.2‘’.era la siu,uiente:
«Que el «‘obierno de S. M. nunca autorizó niuiUin ataque sobre el 

Tacuarl en a«uas neutrales, pero que hallándose en un estado de hostili- 
dad al F^ara^uay, estaba autorizado á recurrir  á la represália en mar 
abierta, lo que había adoptado, estacionando buquês en el exterior de 
los limites de aguas neutrales, para interceptar el Taenari, en el caso 
que dejase el puerto de l^uenos Aires, haciéndose á la mar».

«Que el abajo firmado observará que esta alteración encuentra liel- 
mente la queja promovida por el gobierno dei Paraguay, como ha sido 
promovida por el preâmbulo de la Convención.

«Que \ ' .  S. ha sido ulteriormente instruido para informar al abajo 
lirmado que era muy agradable al Conde Russcll recibir en nombre de 
la Reina al Scnor Calvo, como representante dei l’araguay, tan luego 
como sea posible á \7 S. informar á S. E. que estas cuestiones se hallan 
d eli n i t i \aa m e n te ar regl a das.

«Que el gobierno de S. M. se ha instruido con interés dei progreso 
en que se hallan medidas tendentes á adelantar la comunicación 
con el i^aragua}", y el aumento de su tráfico comercial con los paises 
extranjeros».

«Habiendo elevado la nota de \7 S. al conocimiento de S. h. el 
Sehor \áce  Presidente de la República, el abajo lirmado ha rc'cibido 
orden de contestar como pasa á hacerlo.

t-



M u y  ÜKonjero lia sido para S. 1̂ . ia seaunuad dei sincero deseo 
'que el Jiobierno de S. M. i?. espera por un a r re l io  definitivo de las cues- 
tioncs que des^iraciadamente se ban suscitado entre los dos paises.

El gobierno paraguai’o, que nunca ce- c) de abundar en los mismos 
sentimientos, se apresurô á contribuir de una manera eficaz al arreglo 
debnitivo de aquellas cuestiones, desplegando un espiritu conciliador, 
y se manifestô fácil para arribar á un acuerdo amistoso, cuando el Se- 
nor Thorton, Ministro de S. M. B. le ofreciô la ocasiôn de dar una 
nueva prueba de esos sentimicmtos.

Impulsado por este mismo espiritu, el gobierno del abajo firma'’o, 
se apresurô á considerar muy detenidamente la alteraci(3n propuesta 
por el gobierno de S. M. B. para la redacciôn del art® 2®. del Convênio 
de 23 de Abril de este ano, único punto sobre que aquellas cuestiones 
quedan reducidas, y siente profundamente no poder adherirse á ella. La 
adopción de esa redacciôn por parte del l’araguay, importaria su re- 
nuncita á la única satisfacciôn que le asegura dicho Convênio, por la 
demostraciôn bêcha por el Taciiavi, el dia 2ô de Xoviembre de 185b. 
por las fuerzas navales de S. M. B.

El abajo firmado que no reconoce que en época alguna baya esta­
do el Paraguay en hostilidad con el gobierno de S. M., ni cometido 
acto alguno bôstil, que pudiera autorizar una represalia por parte del 
gobierno de S. M. B., no puede consentir en la adopción de un princi­
pio que le imputa un acto que nunca ha estado en su mente.

La declaracion de que el gobierno de S. M. B. nunca autorizô 
el ataque al Tacuavi en aguas neutrales, manifiesta su respeto á los 
dereebos del neutral; 3* si ella debe ser mu>' grata á Buenos 
Aires, no puede tener la misma significaciôn para el Paraguay, 
que no tiene conciencia de haber provocado ningun acto de represalia 

El abajo firmado alimenta la confianza de que el gobierno de ,S. 
M. 1̂ . querrà bacerse cargo de estas observaciones y consentira toda­
via en el art®. 2®. del Convênio de 23 de Abril, que conformando con los 
hecbos, salva el decoro y la dignidad de ambos gobiernos, 3’ que en 
consideraciôn al vivo interés con que el Paragua3’' ha buscado reanudar 
las amistosas relaciones con la Gran Bretana, el gobierno de S. M. no 
insi.stirà en una exigencia, cuya concesiôn .séria nociva á la e.stimaciôn 
que su gobierno desea merecer en sus relaciones internacionales

El gobierno del abajo firmado agradece al de S. M. B. el interés 
con que ha mirado las medidas tendentes á facilitar sus comunicacio- 
nes con Ias potências extrangeras, 3’ el cultivo dei algodón en el país. 
Estas disposiciones, promoviendo los intereses generales del Paraguav> 
tienden tambien á obtener la consideraciôn y simpatias de todas las
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A\is estúdios. — Catedráticos de ios cursos que frecuentaba. — Traducciones. — Coitipanero de ofi­
cina. — Intiinidad del presidente Carlos A. Lopez.

I^a posicion olicial de Secretario de Le.oación en las 
Cortes de Londres y Paris, me colocaba en la imperiosa 
necesidad de dedicarme á estúdios necesarios, para poder 
desem penar mi cometido con la di^nidad correspondiente. 
Si bien la compania de mi iliistrudo «'efe de Leí^ación, 
senor Calvo, era una escuela práctica de bastante eíicacia, 
en la carrera  de mi iniciacion, me fué, no obstante, indis­
pensable dedicarme al estudio del idioma francês 3’ del de- 
recho de ifcntes, cn cuanto lleii'amos á Londres; de suerte 
que cuando la Leoación se traslado á Paris, después de 
très meses de residência en Londres, ya podia hacerme en­
tender en el idioma de Talleyrand.

lin Francia, orí>'anicé mis estúdios con profesores espe- 
ciales, aprovcchando los momentos que me dejaban libres 
mis ocupaciones oticiaks. Frccuenté con asiduidad los curses 
de la E scuela  de Devecho de Paris v Colégio de F vancia , 
dedos eminentes catedráticos, Rox^er-Collard, Fduardo de 
Laboulaye, Miouel Chevalier y Baudnllart; el primero, de 
der echo de gentes, el secundo de iustitiic iones com parados, 
V los dos últimos, de econom ia politico.

Además, Mr. Royer-Collard, tuvo la deferencia de darme 
en su o'abinete, lecclones particulares de derecho interna­
cional, durante dos anos, très veces á la semana.

P ara  facilitar el conocimiento del idioma trances, cm- 
prendi la traduccion al cspanol de las obras sii>uientes:

G uide d ip lom atique, Carlos de M arteus— L 'esp rd  
des in s titn tio n s  m ilita ires , por el mariscai Marmont. Publi­
que en Paris, por encaroo especial del «eneral don P'ran- 
cisco Solano Lopez, la traduccicin de esta ultima, en IbbT y 
mandé al ejército paraguayo 2.0C0 ejemplares.

En cuanto á la traduccion del G uide d ip lom atique  no



la hicc imprimir, porque no liabía concluido la traducci(3n 
del 2  ̂ voliimen.

A nuestro arribo á Londres, habíamos hecho venir á la 
Le,í>aci()n al joven estudiante, don Cândido Bareiro, para 
que nos sirvicra de auxiliar é in térprete en el idioma inglês, 
en los primeros dias de nuestra perm anência en la capital 
britânica. Así Bareiro lleg() á ser mi com panero de oficina 
y amigo de íntim a coníianza. N uestras relaciones tenían el 
carac ter de verdadera fraternidad. Vo le había conocido ya 
en la Asuncicin, cuando era escribiente, en la capitania dei 
piierto á cargo de su tio don Francisco Bareiro antes de 
ser enviado por el gobierno á estudiar en Europa por cuenta 
dei Estado. En aquella época el capitán dei puerto, don 
F'rancisco Bareiro era hombre de la intimidad de la familia 
dei presidente, don Carlos Antonio López.

If III

Conflagración armada en el Rio de la Plata. — Incoiiipafibilidad. — Aviso de Gaspar Lopez. — Coii~ 
firinación de Cândido Bareiro. — Por delicadeza personal. — Recoinendación en favor 
de_ Bareiro. — Telegrama de este. — El seííor Calvo es reemplazado. -- Expansion de Ba­
reiro. — Testimonio autorizado. — Su nombrímicato le sorprende. — Nombrado agente 
comercial. Reconsideración. — Escrúpulo personal.

Amenazados los países dei Rio de la P lata  de una con- 
ílagración arm ada, con motivo de la actitud m ilitar dei Im­
pério dei Brasil, en los asuntos internos de la República 
Oriental lleg(5 á ser incompatible con los intereses primor- 
diales dei P aragiruq  la presencia de un ciudadano argen­
tino al frente de su representación diplom ática en Europa; 
por lo que cl gobierno dei Mariscai Ltipez dispuso dar su- 
cesor á mi geíe de Legacié)n, seiior Calvo. Con tal motivo 
cl oíicial ma^^or dei ministério de Relaciones Exteriores don 
G aspar López, uno de los jóvenes educados en Inglaterra, 
por cuenta dei Estado, me escribió una extensa carta  pre- 
viniéndome que en el gabinete se había resuclto separar al 
seííor Calvo de Ias Legaciones de Ia República, en vista de 
los acontecimientos dei Rio de la Plata, y dejarm e á mí al 
frente de ellas, con carac ter de Encargado de Negocios in-
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tcrino. Me ro«-(') que lo pidiera al presidente López para 
que me lo m andara como secretario de la l.eí>aeión.

La noticia dei oficial ma\au', me Uié confirmada porias 
que me dió sobre el particular mi amigo pcrsonal don Cân­
dido Bareiro, que se encontraba á la sazón en la Asunción 
en muy buenas relaciones de amistad con el ministro de 
Relaciones Exteriores, don José Berges.

Las noticias de mis referidos corresponsales no me 
agradaban, no porque deseonociera ó no me lisongeara la 
im portância dei honor con que el gobierno de mi país se 
proponía lavorcccrme, sinó porque no me eonvcnía reem- 
plazar á mi gefe de Legaci()n por motivos de delicadeza 
personal.

Aproveché, pues, el prim er vapor para escribir al ge­
neral presidente López, participándole la noticia que había 
recibido de la Asunción, dc la alta distinción con que sc 
proponía honrarme; y por si ella fuera exacta, le pedia 
como un servicio especial, me exonerara de tan alto honor, 
y que en cambio me destinara á cualquier otro puesto, cn 
servicio de la República.

Con tnl motivo me permití recomendarle calurosamcnte 
el joven Bareiro, que, en mi concepto, tenía la suficiente 
preparación intelectual para desempenar un puesto diplo­
mático, si es que rcalm ente el gobierno había rcsuelto rcem- 
plazar á su Encargado de Negocios en Eóaincia c Inglaterra. 
Ofrecí francam ente al Presidente López, que no tendría nin- 
gún inconveniente en quedar con el nuevo Eincargado dc 
Negocios, en el mismo rango de Secretario dc Lcgación, 
ínterin dispusiera otra cosa.

Ein cl mes de Mayo, 1(S64, á eso de las 4 de la maiiana, 
recibí un telegram a de don Cândido ILireiro, despachado 
de Lisboa, anunciándome que venía á reem plazar al sefior 
Calvo. Fui á su encuentro á Sho iitm np ton . Me trajo corres­
pondências dei Presidente López y de otros amigos de la 
Asunción. El general, en contestación á mis cartas en que 
le había pedido me exonerara dei honor dc dejarme al 
frente de las Legaciones de la República en Paris y Lon­
dres, y en las que, á la vez, le había recomendado mi joven 
amigo Bareiro, me anunció que este había sido designado 
para reem plazar al senor Calvo, en calidad de Encargado de
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Neo-ocios, y que yo continuara con el novel diplom ata hasta 
ponerle al corriente de los asuntos de la Leoación, que é1 
me daria la orden para rejoresar al Para£)uay. Que en tre­
tanto hiciera mis preparativos de viaje.

En una de las cxpansiones que mi amigo Bareiro tuvo 
conmigo después de su arribo á Paris, me decia textual­
mente lo que sigLie:

La correspondência de la Legación de Paris lle.eó á la Asunci(3n, 
en momentos en que yo me preparaha á salir para l^uenos Aires, á 
suatituir como A.aente comercial á Don Félix E^uzquiza, de quien el 
iiobieino no estaba miiy satisíecho. Pero en cuanto recibió López 
dicha correspondência, me hizo llamar con uno de sus avudantes, y 
me comunico que mi nombramiento de Agente Comercial, quedaba 
sin eíecto, y que me iba á mandar en roemplazo dei Encargado de Xego- 
cios de la República en Inglaterra y Francia Se me despachó de la 
Asunción con la misma precipitación con que t'uí iiombrado, con tal 
sovpvesü  n u a ,  qite c i tando v e n ia  b a ja u d o  el R io  Pacati^iiay, p o r  
I ve id e  de  H i in ia i tà  nie  p a v e n a  s e r  ux s u e x o  mi r e g k e s o  k  e u r o p a  
EX EL CAR.ÁCTER COX qUE VEXÍA IXVESTIDO. T a L F"UÉ LA SOKPHES.A QUE
ME CAUSO mi nombramiento y envio á luiropa como Encargado de 
.\egocios de la República.

Se puede afirm ar que esa franca m aniLstación es un 
testimonio autorizado de que mis recomendacioncs en favor 
de mi amigo Bareiro en cartas recibidas en la Asunción, 
«c// luoiuenios eu que cl se prepuruhu d salíy para Buenos 
. lires eu eahdad de Apieide Comercial», han contribuido de 
una m anera decisiva en su nom bram iento de agente diplo­
mático de la República en Europa, en reemplazo dei senor 
Calvo. Es evidente.

Si 3’o no cjuise ae'eptar aejuella \'ez la sucesión de mi 
gefe de Eegae'ion, el distinguido publieásta argentino don 
Carlos Calvo, era por mero escrúpulo personal, \’ no por 
otras causas de carac ter trascendental.

El lectoi e|Lieíiá diseailpar el c|ue me vea en la nece- 
sidad de establecer ciertos detalles preliminares, al parecer 
de caracter personal, á íin de facilitar la apreciación de los 
actüs de los hechos que van á ser consignados en los ca­
pítulos siguientes.



CAPITULO V l l  
Misión á Berlim

Mi misióii á Beriir -- Obséquio de López al Rey Giiilleriiio — Acojida cordial Invilado á banquetes 
en el Palacio — EI Rey toma mate — El gusto de Ia yerba le parecia semejante al dcl 
té de Ia China — Otros Io tomaron también — Nombramiento de una comisión cientifica
— Nota dei Dr. Grinim — Visita dei Dr. Prager Dictamen de Ia comisión sobre Ia 
yerba — Visitas á establecimientos públicos de Berlin — Audiência dei Príncipe liereéero
— Bismark, Molhe, Federico Cários Obséquio dei Rey de Priisia.

Después de algunos meses de la 1 legada de Bareiro á 
Paris, y de haeerse cargo de la Legación de la República, 
el Presidente L(3pez le dió instrucciones para qiie me man­
dara en misión á Berlin, llevando al Rey de l^rnsia ()000  
libras de }xrba paragiia\ai, eon que el gefe de Pistado dei 
P aragua 3\  retribuia el obséquio que le habia hecho el So­
berano prusiano por intermédio de su agente diplomático, 
von Giilich. i\dem ás, el objeto de López era introducir, y 
hacer accptar, si posible fuera, la yerba paragiuuai, como 
consumo ejy los ejércitos de Europa.

S. M. el R e y  (Liillermo de Prusia, más tarde Páriperador 
de Alemania, me acojió con la más expresiva distinción. 
Aunque simple Secretario de Legación, en aquella época, 
me hizo el alto honor de invitarm e á vários banquetes que 
dió en su palacio, durante mi permanência en l^erlin, á no­
tabilidades diplomáticas, civiles y militares de la Corte. La 
prim era vez que fui invitado ha sido el dia siguiente de mi 
arribo á Berlin, y después de haber hecho entrega al gran 
Mariscai dei Palacio, de la encomienda de que era portador. 
En una larga conversación que el Soberano prusiano me 
dispensó después de la comida, vS. M. me maniíestó su deseo 
de probar el mate paraguaia). Me pidió le indicara la ma-
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nera de prepararlo. A lo que le ofrecí preparárselo yo mis- 
iTK ), el día que tuviere á bien dcsi,qnar. En el acto me íij(3 
Ias b de la m anana dei día siguiente, hora en que me esperaria 
en Palacio para probar el mate para^ua\'o .

I.a mrsión era delicada para mí, por su earcictcr espe­
cial. No obstante, eoncurrí á Palacio á la hora convenida, 
dei día si^uiente, llevando la \-erba y el m ate eon su co- 
rrespondiente hom billa. Encontre eon S. M. muchos perse- 
nejes ansiosos de eonoeer probar el m ate  paraí^ua\'o. xMe 
esperaban eon aí>ua ealiente en un calentador y azúear 
sobre la mesa dcl comedor.

Empeeé á llenar mi cometido cebando el prim er m ate á 
S. M. eon todo el esmero que había meditado, á íin de 
evitar que le subiera el polvo de la yerba por la hom billa, 
como sLule suceder eon el prim er mate. El Re\'' temó en 
la mano el m ate eebado, contemplando prim ero un rato  el 
mate y su hom billa  empezó á sorber 3’ á saborear la infu- 
sion de la }xrba. Dijo que era bastante a.qradable al pala­
dar y que tenia en su gusto alguna sem ejanza al té de la 
China. En seguida me pidi(5 le cebara otro m ate más. Es 
obvio decir, que este segundo m ate salió mueho mejor que 
el primero, ya sin Ias partículas de la yerba, y eon la prac­
tica dei consumidor, bién entendido; de suerte que el segundo 
íué despachado como si estuviera en manos de un viejo yer­
ba ter o.

Los Senores presentes me pidieron que les cebara un 
m atecilo , á lo que condescendí eon el m ayor placer, racionando 
á cada uno de ellos, tuve que echar 3"erba fresca al mate, 
á íin de de dar cumplimiento á mi cometido. Todos queda- 
ron mu}' satisfechos; tomai'on el m ate eon los mismos instru ­
mentos; lo que no sucedería si se tra tase  entre particulares 
ó gentes dei pueblo.

El Rey me anuncio que nom braría, como en efecto nom- 
bró, una eomisión científica, bajo la presidência dei sabio Dr. 
Grimm áfin de proceder al estúdio químico de la 3’erba pa- 
ragiun-a. El em inente sabio alemán me dirigió eon tal mo­
tivo la siguiente nota:

lií';
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Berlin, 14 de Diciembre de lcS64

Sefior don (rvegono B o iites , Secretario d e la  Legacióu Paraguay a 
eu Paris, eu com i s i on eu Berlin.

l^or orden de S. AI. el Rey, mi augusto Soberano, el J.)epartamento 
de economia militar del Ministério de guerra, me ha comunicado que 
en virtue! del decreto del 9 de este mes, debo proceder al examen 
especial de una muestra dei té paraguayo (mate) con que S. It. el 
Senor Presidente de la Repúbliea dei Paraguay ha obsequiado á Ias 
tropas prusianas que ban tomado parte en la última guerra.

A la vez, se me invita por el mismo decreto á ponerme en comu- 
nicación con \ ’d. en todo lo que se relacione á la manera de prepa- 
rarse y emplearse el té. Asi. teniendo el honor de llevar á su conoci- 
miento lo que precede, me permito ahadir, que he encargado verbal­
mente al Doctor Prager (médico dei batallón que hace servido actual- 
mente en la sección médica dei ejército) para que se constituya cerca 
de \dl. à tin de pedirle los informes nece>3arios sobre la preparación 
de la 3’erba mate y otros datos que me serían útiles.

El Doctor Prager, no dejará de iiio á ver, muy préximamente, á 
lin de ponerse de actierdo con \ ’d. más ampliamente sobre el objeto 
de su comisión, y le ruego quiera tener la bondad extrem a  de darle 
los informes mencionados.

El gefe dei Departamento médico 
^Eirmado) Pr. Grimm

El doctor l^rager, estiivo, en efecto, á verme en mi hotel, 
V  convenimos con él cjue m.e avisaria los dias de la reunion 
de la Comisión á íin de que pudiera asistir á sus sesiones, 
para darles Ias explicaciones necesarias dei modtt de ela­
borar, p reparar tom ar la 3'erba paraguaxai, en Sud 
América, tanto de la }Arba en polvo como la preparada en 
hoja. Me comunicaron, pues, los dias designados para Ui reu­
nion de la Comisión, concurri á sus sesiones á los lines 
indicados. Se tomó en la Comisión, el m ate pavaguayo, en 
todas Ias formas; en el mate, en infusión dei polvo y de Ias 
bojas. Todos opinaban que la íorma en que se tomaba el
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m ate en Sud-América, era detectuosa c inaceptable en Europa.
Despues de prolijos y detenidos estúdios quimieos, por 

más de dos meses, la Comision formuk) y presen to su dic- 
tamen á S. M. el Rey Guillermo, que tanto interés había 
manifestado por conocer Ias eualidades de la ^xrba para.iiuaya. 
He aqui el texto de ese dictamen:

::tih

La manera de preparar y tomar en la xVmérica meridional, el té 
dei Paraifua}’, que arranca su oríiíen de una planta llamada en botâ­
nica, //lé pdrag iíayensís, en tin mate 3’ con un instrumento que se 
llama bombilla, es poco conlorme á los usos europeos, y  principal­
mente alemanes, que es preciso buscar otra preparación de dicho té, 
à Hn de evitar, á la vez, la grande calor de la bebida, la penetración 
en la bombilla, por un movimiento de esta, al.qunas partículas de la 
verba, y el sabor fuerte que pueda tener para el paladar aleman. Estos 
inconvenientes que embarazan el uso común dei té para.iíuayo, se 
aumentan por la dilicultad, é imposibilidad deklar  á cada persona un 
mate con su bombilla, y por el desatírado que todo europeo tiene, en 
u,'eneral, de tomar una bebida en el mismo vaso ó con la misma bom­
billa de otra persona, en razón de que todos temen al conta.uio ó á 
una intección.

En vista de estas dilicultades íiraves para introducir el consumo 
dei té paraguayo en la economia militar ó civil, es necesario buscar 
por la via de estúdios especiales, una manera de prepararlo, más con­
lorme con nuestras costumbres, y conserve al mismo tiempo al té sus 
eualidades alimenticias y refrescantes, que sin duda las tiene, segun los 
estúdios practicados por vários autores renombrados, ctnms estúdios 
están reforzados por la composición química dei té ( el alcaloide cof- 
f e ü s  y el acide laun ique  del café-Slenhouse y Rothederb Estos estú­
dios ó experimentos ban dado íinalmente el resultado siguiente;

Se toma dos hasta tres  cucharadas grandes dei té ( la ^mrba) en 
polvo, que se envuelve en un retazo de gasa ó musolina simple ó do­
ble (si es muy clara ) y de esta porción se prepara una infusion ordi­
nária con una mitad de agua birivendo (540 g ra m o s ), que se deja fil­
trar por algún tiempo. De esta manera se consigue una infusión clara 
en el color y al gusto muy parecido al dei té de la China, con todas 
las calidades propias al té dei Paraguay, preparado dei modo ordiná­
rio. Se le pLiede preparar un poco más Inerte ó más simple, segun la 
dosis ó porción dei té en polvo. De.sptiés de tomar la infusión obte- 
nida, se siente un efecto refrescante-, alimenticio y satisfactorio; la se­
gunda y tercera infusión dan casi la misma fuerza que la primera. El 
gusto no es tan 'fiierte, es aromático, agradable y no altera el movi­
miento de la sangre en las artérias, y satisface por algun tiempo las 
ganas de comer. Entonces el tè paraguayo tiene para la economia dei 
hombre la misma dignidad que se atribuye al café y el té de la China, 
con respecto á sus etectos fisiológicos. El té paragua\'o, ahorra cierta 
cantidad de alimentos, y  con tomarlo se reluerza el efecto muscular 
dei hombre normal. Para los golosos, quizás sea provechoso darles 
el té con un poco de azticar ó leche, pero tal lujo no es necesario para 
el efecto fisiológico.
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Si SC quiere dar cl mate al soldado, la mejor hora será la dei al- 
mueizo ó despues de la velada  ó v i^ ilia , particiilarmente para las 
tropas que no reciben en la manana la sopa ó el calv, porque el té
para.mia} o, tienc la luerza de reemplazar eíicazmente al café v es muv 
preíerible á la cana.

Kn los hospitales, donde el médico puede ordenar y obtener todos 
losremedios medicinales y alimenticios que juzgue necesarios, el té 
paraguayo no es necesario, por cuanto la sustitución dei té de la China 
3̂ dei caté, estaria por demás.

Kn cuanto á la }eiba en hojas, su preparación es muv sencilla. 
Sin embargo, no se la puede recomendar, en razón de ser evidente­
mente mas cata, se ptccisaría de ma}'or cantidad que el tè en polvo. 
Kl té paraguayo en hojas es mu\' aromático y astringente, aunque se 
le siente el olor dei humo.

Kl Senor Henites, Comisionado dei gobierno paraguavo, ha mani­
festado que una infusión preparada en agua fria, produce, en verano, 
un efecto refrescante y satisface la sed. En el verano próximo sè 
harán los ensayos convenientes.

(Firmado) /)r. ('.rhum

D urante mi perm anência en Berlin, Octubre de 1804 á 
Febrero de 1865, inclusives, tu ve oportunidad de visitar los 
grandes y adelantados establecimientos públicos de Prusia; 
arsenales, cuarteles, íbrtificaciones, fundicion. Colégios. Asistí 
á vários ensayos de la artillería de campana, sistema 
Krup, á tiros á distancia variadas, así como á los tiros al 
blanco de los batallones de la guardia Real.

Conocí y trä te  personalmente á los principales persona- 
jes civiles y m ilitares de aquella regia Corte, á quienes ha- 
bia sido presentado oportunam ente. El principe heredero 
Federico, y su am abilisima esposa, hija de la Reina V ictoria 
de Inglaterra, me aeojieron con no menos galanteria que sus 
coronados padres. Tuve también la oportunidad de ser pre­
sentado á los célebres generales prusianos. Conde de Molke, 
y principe Federico Carlo.s, asi como al renombrado esta­
dista prusiano. Conde de Bismark, más tarde Principe. Todos 
ellos me aeojieron y trataron  con la más exquisita benevo- 
lencia, durante mi estadia en la Capital del Reino de Prusia.

-IH
r
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A mi despedida, S. M. el Rey Guillermo me obséquio 
con la Cruz de Caballero de la O rden de Ia Corona de P n i-  
sia , la cual conservo como grato  recuerdo de la acojida g ra ­
ciosa que le merecí en la Corte, así como de la distinción 
con que me ha colmado la culta sociedad de Berlin.

h  -■ '



C A P IT U L O  V I I I  

Antecedentes de la guerra contra la triple alianza

Nuevo Presidente — Misiones que ha desempeiiado — Desarrollo intelectual y material — Sucesos inter- 
nacionaies — 64 mil hombres — GuiCo Spano — Arbitro amistoso — La hoguera de la guerra 
civil — Actitud firme — Sucesor ccnstitucional — Serie do rerlamaciones —Nota dei ministro 
Saraiva — Contestación del ministro o: iental Herrera — Plan politico — El punto de mira.

A la m uerte ciei Presidente de la Repúbliea don Carlos 
A. López, acaeeida en Setiembre lb62, el Con^reso Naciontil 
nombró el 16 de Octubre dei mismo ano, Presidente dei Pa- 
rao-uay, al ministro de .guerra, o-eneral don Francisco Solano 
López, que desde muy joven había actuado en los ne.qocios 
públicos dei país, al lado de su padre.

Había desempefíado con habilidad y tacto misiones diplo­
máticas en Europa, en calidad de ministro plenipotenciário 
á cang-ear la ratiíicación de los tratados de amistad, co­
mercio, etc., firmados por el P araguay  con varias potências 
dei viejo continente. Posteriorm ente practic'd, con feliz êxito, 
la misión diplomática que el gobierno de la República le 
confiara, como mediador amistoso, entre las provindas a r­
gentinas en guerra  civil, Entre-Ríos c' Buenos Aires. E ra el 
organizador de los ejércitos 3  ̂ de la m arina de la República.

Fundados en esos antecedentes, todos en el Paragua}' 3  ̂
fuera de él, esperaban lógicamente, . que el general López 
haría un gobierno verdaderam ente regular 3  ̂ progresista; 
que la República en traria  resueltamente en una nueva faz 
de su desarrollo intelectual 3' material. El campo en que 
el nuevo m agistrado iba á ejercer sus facultades adm inistra­
tivas era vasto, 3' ofrecía poderosos estímulos á sus senti-



mientos patrióticos, á la vez que una hermosa perspectiva 
de satisfacción á su leí^ítimo oro'ullo nacional.

Mas, la elevación dei general López á la presidência dei 
P aragua\' coincidió con los graves sucesos internacionales 
que se desarrollaban en el Rio de la Plata; de m anera que 
no tuvo tiempo ni para form ular un plan de gobierno. Las 
complicaciones políticas se precipitaron de tal modo en las 
Repúblicas Oriental y A rgentina que envolvieron al P a ra ­
guay en sus redes. No hubo remedio.

Así, el nuevo gobernante, para evitar ó resistir á una in­
vasion extranjera, se ocupó en p reparar activam ente un 
ejército de 6 4  m il  hombres, de las tres arm as, que se disci- 
plinaron en los cam pam entos m ilitares de Cervo L eón , H ii- 
m a itá , V illa E ncavnación , Concepción y  A su n c io n .

«El alma excitada por la perspectiva de una em presa m ag­
na, de un esclarecido renom bre, dec í i, el vate argentino, Guido 
Spano, adquiere esa indomable en .rg ía , esa luz interna, que 
son al mismo tiempo, el signo de Ics íuertes, y la aureola 
de las virtudes varoniles.» (1)

E ra razonable y lógico esperar que el general López, bas­
tan te joven aún, de inteligência nada común, suficientem ente 
ilustrado, dominando con la firmeza de su carcácter los acon- 
tecimientos y las preocupaciones, se esforzase en hacerse 
digno de la a lta  y patriótica misión de que se encontraba 
encargado por la confianza de sus conciudadanos.

El P araguay  empezaba á ser árbitro  amistoso en las di­
ferencias intestinas de los países vecinos. En la República 
A rgentina, según queda dicho, había ya ejercido su acción 
bienhechora, reconciliando á los herm anos argentinos de 
lEienos Aires y Entre-Ríos en 1859.

A su vez, la República O riental recurría  á su inter- 
vención am istosa en sus graves confiictos con el império 
dei Brasil.

La República A rgentina y el Império dei Brasil ati- 
zaban la hoguera de la guerra  civil en la República O rien­
tal. Esta. debilitada por la escisión de sus propios elementos, 
anarquizados, en presencia dei peligro que exigia, sin em­
bargo, plena unidad dei pensamiento y de acción; el go-

(1) E n este capítulo reproduzco, con ffiisto, alj^unos escritos dei egr«ííio publicista  argen 
tino, don Carlos Guido Spano publicados en la p rensa dei Rio de la P lata sobre la g’u e rra  de 
la trip le  alianza contra  el Para.euay.



bierno Oriental, asediado por dificultades 3  ̂ obstáculos sé­
rios, se vió obli«'ado á recurrir á expedientes diplomáticos, 
que más tarde dieron lu^;ar á la actitud íirme que el Pa- 
raí^ua}' tuvo que asum ir bacia el Império 3' el <>‘obierno dei 
general Mitre.

Las acusaciones rajantes 3' los cargos acerbos, que recí­
procam ente se hacían los gabinetes argentino 3' oriental, 
fueron d 3 tal carácter, que motivaron la suspensi(3n de sus 
relaciones diplomáticas. La Argentina acredit(3 al doctor 
Rubno Elizalde como agente diplomático cn Montevideo, 
que fracasó en su misión. Por su parte el Tmperio mando 
otra, conliada al senor don José A. Saraiva, con instruccio- 
nes de presentar al gobierno oriental, en términos peren­
tórios, las exigências que debían colocarle en la más in trin­
cada de las situaciones.

El gobierno urugua3T) estaba prevenido por el Imperial, 
de los aprestos bélicos puestos en acción para apo3Xir la 
misión Saraiva, que iba á inaugurar en la República Orien­
tal, m n a  nueva  f a z  de Ia política, im perial.»

El senor Berro, había term inado su período presidencial 
siendo el senor A guirre su sucesor constitucional, como presi­
dente dei Senado.

El plenipotenciário imperial, en cuanto llegó á Monte­
video, presentó al gobierno oriental, en nota de bS de Abnx:) 
1(S64, una serie de reclamaciones, exigiendo su pronta so- 
lución. Los hechos que motivaban esas reclamaciones, pro- 
cedían desde el ano 1852, es dccir, de actos pasados du­
rante varias administraciones anteriores.

La parte más exaltada de la colonia brasilera en la Banda 
Oriental, que no bajaba entonces de 4 0  m il  almas, tomaba 
las armas, para engrosar las íilas de la revolución dei ge­
neral Flores.'

En nota de 4 de Junio, el senor Saraiva se expresaba 
al gobierno oriental, en estos términos;

«Mantenía.se el gobierno imperial hasta hace poco en la resolución 
de esperar qite este pais mejor administrado, proporcionase á los re­
sidentes brasileros, las garantias que él en vano ha solicitado en el 
trascurso de 12 anos; que no por eso le es vedado proceder de otra 
manera, habiendo llegado al término de sus ilusiones, }' creyendo co­
mo crée que ,su política de condescendência ha sido interpretada como de- 
bilidad é irresolución, à ctn'o favor piicde el gobierno Oriental liqui-
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dar las cuestiones pcndientes, con todos los que le ponen sérios em- 
barazos, menos con el Brasil, Estado vecino, y que considera deber
sairrado respetar la independencia é integridad de la República.......

«Pd gobierno Oriental está bien informado de que el gobierno im­
perial observando la más escrupulosa neutralidad en las luchas internas 
de este país, ha sido incansable en recomendar á la presidência de la 
p rov inda  de San Pedro de R io  Gra>ide del Sud, medidas que obs­
ten al pasaje por la frontera, de tropas, en auxilio de la r e b e l i ó x

que domina una parte de la República.........
«El abajo firmado tiene igual mente orden de su gobierno para pre­

venir al de la República, que, con el objeto de hacer respetar el terr i­
tório dei Império, y mejor impedir el pasaje de contingente por la 
Irontera de la p rov inda  de R io  G rande dei S n d  para el general Flo­
res, el gobierno de S. M. el Emperador, resolvió aumentar la fuerza 
estacionada en la misma Irontera.»

El gobierno O riental sorprendido con la exigencia pe­
rentória  del plenipotenciário senor Saraiva, ordeno á su Mi­
nistro de Relaciones Exteriores, sefior H errera, contestase, 
como lo hizo el 2 de Mayo, á las aciisaciones dei gobierno 
imperial en esta forma:

Que de lamentar era que se haya creido lo más conveniente y lo 
más útil volver la vista bacia una época pasada, é iniciar con proce- 
sos que nada tenían que ver con la acíualidad, gestiones llamadas quizás 
á dar para la República y el Império resultados benéficos, buscados has­
ta hoy por médios inadecuados, en concepto dei infranscrito.........

«Todas esas reclamaciones, á excepción de una que otra, son ante­
riores á la época de la invasion. Muchas veces han resultado incier- 
tos los hechos sobre que se fundaron; la discusión se ha seguido, y 3’a 
después de conferenciar, ya después de comunicaciones escritas, la 
legación brasilera, ha silenciado.. .Que en contraposición á la nómina 
de Ias reclamaciones brasileras, anteriores á la invasión, el ministro 
oriental se ha visto obligado á formar el cuadro de reclamaciones 
orientales ante el gobierno imperial por asuntos de idêntica ó peor 
naturaleza, reclamaciones pendientes unas, desatendidas o t ra s . . . .

«Siendo Ias causas que producen unas y  otras reclamaciones de or­
den ageno á los sucesos de actualidad; teniendo ellas sus raices en otro 
terreno, momento llegará de que ambos gobiernos reclamantes estu- 
dien aquellas causas y procuren su desaparecimiento.

«Que en referencia à toda reclamación justa que tenga aducida ó 
aduzca el gobierno imperial, y à íin de colocarse el gobierno Orien­
tal en el terreno en que acepta toda discusión, el senor Herrera tenia 
orden de declarar al senor Saraiva, iranca y  sinceramente que es la 
voluntad decidida de su gobierno atender á toda reclamación ó soli- 
citud fundada en derecho, que tienda á proteger los intereses legíti­
mos de la población brasilera, domiciliada en el território Oriental.

«Que el gobierno Oriental no entendia hacer concesiones al impé­
rio vecino; entendia si, hacer acto de justicia, lo que valia decir acto 
de conveniência propia; lejos de suponerse que la denuncia leal
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tundada por parte del .^obierno imperial de un abuso 6 de un atenta- 
tado] contra aquellos legítimos intereses, ha de despertar enojos 6 de­
sagrado en el animo dei gobierno Oriental, se tuviera por cierto siem- 
pre que sea tal denuncia considerada, como un apoyo, como un auxi­
lio, á los propósitos de su gobierno.......

«Que la situación porque atravesaba su país, la que le ha creado 
á su gobierno la invasion que, meditada y organizada en território ar­
gentino y  brasilero, había traido la mas ruinosa é injustiiicable gue­
rra, sin que hasta entonces se haya puesto estorbo por ninguna de las 
autoridades de esos territórios ;1 los atentados cometidos, colocarían al 
mismo gobierno en el caso bien justiíicado de desoir reclamaciones 
restropectivas, con cuyo número hacinado estudiosamente, con cuyas 
exageraciones é inexactitudes, parecia quererse minorar responsabili- 
des y justilicar procederes, que ante el derecho y los respetos debidos 
h la República, de parte de los paises limítrofes, no tienen justiíicación 
posible.........

La contestación ciei Dr. Herrera, no produjo ninguna 
impresión en el animo dei plenipotenciário imperial que pu- 
diera modificar el plan político, que tenia misión de desarro- 
llar y sostener en el Rio de la Plata. Pd punto de mira era 
el Paraguay.

II

Reunion de diplomáticos. — Trompe I’ oeil. — Escândalo y no mediación. — Complicidad repugnante.
Ministro inglês Thornton. — General Flores considerado rebelde. — Nota dirigida a Saraiva. 
Saraiva va á Buenos Aires. —Su nota á Herrera. —Cúmulo de reclamaciones. -  Plazo im- 
prorrogable de seis dias. —Nota dei Dr. Herrera.—Actos de verdadera óiplomacia.— nsis- 
tencla dei Dr. Herrera. —Su nota. — Devolución de notas.—Parcialidad de ciroulos políticos 
y de Ia prensa argentina, — Ei Paraguay otrece su mediación. — Nota de Ia cancilleiia pa- 
raguaya. — El Brasil declina Ia oferta de mediación.

El din 6 de Junio tuvo lugar en Montevideo la reunion 
de los diplomáticos argentino y britânico, seilores doctor 
Riifino Elizalde y Eduardo d'hornton, agregandose á ellos el 
ministro brasilero Consejero Saraiva. Este diplomático se fe- 
licitaba y felicitaba al gobierno oriental por la perspectiva 
de un arreglo amistoso de los asuntos que le habian si do 
confiados por su gobierno, (trom pe V œil).

Los senores ministros congregados, empezaron por re- 
conocer la beligerância á las dos partes, al gobierno legal y á 
la veheliôn!! Aquello era un escândalo, y no una mediación
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de representantes diplomáticos de naciones imparciales. Con 
esa declaración d ip lo m á tica , los representan tes cirio-entino, 
brasilero é inglês, establecieron 3^̂ r.seguraron el triunfo de 
la guerra  civil en el Estado O riental. La complicidad dei 
m inistro inglês en esa acción ha sido escandalosa.

Las nociones más elementales dei derecho de gentes 
exclu3x n  3" condenan la intervención ex trangera  en los asun- 
tos internos de un país independiente, como era  3  ̂ es cl Es­
tado O riental dei U rugua3’.

El representante diplomático de la nación clásica dei res- 
peto á la ley, la Inglaterra, senor Thornton se constituyó 
en pro-pugnador de las pretensiones dei caudillo Oriental, 
en la rebelión contra el gobierno legal de su país. Sin em ­
bargo, su honorable colega el senor Lettson, había consigna­
do en un documento oíicial que al general Flores no se le 
podia considerar sino rebelde. E ra la verdad, nada más que 
la verdad.

En nota de 9 de Agosto, dirigida al senor Saraiva, con­
testando á la en que este había vuclto á insistir en sus pos­
tergadas reclamaciones, le decía el senor Elerrera:

«Nacida iuera de las condiciones convenidas con V. E. 3" sus ho- 
horables colegas la exigencia de una mudanza ministerial, y habién- 
dose también prestado á ella S. E. el presidente de la República, la 
ruptura sobrevicne, porque el Jefe dei Estado no aceptó los candida­
tos que nominativamente le presentaba S. E. el Consejero Saraiva con 
el apovo de sus colegas, no tanto como una exigencia de don \"enan- 
cio Elores, sinó como una garantia para el Brasil.»

El ministro Saraiva resolvió hacer un 3áa]’e á Buenos 
Aires 3’ al ausentarse decía al m inistro H errera, lo siguiente;

«Que para providenciar su última palabra al gobierno Oriental, ne- 
cesitaba, con iirveglo â sns 7>isíruccwnes, buscar el aciterdo dei no ­
bler no argentino.^

A S U  regreso á Montevideo, el 4 de Agosto, 3' después 
de haber conferenciado con el gabinete argentino, y puésto- 
se de acuerdo con él con avreg lo  á S 7 / s  instrucciones, el di­
plomático imperial se dirigió al gobierno Oriental en estos 
términos:

«i^el al propósito funesto de no encarar las cuestiones internacio- 
nales, sinó por el prisma de las pasiones de partido que conmueven v 
anijTian al país, el gobierno Orient.àl prelirió oponer á los reclamos
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del de su ma^estad, Ias acusaciones vulgares de la prensa descarriada 
imputando al Brasil y á la República Artíentina la responsabilidad de 
la presente ífuerra civil, como si los paises vecinos pudiesen partici­
par de los deplorables errores de la política interna dei Estado Orien­
tal, C113 o uobierno no comprendió *todavía el deber de tolerância y 
moderación en Ias luchas de los partidos, y cuva historia se reduce 
al destieiro y al suplício de alí^unos ciudadanos, en provecho exclu­
sivo de otros.»

Los reproches no poclian ser más duros. El mediador, 
como ag-raviado de la serie de comprobantes de Ias reclama- 
ciones relativas que le ftieroii presentadas por el ministro 
de Negocios extrangeros de la República Oriental, doctor 
Herrera, que gravitaban de una manera terrible sobre el ho­
nor y la responsabilidad dei gobierno imperial, reasumió el 
cúmulo de reclamaciones elevadas á la consideración dei 
gobierno urugua3 ô, y concluye de la manera siguiente:

«V si dentro dei plazo improrrogable de se/sd/as,  contados desde 
esta fecha, no hubiese el í>oúiorno Oriental atendido el reclamo dei 
gobierno imperial, no pudiendo este tolerar por más tiempo los vej.áme- 
nes que suiren sus conciudadanos, teniendo indeclinanle necesidad de 
garantirles por cualquier modo, estoy habilitado para declarar á \' . 
E. lo siguiente: que Ias fuerzas dei ejército brasilero estacionadas en la 
Irontera, recibirán órdenes para proceder á represália, siempre que 
tueren violentados los súbditos de S. M., (3 sean amenazadas su vida 
y seguridad, incumbiendo al respectivo comandante providenciar en 
la lorma más conveniente y eficaz, en bien de la protección de que 
ellos careceu; que también el almirante Tamandaré recibirá instruc- 
ciones para dei mismo modo protejer con la fuerza de la escuadra á 
sus órdenes, á los agentes consulares y á los ciudadanos brasileros 
ofendidos por cualesquiera autoridad ó indivíduos incitados á desaca­
tos por la violência de la prensa ó instigación de Ias mismas autori­
dades. Las represálias y  Ias providencias para garantia de sus conciu­
dadanos arriba indicadas no son como E. sabe actos de guerra, y 
espero que el gobierno de esta República, evite aumentar la gravedad 
de aquellas medidas, impidiendo sucesos lamentables, cuya re.sponsa- 
bilidad pesará exclusivamente sobre el mismo gobierno.»

Al recibo de esta nota, cu3’0  extracto es el que prece­
de, el Dr. Herrera, recapitiilando las notas 3" contestaciones 
cambiadas anteriormente, 3’ signiíicando la extraneza é im- 
presión que le causaba la perentoria intimación héchale por 
el plenipotenciario imperial senoi’ Saraiva, se expresó de la 
manera siguiente:

«En su concepto no son aceptables los términos que se ha permi­
tido usar E. al dirijirse al gobierno de la República, ni es acepta-
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ble la conminación. Para el gobierno dc la República es la misma 
siempre, la i'a.zóii y  la jiisíicia,  y la respetará y la sostendrá lo mis- 
mo en la discusión, como ante la fuerza y la amenaza. Por esto es 
que ha recibido orden de S. E. el presidente de la República, de de­
volver à A". E por inaceptable la nota i i l t imatimi  que ha dirijido al 
íTobierno. hdla no puede permanecer en los archives orientales.»

Si es verdad que esta resoluci(3n de la Cancillería Orien­
tal, signiíicaba la última expresión de la virilidad y patrio­
tismo de tin pueblo, ella carecia, sin embargo, de esa flexi- 
bilidad filosófica que caracteriza los actos de verdadera di­
plomacia. Los momentos eran en extremo apremiantes pa­
ra el gobierno Orientei. Se encontraba bajo la amenaza de 
Lin poder fuerte, que procedia con resolución meditada de 
llevar adelante su propósito de cambiar la situación politica 
de aquel pais.—Estaba a,qotada la paciência dei Dr. Herrera .

No habiendo desconocido la obligación que tenia el go- 
bierno oriental de atender á la s  justas reclamaciones presen- 
tadasle por el gobierno imperial, sujeto á la reciprocidad de 
este último, el Dr. Herrera  insistia en la inoportunidad de 
la ocasión para satisfacer Ias reclamaciones presentadas por 
hechos pasados desde 1 2  anos atrás, y que se deducian en 
justificación de los que combatian entonces Ias instituciones 
de su pais con Ias armas en la mano.

«Xo obstante esta convicción, agregaba el Dr. Herrera, atenta la 
))oca conlianza que queda al gobierno de alcanzar con el Consejero 
Saraiva el arreglo de Ias diiicultades existentes; en el deseo de alejar 
todo pretexto de inconveniente ó injusto proceder, en sus resoluciones 
con el gobierno de S. AI. imperial, propone por mi condueto á S. E. 
como el medio el más intachable, y que ninguna exigencia fundada en 
justicia puede repeler, el sometimiento de común acuerdo, de Ias actua- 
les diferencias entre ambos gobiernos, al arbitraje de una ó más po­
tências de Ias representadas en Alontevideo, por S. S. E. E. los minis­
tros de Espana, dou Carlos Creus; de Italia, don Rafael Barbolani; de 
Portugal don Leonardo de Souza Leite Acevedo: de Francia, don Alar- 
tin Alaifeller; de lYusia, don F"ederico A^on Gulich; y de Inglaterra, don 
Guillermo Lettson.

«Los árbitros decidirán sobre la oportunidad de Ias reclamaciones 
deducidas ante el gobierno Oriental por el dei Império, y en seguida 
si la oportunidad fuese declarada, propo;idrán los médios prácticos de 
proceder al examen- y satisfacción de Ias reclamaciones pendientes.

«Habiendo el gobierno de S. AI. el emperador dei Brasil aceptado 
los principios dei Congreso de Paris y habiéndolos puesto reciente- 
mente en práctica en .sus diferencias con una de Ias grandes potências 
signatarias en aquel congreso, el gobierno de la República no puede 
creer que V. E. rehuse esta proposición.»
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La Icgación imperial del Brasil, «no solo por la razon 
que el Dr. Herrera hnbia invocado para justificar igual pro- 
cedimiento, sínó pov contenev extrauas inexactiiiidcs dc hecJio> 
le devolvió su nota, rechazando la proposicion de arbitraje 
y reitero las amenazas y quejas.

A ese extremo habian 1 legado las relaciones diplomáticas 
entre la República Oriental y el Imperio del Brasil.

Entretanto, que disponia el gobierno de la Confedera- 
cion Argentina, en su calidad de garante de la independen- 
cia de la República Oriental del Uruguay?

Los miembros del partido bianco que tenia el poder en 
Montevideo, eran acusados y denigrados en los círculos poli­
ticos de Buenos Aires y en la prensa adicta al general Mi­
tre. Se elogiaba la conducta diplomática del representantí" 
imperial, seúor Saraiva.

Si el honorable delegado del imperio se hubiese imagi­
nado la gravedad y trascendencia de los sucesos que ins- 
tigaba en la República Oriental, quizás habria moderado sus 
impetus, y retrocedido con espanto. No presumia, para nada 
que en aquellos momentos era el agente inconsciente, de la 
supeesion de la m onarquia Slid  Americana^ que servia con 
tan abnegada suniisión.

O, sinó, cuál ha sido la consecuencia práctica para el 
imperio del Brasil, y para la democracia Americana la po­
lítica iniciada en la Banda Oriental, por el emperador don 
Pedro IT, de acuerdo con el presidente argentino general Mi­
tre?

;No ha sido, pues, la supresión de la monarquia en 
América y la perdida para el soberano de su trono imperial?

Este fué el resultado histórico de la misión dei seilor Sa­
raiva en Montevideo en 1864, y de la guerra que preparaban 
tan injusta y bárbaramente contra la República dei Paraguay.

En vista de la situación grave creada á la República 
Oriental por Ias exigências imperiosas dei imperio dei Bra­
sil, y á solicitud de la legación Oriental acreditada en la 
Asuncion, el gobierno dei Paragua^x consecuente con su po­
lítica de paz y conciliación hacia los países vecinos, de que 
había ya dado testimonios prácticos en Ias luchas intestinas 
de Ias províncias argentinas en 1859, oíreció, á los gobiernos 
dei Brasil y de la República Oriental, sus buenos ohcios, á



ÍTn de allanar pacífica 3 '  equitativamente Ias diferencias de­
batidas entre sus respectivas cancillerías.

El texto de Ias notas dirijidas al Ministro de Relaciones 
Exteriores dei Brasil 3’ á su lei ’̂acion extraordinária en Mon­
tevideo, es el sigviiente:

Asuncion, Junio 17 de 1864.

Exwo. Senor Minisfro de Relaciones Exteriores dei Império 
dei Brasil.

«líl abajo firmado, Ministro Secretario de Estado de Relaciones 
Exteriores, tiene el honor de dirijirse à X. E. para comunicarle que 
la le^ación oriental residente en esta Capital, solicito en nombre de 
su ^obierno la mediación amistosa dei de esta República, p a rae l  a r re­
glo de las cuestiones confiadas por el gabinete imperial à S. E. el se­
nor Consejero Saraiva, en su misión especial en aquella República.

«El gobierno dei abajo firmado, que vé con pe.sar todo cuanto pue- 
de destruir la armonía entre dos pueblos vecinos \' amigos, y  sensible 
ú la maniíestación de coníianza que el gobierno Oriental deposita en 
su rectitud 3' ju.sticia, accedió al pedido de la legación Oriental, acep- 
tando el encargo de mediador que le ofVece .su gobierno.

<E\ gobierno imperial, justo apreciador dei verdadero valor de los 
intereses bien entendidos de todos los riberenos dei Plata 3' de .sus 
afluentes, conoce tambien la imperiosa necesidad de. amistosas relacio­
nes entre todos ellos, y  dei arreglo de los intereses opuestos que pue- 
dan surgir.

«Esta convicción 3' la política de rnoderación que distingue al ga­
binete imperial, hacen e.sperar al gobierno dei abajo firmado que el 
de Su Mage.stad el Emperador ha de resolver, de acuerdo con esta mis- 
ma política, las diferencias que motivaron la misión extraordinária de 
S. E. el senor Consejero Saraiva.

«El gobierno dei abajo firmado se considerará mu3'feliz, si, empe­
nando su cooperación pueda contribuir á un resultado tan satisfacto- 
rio.

«El abajo firmado aprovecha esta ocasión para ofrecer á V. E. las 
seguridades de su miu' distinguida consideración 3" estima.

(Fdo .)  J o s é  He r o e s »
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Fin la misma fecha 17 dc Jiinio, el «obierno paraguavo 
se dirijio al ministro brasilero acreditado cn misidn especial 
en la República Oriental, ('onsejero Saraiva, comunicándole 
que el gobierno de la República Oriental del Uru^aiay, ha- 
bia solicitado su mediacion por intermedio de su ministro 
residente en la Asuncion, á iin de arrc^lar amistosamente 
las cuestiones intcrnacionales pendientes entre el imperio y 
la República Oriental. Que habia aceptado la honrosa prue- 
ba de conhanza que le daba el i^obierno Oriental, con el ob­
jeto de remover todo motivo de dcsaveneneia entre dcs na- 
ciones vecinas v ammas.

El ministro de Relaciones Exteriores del Brazil, seilor 
Diaz Vieira, contesto con fccha 7 de Julio á la nota del mi­
nistro Bernes, de 17 de Junio, dicienelo «que estando el q'o- 
biernu C? S. M. el Emperador, conforme con la respucsta 
dada por el Consejero Saraiva pedia al senor Berges quisiera 
ser ante su «obierno el (3rqano de los scntimientos de »ra- 
titud y aprecio que inspiro al ^obierno de S. M. el Empera­
dor el noble proceder del de la República.»

La respuesta á que se reiierc el senor Diaz A'ieira, es la 
que did el senor Bonsejero Saraiva con fecha 24 dc Junio á 
la nota paraguaya, de 17 del mismo mes, en estos términos:

«Interin reciba Ias órdenes de mi ííobierno, cúmpleme entretanto 
el deber de declarar á \' .  E. que, alimentando Ias más fundadas espe- 
ranzas de obtener amistosamente dei tíobierno Oriental la solución de 
Ias menciojiadas cuestiones, me parece por ahora sin objeto la medir.- 
ción dei trobierno parairuavo, siempre apreciada por el aobierno de 
S .  M ,



Protesta dei Paraguay, Agosto 30 — El gobierno imperial dei Brasil la desestima— Nota Seticmtre 1®
— La cancillería paraguaya corrobora su declaracíón de 30 de Agosto, Cetiembre 3 
Ruptura de relaciones con el Império, Nota Nov. 12 — Detención dei Marquez de Olinda
— El ministro brasüero pide explicaciones, Not i Nov. 13 — Contestación dei ministro 
Berges, Nota Nov. 14 — Ministro brasilero protesta y pide pasaportes. Nota Nov. 14
EI gobierno paraguayo envia pasaportes. Nota Nov. 14 — Circular dei gobierno pyragua- 
yo á todas Ias naciones amigas, Nov. 17 — El ministro americano, senor Wasliburne 
cfrecp buenos oficios. Nota Nov. 12 Contestación dei gobierno paraguayo. Nota Nov. 
18 Buenos oficios dei ministro americano en íavor dei senor Viana de Lima, Not» Nov. 
17 — Nota dei ministro brasilero cá Wasbburne, Nov. 17 — Plena libertad de arbitrar los 
médios de partida con seguridad, Nota Nov. 19 — Seguridades dadas por el ministro 
brasilero al senor VVashburne, Nota Nov. 21 ~ Corroboración necesaria á noinbre dei 
gobierno americano de las seguridades dadas por el senor Viana de Lima, Nota Nov. 22 
Notas de Wasbburne y de Viana de Lima, Nov. 23, sobre seguridades — Portador de 
correspondências para la legación brasilera. Nota Nov. 23-24 — Confianza depositada en 
Ir honra dei Emperador dei Brasil — Expresiones inconvenientes. Nota Nov. 25, dei 
ministro paraguayo -  El ministro Wasliburne manifiesta sorpresa, y pesar — Al go­
bierno de Estados Unidos incumbirá reclamar contra la violación de la fc y honor empe­
nados, Nota Nov. 26 — Un miembro a d  i c io n a l  de la legación brasilera — Notas rela­
tivas, Nov. 26-27 — Hasta dónde la calidad de decano impone obligaciones. Nota Ncv. 
28 — Nota Nov. 29, adjuntando pasaporte para el conduetor de balija — Sin obligación á 
consentii' en intervenciones - Debe respetarse los princípios y práctica dei derecho interna­
cional — Inmunidades diplomáticas — De qué manera cesan — Derecho de expulsión.

Ri .gobierno dei Paraí>ua\^ receloso de Ias consecuencias 
de la intervención armada dei império dei Brasil en los asun- 
tos internos de la República Oriental dei Urugaiay, y ha- 
biendo declinado el gobierno imperial la oferta de sus oue- 
nos oficios, para el arreglo amistoso de Ias cuestiones pen- 
dientes entre ambos países, el Brasil y la República Oriental, 
dirijió al representante imperial senor César V iana  de Lima 
una nota con fecha 30 de Agosto 1864, en que declaraba que 
el gobierno dei Paragua}^ consideraria cualquiera ocupación 
dei território Oriental por fuerzas imperiales dei Brasil, por 
los motivos consignados en el iiltim atiun  de Saraiva de 4 de 
Agosto, intimando al gobierno Oriental, como atentatório al 
equilíbrio de los Estados dei Plata, que interesaba á la Repú­
blica dei Paraguay, como garantia  de su seguridad, paz y 
prosperidad; y que protestaba de la m anera más solemne 
contra tal acto, descargándose, desde luego, de toda Ia res- 
poíisabilidad de Ias ulterioridades de la presente declaración.

El que sigLie es el texto de la nota;

ministério àe Estoâo
Relaciones Exteriores Asuncion, Agosto 3 0  de 1804

El abajo lirmado Ministro Secretario de Estado en el 13epartamento 
de Relaciones Exteriores, ha recibido orden dei Exemo. Senor Presi­
dente de la República para dirijir á E. esta comunicación con el 
motivo que pasa á exponer.



El abajo firmado ha recibido de S. 1̂2. el Senor \ 'ázquez Saiías- 
tume Ministro Residente de la República Oriental dei Uruguay, una 
nota, que con fecha 25 de este mes le ha dirijido de orden de su 
Gobierno, acompahando copia de la última correspondência cambiada 
entre cl Gobierno Oriental y S. E. el Senor Consejero Saraiva, Minis­
tro Plenipotenciario de S. M. el Emperador dei Brasil en misión es­
pecial cerca de aquella República, constante de tres notas que se re- 
ííistran bajo Ias fechas de 4, d 3’ 10 dei presente mes.

El importante é inesperado contenido de esas comunicaciones ha 
llamado seriamente la atención dei Gobierno dei abajo firmado por el 
interés que le inspira el a r re l io  de Ias dificultades con que lucha el 
pueblo Oriental, á cu}’a suerte no le es permitido sc‘r indiferente, y 
por el mérito que puede tener para este Gobierno la apreciación de 
los motivos que pudieran haber aconsejado tan violenta solucion.

La moderación 3' prevision que caracterizai! la política dei Go­
bierno Imperial, autorizaron al dei l^ara«ua3’ á esperar una solucion 
diferente en sus reclamaciones con el Gobierno Oriental, y  esta con- 
lianza era tanto más fundada, cuanto que S. E. el Senor Consejero 
Saraiva 3' hasta el mismo Gabinete Imperial al declinar la mediación 
ofrecida por este Gobierno para el arre.alo amistoso de esas mismas 
reclamaciones, á solicitud dei Gobierno Oriental, calificaron como sin 
objeto por el curso ami^aable de Ias mencionadas cuestiones.

El o,obierno dei abajo firmado respeta los derechos que son inhe- 
rentes á todos los Gobiernos para el arretílo de sus diferencias, ó re­
clamaciones, una vez deneítada la satisfacción y justicia, sin prescin­
dir dei derecho de apreciar por sí el modo de efectuarlo, ó el alcance 
que puede tener sobre los destinos de todos los que tienen intereses le­
gítimos en sus resultados.

La exigencia hecha al í>obierno Oriental por S. E. el senor (’onse- 
jero Saraiva en .sus notas dei 4 y 10 de e.ste mes, es de satisfacer à sus 
reclamaciones dentro dei improrroííable término de seis dias, bajo la 
amenaza de usar de represadas, en caso contrario, con Ias fuerzas im- 
periales de mar y tierra reunidas de antemano sobre Ias fronteras de 
la República Oriental y  de aumedtar la gravedad de Ias medidas de la 
actitud asumida; lo que siirniíica una próxima ocupación de açaima 
parte de aqtiel território, cuando .su Gobierno no se nie^a á atender y 
satisfacer Ias reclamaciones presentadas, como consta de la nota de S. 
E. el Ministro de Relaciones Exteriores dei 9 de e.ste mes.

Este es uno de los casos en que el Gobierno dei abajo firmado no 
puede prescindir dei derecho que le asiste de apreciar este modo dc- 
efectuar la satisfacción de Ias reclamaciones dei Gobierno de \5 Iv, 
por cjue su alcance puede venir á ejercer consecuencias sobre los inte- 
reses legítimos que la República dei Paraííuay pudiera tenen* en sus re­
sultados.

Penosa ha sido la impresión que ha dejado en el animo dei abajo 
firmado la alternativa dei ultimatum consignado en Ias notas de S. 1̂: 
el Sr. Consejero Saraiva dei 4 3' 10 de este mes al Gobierno Oriental, 
exigiéndole un imposible por el obstáculo que opone la situación in­
terna de esa República, 3' para ciu’a remoción no han sido bastante 
ni el prestigio de S. S. E. E. senores Ihornton, Elizalde 3' Saraiva, ni 
el concurso y  la abnegación dei Gobierno Oriental.

Xo menos penosa ha sido para el gobierno dei abajo firmado la
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negativa de S. E. el Consejero Saraiva á la proposición dei arbitraje qne 
le tué hecha por parte dei Gobierno Oriental, miicho más cuando este 
principio habia servido de base al irabinete imperial en sus reclama- 
ciones con el Gobierno de S. M. B.

El Gobierno de la República dei Paraguay deplora profundamente 
que el de \". E. ha^^a creido oportuno separarse en esta ocaslón de la 
política de moderación en que debia coníiar ahora más que nunca, 
después de su adhesion á las estipulaciones dei (’ongreso dc Paris; pe­
ro no puede mirar con indiferencia, ni menos consentir que en ejecu- 
ción de la alternativa dei ul t im a tum  imperial, las fuerzas brasileras, ya 
sean navales, ó terrestres, ocupen parte dei território de la República 
Oriental dei Uruguay ni temporária, ni permanentemente; y S. E. el 
Sr. Presidente de la República ha ordenado al abajo tirmado declare 
á \ \  E. como Representante de S. i\E el Emperador dei Brazil, que 
el Gobierno de la República dei Paraguay considerará cualquiera ocu- 
pación dei território Oriental por fuerzas imperiales por los motivos 
consignados en el u l t im a tu m  del 4 de este mes, intimando al gobierno 
Oriental por el ministro Plenipotenciário del Emperador en misión es­
pecial cerca de aquel Gobierno, como atentatório al equilibrio de los 
estados dei Plata que interesa á la República dei Paraguay, como g a ­
rantia de su seguridad, paz y prosperidad, y que protesta de la mane- 
ra más solemne contra tal acto, descargándose, desde luego, de toda la 
responsabilidad de las ulterioridades de la presente declaración.

llabiendo así cumplido las ordenes dei Exmo Sr. Presidente de la 
República, el abajo lirmado aprovecha esta ocasión para saludar á V. 
E. con su consideración muv distintruida.

J o s é  B e k g e s

A S. E. el Sr. Cé.uir Sa u va u  Viauua de L i  tua, Mitiistvo R e s id e n te  
de S. M. el Emperador dei Brasil . &. &.

Es ya dei domínio de la historia que el império dei Bra­
sil no habia dado importância ningiina á la actitud que el 
Paraguay asumiera en los asuntos de la Pepública Oriental, 
á instancia amistoea de su gobierno; la desestimo y prescin- 
dió de ella, según consta dei tenor de la nota de la legación 
imperial acreditada en la Asuncion, que es el siguiente:
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I uv̂ c 111 honin de lecibir lii notii de \  . dntndíi iintenver, eii Ifi 
cual, reliriendose à la ultima correspondência cambiada entre el Go- 
bierno Oriental y la misión especial del Hrasil en aquella l^eptiblica, v 
haciendo á ese respecto algunas consideraciones, se sirvió \' .  E. coimi- 
nicarme, qtie recibiera orden del Exmo. Sr. I’residente de la República 
para declararme, «que el oobierno del Paraguay considerará cualquiera 
ocLipación del territorio Oriental por parte de las Itierzas imperiales, y 
por los motivos consignados en el ultiuiati im  de S. Iv el Sr. Conseje- 
ro Saraiva del 4 del mes próximo pasado, como atentatorio del eqtiili- 
brio de los Estados del Plata, que intere.sa á la República del I’aragtiay 
como garantia de seguridad, paz y tranquilidad, y que protesta de la 
manera más solemne contra tal acto, descargándose desde luego de 
toda responsabilidad por las ulterioridades de la presente declaración.

Xo entraré en mayor desenvolvimiento sobre la justicia de las re- 
clamaciones del Gobierno Imperial, ni sobre los motivos que lo compe- 
lieron, bien á su pesar, á recurrir  al derecho de represalia, para obk- 
nei teparación de las violências \  persecuciones cometidas por algu- 
nas de las propias autoridades civiles y militares dela República, con­
tra las personas y propiedades de súbditos brasileros alii residentes, 
por que V. E. tiene cabal conocimiento de la correspondência diplo­
mática del Exmo. .Sr. Consejero Saraiva, en que se liallan circunstan­
ciadamente explanadas las razones que tiene el mismo CK)bierno para 
proceder asi.

Siento que el Gobierno, de que \'. E. hace parte, nutra receios so­
bre las verdaderas intenciones del Gobierno Imperial v vea en la ac­
tual coyuntura peligros, que no existen, para la independencia é inte- 
gridad del Estado Oriental. Era lícito suponer que las pniebas reite­
radas de franqueza y lealtad de que abunda la política del gabinete 
imperial, para con los Estados vecinos, bastaria para separar del ânimo 
del Gobierno del Paraguat' cualquiera aprehensión sobre el lin que 
tiene el de S. Al. el Emperador en la resqlución que ftie obligado á 
tomar en presencia de la constante denegación de justicia á las recla- 
maciones que desde largo tiempo ha dirijido inIructuosamente al bCs- 
tado Oriental.

El Gobierno Imperial, por el hecho de mandar à Montevideo à S. 
E. el senor Consejero Saraiva, ctiyas elevadas cualidades lo tornaban 
tan recomendable para semejante misión, dió tin nuevo é irrefragable 
testimonio de moderación deseo de vcr resueltas de modo amigable 
sus reclamaciones; mas, infelizmente ese último llamado hecho al Go­
bierno Oriental los esfuerzos del distinguido diplomático brasilero 
Itieron Irustrados por la resistencia sistemática que le opuso aquel Go­
bierno.

'Hf-
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lo que pedia el Brasil que no pudiese y debicse ser lue^o 
atendido? Kl inmediato casti.ao, sino de todos, al menos de aqucllos 
reconocidos criminosos que quedarán impunes, al.aunos de los cuales 
ocupan puestos en el ejército Oriental, ó ejercen cardos civiles dei Ks- 
tado, indemnización por la propiedad de que sus nacionales fueron 
expoliados por las autoridades locales; y íinalmente .aí^rantías para que 
en el 1'uturo no se reprodujesen iauales atentados contra súbditos bra- 
sileros, que allí residen bajo la protección de las leyes de la República.

len la dicha nota alude E. al ofrecimiento de mediación hecho 
por el Gobierno dei Paraauay al Enviado brasilero, á pedimento dei 
de la República Oriental, en la ocasión en que se hallaban en curso 
las ne^ociaciones para la paciíicación de aquel listado, ne«‘ociación en 
que convergieron los loables y generosos esfuerzos de los Represen­
tantes dei Brasil, de la Confederación Argentina }' de la Gran lExta- 
na; mas que no tuvieron el deseado êxito, como \". E. sabe, por haber- 
se rehusado el Gobierno Oriental á aceptar la condición eser.cial im- 
puesta por el Sr. General D. \ 'enancio B'lores.

Bediré licencia á \ ' .  E. para observar que, atento el propósito lirme 
en que parece estar el Gobierno Oriental de no acoger las rcclama- 
ciones brasileras, cualquier mediación en la actual controvérsia solo 
serviría para crear nuevas dilaciones, dileriendo un estado de cosas 
que tornóse intolerable para los brasileros que habitan la campana 
oriental, y malogrando así las vi.stas dei Gobierno imperial, que tien- 
den precisamente <á obtener pronta reparación, á (in de impedir que 
durante las actuales perturbaciones políticas se reproduzcan la:: trope­
lias V violências hasta boy practicadas contra súbditos brasiU-ros, y 
que se ban repetido con más frecuencia desde que apareció la guerra 
civil que infelizmente devasta aquel país.

El Gobierno Imperial ha explicado repetidas veces en vários docu­
mentos, que están boy en cl dominio dei público, los justos fundamen­
tos de sus quejas contra el Gobierno Oriental; comprobado c'on el 
testimonio irrecusable de los bechos, su respeto por la independencia 
y autonomia de aquel Estado, dado exbuberantcs pruebas de longa- 
nimidad y moderacíón; mas viendo frustrados los esfuerzos última­
mente emplcados para llegar á un acuerdo amigable, recurre á los mé­
dios coercitivos que el derecho de las gentes autoriza á lin de conse­
guir aquello que no puede obtener por los médios persuasivos, e.sto 
es, que justicia sea bccba á sus reclamacioncs. De cierto, ninguna 
consideración lo bará cesar en el desempeno d e la  sagrada misión que 
le incumbe de proteger la vida, honra y propiedad de los ;u'ibditos de 
S. M. el bànperador.

Ultimaré la presente comunicación asegurando á lí. que voy á 
dar conocimiento al Gobierno imperial dei contenido dc la nota á 
que respondo.

Aprovecho esta ocasión para renovar á \ ' .  lí. las expresiones de 
mi subida estima y distinguida consideración.

CÉSAR SaUVAX "̂|Â ■XA DE Ll.MA /

A S. E. el Sr. D. José Berfxcs 

Es copia (Uispar l .ópez



La cancillcna paraguaya, al contestar á la leoaci(3n im- 
pciial sLi nota qiic precede, declaro catcgóricamente, en co­
il oboiación de sii protesta de .30 de Agesto, que tendria el 
pesai de haeerla efectiva, toda vez que iuesen piiestos en 
ejeicicio los niedios coerciti\'cs con qr.e ha sido anienazada 
la República Oriental, por el gobierno del JL’asil. He aqui 
<?1 texto de la replica del gobierno j)araguavo:

m in istério  üe Estaào

Relaciones Exteriores A ^ ^ i n i c i ó n ,  S e t i e n i b r e  3  d e  h S ( ) 4 .

El abajo lirmado .Ministro Secretario de Ivstado en el Departamen­
to de Relaciones Exteriores ha tenido la honra de reeibir, en la tarde 
de ayer la nota que con fecha 1®. dei corriente, le ha dirijido \E E. en 
respiiesta á la de este .Ministério dei día 3ü dei mes próximo pasado.

IM abajo lirmado siente, que haya sido mal apreciada por \ ' .  E. la 
alusión que en aquella nota ha hccho dei olrecimiento de mediación, 
no al Enviado brasilero en el Estado Oriental, á quien se limito á dar 
noticia, sino al Gobierno de \' .  Iv directamente, enviando los plieuos 
por un olicial dei Iqército de la República.

La mediación dei Cxobierno dei abajo lirmado no tiene correla- 
ción alguna con la que dice \' .  lí. 1'ueron i.uitilmente ejercitadas por 
los representantes dei Brasil, la República .-Xrgentina y la Gran Hretana.

Sin entrar á apreciar los motivos que hicieron infruetuosa esa me­
diación conjunta, el abajo lirmado apuntará solamente, que ella tenía 
por objeto el arreglo de la cuestión intestina de la República Oriental, 
mediando entre el Gobierno legal y la rebelión que le combate.

Los propósitos de la mediación ofrecida por el Gobierno dei aba­
jo lirmado al de S. iM. el Emperador dei Brasil, dilieren esencialmente 
de laotra, desde que era olrecida á un Gobierno soberano para el amis­
toso arreglo de .sus cue.stiones internacionales con otro Gobierno igual­
mente soberano.

Al obrar de esta manera el (fobierno paraguayo, había deseado 
precisamente evitar al de Brasil y al de la República Oriental dei Uru­
guay, por sus buenos olicios, la actitud en que re.spectivamente .se ha- 
llan, y que es la misma que le ha obligado á dirijir á \". E. la solem- 
ne Protesta dei día 30 de Agosto.

lAro, para que \ ’. E. no alimente dudas sobre la oportunidad de 
una mediación, el abajo lirmado declara, que no ha sido el únimo de 
su Gobierno ofrecer mediación alguna en el estado á que han llega- 
do Ias cosas, y si pasagera alusión ha hecho en .su referida nota <á la 
que antes fué infruetuosamente ofrecida, a ide \ \  E., ha sido sólo para 
recordar el interés que había tomado, en evitar la penosa situación en 
que se hallan hoy Ias relaciones de S. M. el Emperador dei Brasil con 
la República Oriental dei Urugua}*.

l*or mucho respeto que el Gobierno dei abajo lirmado tribute á la 
franqueza y lealtad de la política dei gobierno de \". E. lamenta que 
en esta ocasión, no haya podido quitarle la aprehensión á que E. 
se reíiere, y  de que conliesa no haber podido libertarse, ante la acti-
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tud amenazaclora y  hostil, creacla por el ii l tiuiatiuu  de S. K. el Con- 
sejero Saraiva contra la República Oriental dei Urutínay.

Xo alterando en nada la nota de V̂. E. la situación que ha moti­
vado la solemne declaración dei Gobierno dei abajo firmado, queda 
éste notificado de que, de cierto ninguna consideración hará cesar al 
Gobierno de V. E. en el empleo de los médios coercitivos, que había 
resuelto poner en ejercicio, y corroborando la protesta que ha diriji- 
do á \ ' .  E. en la citada fecha de Agosto último, tendrá el pesar de ha- 
cerla efectiva, toda vez que los hechos allí mencionados vengan á con­
firmar la seguridad que \ \  E. acaba de trasmitir en su nota de esta 
contestación. • ^

El abajo firmado aprovecha esta ocasión para saludar á \' .  E. con 
su consideración distingui Ja.

J q s é  Be r g e s

A S. E. el Sr. César S a u va u  Viaiuia de L im a,  Ministro Residente  
de S. M. el Eíiiperador dei Brasil.  é~.

Habiendo llegado á la Asuncion la iioticia de que, pres 
cindiendo de Ias solemnes declaraciones dei gobierno para- 
guayo de íecha 30 de Agosto y 3 de Setiernbre, el gobierno 
imperial dei Brasil, habia procedido á la ocupación militar 
de la Villa Melo, cabeza dei departamento Oriental de Cerro 
Largo, el presidente López declaro que quedaban rotas ias 
relaciones diplomáticas con el Império, y privada la nave- 
gación de Ias aguas de la República para  sus banderas de 
guerra  y mercante. He aqui la nota paraguaya:

m in isté rio  âe Estaào
DE

Relaciones Exteriores
Asuncion , Novienibre 12 de hS()4.

,i.

El abajo firmado. Ministro Secretario de Estado en el Departamen­
to de Relaciones Exteriores, tiene órden dei Emo. Senor Presidente 
de esta República para decir á V. E.

Que, íá pesar de que esa Legación en su nota de D. de Setiernbre pró­
ximo pasado afirmó en su contestación á la nota Protesta de este iMinis- 
terio dei 30 de Agosto que, de cierto ninguna consideración haría ce­
sar al Gobierno Imperial en la política que había adoptado para con 
el Gobierno Oriental, el dei abajo firmado esperó, sin embargo, que la 
moderación dei Gobierno Imperial y la consideración de sus verdade-



ros intereses, así como los sentimientos de justicio que constituven la 
iiarantía de la respetabilidad de todo Gobierno, iniluirían cn su cánimo, 
para que apreciando lo expuesto en la citada nota dei 30 de Aííosto, 
adoptase una política mas conlorme <á los intereses i>enerales y  al equi- 
librio dei Rio de la l^lata, como por sí mismo aconsejaba tan i>rave si- 
ttiación.

Pero, es con profunda pena que el Gobierno dei abajo lirmado vé, 
que lejos de haber merecido atención al Gobierno Imperial su mode- 
ración, Ias declaraciones oficiales dei 30 de A.üosto, y la confirmatoria 
dei 3 de Setiembre, responde á ella con actos a.aresivos y provocato- 
rios, ocupando con fuerzas imperiales la \ 'illa de Melo cabeza dei De­
partamento Oriental de Cerro-r.ariío, el dia 16 dei próximo pasado Oc- 
tubre, sin previa declaración de «uerra, ni otro acto público de los 
que prescribe el derecho de ,aentes.

Este acto violento, y  la marcada (alta de consideración que esta 
República merece al Gobierno Imperial, ban llamado seriamente la 
atención dei Gobierno dei abajo lirmado sobre sus ulteriores conse- 
cuencias, sobre la le<altad de la política dei Gobierno Imperial: v so­
bre su respeto á la integridad territorial de esta República, tan poco 
recomendado 3"a por Ias contínuas y clandestinas usurpaciones de sus 
territórios, ponen al Gobierno Nacional en el imprescindible deber 
de echar mano de los médios reservados en su ib'otesta del 30 de 
Aoosto, de la manera que juzííue más conforme á alcanzar los objetos 
que motivaron aquella declaración; usando así, dei derecho que le 
asiste para impedir los funestos efectos de la política dei Gobierno 
Imperial, que amenaza no solo dislocar el equilibrio de los histados 
dei Plata, sino atacar los mas grandes intereses y la seguridad de la 
República dei Paragua}'.

En consecuencia de una provocación tan directa, debo declarar á 
\ ' .  E. que quedan rotas Ias relaciones entre este Go’'ierno y el de S. 
iM. el Emperador, privada la navcgación de Ias aguas de la República 
para la bandera de guerra y mercante dei Império dei Brasil, bajo 
cualquier pretexto ó denominación que sca, y permitida la navegación 
dei Rio Paraguat’ parael comercio de la Provincia brasilera de Matto- 
Groso, á la bandera mercante de todas Ias naciones amigas con Ias 
reservas autorizadas por el derecho de gentes.

Aprovecho esta ocasión de reiterar á \". ĥ . Ias seguridades de mi 
consideración y estima.

J osé  He r o e s

A. S. E. el Sr. César Saavan  ]'iaínia de Lima, Miuisiro Residente  
de S. M. el Emperador dei Brasil .

Hecha la declaración contenida cn la nota giic antece­
de, quedaba el Paragua}^ en estado de guerra con el Impé­
rio, no hahiendo este tomado en consideración la protesta



la declaración de 3 de Setiembre, por 
eonsi^Liiente, y en respiiesta á la ocupación por merzas impe­
riales de la Villa Mela, el «obienio paraguayo, procedio á 
la detericion del transporte brasilero, Marques de Olinda^ de 
la navegación del Alto Paragiuu^ que habia salido de Mon­
tevideo ya despues de la oeupacion de Melo: de snerte, que, 
la protesta  tenia que haeerse efectiva, sopena de jugar  el 
Paragiuu" un rol humiliante 3  ̂ pusilânime.

Kl representante Imperial, Senor V ianna de Lima, diri- 
ÜÓ al gobierno paragua\ay la siguiente comunicaciön, pi 
diendole explicaciones sobre la detencion del Marques de 
Olinda.

T R A  D U C C I Ó N

liiap er ia l «lei ltra »iil

Ai^iiució)i, Novieuibre 13 de 1364.
S e n o r  M i n i s t r o :

En este instante, nueve horas de la mahana, l'uí informado de qtie 
el paquete brasilero «Marquez de Olinda,» que saliera de este puerto 
para Matto-Groso, antea\'er á las dos horas de la tarde, llevando á su 
bordo al Sr. Presidente nombrado para aquella provincia, se halla 
desde esta madrugada anelado en el puerto de la Astinción y bajo 
baterías dei vapor de guerra paraguatm «Tacuarí.»

No habiéndose presentado el Comandante de diçho paquete en esta 
Legación para explicar el motivo de su inesperado regreso, debo su- 
poner fundadas las noticias que aqui circulan de haber sido aquel va­
por brasilero perseguido por el «Tacuarí» que dejó este ancladero 
pocas horas despues dei «Marquez de Olinda,» \' por él detenido, ha- 
llándose actualmente incomtinicable con la tierra.

En tales circunstancias me dirijo inmediatamente á V. E. pidièn- 
dole explicaciones sobre el grave hecho cpie acabo de exponer. Reite­
ro á \ .̂ E. las expresiones de mi distinguida consideración.

C é s a r  S auvan  V i an na  d e  L ima

A S. E. el Sor. D. José B erg es, Ministro Secretario de Estado de las 
Belacíones E.xteriores de la República dei Paragiiay.
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El íiobierno para^iiayo, cuyas comiinicaciones olicialcs 
han siclo desatendidas, burladas, por el «abinete Imperial del 
Brasil, á pesar de las biienas relaciones de amistad existentes 
entre ambos, se limito á si<4ni(icar al Senor \danna  de Li­
ma, que las explicaciones que pedia las hallaría en su nota 
de 12 (le Noviembre:

ministério àe Estaào
DE

Relaciones Exteriores
Asimción, Xovienibre 14 de I<S()4.

Acabo de imponerme de la nota que \' .  K. había hecho entreiiar 
en esta oficina, a}'er Dominifo, con la fecha dei día, pidiendo explica­
ciones sobre la detención dei paquete brasilero «Marquez de Olinda» 
que habiendo sal ido de este puerto para Matto-Grosso en la tarde dei 
11, se encontraba de represo desde la madrugada de ayer, anelado ba- 
jo las baterías dei vapor «Tacuarí».

'Pen^o por excusada toda explicación sobre la matéria, desde que
K. debe bailaria rn la nota que tuve la honra de dir'j ir  á esa l^e- 

ííación el día 12 dei corriente.
Aprovecho esta ocasión para saludar ;i \ ' .  K con mi consideración 

muy distinguida.
J os é  B ekcíks

A S. E. el Sr. César Saitvau Vianua de lAina, .Ministro Residente  
de S. M. el Eniperador dei Brasil. &\ &\ à~\

La Legación Imperial, contestando á la noto del nobier- 
no de la República del 12 de Noviembre que precede, pro­
testo contra el acto de hostilidad practieado en plena pa~, 
dice, contra el paquete Marquee de Olinda, y termina pi­
diendo pasaportes para si, su familia, secretario y comiti­
va, en estos términos:

iH igioríal «lel ifiraMÍl

Asnnción, 14 de Xovienibre de 1864'

S k .xor AIixistko ;

Ayer ;i la noche llenó á mis manos la nota de \ ’’ K. datada el día 
anterior comunicándome que recibiera órden dei Kmo. Sr. Presidente 
de la República para notilicarme, que en consecuencia de no habeu
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sido atendida por mi Gobierno la protesta contenida, en la nota de 
K. de 30 de A«osto último, contra la entrada de fuerzas imperiales 

en el Kstado Oriental, quedaban interrumpidas Ias relaeiones entre los 
dos Gobiernos é impedida la navegaeión en Ias at^uas de esta Repú­
blica para la bandera de truerra 3’ mercante dei Império, bajo cual- 
quier pretexto ó denominación que sea.

Ks, sin duda debido á esta grave resolución dei Gobierno de que 
\  . K. bace parte el acto de violência cometido sobre el paquete brasi- 
lero «Marquez de Olinda», que se dirijía á Corumbá llevando á su 
bordo al Sr. Presidente nuevamente nombrado para la Provincia de 
Matto-Grosso, acto acerca dei cual me apresuré aver mismo á pedir 
á \ . P. explicaciones, que hasta este momento aún no recibí, conti­
nuando el Comandante, pasajeros v tripulación dei paquete á perm a­
necer detenidos é incomunicables con la tierra.

Kn presencia de semejante estado de cosas prescindo de discutir 
Ias consideraciones de que E. acompanó su comunicación, 3’ me 
limito á protestar dei modo más solemne en nombre dei Gobierno de 
S. M. el Emperador, contra el acto de hostilidad practicado en plena 
paz contra el referido paquete «Marquez de Olinda» en violación de 
lü que tué convencionado entre los dos paises respecto dei trânsito 
íluvial, 3’ desde 3’a resalvo los derechos de la companía de navegación 
dei Alto Paragiuqv por Ias pérdidas v danos que le pueda ocasionar 
la interrupción que dicbo paquete stifre v viniese á sufrir en sus via­
jes en consecuencia de la decisi(3n tomada por el Gobierno de la 
República.

Teniendo, por tanto, de retirarme cuanto antes de esta Capital, 
pido á \' .  E. que se sirva mandar los pa.saportes para mí, mi familia, 
el secíetário de la Legación. 3’ comitiva, á lin de poder seguir viaje 
en el paquete «Marquez de Olinda.»

Reitero á \ ’. E. Ias expresiones de mi distinguida consideración.
( f i r m a d a ) C é s a r  .Sau v a x  Xúa n x a  d e  E i .ma

A. S. h. el Sor. D. Josc B erres  Mtu/stro Secretario de Estado de 
Ias Relaciones Exteriores de la República dei P ara^ i iaw

Concediendu td pedido dei Seiior \d a n n a  de Lima, el 
gobierno paragua\'o, le envúi los pasaportes acompánandolos 
eon la siguiente nota:

(TlinisteriQ òe Estaòo
DE

Relaciones Exteriores
Asitnción, Xovie/nbre 14 de 1S()4.

He recibido la nota que en contestación á la de este Ministério 
dei 12 dei corriente, \' . E. me hizo la honra de dirijir con fecha de 
aNmr, protestando contra la detención dei paquete brasilero «Marquez



de Olinc a» sobre cuyo caso habia pedido explieaciónes, que dice, no 
haber n  ibido aún, atribuyendo el aeto á la enunciada resolución de 
mi Gobierno, y pidiendo pasaportes para retirarse, euanto antes.de 
esta Capital, con el personal de la Letración.

Si al cerrar la nota que contesto, todavia \ \  K. no habia recibido 
mi respuesta á su nota de demanda de explieaciónes dei dia 13, la ha- 
bni recibido inmediatamente desptiés, y por ella se habrá informado 
\ . E. de que no se ha equivocado al atribuir la detención dei M a r-  
quez de Olinda,» á mi notilicación dei 12 dei corriente.

Adjunto ten.ü;o la honra de acompanar á \'. K. el pasaporte que 
solicita para retirarse euanto a Ue • de esta Capital, con su familia. 
Secretario de Le.uación y comitiva.

Aprovecho esta ocasión para renovar á \' .  K. la expresión de mi 
co n si dera ci () n d i sti n ,ííu ida.

J os é  B e k í . e s .

y |  S .  ft. e/ Sor. César Sauvan Viauuade /.ima, M iiiislro Residente 
de S. M. el Em per a dor dei Brasil (E.

Sin perder tiemp:), la cancillería para.i>'uava, dirijió la 
circular de practica á todos los .í>-()biernos amií>os, llcvando ;i 
su conocimiento la »rave resoluci(5n á que habia sido obli- 
í^ado por la actitud dei »obiemo imperial dei Hrasil, ocu­
pando el território Oriental, cuyo caso estaba previsto en la 
nota protesta dei gobierno del Paraguay de dO de Agosto, 
y en su declaración de 3 de Setiembre. Ke aqui los térmi­
nos de la Circular:

m iH lS T E R lG
DE

Relaciones Exteriores
Asuncion , Xoviemhre 17 de hS()4.

El abajo lirmado, Ministro Secretario de listado en el Depart.a- 
mento de Relaciones Exteriores, ha recibido órden dei l^xmo. Sor. 
Presidente de la República, para poner en conocimiento de \' .  E. que 
habiéndose verificado el 12 de Octubre próximo pasado la invasion y 
ocupación dei território Oriental dei Uruguay por la vanguardia dei 
ejército Imperial dei Brasil, al mando dei Brigadier Mena Barreto, y 
llenádose así el caso previsto en la solemne Protesta dei 30 de Agosto 
último, consecuente con aquella declaración y la de 3 de Scúiemlire, 
el abajo lirmado ha dirijido ú S. 1C el Sor. César Sauvan \danna



de Lima, Ministro Residente de S. M. el Emperador en esta Capital,, 
la resolueión qiie V. E. hallará en la copia adjunta bajo- el ntimero- 
1, y SU contestación bajo el número 2.

El abajo lirmado^ se lisonjea de cpie en los principios de libre na- 
vegación comercio lícito para la P rov inda  de Matto-Grosso, en la­
vor de las banderas amig'as, querra, \". E. ver tina manifestación del 
vivo conato que sii Gobierno tiene, de circimscribir en cuanto de el 
dependa, los males de la guerra á las prácticas de las Naciones más 
civilizadas, evitando perjuicios á los nacionales de los Gobiernos ami­
gos que tengan intereses en aquella Provincia brasilera.

El infrascrito aprovecha esta ocasión para reiterar á VP E. las se­
guridades de SU alta consideración v estima.

J o s é  Imerges

d  .S. íí. el Sefior Mniistro de

La j^e^ación de Estados Unidos, acreditada en el Para- 
gua\p á carteo de Mr. Carlos Washburn, en presencia de 
los graves sucesos que se desarrollaban en el Rio de la Plata  
con motivo de la política dei Império dei Brasil en los asun- 
tos internos de la República Oriental, dirijió á la Cancille- 
ría pa.raguaya, la siguiente nota:

Asuncion, Noviembre 12 de 18b4.

d  S. h. el Irloiiorable D. Jo.^é Berges, Mi)i/stro de Relaciones Exte­
riores.

Sexor;

El honorable William 11. Seward, Secretario de Estado de Estados 
Unidos en un despacho que me dirijió el 26 de Agosto acusa el re­
cibo de una copia de la nota que me habéis hecho el honor de pasar- 
me el 17 dei mismo mes en que me participábais la intención dei go­
bierno paraguayo de acceder á la solicitud dei Ministro Oriental, el 
Sr. Sagastume, y la oferta de la mediación amistosa dei Paraguay en­
tre su Gobierno y el Brasil.

De los acontecimientos que han tenido lugar en la República Orien­
tal anteriores à aquella fecha, Mr. Seward observa que dan lugar á 
aprehensiones de que sus poderosos vecinos tuviesen el designio de 
destruir su nacionalidad, pero expresó la esperanza de que la media-
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ción del Paraííuay tendría el êxito de impedir una íTuerra entre . luel 
país y el Brasil.

Una guerra de tal naturaleza en que no sólo se eneontrarían en 
peligro los intereses materiales, sino la propia existência de una 1'ie- 
pública hasta aqui lloreciente, seria grandemente deplorada por el Go- 
bierno de los Estados Unidos, y estoy instruido por Mr. Seward para 
decir que toda clase de buenos oíicios que yo pueda prestar secundan­
do los esfuerzos dei Presidente dei Paraguay en promover resultado 
tan deseable como el arreglo pacííico de las diferencias existentes en­
tre aquellos paises, serían aprobados por mi Gobierno.

Casi no tengo precision de agregar que la noticia dei fracaso de 
todos los esfuerzos de mediación en esta desgraciada contienda será 
recibida por mi Gobierno con prolundo pesar, 6 que una guerra ge­
neral, bacia la cual toda la América dei Sud, dei Este de los Andes, 
parece estar moviéndose, será mirada como una grande calamidad pa­
ra todo el mundo. Los esfuerzos dei Presidente dei Paraguay para im­
pedir tan grande catástrofe debe mirarse muy recomendables por to­
dos los que conoccn la importância de la paz para desarrollar los re­
cursos de estos paises y obtener para sus habitantes e.sa estabilidad y 
scgtiridad, que son esenciales á la más alta prosperidad y felicidad de 
los pueblos.

Me prevalezco de esta ocasión para ofrecer à \ \  E. las seguri­
dades de mi consideración distinguida.

(' tirmado'; Cn.-VKLES A. W ashhukx

FJ Ministro Don José Berges impuesto do la nota que 
precede dei representante de la Union Americana, respondió 
agradcciendo sii contenido, y que le era, no obstante, penoso 
el que bayan sido míruetuosos los buenos oíicios que su go­
bierno había interpuesto con tanta lealtad y amistoso inte- 
rés, buscando el arreglo de Ias diferencias que habían dado 
lugar á la situación creada entre los gobiernos de.la Repú­
blica Oriental y el Emperador dei Brasil. Que el gobierno 
paraguayo nada había excusado para el mantenimiento de 
la paz en el Rio de la Plata, así como para la conservación 
de la nacionalidad 3  ̂ derecho de la Repübhca Oriental dei 
Uruguay.

He aqui el texto de dicha contestación:
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A suudón ,  Xoviem bre  hS de 1S64.

El abajo lirmado Afinistro Secretario de Estado en el Departamen­
to de Relaciones Exteriores, ha tenido el honor de recibir la nota que 
A’. K. le ha dirijido el 12 dei corriente, para coniunicarle el despacho 
que de S. E, el Monorahle Mr. William J 1. Seward ha recihido esa Le- 

ación con fecha 26 de Ai^osto, sobre la apreciación que el Gobierno 
de los Estados Unidos de América hace«de los acontecimientos dei 
Rio de la Idata, y de la parte que el Gobierno paraguavo tomaba en 
ellos.

I^levada esta importante comunicación al conocimiento dei «Exmo. 
Sr. l’reside:Ue de la República, el abajo lirmado, ha recihido orden de 
S. lU para agradecer muy expresivamente los sentimientos de noble 
justicia que los actos de su Gobierno mereceu al de los Estados Uni­
dos de América, <á cuyo ilustrado juicio atribuye la importância que 
tienen.

Penoso es sin embargo, que los buenos olicios que el Gobierno dei 
abajo lirmado interpu>'o con tanta lealtad y amistoso interés para bus­
car el arreglo de las diferencias que desgraciadamente habian dado lu­
gar á la situación creada en el mes de Junio último entre los Gobier- 
nos dei Estado Oriental dei Urugua_v y de S. Al. el emperador dei 
Prasil, hayan sido de todo punto infruetuosos.

\ ' .  lí. conoce como se han esterilizado estos buenos olicios, y se 
halla al corriente de los sucesos todavia más desgraciados que han so- 
brevenido de.spués de las fechas de que hace mención el Honorable Se­
cretario de Estado de los listados Unidos, pero el abajo firmado, abri­
ga la conlianza de que su Gobierno nada ha excusado para el mante- 
nimiento de la paz dei Rio de la Plata, ni para la conservación de la 
nacionalidad y derechos de la República Oriental dei Uruguat', tan 
amistosamente deseada por el iíoi;orable Air. Seward, y hoy más se­
riamente amenazada que nunca.

Cirato ha sido á S. ti. el Sr. Presidente ver que el Exmo. Gobierno 
de los Estados Unidos de América haya instruido à \A E. para secun­
dar sus esfuerzos en la mediación enunciada, pero deplora la situación 
que losnegocios han tomado á esta hora, haciendola politica agresora 
y abusiva dei vecino império, cada vez más dilicil de obtener la paz, 
de cuyos benélicos resultados, tanto necesitan estas nacionalidades.

Dejando asi cumplida la orden de S. E. el Sr. General López, P re ­
sidente de esta República, el abajo lirmado aprovecha esta ocasión pa­
ra lanterar á \ \  E. las seguridades de su consideración muv distin­
guida. t

J o s é  B ekcíes

y! S. /:. .)//'. C/nir/e.< .1. Hdx//b//r.w Aíinislro Residente  de /oí  ̂ Esfn- 
(íos Unidos.
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El ministro americano, sefior W'ashburn, en su cabdad 
de decano dei cuerpo diplomático extranjero residente en la 
Asuncion, y á pedido de su coleí>a el ministro dei Brasil, 
senor Vianna de Lima, cre\'ó deber dirijirse al «obierno de 
la República, interponiendo sus buenos ofícios á tavor de 
dicho su c-)lega, á íin de que se le propocionasen lus medius 
necesarios para que pudicra salir dei Paraí^aiay, no pudien- 
do hacer uso dei vapor brasilero M arquez de O linda, por 
estar este detenido en el puerto de la Asuncion; su nota es 
la sio'uiente:

T R  A D U C C I Ó N

de Bom IvMBadoM-t iiídoM.

Asuncion, Xoviembre 17 de 1S()4.

H. el liouov(d)le D. ./n.sc Berß^ei^, Mhnr.tro de Nefíacim^ Bx- 
t ran riet os

Senok;

lín este momento he recibido una nota (cuya copia ten.uo el honor 
de adjuntarle) de S. E. el Honorable César Sauvan Vianna de Lima, 
Ministro brasilero, inlormándome, como Decano dei Cuerpo Diplomá­
tico de esta Capital, que debiéndose á la circunstancia de haber sido 
detenido el paquete brasilero « Marquez de Olinda» por el Gobierno 
paraguayo, y en la imposibilidad de partir tan pronto, como lo desea 
por cualquier otro buque, sea á vapor ó de vela, se baila sin médios 
de conducción para sí mismo y séquito, de la República dei Paraguay.

De consiííuiente mc ba dirijido esta nota solicitando mis buenos 
olicios de procurarle esos médios de conducción, a.qradeceré g ran ­
demente à V. E. por cualesquiera explicaciones ó sugestiones que tien- 
dan á facilitar la partida dei Sor. Lima, y comitiva.

Aprovecbo esta ocasion para ofrecer seguridades de mi alta con- 
sideración.

( firmado) Charles A. W ashmurx

COPI A

.Isui/e/ó/i Xovieiiilfre 1 /  de 18(^4.
Sexor Mixistro.

bistandó pronto para partir, en consecuencia de los acontecimientos 
que \ ' .  E. conoce, me veo privado de los médios de etectuar dicha 
mi retirada, por ballarse hasta aqui detenido por el Gobierno para-
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ííuayo, el paquete brasilero «Marquez de Olinda» y haber sido probi- 
bida la salida de este puerto á todo y cualesquier navio mercante.

En tales circunstancias me dirijo à \". E., Decano dei Cuerpo Di­
plomático, pidiéndole que se sirva obt^nerme los médios de llevar á 
efecto mi salida de esta República y transportarme á Buenos Aires con 
mi lamilia, Secretario de la Legación y criados.

Aprovecho la ocasión para ofrecer à \". E. Ias protestas dr  mi par- 
cular estima y distin«'uida consideración.

( E irm ado) César Sauvax \  ianxa de L i.ma.

A S. fí. el Sor, Charles A. l la shhara .  JÍ////slro de Estados Unidos 
de América.

1’. S. 1 labiéndoseme en éste instante presentado el Senor xVntonio 
M.aría Pereira Leite, súbdito brasilero, pasajero dei paquete «Marquez 
de Olinda,» á quien el Gobierno Paraguayo permitió sti desembarque, 
V debiendo regresar á Rio de Janeiro, deseo llevarlo en mi comitiva.

( 1' i rm ad o ) C é s a r  S a u v a x  \ ' i a x x a  d e  L ema.

•r

Al acusar recibo de la nota precedente, el gobierno 
paragiiayo manibesta al senor ministro de Estados Unidos, 
que el Paraguax' había llenado su deber, otorgando sus pa- 
saportes al representante imperial á su pedido, 3" que por 
consiguiente quedaba dicho senor en plena libertad de a r ­
bitrar los médios de su partida dei Paragua}'; que siendo 
transitória la medida prohibitiva adoptada con respecto á 
la salida dei puerto de la Asuncion de toda embarcación, 
el senor V ianna de Lima podia esperar su levantamiento, ó 
si tuviere urgência de seguir viaje, quedaba á su arbi- 
trio la adopción, con toda seguridad, de cualquiera de Ias 
vias teriostes. El textej de la nota es como sigue:

ministério àe Estaòo

Relaciones Exteriores
Asunción, Noviembre 19 de 1S64.

iq abajo lirmado Ministro Secretario de Estado en el Departamento 
de Relaciones Exteriores, ha tenido la honra de recibir la nota que 
E. le ha dirijido el 17 dei corriente, adjuntando copia de la que como 
Decano dei Cuerpo Diplomático de esta Capital había recibido de S. E. 
el Senor César Sauvan \banna de Lima. en que denunciando la de- 
tención dei « Marquez de Olinda » y la prohibición de salida de todo 
buque mercante de este puerto, pide á V. E. le obtenga los médios de 
llevar á efecto su salida de la República, transportándose á Buenos 
xKires con su lamilia, Secretario de Legación y criados, 3' en conse-



•cuencia E. desea recibir Ias explicaciones ó suíiesliones qur tion. 
dan d facilitar la partida dei senor í.ima y comitiva

\ ' .  K. conoce los acontec imientos  que han dado luüar  á Ias medi^ 
das  tomadas por  el üob ierno  dei abajo firmado, como se vé p o r  la 
nota  dei Senor  \ ' i a n n a  d(‘ Lima.

1£1 ha recibido pues sus pasaportes y el .aobierno dr la República 
crée haber llenado su deber, otoruándole á su solicitud, quedando des­
de entonces el Sor. Lima en plena libertad de procurarse los médios 
de efectuar su sal ida de la 1'iepública.

.a prohibición de salida dei puerto de la Asunción para todo 
buque mercante, es una medida cuyo derecho, el abajo firmado espera, 
sr  ha de reconocer á su íiobierno como dictada en salva.uuardia de 
sus intereses y propia se.^uridad.

•Siendo prohibida la salida dei puerto, sólo como medida transitória 
es de esperar que dentro de un breve ti empo sea levantada, y el Sor. 
Lima podrá entonces aprovecharse de la vía fluvial para efectuar su 
viaje, si así le convinicra, pero si la urgência que desde el principio 
ha manifestado, es de tal naturaleza que no le permita esa espera, \' . 
1£. puede ascgurarle que nada embaraza para que salga dél pais con 
toda seguridad y hasta con auxilio por cualquiera de Ias vias terrestres.

Lor lo demás, \ ' .  1£. ha de permitir que el abajo firmado prescinda 
de toma,r en consideraci(3n el fh S. de la nota dei !Sr. \  ianna de Lima 
relativamente á su deseo de llevar en su comitiva el súbdito brasilero 
Senor Antonio Maria Pereira Leite, desembarcado dei «Marquez de 
Olinda,» á cuyo bordo se hallaba en calidad de pasajero.

fisperando haber satisfecho los deseos de \h K., el abajo firmado 
aprovecha esta ocasióii para repetir á \h í£. Ias seguridades de su alta 
consideración v estima.

yl vS. E. e/ Seíior Charlei^ .i: 
do^-Uriidos de Aiucrica.

J o s é  B i í k í í k s

I) Vns7/ú///'//, Mini:>tro Residente de Esta-

H1 Senor Ministro Washburn, al contestar la nota dei 
Senor Berges que antecede, le maniliestíi que el Sr. Minis­
tro dei Brasil daba Ias seouridades necesarias, á nombre de 
su o-obierno, de que el buque paragaiavo que le eondujerc 
de este país, no sufriría ningún perjuicio de parte de Ias tro­
pas buquês brasileros; y que así quedaban satisfeehos am­
bos objetos: la salida inmediata dei representante imperial, 
sin perjuicio nin.guno de los intereses dei Paraguay. El que 
sigue es el texto de la nota dei Sr. \ \  ashburn:



Asuncion Xoviembre 21 de 1Rb4.

A. S. E. el Honorable Don José Berimes, M/nistro de Relaciones E x ­
teriores.

Ten.uo L‘1 honor de acusar recibo de la nota de \ \  E. de 19 dei co- 
rriente y concurro muy sinceramente en la esperanza allí expresada 
que la prohibición de salida de este puerto sea pronto remo\dda, y que 
S. E. el Ministro brasilero ptieda en breve tomar pasaje por el rio has­
ta el puerto de abajo que pueda serie más conveniente. Este deseo que 
\ ' .  E. maniliesta de que en breve él podrá aprovecharse de e.ste me­
dio de partida, está en coniormidad con el acuerdo á que tuve el ho. 
nor de lle^ar en una entrevista personal con S. E. el Presidente de 
la República el 16 dei corriente. Por el arreglo entonces propuesto se 
creia que mientras que el Sr. Vdanna de Lima y comitivua saliesen por 
la via Huvial con poca ó ninguna demora, los intereses dei Para^ua}" 
no snlririan ningun dano ó detrimento. Se tuvo entonces entendido 
que si el Ministro brasilero diese seguridades .sobre el honor y la fé 
de su gobierno que no se tomaria ninguna ventaja por fuezas terrestres 
ó navales dei gobierno brasilero de la noticia llevada per el buque 
que fuese á conducirlo de este pais, y él re.spondiese y  prometiese que 
el vapor que lo condujera, á su regreso no seria impedido en mane- 
ra alguna por tropas ó buquês brasileros, y que todos los otros buquês 
en Ias aguas abajo I lumaitá, pertenecientes al Paraguay, ó teniendo 
carga para este pais estarian tan seguro de moléstia ó impedimento, 
como si ningún buque hubiese salido dei Paraguay, y que .seria mira­
do como una quiebra dei honor nacional, no solamente para el Para­
guay sino para los Estados Unidos, que el Brasil tome ventaja de la infor- 
mación llevada por  el buque sobre los sucesos recientes dei Paraguay; 
en tal caso el Ministro brasilero y comitiva serian provi.stos pronta­
mente de los médios de conducción de este pais.

Me esagradable  informar á \ \  E. que el Sr. M an n a  de Lima acce- 
de gustoso á estos términos, y que dará todas Ias seguridades necesa- 
rias.

La oterta que E. hace de proveer para la seguridad de su via­
je por tierra, y aún de dar auxilio para el pasaje, espera él no ha}\a 
necesidad para aprovecharse. Con su larga familia, en esta e.stación dei 
ano, el tiempo muy caloroso, y  los arroyos y rios miu" crecidos, de modo 
á hacer en algunos parajes casi intransitable el camino, el viaje de- 
be .ser largo, dificil, fastidioso y ha.sta peligroso para la salud de al- 
guno de su comitiva. A íin de que se les ahorre un viaje en todo res- 
pecto tan desagradable, estoy muy seguro que S. E. el Presidente ha- 
ra todo lo que esté en su poder, salvo de comprometer ó apeligrar in­
tereses importantes, de su pais, para efectttarlo. Por el plan arriba bo.s- 
quejado, parece que ambos objetos podrán obtenerse; que el Ministro 
tenga salida inmediata, y que no se arrie.sgue ningún interés dei Pa- 
raguav.



Afiadiré que; el Sr. \  ianna de Lima, estará perleetamente satisle- 
cho de no ir más lejos que Corricmtes en un vapor paratiuaN’o, si Tue­
st' más conveniente de dejarlo en ese punto que llevarlo á él v su co­
mitiva hasta Buenos Aires.

iXpiovecho e.sta ocasión para renovar .setíuritiades de e.stima v dis- 
tiniruida consideracit'm.

(l irm.)

Al recibo de la nota qae precede, la caneillería para- 
.qiiaya sitíniíicó al senor ministro Washburn, la necesidad 
de coiroborar en sii carácter ohcial, eon la .garantia de los 
bstados Unidos de América, las seí>uridades dtidas por el 
senor ministro dei Brasil, á íin de satisfacer los deseos ex- 
presados por el representante americano, en favor de la 
pronta partida de la Asuncion, de su colcha el senor Vianna 
de Lima.

Que el deseo dei o-obierno de la República era cjue el 
personal de la Legaeión brasilera nada sufriese al dejar el 
país, de la situación creuda por su propio ^obierno.

Que en la conferencia del día 16, á que aludia el senor 
Washburn, el presidente López no entendia haber eonveni- 
do en estipulaciones ni arreoios sobre la partida de la Le- 
^aeión imperial. El ministro paratJuayo maniíiesta al re­
presentante americano que no pretendia proveer á la seí>u- 
ridad personal del senor Vianna de Lima, si se decidiese á 
eíectuar su viaje por tierra, por cuantó esa seq'uridad esta- 
ba plenamente í>arantida por las leyes de la República, y 
la moralidad de sus habitantes, seí>ún ha tenido ocasión de 
apreciar el senor Washburn, en sus vários viajes al interior 
de la República.

El jefe de la caneillería para^ua^ai termina diciendo que 
se limitaba á esperar las seguridades cfrecidas por el mi­
nistro brasilero para proceder en su mérito á satisfacer los 
deseos dei senor ministro Washburn, confiando que ellas 
sean tan solemnes como amplias cual corresponde á la si­
tuación excepcional que las motivaba. He aqui el texto de 
la nota para«uaya.
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Asiincíou, Xovieuibre 2 2  de 1864.

Kl abajo iirmado, Ministro Secretario de Estado en el Departamen­
to de Relaciones Exteriores, ha recibido la nota que \ \  E. se ha ser­
vido dirijirle el 21 dei corriente, respondiencio á la dei 19 dei mismo.

Mientras E. maniíiesta concurrir  sinceramente en la esperanza 
de que la prohibición de salida de este puerto, sea en breve removida, 
y que el Sr. \d an n a  de Lima pueda tomar pasaje por el rio, hasta e 
puerto que le convenga, dice que este medio de partida esta ue con- 
lormidad con el acuerdo á que E. había tenido el honor de llegar 
el Ib.dcl corriente, en una entrevista personal c'on S. E. el Presidente 
de la República, hjando el arreglo propuesto entonces para la partida 
dei Sr. Vianna de Lima y comitiva, en los términos que aparece en la 
nota de esta contestación.

Nada es más cierto. Sr. Mini.stro, que el deseo de S. E. el Sr. P re­
sidente de la República, de que el personal de la Legación brasilera, en 
nada suira Ias consecuencias de la situación creada por su gobierno, y 
\ \  E. que ha tenido la ocasión de reconocerlo así, ha recibido evidentes 
pruebas, y puede dar de ello fé, cuando ha encontrado en S. E. hasta 
la disposición de hacer conducir fuera dei país con médios nacionales 
aquel personal toda vez que los altos intereses comprometidos por esa 
misma situación, así lo permitam

Sin embargo, cuando el Sr. Presidente maniíestaba á \  . Ic. estos 
nobles y caballercscos sentimientos en la entrevista dei 16 dei corriente, 
y deseaba ofrecer facilidades por su parte, no entendió convenir con 
A'. E. estipulaciones ni arreglos, y menos todavia bosquejar plan algu- 
no sobre la matéria.

Con tales antecedentes, y con los términos de la reíerencia que 
V. E. hace ahora de su entrevista con S. E. el Sr. Presidente, así como 
la favorable acogida que le ha merecido la gestión de \  . E., habría 
sido más fácil y más espeditivo para su propósito, es decir la pronta 
salida dei Sr. Vianna de Lima, hacer desde luego mención de aquella 
entrevista en su nota dei 17 y otrecer Ias seguridades necesarias por 
parte dei ministro brasilero, robusteciéndolfis \7 por su parte, con 
la gaiantía de los Estados Unidos de América.

lid abajo Iirmado, no ha pretendido proveer á la seguridad dei Sr- 
\ ' ianna  de Lima en el caso de viajar por tierra, como \  . t.. parece 
haberlo comprendido, por que esta seguridad está plenamente garan­
tida por Ias leyes de la República y la moralidad de sus habitantes 
como E. ha tenido ocasión de apreciarlo en sus trecuentes viajeS 
al interior de la República.

Los alegatos de la estación dei ano, el tiempo caloroso, los arroyos 
crecidos, la casi intransitabilidad de algunds parajes de los caminos, 
el largo, difícil, fastidioso, y hasta peligroso viaje para la salud de al- 
guno de la comitiva, no son ya de tomarse en consideración, desde que 
V. E. dice, que el Sr. \danna  de Lima, accede gustoso á dar todas Ias 
seguridades necesarias.

Sin entrar en la apreciación dei plan que \ \  E. bosqueja, el abajo 
Iirmado debe limitarse á la espera de csas seguridades, para en su mé­
rito proceder á satislacer los deseos de E., conliando c[ue ellas sean



t a n  r o l e m n e s  c o m o  a m p l i a a  y  p r é c i s a s  cual  c o r r e s p o n d e  á la s i t u a c ió n  
e sp ec ia l  q u e  las  m o t iv a .

Kl a b a j o  l i r m a d o  a p r o v e c h a  es ta  oca-i(3n d e  r e i t e r a r  á \ \  K .  las 
s e m i i i d a d e s  d e  .su c o n s i d e r a c i ó n  m i iy  d i s t i n q u id a .

\ J os é  I^k kî .es

A S  F et Honorable Charteo A. Washlmni. Ministro Residente rie
fos ns/ados Lmdos de America.

H1 ministio HmcriCítno Si'. \ \  cishbiirn se tipresuró <í res­
ponder á la nota dei ministro Herq-es que preeede, acompa- 
iiando copia de la que le dirijiera el aqcnte brasilero, Sv. 
Vianna en que este diplomático daba ái nombre de su qaj- 
bierno todas Ias sequridades de que el buque paraquavo que 
le condujera con su íamilia íuera dcl país no suíriría ninqu- 
na moléstia en su viaje de ida y reqreso, de parte de Ias 
íuerzas de tierra 3' de mar dei Brasil.

El Sr. ministro Warhburn, en término medio imperati-- 
vos é insólitos manifestaba que estando llenadas Ias condicio­
nes requeridas, y dada por el Sr. ].Jma á nombre de su qo- 
bierno todas Ias sequridades en obséquio de los intereses 
paraqua3'os, coníiaba que Ias facilidades de partida mueho 
tiempo retardadas, serían inmediatamente concedidas.

Las notas en referencia son Ias siquientes:

T R A D U C C I Ó N

l^e;i;acióii <le lo »  l*l»ta<lo.» t  i i i i lo »

A s u n c i ó n ,  X o v i e m b r e  22 d e  ISb4.

A S. E. el Honorable Don José J^er^es, Min/s/ro de Relaciones E x ­
teriores.

.Se x o k :

Tenqo el honor de acusar el recibo de la nota de K. de ayer 
relativa á la partida dei ministro brasilero, contestación á la mia dei 
dia anterior; una copia de esta nota de A'. E. tué dada al Sr. Man na 
de Lima como también he sometido á su in.spección su nota de hoy, 
y en respuesta tenqo una nota cuya copia tenqo el honor de enviar 
adjunta á esta. Crevendo ahora que todas las condiciones requeridas 
han sido llenadas, y todas las sequridades dadas por el S. \ ’ianna de



Lima <á nombre de su .aohierno, que le es permitido dar, ó sean neee- 
sarias para la se^uridad de los intereses paraauuyos, eoníío que Ias taeili- 
dades de partida mucho tiempo retardadas, sean inmediatamente eon- 
cedidas.

Aprovecho esta oportunidad para expresar mi consideración distin- 
auida.

(firmado)

S e x o r  M i x i s t k o ;

C ha kl e ;s a . W a s i u íu r x

A sn m ió i í  Novienibre 23  de 1364.

Kn respuesta á fa nota que It-. se sirvio dirijirme con techa de 
hoy, tenao 1*"̂ honra de certilicarle que eoneuerdo enteramente con 
las declaraciones hechas por \". E. al rrobierno de. la República dei 
Rarayuay en el interés de establecer i; .a base para tener yo médios 
de transporte para iuera de esta Repúbnca por la vía fluvial.

Reliriéndome á dichas reelamaciones contenidas en su nota dei 2d 
dei corriente al Exmo. Sr. D. José Berges, doy toda la seguridad en 
nombre dei gobierno de S. M. el Emperador dei Brasil, que si el go- 
bierno dei Paraguay me hicie.se transportar cuanto antes con mi fami- 
lia. Secretario de la Legación.y  comitiva, en uno de sus vapores, sea 
para Corrientes, sea para Buenos Aires, como mejor juzgare, ninguna 
ventaja sacarán las fuerzas de mar y tierra dei Brasil de la anticipa- 
ción de las noticias llevadas por el vapor que me condujere, para 
hostilizar al comercio y á buques paragua\'os; que el dicho vapoi no 
sulrirá impedimento alguno, ni sera nimiamente molestado, sea a su 
ida, sea ;i su vuelta á esta República, por las dichas fuerzas brasileras, 
y que en cuanto á los buques pertenecientes al Paraguay, ó con carga 
para la mencionada República, y que se hallan en viaje, también 
ninguna ventaja sacarán las fuerzas imperiales de la misma anticipa- 
ción de noticias llevadas por cl vapor que me transportare, quedando, 
por tanto, esos navios libres de impedimento segun las condiciones 
constante de la presente nota.

Declaro màs á \ \  Iv. que este compromiso será puntualmente obser­
vado por los Comandantes de las fuerzas brasileras, y que la falta de. 
su ejecución acarrearia para mi pais la quiebra de su honra, tanto para 
con cl gobiern_o de los h..stados Unidos de América, como para con 
el de esta República.

Renuevo á V. E. las expresiones de mi alta estima y distingui­
da consideración.

( f i r m a d o )  C é s a r  S a u v a x  \  i a x x a  d e  L i .ma

C o n f o r m e  c o n  el o r i g i n a l

( firmado ) C é s a r  S a u v a x  V i a x x a  d e  L i m a

A S. E. Cáries A. Washbiini,  Ministro Residente de Estados Unidos 
de América en la República dei Paraguay.
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dos notas que van á continuación, son relativas á 
Li n portador de despachos para la Leí^ación imperial dei 
Brasil, que no había podido desembarcar á causa de haber 
lleí^ado el paquete l^a va g u a n \ ya íuera de hora hábil, se- 
«ún resulta de la nota dei sehor Beraes:

T R A D U C C I O N

<lo Iok IvhííkIo»  t  ii id o »

Asiinción, XovicMiibrc 23 de lSb4.

// S. E. el Hotiorable D. Jo^é Berres,  Mhiistro de Relacionei Ex­
teriores.

S e n o r ;

Estoy impuesto por el Ministro Hrasilcro el Sor. \ ' ianna de Lima, 
que el Caballero enviado por su «obierno como portador de Despachos 
para él, y que vino por el paquete «Paraauarí* llenado últimamenU', 
se halla detenido á bordo de ese buque. Como portador de despachos 
tiene derechos á todas Ias inmunidades; derechos y privilefíios de la 
Le.ííación, lo mismo que el ministro; presumo que esta detención es he- 
cha sin conocimiento de L., y que solo tcniío que llamar su aten- 
ción sobre el hecho para ase.ííurar su inmediata libertad.

Aprovecho esta ocasión para renovar Ias expresiones de mi alta 
eonsideración.

(lirmado) C h a r l e s  A. W a s h h l r x

ministério âe Estoâo

Relaciones Exteriores
Asin/rióií, Xovienibre 24 de 1S()4

\  Ias 8 de esta manana, tuve el honor de recibir la nota que \  . h.. 
me ha dirijido con fecha de ayer, avisándome hallarse inlormado por 
el Sr. M anna  de Lima, que un caballero recientemente lletrado por el 
«Paraiíuarí» como portador de despachos de sn p,obierno, se halla de­
tenido á bordo de aquel buque, y que pre.sumiendo L. que esta de­
tención era hecha sin mi conocimiento, solo llamaba mi atención so­
bre el hecho, para asegurar la pronta libertad dei individtio.

Aunque L. no tuvo por bien decirme el motivo que le había 
impulsado á pasar la nota de esta contestación, con la simple inlor- 
mación dei Sr. \ ’'ianna de Lima, me he apresurado <á tomar los escla- 
recimientos necesarios, y resulta que habiendo llegado ayer tarde el 
paquete que \7 L. nombra, la capitania de puerto, no permitió el des-
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embarco de sus pasajeros ni de la tripulación, y que esta manana 
temprano, habían saltado á tierra los primeros, con inclusión de un 
olícial de la marina de guerra dei Brasil, que se decía portador de des­
pachos para el Sr. Vianna de Lima.

No habiendo llegado por dicho paquete otro caballero conductor 
de Despachos que el olicial mencionado, debo creer que es á él á 
quien V. E. ha aludido en su nota de ayer^ el mismo que habia }"a 
bajado libremente á tierra, antes dei recibo de la nota de V. E. en 
esta o liei na.

Aprovecho esta ocasión para reiterar á V E. la expresión de toda 
mi consideración.

J o s é  B e k g e s

S, k.  el Soy. Cliayles A. Washbiiyii, Miuíí>tyo Residen te  de Es­
tados U>ridos de Aniéyica.

El ministro de Relaciones Exteriores, Sr, Berg’es, al res­
ponder á la nota dei Sr. W ashburn  de fecha 23 de Noviem- 
bre, relativa á la salida dei país dei Sr. ministro dei Bra­
sil, observa que hubiera deseado que Ias seq'uridades dadas 
por el Sr. Vianna de Lima de que el buque paraguayo 
que le condujera íuera dei país, no suíriría ningiin perjuicio, 
fueran corroboradas con la garantia  de los Estados Unidos; 
pero ya que no ha tenido á bien responder explícitamente á 
esa parte de su nota de 22 de Noviembre, y, depositando el 
gobierno paraguayo su coníianza en la honra dei Empera- 
dor dei Brasil y con el fin, de íacilitar al personal de la 
Legación imperial los médios de salir cuanto antes dei país, 
ha ordenado que un buque paraguayo conduzea al Sr. V ia ­
nna de Lima, y su séquito hasta Buenos Aires, y que al efecto 
se ha pedido al ministro de la marina designara el buque 
que debía emprender el viaje.

El ministro paraguayo concluyó manifestando al Sr. 
Washburn su extraneza de ver consignadas expresiones 
inconvenientes en su nota, á que contesta con la siguiente:

Asinicióa, Novienihye 2 5  de .1864.

El abajo íirmado Ministro Secretario de Estado en el Departa­
mento de Relaciones Exteriores, ha tenido la honra de recibir aver
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día la nota que V. lí. le ha dirijido el 23 dei corriente en respue.sta 
á la de este Ministério dei día anterior, relativa á la partida dei Sr. 
Vdanna d(; Lima, con su tamilia y personal de la Leiración dei Brasil.

Adjunta esta comunicación, recibo también, copia autorizada de 
la nota que el Sr. \d an n a  de Lima, habia dirijido á K. en la mis- 
ma techa 23 dei corriente, olreciendo en nombre dei í>'obierno de S. 
M. el Emperador dei Brasil Ias .se^uridades de que, si el jtrobierno dei 
Parag:uay le hiciera transportar cuanto antes, con .su lamilia. Secre­
tario de Legación y comitiva, en uno de sus vapores, sea á Corrientes 
ó á Buenos Aires, como mejor lo juzg'ase, este buque no seria en nin- 
i^una manera molestado á su ida y rei>reso por Ias fuerzas brasileras, 
lo mismo que cualquiera embarcación nacional ú otras con carua para 
la República, entendiendo.se tales embarcaciones libres de todo impe­
dimento, y que este compromiso seria puntualmente observado por los 
Comandantes de Ias fuerzas brasileras.

El abajo lirmado habría, Sr. Mini.stro, de.seado una dcclaración más 
precisa de tiempos _v lugares, y habia entendido que Ias seguridades 
olrecidas por el senor Vianna de Lima, serían corroboradas por 
E. con la garantia de los Estados Unidos de América, pcro puesto que 

E. no ha tenido por coveniente re.sponder explícitamente á e.sta 
parte de la nota dei 22 dei corriente, en tanto que el Sr. \ ' ianna de 
Lima, maniíiesta el deseo de satislacer Ias condiciones que Ias actua- 
les circunstancias hacen necesarias; depositando el gobierno dei abajo 
firmado, fé en la honra dei de S. M. el Emperador dei Brasil, y con- 
secuente con .su propósito de facilitar al personal de la Legación bra- 
silera, antes acreditada cerca de él, los médios de .salir cuanto antes dei 
país, ha ordenado que .sea conducido el Sr. \3anna de Lima, y su sé­
quito por uno de los vapores nacionales hasta el puerto de l^uenos 
Aires.

En consecuencia, con esa misnia fecha pide, cl abajo lirmado, á .su 
colega dei Departamento de Guerra y Marina, .se sirva nombrar la - 
embarcación que deba conducir al Sr. Vianna de Lima, con solicitud 
de darle aviso, dei día en que tal embarcación esté pronto á zarpar 
del puerto, para que llegue oportunamente al conocimiento dei Sr. 
Vianna de Lima.

El abajo firmado, no cerrará e.sta nota, sin expresar á lí. toda 
la sorpresa que ha experimentado al ver consignada en la nota de 
E. de que confiaba que Ias facilidades de partida mucho tiempo de­
moradas, serían inmediatamente concedidas.

Una a.serción de tal natnraleza, no puede quedar subsistente, cuan- 
do nada autorizaba á V. E. á emplearla, de.sde que lejos de importar 
una obligación para su gobierno la provisión de los médios precisa­
mente íluviales, con presçindencia de todo otro, la concesion de ellos. 
era acto de pura condescendência y cortesia, nunca prometido por el 
gobierno dei abajo lirmado, y sólo considerado como posible para el 
caso de que así lo permitieran los intereses dei Estado, y Ias seguri­
dades ofrecidas por A". E. en nombre dei Sr. Vianna de Lima, que 
sólo se han recibido ayer, con fecha dei dia anterior. Vo hay pues, 
motivo para el reproche que E. dirije al gobierno paraguavo con 
las Irase Ias fac i l idades  de part ida  mucho tiempo demoradas.

El abajo lirmado, no debió esperar tal inculpación por parte de
E. que tantas facilidades ha encontrado en su gobierno para el



cxito de la oliciosa solicitud de que se había liecho cari>o, en lavor 
del Sr. \d an n a  de Lima.

Kl abajo firmado aprovecba esta ocasión para reiterar à \b K. Ias 
se.aiiridades de su alta consideraci(3n }' estima.

JosK B e k ( ; k s

S. K. el Sr. Charles A. U'ashhar//, J/ //f/stro Res iden te  de Es ta ­
dos Enidos de América.

1

Al responder á la nota que preeede, el senor W^ashbiir- 
ne maniíestó que le había eausado sorpresa \' pesar el dis- 
í^usto dei senor Berges, por la manera cómo ha conducido 
la eorrespondeneia diplomática, relativa á la partida dei 
ministro brasilero. Alega que su deber era, en su calidad 
de decano dei cuerpo diplomático acreditado en la xlsiin- 
ción, dar al senor V'ianna de Lima la protección á su alcan­
ce, para que pudiera salir dei país con el personal de su 
legación.

Que respecto de Ias seguridades dádasle por el ministro 
brasilero de que serían observadas Ias condiciones estipula­
das para su partida en un buque paragua 3'o, al gobierno de 
los Estados Unidos incumbiría la facultad de reclamar con­
tra la violación de la té 3  ̂ dei honor empenados (1).

El senor W ashburn conclu3m agradeciendo al gobier­
no paragLuuu) por la liberalidad 3" conlianza con que ha pro­
porcionado un vapor al senor V ianna de Lima, para que 
pudiera salir dei país con la íamilia. He aqui el texto de 
la nota dei diplomático americano:

(1) E s  el gob ie rno  dei paí.s donde es taban  ac red i tad o s  los seftores W a s h b u r n  v L im a  o u e  
in cu m b ia  ta c i l i t a r  los m édios p a r a  que  el agen te  d ip lom ático  dei p a ís  enem igo in id ie ra  s a l i r  
con se g u i id a d  dei pa ís  de su residência ,  v no á un r e p re s e n ta n te  e x t r a n ie ro  Si el se- 

pi'c tendido a t r ib u i r s e  esa  facu ltad  em pleando  en su n o ta  dei "3 v 
Zb de N ov iem bre  exp res iones  miiy poco d ip lom áticas ,  es debido sin duda  á su  im p ro v i-  
sacion en la cai r e r a  de T a llcy ra i id .  Solo así h a  podido em p lea r  en su nota dcl ‘’3 de No-

<lc p a r t i d a  i i i i i c / i o  f i c i i i p o  r c / a n i a d a . s ,  ü K .\K  tNMKDi x- 
lAMKMK ( 0N( KDIDAS, que en SU nota dei L'ó ha tra tado d(- e x p l ica r ,  en v is ta  de Ias o bse rva -  
c iones pe r t inen tes  de la canc illería  p a ra g u a v a .
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TRAD'JCCIO N

ale* Iok t'lBHlo««»

Asuncion, Xovieinhre 2() 18()4.

S. L. el Honorable 1). José Berimes, ^[^nistro de Relaciones Exte­
riores.

Sexok:

ieníi'0 el honor de acusar el recibo de la nota que \' .  ine lia 
hccho el honor de diri.airme con fecha de ayer en respuesta á la mia 
dei 23 dei corriente.

Ks con sopresa y con pesar que he observado el maniliesto dis- 
austo en esta nota de a3"er por la manera con que ha sido conducida 
por mí la correspondência relativa A la partida de S. E. el ministro 
brasilero. E. sabe que, como miembro decano dei cuerpo diplomá­
tico en esta capital, era de mi deber, cuando así suplicado por el Sr. 
\  ianna dt; Lima, de darle toda la asistencia que este A mi alcance 
para procurarle á él y  su comitiva los médios expeditivos consis­
tentes de partida de este país. He procurado cumplir con este deber, 
y había esperado que después de mi lartía residência como ministro 
cerca de esta capital había obtenido }’a la conlianza dei â‘obierno que 
habría mirado íavorablemente mis esfuerzos de servir A mi coleaa 3' 
evitar cualquier peligro ó perjuicio á intereses paraguavos.

\  . E. manifiestr. su extraneza de que Ias seguridades dadas por el 
Sr. M anna  de Lima no hubiesen sido endosadas por mí con la ga­
rantia dei gobierno de los Estados Unidos, v dice que había entendido 
que 3'o daria tal garantia. Xo recuerdo haber hecho jamás ninguna 
observación que justilicase csa esperanza. Ofrecer tal garantia seria 
exceder el poder, ó la autoridad que me ha3xa conferido mi gobierno. 
Habiendo el ministro brasilero empenado solemnemente su gobierno 
al de ios Estados Unidos de que ciertas condiciones estipuladas serían 
observadas, si olvidasen de respetar esas condiciones (que considero 
casi imposible), entonces le tocaria á mi gobierno pedir satisfacciones 
que una violación tan flagrante de la fé 3' dei honor, requieran.

La sorpresa que \ ' .  E. maniíiesta sobre mi observación en mi nota 
dei 23 dei corriente relativa á Ias facilidades retardadas de la partida 
dei Sr. Vianna de Lima, no puede exceder la mia por la interpreta- 
ción dada A esa expresión. El Sr. \danna  de Lima recibió sus pasa- 
portes el 14 dei corriente y hasta el 23 no ha podido procurar los mé­
dios convenientes de dejar el país. Xada he dicho de la causa dei 
retardo, 3" estaba mu3" lejos de atribuirlo en esa nota á ningún acto 
dei gobierno. Hablé de ello, simplemente como un hecho de haber 
habido una larga demora, pero no atribuí por ello á ninguna culpa, 
no puedo ver como podia mirarse como un reproche á inculpacióii al 
gobierno dei Paragua3'.

Xo puedo concluir esta nota sin una expresión de gratitud al ser 
informado de la intención de su gobierno de despachar un vapor por 
el cual el Sr. \danna  de Lima y familia puedan partir. Por e.ste acto 
de liberalidad y conlianza de.seo expresar mis sinceros agradecimientos.

if



Aprovècho esta ocasión para expresar á \ \  E. mi alto miramiento 
y distinyiiida cpiisideración.

C h a r l e s  A. W a s h b u r n .

Las dos notas que se trascriben á continuación, son re­
lativas á Lin indivíduo portador de correspondeneias para la 
le í̂^ación brasilera y para quien el senor W ashburn solicita 
también pasaporte, á íin de que pueda sal ir dei país agre­
gado al personal de la legación imperial.

ÍTHnlsterio e Estaào

Relaciones Exteriores
Asuncion, Noviembre 2o de 18ò4.

l".! abajo lirmado tiene la honra de avisar á V. E. que en virtud 
de la resolución dc su gobierno comunicada en nota de aycr, y como 
lo ha anunciado á E., se ha diriííido al Departamento de Guerra y 
Marina, solicitando la designación dei vapor que debe conducir á Bue­
nos Aires al Sr. Vianna de Lima con su 1'amilia y séquito olicial.

Itn respuesta avisa S. E. el ministro de aquel departamento que ha 
dispuesto que el vapor «Paraná» haga el viaje indicado, y que estará 
pronto para salir dei puerto el día martes 29 dei corriente, lo que el 
abajo firmado pone en conocimiento de V. E.

El intrascrito aprovecha esta ocasión de renovar á E. Ias segu- 
ridades de su distinguida consideración.

J o s é  B e r g e s

A S. E. el Sr. Charles IVashharu, Mlfi/slro Residente  de tos Estados  
Enidos de América.

\

TRADUCCIO N

ú i*  lo».«« K̂ l̂aolo».«« S ibíoSo».««

Asuncion, Noviembre 27 de 18b4.

A S. E. el Honorable D. José  Berges,  Minis tro  de Relaciones Exte­
riores.

Tengo el honor de acusar recibo de la nota de E. de ayer en 
que me informa la determinación liberal y generosa de ese gobierno 
de despachar el vapor «Paraná» el martes que viene para conducir al



123 -

Sr. Vianna de Lima, su íamilia y séquito olicial hasta Buenos Vires. 
Como hay ahora en esa comitiva un miembro adicional <á los que lo 
componían en el tiempo que los pasaportes íueron dados: <á saber el 
Sr. Luís Barbacho Muniz binza, quien vino como portador de despa­
chos á esa le^ación, el Sr. Man na de Lima me ha suplicado, como 
decano dei cuerpo diplomático, para obtener de \^  K. el pasaporte 
que lo habilitara á partir con el resto de 1a letración.

Con muchos y repetidos agradecimientos por este acto de bondad 
y liberalidad de parte dei gobierno.

Me prevalezco de e.sta ocasión para renovar seguridades de alta 
e.stima y distinguida consideración.

(Firmado) C h .a k l e s  A. W a s h b u k x

BI ministro Berges, al acusar recibo de la nota dei seiror 
Washburn de 26 de Noviembre, observa que á este diplomá­
tico tocaba medir hasta donde su calidad de decano dei 
cuerpo diplomático le imponía obligaciones para gestionar 
en favor dei senor Vianna de Lima; 3  ̂ que respetando su 
juicio al respecto no ha querido pronunciarse sobre la mate­
ria. Que considerándose dispensado de ponderar la fé que 
atribuye (W^ashburn) á Ias seguridades ofrecidas por el senor 
Vianna de Lima, empenando la dignidad y honra dei gobier­
no de S. M. el Emperador dei Brasil, el gobierno paragua- 
yo sobre ese empeno dei honor nacional, no ha trepidado 
para enviar uno de sus buquês á vapor, llevando hasta Bue­
nos Aires el personal de la legación cesante dei Tmperio. 
La siguiente es la nota dei ministro paragtuna):

m in istério  àe Estaào
D E

-Relaciones Exteriores
Asuncion, Noviembre 2(S de 18ò4

El abajo lirmado tiene la honra de acusar á V. K. recibo de la 
nota que le ha dirigido el 26 dei corriente, en contestación á su ante­
rior dei 25.

Si sorprendente y pesaroso fué para V. E. el disgu.sto ob.servado 
en esta nota por la manera con que ha sido conducida por V. E. la 
correspondência relativa á la partida dei Sr. M anna de Lima, no ha 
sido menos peno.so para el abajo íirmado, la necesidad en que se ha 
visto de entrar con V. E. en rectiíicaciones y observaciones que sin­
ceramente habría deseado evitar en un asunto agcno á los intereses 
inmediatos que V. E. representa, tanto porque en su larga I'esidencia 
cerca de este gobierno nunca había cesado de merecerle la conlianza
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quc \ ' .  I{. invoca, cuanto porque en el Condo de la cosa existia el 
acuerdo de ambas partes.

A \ ’. K. toca medir hasta dónde su calidad de decano del cuerpo 
diplomático de esta ciudad, le imponia oblij^aciones para gestionar en 
favor del sehor Abanna de Lima, es respetando el juicio de AA E. à 
este respecto, que el abajo lirmado, no ha querido pronunciarse en la 
materia; pero si AA E. habia encontrado incompatible con los derechos 
del decano en esta ocasión, la ííarantía de su gobierno sobre la efec- 
tividad de las seguridades oCrecidas por el Sr. A'ianna de Lima, y 
cre}'0 \ ' .  IL de su deber limitarse á la simple transmision de esas de- 
claraciones, como aparece en su nota del 23 del corriente, hubiera 
agradecido á AA 1£. esta franca manifestación al responder á la del 22, 
en que categóricamente expresaba A'. E. la esperanza de esa garantia.

Empero, ante el silencio que A". E. ha guardado sobre este tópico, 
en la citada nota de 23 dei corriente, cesó, desde luego, esa esperanza 
en el animo dei abajo lirmado, y [renunciando á ella su gobierno, se 
limitó á una ligera alusión en su contestación á AA E.

El abajo lirmado, debe á AA E. la declaración de que ninguna pro- 
mesa formal de garantia le ha sido hecha por su parte, pero lejos de 
creerla incompatible con la gestión de que el decano dei cuerpo diplo­
mático se ha hecho cargo en favor de la legación brasilera^ habia 
comprendido suhe:Uendida esa garantia en la empehosa solicitud de 
\A E.

1̂3 abajo firmado se considera di.spensado de ponderar la le que 
atribuye á las seguridades ofrecidas por el Sr. Abanna de Lima, en su 
declaración dei 23 del corriente, empenando la dignidad v honra dei 
gobierno de S. M. el Emperador dei Brasil, cuando sobre ese empeno 
de honor nacional, no ha trepidado su gobierno para enviar uno de 
sus buques á vapor, llevando hasta Buenos Aires el per-onal de la 
legación cesante dei Império. Se ve por esto, que el gobierno para- 
guayo, considera de todo punto imposible que aquellas condiciones no 
sean respetadas, yendo asi, todavia, más lejos que AA E. mismo.

El abajo lirmado siente no haber podido dar otra inteligência que 
la que aparece de su nota dei 25 del corriente, á la conhanza mani- 
lestada por \". E. en la suya dei 23, de que una vez ofrecidas las se­
guridades dei Sr. AAanna de Lima, serian inmeJiatamentc' concedidas 
ha.s facilidades de partida, mucho tiempo demoradas.

■ El sentido genérico de la frase, la actualidad de su enrpleo hasta 
la misma circunstancia de no haberse motivado el retardo, indujeron 
al abajo firmado, á la inteligência que le ha dado, y en consecuencia 
creyó de su deber levantaria, pero desde que AA IA se sirve declarar 
ahora, de que ha estado muy lejos de su ânimo atribuir aquella demo­
ra a ningún acto ni culpa dei gobierno dei abajo firmado, este cumple 
el grato deber de expresar ;i \". E. su más sincero agradecimiento.

hJ abajo lirmado, sensible á la expresión de gratitud que \ ' .  E. le 
dirigc' por la conlianza y libe-ralidad con que su gobierno se propone 
liacer salir dei país al senor AAanna de Lima, se prevalece de esta 
ocasión para reitc'rar á \". E. las seguridades de su más distinguida 
conside-ración.

J o s é  B k r í í e s .

A S. h. el Sr. Charles A. ITasl/h///'//, Mnilstro Residente de los Es-



(THnisterio àe Estaòo
D E

Relaciones Exteriores

S e XOK MIXISTRO:

'I'eniio cl honor de adjuntar á \' .  K. cl pasaporte que ha pedido 
con fecha 27 dei corriente para el Sr. l.uis Harbaeho Muniz Finza 
conductor de despachos á la leííaei(3n brasilera.

Con tal motivo me es i>'rato renovar à \7 K. las seguridades de mi 
alta consideración v estima.

.1 S. E. el Sr. Charles .1. Washbuni,  Ministro de Estados I nidos  
de América.

De Ias notas diplomáticas reproducidas en este capítulo, 
resulta que el ministro americano, .seiior Washburn, en su 
calidad de decano dei cuerpo diplomático extranjero resi­
dente en el Paraguay, había creido deber intervenir en favor 
de su coleaa el ministro brasilero, senor Vianna de Lima, 
quien había recibido sus pasaportes.

Verdad es que el «obierno paraguayo, sin estar obli»a- 
do legalmente á consentir en la intervención de ningún 
representante extranjero en asuntos de su exclusiva potes- 
tad, tenía, no obstante, el deber moral de respetar los prin­
cípios dei derecho internacional y Ias prácticas de Ias na- 
ciones civilizadas, otorgando la más amplia garantia de segu- 
ridad personal á los miembros de la legación brasilera que 
se retiraba dei país por causa de la ruptura de Ias relacio­
nes amistosas entre el país de su representación y el de su 
residência. Las inmunidades diplomáticas cubren á los 
agentes públicos hasta su salida dei território dei país en 
que fué acreditado. Hsa inviolabilidad empieza desde que 
el carácter público dei agente extranjero se haya constata­
do á su entrada en el território dei país á que es enviado, 
hasta su retiro de él, á consecuencia dei estado de guerra, 
ú otras causas.

làsas inmunidades cesan cuando el agente diplomático 
por sus actos ó manejos subversivos provoca de parte dei
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«obierno loca] medidas de precaución, ó de defensa, contra 
él; es decir, si por sus actos de notoria complicidad en algii- 
na maqiiinación contra el orden 3’ la seg^uridad dcl Estado 
de su residência, \\egí\ á perder la coníianza dei í^obierno 
cerca dei cual ha sido acreditado.

hl gobierno dei Estado ofendido, por miramientos al 
caracter público dei agente extranjero. se limita de ordiná­
rio á comunicar á su i>obierno los actos culpables de su 
ministro 3' á pedir su retiro, 3' el castigo correspondiente. 
Kn caso de necesidad urgente ó de neg^ativa dei g^obierno 
dei agente infiel, el gobierno local tiene derecho á expulsar 
de su território al agente diplomático. Ks la práctica de 
Ias naciones civilizadas, ajustada á los principios consagra­
dos por el derecho internacional que regia la conducta de 
los pueblos entre sí. El senor V ianna de Lima no se en­
contro en este caso. Su conducta fué siempre correcta (1).

Teslínionio forniid«ble. Polémica entre O y X. — Revelacioiies curiosas —Profegiendo invasioiies - 
Intervencioii brasilera y argentina. -  Escapa por la tangente. Opinion formada sobre 
puntos discutidos —Adhesion escandalosa. — Escuela dei dictador Rosas.— Velez-Sarsfiel 
y jUHn Carlos Gomez. — Se burió de la ocurrencia.— Profecia dei doctor Elizalde. — Pro­ceder falso.

El general don Bartolomé Mitre, presidente de la Repú­
blica Argentina 3’ su prensa diaria sostenían que ninguna 
connivencia tenia el gobierno argentino con la revolución 
iniciada por el general Flores en la República Oriental, con­
tra el gobierno dei senor Berro. 0113x1 administración era de 
las mejores, sino la mejor, que ha3xi tenido aquel bello país 
desde su emancipación política.

Sin embargo, existe un testimonio histórico formidable 
que confirma las acusaciones lanzadas sobre el general Mi-

n )  E l  9 de E n e ro  1902, el agen te  diplomático de la República  A rg e n t in a  ac red i tad o  eu 
cl P a ia g u a y  , Senoi L a u ro  C abra l  dió asilo y  proteccióu á v á r io s  c iudadanos p a ra g u a y o s ,  
s indicados como in ic iadores  y au to re s  dei saiig ricn to  suceso que tuvo  lu g a r  eu la asa iub lea  
leg is la tiva  el d ia  mencionado 9 de E nero .  Con este m otivo, el gobierno  p a ra g u a y o  se 
quejó  á la canc iller ía  A rg e n t in a  de la conducta  o b se rv ad a  po r  su re p re se n ta n te  d ip lom ático  
en asunios re lacionados con el t ra s to rno  dei orden  público in te rno  dei país; Ic pidió cl re t i ro  
del sefior C ab ra l ,  que  hab ía  dejado de s e r  p e r s o n a  g r a i n  para  el gobierno  dei P a ra g u a v .  No 
ta rd ú  en r e t i r a r le  de la Asiinción, pasándole  á la capital boliviana.
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tre, de su participacion efectiva en la revolución dc 1 '̂lores. 
En la polêmica suscitada en la prensa de Buenos Aires, allá 
por el mes de Febrero 1866, eníre un seflor X. que se decía 
ser el seiior ministro arq^entino Mármol, 3' un seiior O. que 
más tarde se revel(3 ser el ilustrado ciudadano brasilero, 
senor Antunes, secretario dei almirante, jefe de la cscuadra 
brasilera en el Rio de la Plata. Respondiendo al senor X. 
en la N ación A rg e n tin a , dcl 11 de Febrero, le decía el 
seiior O:

l^odíamos tainbién décir que si el Brasil intervino en la cuestión 
Oriental, lué porque la Contederación Argentina suscito esa cuesti(3n, 
protegiendo la tavas/ón dei general Flores, \  animando cuantopudo 
la revolución que encabezaba aquel g'eneral. Que si no hubiera apa­
recido aquella querra civil, foinentada desde Buenos Aires, la campa­
na Oriental permanecería tranquila, los extranjeros brasileros no hu- 
bieran sulrido Ias violências de que (ueron víctimas por parte dei go- 
bierno blanco, el gobierno brasilero no se hubiera visto en la nece- 
sidad de acudir en protebción de este.

El seiior X. contrincantc dei seiior (3. responde en /m  
In b u n a ,  en estos términos; «,Si el seiior O. piensa que el 
oriqen de la actual situación, se encuentra en la  coopeva- 
ción que presto  Ia C onfederacíón A rg e n tin a  d Ia in va sio n  
dei g en era l P iores; ó si piensa que la situaci(5n actual es 
obra de la Providencia, son opinioncs que no creemos opor­
tuno examinar:

Nosotros pensamos de distinto modo. Creemos que la situación 
actual, tiene por causa la intervención brasilera en los neqocios 
Orientales. Pero el examen de estas opiniones, cs lo que no creemos
oportüno.

La tremenda acusación dei senor O. contra el qeneial 
Mitre no solo no ha sido refutada por el seiior X. sino que 
quedo subsistente 3  ̂ co n fm n a d a  por el articulista de L a  T r i­
buna. Escapo por la tangen te , diciendo que no era oportu­
no para proceder al examen de las opiniones en díscusión!

La opinion pública en el Rio de la Piata quedo perfecta- 
mente formada respecto á los puntos discutidos por los seilo- 
res X. 3" O.; cs decir, quedaron vigorizadas las acusaciones 
formuladas por el senor (3. contra la condueta reprochable 
dei gobierno dei general Mitre, en los asuntos internos de 
la República Oriental (1). ^

(1) Guido Spaiio.
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Kn tse proceder dei o-obierno argentino, había algo más 
que las antipatias personales por uno ú otro de los gobier- 
nos dei país vecino. En vez de observar la conducta justa 
3  ̂ honorable que le marca la ley internacional de los pue­
blos civilizados, dió pública escandalosamente su adhesion 
í tentativas criminales contra una nación vecina, sin la 
observanciíi dei menor respeto debido al derecho de los 
pueblos, 3’ S :ii consultar para nada su propia dignidad 3" 
decoro.

Quizás, el general Mitre haya creido llegada la oportuni- 
dad de tentar la realización de aquellos grandes pensamien- 
tos evocados por él. La escuela dei general Mitre, ó mejor 
dicho de su predecesor el dictador Rosas, ha hecho nume­
rosos procélitos. Peor para los orien.ales, paraguayos y 
bolivianos, si se dejan distraer ó sorprender por las exore- 
siones almibaradas 3’ maquinaciones tenebrosas de los eter­
nos rival es de su respectiva patria.

El honorable argentino, doctor Velez-Sarsíield, codiíica- 
dor y ex-ministro de su nacióiy decía el ano 1857 al doctor 
Juan Carlos Gómez, al despedirle en un banquete para 
xMontevideo, estas textuales palabras:

li! C

i i i í i y -

Que sea ieliz en todos sus pasos; que alce su antigua patria de la 
postración y desgracia que sobre ella pesan; que el cielo y los hom- 
bies le avuden á hac(‘r de sus dos patrias u n a  s o l a , como antes lo 
ítieron; que á él se deba la union en una sola República del Estado 
Oriental y de los Estados dei Plata.

Algunos escritores independientes de la prensa dei Rio 
de la Plata, entre ellos, el polemista don Nicolás A. Calvo, 
se burlo de la ocurrencia dei doetor Velez, tomándola como 
objeto de risa. Sin embargo, la cosa no era ni es para  tan­
ta chacota. Es una idea que subsiste 3  ̂ se alimenta.

Más tarde, en Abril 1865, el pensamiento de los senoi'es 
Juan Manuel Rosas, general Mitre 3' doetor Velez, fué corro­
borado o ficia lm ente  por el doetor Rufino Elizalde, ministro 
de Relaciones Exteriores dei gobierno dei presidente Mitre. 
Decía al ministro plenipotenciário de la reina Victoria, el 
honorable gentleman, Mr. Thornton, lo que sigue: «que es- 
pevaba poder vivi)' h a s ta  -ver d  B o liv ia , el P a ra g u a y , el U ru­
g u a y  y  la  P epúb lica  A r g e n tin a  u n id o s  en u n a  confedera-
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ciôn y  fo n n a n d o  una poderosa república eu la Aiucrica dei 
Sud» (1).

Guidü Spano dccía cn uno de sus escritos publicados 
en Buenos Aires, Io si,í>uiente;

I ursto 3 a 6n cíimpana cl iieneral I''lor0s, ni los recursos c{uc sacó 
de miestro país eraii sulicientes á sacarle avante en su empresa, 
ni se observaba la neutralidad tan decantada por Ias autoridades 
ai^entinas, pioceder lalso é indeciso, que dejaba descontentos á todos 
iiunKntando cada vez más Ias alarmas dei ítobierno oriental

A

I b

(1) St anexiona, ó m edita  nna ancxiCm (la A rsen t in a ) ,  puede es ta r  s c r u m  de que en el 
momento en que lo l l e p c  á m anifestar ,  el Brasil se l e r a n t á r L n  m asa. y no e j a r l  l a r ^ r m  s 
h as ta  no haber  logrado  completa v ic to r ia .  at mas

con toda franqueza  cl pensam iento  dei gobierno imperial. K xpónra le  
dei mtsmo modo a lg o b te r n o  argen tino , y  p ro c u re  co iirencerlc .  ( I n s t r u c c i o l i c s  d e l  Z h i e m o  
b r a s ü e r o  a  s u  m i n i s t r o  O c t a v i a n o ,  r e s i d e n t e  e n  B n e n o s  A i r e s ,  M a y o  T j 9 6 6 . )
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' CAPÍTULO X
PREPARATIVOS BÉLICOS
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iistitiición de! jefe de ia leyjacióii. Lúpez pide arniatiicntos y biiques do guerra.—Abre crédito ilimi­
tado. Ingentes sumas entregadas. Extractodecartas dei'. Egiisquiza. Reniesas de foiidos. 

 ̂ Carta de^doíj Luls Caminos. - Ofertas dc armas y buqucs de guerra. Sagacidad poli- 
tica y patriotismo. —Tenia Ia confianza absoluta del P. E. - Extracto de Ias eartas de 
Lopez á Ia legación. —Manífiesta isrgencia eii sus pedidos. — Carta importante de 7 de 
Agosto 1864. —La de 2 8  de Noviemlre tr.iiy significi-tivii. — López mistificado. — Urquiza 
falta a sus comprcmisos.

Guando el nuevo encarnado de ne«-ocios de la Repúbli­
ca, don Cândido Bareiro, dejó la Asuncion en los primeros 
meses dei aílo 1864, para trasladarse á Europa á tomar 
posesicn de Ias le^'aciones del Parai^uay en las cortes de 
Londres y Paris en sustitueión dei s tnor Carlos Calvo, Ias 
relaciones diplomáticas dei Paraouay con el Impcn-io dei 
Brasil habían llc^ado ya á un estado de tirantez real, con 
motivo de la ingerência del Tmpcrio en los asuntos internos 
de la República Oriental, protegiendo á una revolución local 
con tuerzas de tierra y de mar. Por consiguiente, el gobier- 
no dei Paragua}', en prevision de lo que pudiera suceder, 
recomendó con urgência á su agente diplomático, al despa­
chai le paia Europa, la compra 3  ̂ envio de los armamentos 
y buquês de guerra de que precisaba, para hacer respetar 
sus derechos. Al mismo tiempo le autorizo para que hicie- 
la  «construir en los astilleros de Europa d o s //ío/2?Yo/ts  aco- 
razados de P‘ clase, capaces de abrirse paso en los rios / V  
ra n à  y  P a ra g u a y , hasta la Asuncion». Son los términos 
textuales dei encargo dei mariscai López.

Para  el cumplimiento de sus pedidos, le abrió un crédito 
ilimitado en la casa de los sefiores J. A. Blyth, agentes
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íinancieros del i,^obicrno dc la República en Europa, adcmás 
de Ias ingentes sumas que le había entregado á su partida 
de la Asuncion, y de Ias inertes cantidades que posterior y 
sucesivamente le enviaba de Buenos Aires el agente comer­
cial dei Paraguay  en el Rio de la Plata, don Félix Egus- 
quiza, por encargo dei gobierno.

He aqui el extracto de algunas de Ias comunicaciones 
dei seflor Egusquiza, avisando al encargado de negocios los 
giros que efectuaba á su favor:

Con fecha 12 de Abril 1864, el senor Pigusquiza le dice:

Cumpliendo con lo que ofrecí á V. á su pro-partida, le envio in­
clusa primera via de un giro dei valor de £ 8000,  pagadero en Lon­
dres á los noventa dias vista.

También le envio adjuntas Ias segundas vias de los giros, cuyas 
primeras Ias llevó \ \  y que le servirái. para si se le hubiesen traspa- 
pelado aquellas.............

El 11 de Agosto 1864, le decia lo siguiente:

Inclusa le acompafio primera via de uu giro de £ 2000, \  segun­
da via dei giro de £ 4000,  que le envie adjunta á mi anterior, espe­
rando poder llenar la suma de £ 8 0 0 0  que tengo que mandarle por 
el siguiente correo .............

Muchas otras remesas importantes de íondos ha hecho 
el senor Egusquiza, por orden y cuenta dei gobierno para- 
guayo, al senor Encargado de Negocios, en los aflos 1864- 
65 (1 ).

El senor don Luis Caminos, alto funcionário paragua- 
3'o (colector general), escribió al seftor Bareiro, de Buenos 
Aires, el 12 de P'ebrero 18()5, lo que sigue:

1 : l f " '

flace ocho dias que me hallo en esta ciudad, á donde vine con el 
objeto de negociar algunos fondos para remitir á \". á esa; mas, hasta 
ahora no tengo esperanzas de llenar ese objeto, por la situación
actual dei comercio.............Sin embargo, pude haber obtenido algunos
giros hasta por la cantidad de £ 10 .000, pero como es tan insignifi­
cante comparativamente á la necesaria, no he querido aceptar, por 
creer que esto seria un desprestigio dei crédito de nuestro gobierno. .

Los extractos que prcceden demuestran Ias provisiones

(1) A d v ie r to  que mucho.s dc tni.s ap u n te s  y  anotaciones hi.<ítóricas fueroii sustraido.s de 
mi domicilio cn 1874 p o r  m an d a to  in q u is i to r ia l  de la  a u to r id a d  que  im p e ra b a  en el P ara-  
frua\' en aq u e l la  nefas ta  época, bajo la influencia de fuc rzas  m il i ta re s  ex tran je ras . .
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de fondos hechas á la Ic^ación del Paraj^uay acreditada en 
Ing'laterra y P'rancia en víspera de una guerra exterior.

Más adelante aparecerán otros documentos autênticos 
sobre la misma materia.

Cuando se tuvo conocimiento en Europa de la ruptura 
de Ias relaciones diplomáticas entre el Paraguay, el Brasil 
y la República Argentina, vários comerciantes de Marsella, 
Burdeos, Nantes, Havre, etc. se presentaron en la legación 
paraguaya, á ofrecer al jefe de la misma, la cantidad y clase 
de armamentos que qui-^iera comprar para su país, 20  ó 30  
m il fusiles, 4 ó 6  baterías de artillería de campafla, de sis­
temas modernos. Le ofrecían también buquês de guerra de 
la clase que quicra.

El Encargado de Negocios se limitó á agradecerles sus 
ofertas, diciéndoles que no tenfa instrucciones de su gobieiv 
no para comprar y enviarle armamentos!

Sin embargo, la situación en que se iba á encontrar el 
Paraguay en breve, era de extrema gravedad, encerrado 
herméticamente, sin comunicación posible con el exterior. 
Por tanto hubiera sido de grande sagacidad política, y un 
acto de patriotismo, el proveer al gobierno dei país con ins­
trucciones ó sin ellas, de cuanto pudiera precisar en su encie- 
rro por los enemigos.

El agente paraguayo tenía plenos poderes y la contian- 
za absoluta de su comitente, según se verá por los docu­
mentos que se insertan en este capítulo. Es cierto que el 
general López, al despachar de la Asuncion á su represen­
tante, le pidió le mandara algunas muestras de fusiles y de 
cahones, para hacer su elección; pero posteriormente le pidió 
que le enviara algunos miles de rifles y carabinas rifles y 
algunas baterías de artillería de campafla, según consta de 
Ias correspondências dei mismo López que van en este 
capítulo.

Habría sido una grave falta de imprevisión por parte dei 
gobernante paragua}^. el que no supiera apreciar el peli- 
gro de la posición geográfica dei país de su mando, para 
un caso de guerra internacional.

Se diría, y con verdad. que un agente hábil, activo y 
previsor, que tiene la coníianza plena de su comitente, debe 
proceder, en casos extraordinários, de manera á subsanar
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las imprevisiones ó neglijícncia de su representado, tratán- 
dose dei mejor servido de los intereses dei país de su repre- 
sentaci(3n.

Alo^iinas baterías de artillería de campana 3  ̂ algunos 
miles de fusiles comprados en Francia  y en Inglaterra, no 
fueron despachados oportunamente y permanecieron en los 
depósitos en Nantes^ H avre \  Liverpool, con in men sos per- 
juicios para el Paragua 3\  Esos armamentos su valor 
pagado  t'ueron perdidos para el pais.

He aqui en extracto  algunas de las comunicaciones del 
mariscai Lopez á la legacion de la República, que dan una 
idea acabada de la impaciência con que aguardaba el jefe 
paragua3'o recibir los armamentos que habia pedido á su 
representante oficial.

Mayo 6 18ò4.

ftl ministro de hacienda escribe al cônsul y á V. misino sobre 
nuevos tondos con que deberá hacer frente á los gastos de armas 
otros objetos que le han sido encomendados, así como la compra que 
ahora le encargo demás, ;;?// qiiinientos rifles mosquetes Eníield Pa- 
ttera, calibre 577, para 1200 \ 'ardas con espoletas, tapón, etc. de la mejor 
calidad, carabinas rilles de caballería Eníield Pattera, calibre
577, para 300 wardas con espoletas, etc., todo de fábrica inglesa—3’ 
según las muestras presentadas por la casa de Blvth.

F S L.

Junio 21 1864.

Icl ministro de hacienda ordena á Buenos Aires la remesa de 
40.000  pesos fuertes á la orden de Vd. y servirá para hacer frente á 
los primeros gastos de la orden dada á Mr. du Graty, debiendo con- 
tintiarse á remesar lo que íalte............. (1)

I 'U .ANCISCO S .  L ü P l i Z

Julio 6 1864.

F.1 negocio de arm as  me in teresaba especialmenie,  pero \'a veo

(1; E s ta  orden fué de.stinada al pay;o del im p o r te  de las 36 p iezas  de a r t i l l e r ía  K ru p ,  de 
rueso calili>'‘;, a d q u ir id a s  en P rus ia ,  casi y a  en la v ispei 'a  del ro m pim ien to  con el Brasii.
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que no hubo tiempo para tomar iniormación altnina, y ayuardo sus 
noticias por cl primer vapor............

F. S. L

Grata me ha sitio 
las compras de armas

Julio 21 18(>1.

a noticia dei estado .ycneral en que qiredaban 
Una parte estará ya en camino y la otra sal- 

drá á íines dei mes entrante.
Setíuidamente habrá Vd. recibido nuevos encar^oa dc la 

especie, cuya adquisición confio le habrá sido ya más fácil.
La razón que VLl. apunta para haber dado la inspección de Ias 

armas á una compahía respetable, con preferencia á un olicial del 
^obierno, explica sulicientemente el asunto. í.a layií^a dfniora no 
podia conveuir á la premiira recomendada.

Quedo impuesto de cuanto X̂ d. me dice con respecto á Ias armas 
de ínfantería y caballería de Mont StomO, y habrá hecho \"d. bien 
de servirse de Mr. Curie, á quien se debían lo.s conossimientos que \ \ 1. 
ha llevado, así como Ias muestras aprobadas, sin más alteración en 
la Ínfantería que la sustitución de bayonetas de espada á la*̂  comunes; 
pero no ha hecho Vd. bien de in termediar la cac,a B ly th  en este nego­
cio, que debió tratar por si, teniendo más de un iíiconveniente el 
camino que Vd. ha tomado.

Mr. Curie, como \'d. sabe, había recinido ya aluunaa comisiones 
directas, conduciéndose à mi satisfacción, y en el nes^ocio de Ias 
armas en cuestión obraba en representación de los intereses fiscales 
y no del 1'abricante, debiendo abonársele una comisión, y si esta toma 
también la casa Blyth, esto seria un recaruo inútil, además de que on 
definitiva, ha encontrado \"d. que los precios de la casa de Curie eran 
más ventajosos.

Lo que digo de Ias armas de Mont Stomb en relación á Mr. Cu­
rie y Blyth, no debe entenderse en cuanto á los otros encargos en 
que bien puede servir como intermediário de conlianza la última casa; 
lo que no conviene es hcrir sin necesidad á casas que cada una debe 
tener sus pretensiones.. ..

Esto no impide para que Vd. haya tomado la resolución que indica 
sobre cânones de campana, en vi.sta de la resolución del general Ba- 
rón Ambert (1).

La muestra de la carabina Mònt Stomb estará ya en su poder á 
esta fecha.

Se han recibido los nuevos planos de encorasados que ha man­
dado, y anunciado \ 'd. la casa Blyth; ellos por desgracia no han sido 
bastante completos y detalhados, como hubiera sido á desear. Con 
todo por la adjunta copia de la orden del ministério de guerra y

(1) (iener«! f rancês, e sc r i to r  m il i ta r  distinjjuido, —a m iso  mío, á quien p rc ïc n tc  cl jwvcn 
diplomütico para.tfiiayo, p a ra  t r a t a r  con él sobre arn tam entos, etc.
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marina, se intormará \"d. de la resolución tomada al respecto. Eit 
ella se da á Vd. nua iugeveuda  directa en el yiegocio.

Mi deseo es que se aproximeu en cuanto sea posible á Ias condicio­
nes y observaciones constantes de aquella comunicación, y que desde 
lue.íio, luia ves  arveglados tos p lanos  y  el p r e d o  definit ivo y  el tieni- 
po de constrncdón.  m a x d e  v d . p r o c e d e r  A su m á s  r á p i d a  e i e c u c i ó x  s i x

E S P E R A R  X U E \ 'A  R E S Ò H JC IÓ X ; Así LO DEM AXDA L.V U R G E X T E  X E C E S ID A D  
D E  UX TAL E L E M E X T O .

Una vez resuelta la adquisición de buquês eiicorasados, no hav 
ya conveniência inmediata en la compra de canoneras inolesas (1).

F. S. L.

Aiíosto / 1864.

Supon.íio que el vapor de Liverpool que debía traer la primera 
remesa de armas llegará á ^Montevideo á mediados dei corriente mes, 
y si la setrunda que anuncia para estos dias se expide por la mis- 
ma via, no tardará también en lletrar.

Apruebo la autorización que \ ' .  se proponia dar á Mr. Curie, 
sobre las armas de Mont Stomb. Los íusiles de este sistema deben 
ser conlorme á Ias observaciones de Mr. Curie, cs decir, cortos con 
bayonetas de espada, conforme al irso de la infanteria iim-lesa y fran­
cesa.

Muy oportunamente se habian tomado los informes qne \Á1. ha 
encarí^ado al senor du Graty, sobre compra de cânones rayados dei 
gobierno prusiano, pues le ha sido expedida la orden de compra, de 
que usted tiene aviso.

Quedo enterado dei resultado de iguales, averiguaciones por parte 
dc Air. Tenré sobre armas francesas.

Ls suücientemente cara la batería de cânones rayados de á cua- 
tro, en el precio de dento  v d n t e  y  cinco m i l  francos, pero siendo 
posible adquirir qniero nna de ellas. Necesito establecer conipa- 
raciones (2).

Una vez que .se haya compvobado la bnena calidad de los fns i les  
depositados en Mar sella, la compra de 4000, al precio indicado, 
habrá sido oportuna, y  s i  la existência f n e r e  mayor podrá com­
p ra r  se hasta el total de dies m i l  (3) .............

R e COMIEXDO X U E V A M EX TE TOD.A A C T IV ID A D  V EM PEX O  KX LA COXS-

(1 )  Xi c n c o r a s a d o s ,  n \  c a f i o n c r a s  .se han a d q u ir id o  desí>raciadamente.
- )  E n  estas ó i denes, L ópez ha  in c u r i id o  en a n i v e  e r ro r .  L os  m om entos no e ran  v;'i 

pa r . i  hace r  eo m p a ra c icn e s  e n ire  s is tem as  de a rm as ,  s;nó p ed ir ía s  con ur<>eiieia.
(3 )  Cuando se hizo esta o ferta  al a.e-ente pa ras ;uavo , v á r io s  a m ic o s d e l  P a ra i ju a v  en P a r i s  

le m s ta ro n  p a ra  que en lu .-ar de eor .su iia r  á  López sobre Ias a rm a s ,  p ro ecd ie ra  Vi la coin- 
p i a  de algriincs m íD s y  se Ias m a n d a ra ,  sin p e rd e r  ticmpo: pe ro  el a e e n te  narasruavo enten- 
uio \ procedió  de otro modo»—diciendo que no teina insrrueciones.
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TKÜCÇIÓX D E L  EN'COKAZADO O K D E X A D o  Á LA ( ASA DE R l VTH I’OK E L  EA- 
<?UETE A.VTERIOR ( I ) . . . . . . . .

Kl ministro de hacienda tiene orden de ir remcsando londos para 
todos los mastos ordenados__

F. S. L.

A jio s to  21 lSf)4.

For el «l^araiiuarí» que lleí^ará dentro de tres dias espero saber 
la lleííada dei wapor de Liverpool con los fusiles _v carabinas que \'d, 
anuncia.

Queda recibida la copia de su carta de autorización á Air. Curie, 
y espero que los objetos encomendados allí llegarán próximamente.

Fn mi carta de 9 de Mayo nada ha}’ que debiera hacerle desistir 
de la compra de los (usiles otrecidos por 'Penrc'', y á este respecto 
confirmo lo que he dicho anteriormente.

F. S. L.

Octubre 21 lSh4.

Quedo enterado dei viejo espahol que me dice haber tomado al 
servicio de la leqación; es bueno para el primer ano y para cuando 
haya recargo de trabajo, pero no habiendo, d e b e  v d . t r a t a r  d e  h a c e r

TODO NACIOXAL E I .  SE R V IC IO  DE LA LKGACIÓX, E |ER C IT .Á X D O SE  VD. MLSMO 
EX TRA BA IO S DE ESA XATÜRALEZA (2).

A Mr. Curie se le manda la orden de dos mil lanzas y 8000 espo­
letas fulminantes de artillería, cuyo abono mandará \ 'd. eíectuar, en­
viando también por su parte igual cantidad de espoletas dei sistema 
trances, que dá explosión, no por martillo, sino por la violenta Cric- 
ción de un alambre, tirado por gancho, de un tubo tambic^m de cobre.

2<8 de Xoviembre lS(i4

Quiero que atendiendo á Ias erogaciones á que se halla \ 'd. autori-> j 
zado, no descuide la casa de Blyth, en cuanto posible sea, porcine 
aunque de Buenos Aires debe continuarse remesando á la orden de

M) «Los en co r^ /ados  I / e r i ' a / , s  M ariz  \- 
y C a h r d l ,  fu t ro n  constru ídos cn E u ro p a .

♦ A lsu n o s  dc estos cncorazados, SINO TODos, excepto cl C o l o m b o  v C a b r a l ,  han sido cons­
tru ídos  po r  cuenta  dc López». (Ouro Pre to .  A  m a r i n h a  t i '  O a i ’ O r a ) .

(2) .Se vé  c la ra inente  que López reconoeía  la falta  de exneríenc ía  de su íoven re p re se n ­
tan te .  E r a  tarde , desjfracíadam ente .



\ 'd.  TODOS LOS F o x ] : )O s  D i s i ’o x i B L E s ,  bieii claro está que esas remesas 
no pueden ser tan regulares ni tan cuantiosas por el estado actual en 
que estamos; y por último hará Vô. valer todos sus médios pcara que 
la casa de Blyth no suspenda y s i g a  a d e l a x t e  c o x  l a  c o x s t r u c c i ó x

V A P R E S T O  D E L  EX C O R A ZA D O  D E  q U E  S E  L E  HA E X C A R G A D O , E M PE X A X D O  

EL C R ÉD ITO  D E L  CiOBIERXO, DE y U E  LA  CASA T IE X E  VA SOBRA D A S P R U E -  
BAS (1).

Es notable el retardo puesto por el senor Curie en el apresto y 
envio dei armamento que le ha sido encomendado, de manera que en 
1» actual emeriicncia no puede ya contarse con esos recursos . .. .(2)

(Fdo.) F. S, L.

* IMicro b’ de l-8ò5
D e x t k o  d e  p o c o s  d í a s  e l  c . e x e r a l  F r q u i z a  d e b e  t o m a r  ü x a  a c t i -

TUD D E C ID ID A , XO SIEXDO P O S IB L E  COXTIXÚE CO.MO HASTA .AQüí.

Fdo.) F. S. L.

Rcíiriéndose á la actitud probable de 
d a s  argentinas, en el caso de una alianza 
tre con el Brasil contra el Paraguay, López, con fecha 26 
de Febrero de 1866, decía:

algunas provin- 
del general Mi-

F1 caso está próximo á suceder, y aunque no contamos todavia 
cofi m n g ú n  disidente,  porque «?l ITrssBai*« laa» rAliKtí* m
«BBS si la guerra se hace inevitable
con e.se pais, contando con la decisión y entusiasmo de mis compa­
triotas, espero llegar á buen fin.

(F'do.) F

O) López estabu mistificado, y <*n qué c ircunstanc ia!  L os  scilores B lv th  no se Iian po r  
tado corno dcb ieran  con el .tcobierno dei P a ra g u a y ,  a. quien  debían p in y ü es  benefícios, como 
su aiícníe linancicro en E u ro p a .  E ra i i  in sp irad o s  p o r  Barc iro .

(2) Ya e r a  dem asiado  Carde. L a  s u e r r a  h ab ía  cm pezado  con el Brasil .  L ópez sc prec ip i tó  
á la .yuei r a  an tes  de rec ib ir  todos los e lem entos bélicos pedidos á  Europ.a, y que  sus a jien tes  
t i iv ieron el encariío  de m andd ise lo s ,  y que re ta rd a ro n  su cumpliiiiiento. P roccdieron  con i* a r

í p rocedia  de la . t su n c ió n .
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Prinier encorazado brasilero.—Aviso de López jí su le.^aciòn en Paris. Digna aclitnd de! gobierno 
francês. — Jndiferencia dei representante paragnayo. Misión especial dei Barón de Pe­
nedo en Francia. — Sus gestiones no tenian einbarazo. Referencia dei Marquez de Moiis- 
tier. -  Desembargo dei encorazado. - Lieva el noinbra de Silvado . — Carta dei agente 
paragnayo á López. — Su derecho á reclamar. — Otra carta dei niisino ai niismo. La 
expontaneidad dei gobierno francês. — Comuntcación dei Encargado de Ncgocios á López. 
— Su falsa aseveración. — Declaración de los funcionários dei ministério. — Manifcsta- 
ción curiosa dei agente paragnayo.

El Brasil, tan pronto como se apercibió de la inminen- 
cia, ó mejor dicho, de la seguridad de una í>uerra con el 
Parafíua}^ ordeno á sus at^entes residentes en fíuropa, la 
íidquisición por compra \* construcción de buquês encora:::(i- 
áos, adecuados para la nave,í>ación de los rios. En conse- 
CLiencia, sus representantes contrataron en Erancia la cons­
trucción dei primer eticoraBado brasilero que fué puesto en 
los astilleros de la Seyne cerca de Toidón.

El mariscai López había tenido noticia de la construc­
ción de este buque encorazado por cuenta y orden dei Kra- 
sil; con tal motivo escribió á su agente diplomático Senor 
Bareiro con fecha 1" de Febrero en estos términos:

El Bra.sil eon.struye en los puertos de Iniiiaterra y l'rancia,, vários 
buquês blindados, eiiv.vs s a l i d a s  «‘» i i f i o  B a u b r Á  V a S .  «*BnS$iaD°«KA«lo. 
Uno de ellos veo que ha sido lanzado al aiíua en rl puerto de Mar- 
sclla, si ni;d no me recuerdo el 2 de Dieiembre (1).

vEdo.  ̂ V. S. L.

Después que íué recibida en Europa la noticia dei rom- 
pimiento de relaciones entre el Paraguay el Brasil, el 
í>‘obierno francês ordenó kxpoxtAneamemte á Ias autoridades

(Ij Sc re fe r ia  al encorazado puesto  en construcciOn en los *stiMeros de la S c y n c .  L ópez  
snbía que su rep resen tan te  carac ter izado , ten ia  suliciente derecho p a ra  oponerse  á la partida  
ilel encorazado y de cualqu ier  otr* elemento bélico destinado con tra  el P a ra g u a y .



marítimas de La Seyne  para que embarqasen el buque eit- 
corazado, puesto eii eonstrucci(3n por cuenta dei Brasil en 
dicho puerto írancés, á íin de que su construcción no ter- 
minase y fuese despachado para el teatro de la guerpa. 
Con esta disposición oportuna y t>enerosa dei li'obierno de 
Napoleon ITI, la construcción dei buque cesó y quedó bnjo 
la vi^ilancia de Ias autoridades marítimas de dicha loca- 
lidad.

Los amií>os dei Para<>uay, que eran numerosos cn Fran- 
cia, se apresLiraron á comunicar á su representante diplo­
mático la medida tomada por el «'obierno imperial de Fran- 
cia, respecto al encorazado en cuestión. Mas, el agente P a ­
raguay o no tu vo ni la cortesia de ex presa r al gobierno fran­
cês su agradecimiento, á nombre de su comitente, por la 
rcctitud de su condueta de neutral.

Tan pronto como llegó á Rio de janeiro  la noticia 
dei embargo dei mencionado encorazado, el gobierno impe­
rial. aunque tenía su ministro plenipotenciario residente en 
Paris, el sefíor de Macedo, acredito á su representante en 
Inglaterra, Barón de Penedo, diplomático sagaz é inteligen­
te, en misión especial, para que pasara á Francia á gestio- 
nar ante el gobierno írancês, el desembargo dei referido 
buque encorazado, retenido expontáneaniente por Ias auto­
ridades francesas. 'Poda la prensa de Paris y de Londres 
anunciaba el objeto de la misión especial dei ministro Pe­
nedo y sus gestiones an tee l  gobierno francês; pero el agen­
te diplomático dei Paraguay  no juzgó necesario dar ningún 
paso cerca dei gobierno francês, en el sentido de em barazar 
los trabajos dei Barón de Penedo, ê impedir que consiguiera 
el desembargo dei reíerido encorazado. Esto me lo ha refe­
rido míis tarde el mismo ministro de Relaciones Exteriores de 
Napoleón 111, marquês de Moustier y sus empleados dei minis­
tério.

Inútil es decir que el plenipotenciario brasilero, Barón 
de Penedo, secundado activa y eficazmente por su colega 
residente en Paris, sefíor de Macedo, trabajó cerca dei gobier­
no francês con la más completa libertad y facilidad durante 
dos meses, y a l  íin consiguió levantar el embargo dei buque, 
hizo seguir y terminar su .construcción, ê inmcdiatamente 
lo despachó para el teatro de la guerra.
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bs el que actualmente llcva en la cscuadra brasilcra el 
nombre de Silvado, y  que tan prominente rol juo() en los 
pasajes de Ias fortalezas de Ciinipaity y  tiiw ia itá .

Con fecha 7 de xMarzo 1865, el Encarnado de Xe^ocios 
eseribic) al presidente López la siguiente carta, sobre el 
buque eyicovazado, á cuva construcción se referia este últi­
mo en su comunicación de de Febrero, que queda repro- 
ducida.

La corbeta coiistruida para el Brasil en el astillero de la Seyne  
está aprontándose para salir sín armamento, sin duda porque temen 
que yo trate de impedir su salida q). Su calado es de cinco metros, 
igual á 18 pies y 3 pulgadas medida inglesa, y por lo tanto iiBiitil 
p u r«  c«»H i i o s o t r e s .  Manana á Ias diez tengo que recibir por con- 
ducto dc Mr. Arman todos los pormenores de este buque y de la cir­
cunstancia de su expedición, para que después «Ir uiim r«»iisi«lrr»- 
r Í 4»ii «Irleilidt*. rrKsirIvai. kí Bi ;« sir r « » i iv n i i r i io s  ó ii«i Mt».

(2).

Corroborando su nota de 7 de Marzo 1865 el Encarga- 
do de Negocios dirigió al mariscai López, con motivo de 
la disposición dei gobierno francês, prohibiendo ki cons- 
trueeión y salida dei encorazado puesto en obra en los asti- 
lleros de la Seyne, por euenta dei Brasil, la siguiente eomu- 
nieación, de fecha 24 de Marzo dei mismo ano:

La canonera que los brasileros llaman corbeta, construida en el 
astillero de L a  Seyue, no podrá pasar un momento por delantc' de 
nuestro >)io)ntor, y por su calado, como dije antes, no puede entrar 
en los rios, y  es dudoso que pueda hacerce á la mar por ahora, por­
que el gobierno Irancés Iih impeitiaflo r:iLp4»iitMiirHmriitr  kii s h Ií - 
«1« ostensible para el Brasil. Un caballero de Toulôn me ha escrito 
que dicha corbeta brasilera está en el mismo puerto de Toulôn, á 
c.argo de un piquete de infantería de la marina francesa (3).

(lAio.) C. B.

(1) E r a  n a tu ra l  que rccelaseii, puesto que en su c a ra c te r  d ip lom ático  tenía perfecto dere- 
cho de re c la m a r  contra  la construcción de cu a lq u ie r  buque  destinado á los e jérc itos  de la 
trijile a lianza, en g;uerra con el P a r a s u a v .  Pero  d esg rac iadam en te  d e v a ld c  tenian  receios lo.s 
agentes aliados por cuanto  el dei P a ra g u a y  les dejaba la  l ibertad  abso lu ta  de sus actos.

(-) ^  por qué no h a  de conven ir  a t a j a r  ó im ped ir  el despacho de ese poderoso elemento 
destinado á  com batir  co n tra  el P a rag u ay ?  N ada  m ás  n a tu ra l  ni m ás  ajustado á derecho* 
que im pedir  la sa lida  del eneorazado  en cuestión. P roceder  de ò tro  modo, e ra  fa l ta r  al cum- 
plímiimto dei m ás  im perioso  de los deberes.

c>) Con reconocer la expon tane idad  de la condueta dei gobierno  francês, el agen te  p a r a  
.guayo conliesa que no ha  solicitado la prohibicion dc la construcción v p a r t id a  dei enco ra ­
zado en cuestión, de un puerto  neu tra l .  El P a ra g u a v  fuó m ejor serv ido  po r  la au toridad . 
trancesa , que por su propio  agen te  diplomático. E s  la 'v e rd ad  histórica .
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Posteriormente, el 7 de Abril, volvió á escribir el senor 
Hncaro-ado de Ne,í>ocios á sn comitente, íobre el menciona­
do encorazado, en estos términos:

Hasta ahora no cenoo noticia de que se trabaje en Europa por 
cuenta dei ^obierno brasilero ninííún buque con que se podrá tentar 
el pasaje por delante de Humaitá, y ni creo que se ha construido n' i s e  

coxsTRUiRÁ j A M Á s  SE .A iE jA X TE  R u q u E ,  porque liasta ahora no se ha cons­
truido coraza de buque de poco calado, que sea invulnerable «álaspie- 
zas de 68, á una distancia regular.

Sc comprende que el gobierno trances ha}ui accedido á 
las rtclamaciones y pedidos de los plenipoten-ciarios brasi- 
leros, en vista de la inacción é indiferencia dei representan­
te paragiuux), á quien incumbia el deber de oponerse, con 
perfectü derecho, á las g'estiones brasileras. Esta observa- 
ción se me había hecho en más de una ocasión, posterior­
mente, en el ministério de Relaciones Exteriores de P"ran- 
cia, por los senores de Mollard 3’ Geofíroid, el primero jefe 
db la repartición de Protocolos y  el áltimo, sud-director dc 
la dirección política dei ministério de Relaciones Exteriores, 
eon título de ministro plenipotenciário.

Por mi parte comprendía la necesidad 3" conveniência 
de impedir á todo trance que el império dei Brasil se pro- 
ve3'era en los países neutrales de buques, encoraza- 
dos y de otros elementos de guerra, destinados contra 
el Paragua 3” pero el jefe de la legación se manifestaba inva- 
riablemente como sigue: «que no solo no creia deber im pe­
d ir el envio de esa clase de biiqites por cnenta dei B rasil, 
SI no que se ofreceria él niisnio para condiicirlos en persona, 
piies siendo dem asiado grandes, estaba seguro de que serian  
dei todo in ú til es para las oper aciones m ilitares en los rios^>.

Dcsgraciadamente íué el encorazado constiaiido en la 
Seyne, uno de los primeros que hostilizaron á las posicio­
nes paraguayas de ftap irú  y l \ is o  de Patria.

V  t:
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St produjo el casus belli. — Manifestacíóii entusiasta de Ia poblacíón al gobicrnc. Discurso de 
López.—Este prepara mia expedición militar á Matto-Grcsso —Revista de Ias tropas 
expedicionárias — Proclama patriótica dei presidente López — Libro titulado Primeras 
botallai).

Cuando ile^ó á la Asuncion la conlirmacitin de la noti­
cia de la invasion del território Oriental por tuerzas brasi- 
leras, de que el gobierno paragua^^o habia hecho casi/s 
belli, en su protesta de 30 de Agosto, una efervescencia 
profunda se produjo en la opinicin pública; entusiastas ma- 
nifestaciones populares se organizaron por los más conspí­
cuos habitantes de la Asunci(3n. Los maniíestantes se diri- 
gieron al palacio de gobicrno, donde presentaron al presi­
dente López un documento firmado por todos ellos, oíre- 
ciéndole sus servicios personales 3' sus bienes, para soste- 
ncr los derechos de la República 3’ la soberania de la na- 
c i o n a 1 i d a d ]d a r a g u a 3  ̂a .

López les recibió en el palacio izando la bandera nacio­
nal, que filé saludada con 21 tiros de canón. Al concluiria 
lectura dei manifiesto, López tomó la palabra 3  ̂ dirigiéndo- 
se á los circunstantes, se eApresó en estos términos:

A nombre de la patria os doi' g rad as  dudadanos, por la solemne 
manirestadón que me hacéis cuya principal importância consiste en 
la sinceridad y expontaneidad de que. venís haciendo justo alarde.

Como magistrado paraguai’o, me felicito de recibir aqui con­
signada vuestra elocuente adhesión á la políttea dei gobierno por una 
explosión de patriotismo, como la que representa esta populosa reu- 
nión.
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K1 Paraguay no debe aceptar 3'a por más tiempo la prescindencia 
qiie se ha hecho dr su concurso, al a.aitarse en los estados vecinos 
cuestiones internacionales que han inHuido más ó menos directamen- 
tr  rn el menoscabo de sus más caros derechos.

A iasum ir  la situación que ha provocado vuestra aenerosa adhe­
sion y  ofrecimiento, no me he hecho ilusiones sohre la ar<"i'’'6tlad de 
esa misma situación; pero vuestra union y  patriotismo y  el virtuoso 
ejercito de la República han de sostenerme en todas las cmeraencias 
para obrar cual corresponde a una iiación celosa de sus derechos v 
llena de un ai'i^ndioso porvenir.

Rn el desenipeno de mis primeros deberes es que he llamado la aten- 
cion del emperador del Brasil sobre su política en el Rio de la Plata, y 
todavia quiero esperar que, apreciando la nueva prueba de moderación 
V amistad que le proleso.- mi voz no será desoida; pero si, des^racia- 
damente no fuese asi, y mis esperanZas tueran fallidas, apelaré á 
vuestro concurso, cierto de que la patriótica decisión de que estais 
animados, no ha de faltarme para el triunfo de la causa nacional, por 
grandes que puedan ser los sacrifícios que la patria demande á sus 
hijos.

bmtre tanto, permaneced tranquilos en la imponente actitud que 
habeis asumido, mientras no me veáis en la necesidad de apelar 
directamente á vosotros.

I’or la nochc hubo serenatas, bailes, música y toda clase 
de diversiones populares.

Lopez preparo una expedición militar á la província 
brasilera de Ma/fo-Cirosso, bajo la direccion del entonces 
coronel, más tarde general Vicente Barrios.

En la vispera de la partida de las fuerzas expedicioná­
rias, el general Lopez paso revista en el H ospita l Pofyero  
á los diferentes cuerpos designados para la campaiia del 
Norte. Concluida la parada, Lopez dirigio á sus tropas una 
proclama elocuente y patriótica. W^ase nuestro libro: PrP  
meras batallas.

I I

Ironiadel «onsejero Paranhos. — Su segunda maravilla. — Invasion à Matto-Grosso-— Toma de Coimbra- 
*■?. p rim era  m arau il la .  — Guido Spano. — Destrucción de Paisandú. — Tremenda afir 

macionde Paranhos. — Fa+saneutralidad del gobierno de Mitre. — Expresión audaz.—Com­
pra y construcción de encorazados. Ei diário brasilero La R u ro ra .  — Pláza de armas del 
imperio.—Valor de las intrigas. —Opinion de Guido Spano. — La triple alianza pactada con 
anterioridad.—Carta leida por Paranhos en oi S enado .-Exito de ia diplemacia brasilera — 
Impropérios eontra ol Paraguay. — Casus belli.

«Est^rimos iimenazados de la intervencidn del Paraguay», 
decia ironicamentey con una pueril ligereza el notable esta-
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dista imperial Paranhos cn sii discurso de 5 de ]unio en el 
Senado brasilero.

«El gobierno argentino (dígase general Mitre) como yo, 
diidaba siempre de esta segunda mavavHla paragLUum (1). 
l e i o  cuando López requirió oíiciaimente permiso para pasar 
con su ejercito por el território de Corrientes, á todos pare­
cia que tentaba seriamente aquella empresa, y en todo caso
ya no era lícito t ra ta r  aquella amenaza, como una ficeión 
A h !

La gueira civil se desarrolló en la República Oriental, 
con la protección que recibía su caudillo, el general Flores! 
de los Estados vecinos. El Império dei Brasil se hizo su 
abado. Los ejércitos imperiales traspusieron Ias fronteras 
de R io  Grande y ocuparon una ciudad oriental.

h\ Paiaguay, consecuente á los compromises contraidos 
ante el mundo, por su protesta de 30 de Agosto, declar(5 la 
guerra  al Império; penetro con su ejército en Matto-Grosso; 
asalta y toma el fuerte de Coimbra y ocupó militarmente 
una extension considerable de aquella provincia. E'ué la 
prim era m aravilla  dei consejero Paranhos.

Al mismo tiempo, el patriotismo oriental hacc explosion 
y la defensa de Paisandú  causo la admiraci(5n dei mundo. 
La espada fulgurante de Leandro Gómez, inmolado bárbara 
y cobardemente, escribió en los muros de la heróica cite 
oriental, la sentencia capital dei trono dei invasor imperial. 
Paisandú  combatió y sucumbió gloriosamente. (Guido Spano).

El gobierno dei general Mitre, mistiíicando al país de 
su mando y á Ias naciones extranjeras, declaraba su neu- 
ti alidad en la lucha ardiente que el gobierno oriental sos- 
tenía contra la revolución dei general Flores, sostenido por 
el Império.

«El general Mitre suministraba secretamente los arm a­
mentos necesarios para destruir á Paisandú, este baluarte 
de la independencia oriental», aíirmaba el escritor argenti­
no ya citado.

El seílor Paranhos decía cn la referida sesión del Séna- 
do, estas palabras:

«Pn el prim er ataque á Paisandú nos fa lta r  on algunas

(1) Se rcfcrííi A la iiivasión de Corrientes y Rio ( irande  por fuerzas paragfua^-as.
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m uníciones, y  Ias encontramos en tos parques de Buenos  
Aires». ;Dónde, pues, está la pretendida neutralidad dei 
gobierno dei «eneral Mitrer

La historia se encaro-ará de n a r ra r  algún día los por­
menores de Ias maquinaciones tenebrosas que dieron poi 
resultado la caida de Montevideo, la instalación de la dic- 
tadura dei í^eneral Flores y la destrucción tenida en vista
de la República dei Paraííuay,

El presidente Mitre decía en un mensaje presentado al
Congreso argentino:

«Conocido es el teliz desenlace de la cuestión oriental» 
üFeliz desenlace! De Paudace, encore de Vmidace, toujours de 
Vaudace.

Los arsenales dei império se ponían en movimiento, tra- 
bajándose en ellos día noche. Las naves impeiiales que 
habían incendiado á Paisandú^ tan á mansalva, no íueron 
conceptuadas suhcientemente capaces para  aírontar á Hu- 
maitá, Así, el gobierno imperial ordeno á sus agentes en 
Europa la adquisición por compra y construcción de buquês 
encorazados. Al mismo tiempo mando construir en los arse­
nales de Rio Janeiro vários monitores igualmente encora­
zados.

La Aurora, periódico brasilero, redactado por ilustrados 
patriotas de esa nación, refiriéndose al estado de cosas de la 
época, decía lo siguiente:

Eso no está en el espírilu de los pueblos, prueba de ello la re­
pugnância que se mostró para marchar  á la província Císptatnia,  el 
horror que hav por el servicio militar y por el reclutamiento, y la con­
tínua deserción de que se quejan los jeles de los cuerpos. A veces 
hemos lamentado, no el espíritu militar de los hrasileros, sino la tatui- 
dad que nos inspiran los antiguos gobernantes. que los nuevos culti- 
van con distinguido esmero.

Una cosa es haberse impuesto al pueblo el régimen militar, habérse- 
le regimentado en l ‘\  2‘‘ 3‘̂ línea, y  otra es que ese pueblo tenga
hábitos é inclinaciones guerreras. Nuestros capitanes de milícias, 
nuestros comandantes y algunos de nuestros oticiales generales, ape- 
tecerían muy poco una campana en que recogiesen laureies 3' triun- 
tos, y no estarían muy dispuestos á marchar á la frontera. Es esa 
tendência á la tatuidad, el amor á los lampasos y las condecoracio- 
nes, más bien que el amor á los combates, lo que hemos argüido á 
algunos de nuestros compatriotas, lo que hemos acriminado al gobier- 
no que sistemáticamente promueve esa desgraciada inclinación.

El gobierno imperial dei lh*asil y  sus consejeros

d-.



penetrados de la insuHdcncia de Ias tropas tormadas con 
los elementos á que se reíiere Im  .lin'oi'o, se pusieron en 
campana ac t i \a  para reclutar Ias poblaciones ii'iierreras 
de los países dei Plata, que sirvieran de van^uardia en la 
campana prox^ectada. Con esos lines se impartían instrucc- 
ciones y se despachaban hábiles diplomáticos. En cuanto 
al í^eneral Flores, su contin<íente estaba ase<,airado, y hacía 
>a de Montevideo la plaza de armas dei Império, ((riiido 
Spano).

Sin embargo, el Império tenía aún necesidad de domi­
nai la voluntad de los altivos argentinos, de mancra á uti- 
liz'arles en la política imperial. La cuestión era, cómo y 
de qué médios valerse para inculcar á los argentinos la 
necesidad de abandonar los beneíicios de la paz y hostilizar 
al Paragua}% que no les ha inferido ninguna ofensa, en la 
prensa y en los clubs. Las diíicultades eran árduas, induda- 
blemente. Sin embargo, de qué sirven el talento. Ia intri­
ga, el conocimiento de los hombres? decían los representan­
tes imperiales.

A los que no son propensos dei engano, se les seduce, 
agregaban. «No faltan desgraciadamente, verdad es, en Ias 
alturas, vanidades que se iníiaman con (1 humo dei incien- 
so de Ias adulaciones soeces.

«Hax  ̂ conciencias mercantilts, inteligências tralicantes 
contundidas en derredor de los caracteres honrados x’ probos.

«Es creible que el Império, ó sus hombres, persuadidos 
de la realidad ofensixai de esas rellexionts, se hayan resuel- 
to á abordará  los republicanos argentinos, sugiriéndoles com- 
promisos, sin razón y sin causa en la guerra que se prepa- 
raba á sostener contra el Paraguax’? Si la austeridad repu­
blicana no hubiese suírido cierta decadência, los agentes 
imperiales no hubieran jamás emprendido semejante tarea. 
en los republicanos Estados dei Rio de la Plata». (Guido 
Spano).

La triple alianza estaba pactada con anterioridad á la 
invasion de Covvientes por Ias fuerzas paraguayas, según 
se patentiza con Ias palabras dei primer ministro de la coro­
na imperial, el senor consejero Paranhos, pronunciadas en 
la sesión xai mencionada dei Senado brasilero.

Kstamos amenazados por el Paraguay, decía el primer ministro
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imperial, desde el 30 de Agosto, y el gobierno argentino solo consi­
dera casKS belli la violación de su território por el Paraguay. E l  
pensamieiito cordial de las instruccioues queyo  recibi, era el de obte- 
ner la alianc^a dei gobierno argentino,  tomando por base cl elemen­
to oriental, representado por el general Flores, en el sentido de la 
pacilicación dei Estado Oriental, y resoliición de las aiestiones in ter­
nacional es p o i d i  entes.

Kl mismo sefior Paranhos leyó en la Câmara de Sena­
dores una comunicación confidencial que le dirigiera el mi­
nistro de Relaciones Exteriores, sefior Juan Pedro Díaz 
Vieira, con fecha 7 de Knero 1865, en estos términos;

VA gobierno imperial confia en que \7  E. en las circunstancias 
difíciles en que nos encontramos, sacará todo el partido que permiten 
tales noticias (invasion paraguaya á Matto-Grosso) interesando en la 
lucha al gobierno argentino, tanto más cuanto que parece que ese 
gobierno no podrá por nutcho tienipo conservarse en la posición de 
NEüTKALiD.AD i.MPEKFECTA Qiie desea. Los acoutecinueiitos le ban de 
obligar á cambiar de política.

El sehor Paranhos manifesto que «la alianza con la 
Confederación Argentina eva prevista y  obviada.^ dada la 
hipótesis, que se realizo, de la invasion á Corrientes por las 
fuerzas paraguayas». (Segunda m ar avilta  de Paranhos).

La verdad es que la diplomacia dei Império obtuvo rápi­
da 3' espléndidamente todo cuanto queria dei gabinete 
argentino, presidido por el general Mitre, á pesar de ser 
contra la voluntad dei pueblo argentino, contra sus anhelos 
y sus necesidades de paz, sus simpatias maniíiestas por el 
Paragua}", sus prevenciones tradicionales contra el Império, en 
íin, contra sus intereses priniordiales; la prensa de Buenos 
Aires adicta al .gobierno de Mitre, se desato en impropérios 
contra el Paragua}” en dicterios á López; abogó pública­
mente por la alianza con el Império (!!) y los agentes impe- 
riales que tejian sus redes, envolvian en ellas al jeíe dei 
gobierno, sin esfuerzos de ninguna especie; estaba pronto. 
Desde luego exigian al general Mitre y conseguian con él 
protocolizar las conferencias que habian celebrado, y  en las que 
el jefe dei Estado Argentino se habia comprometido á no 
permitir el trânsito por Corrientes al ejército paraguayo, 
debiendo hacer casus belli de la violación de su dominio 
territorial. (Guido Spano).
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Segunda ediclóii de la cainpaüa de Belgrano. — ignominiosa íngratitud dei derrotado de Cepeda. -Solici- 
lud de pasaje inocente.—Estralajema dei general Mitre.- Su resultado. —Nota paraguaya de 
Enero 14.— Su contestación negativa de Febrero 9. — Dr. Elizalde ignora los antecedentes de 
la expedición marítima.— Notable afirmación de Nabuco. -Expresión dei anotador dei Jibro 
de Schneider. —Opiniones de Grocio, de Vatel. —Otras doctnnas semejantes. — Sen princi- 
pios generales. -Alternativa peligrosa. - Declaración de guerra á la Argentina. — Mensajo 
dei Foder Ejecutivo. Dictamen de la comisión especial dei Congreso. — Su resolución sobe­
rana. Ocupación de Corrientes. —Gobierno provisorio. —Falta de tacto diplomático. - 
Combinación frustrada.

Se atribuía al bic3«rafo dei o-eneral Belí>rano' el deseo 
ardiente de hacer una 2 '̂  edición de la campana dei Para- 
,q-ua3% á fin de practical* la corrección de ciertos errores 
militares que él creia cometidos por su predecesor.

Esos errores consistían en que el emulo de Belgrano 
SLipo tomar la precaución de implorar préviamente la alian- 
za de dos vecinos, para proceder á la rectiíicación de la 
campana dei ano bSll, en que no hubo triple alianza. Así, 
si la historia registra la derrota en Paragiiarí y  la capitu- 
lación de Belgrano en Tacuaví, la misma consignará en sus 
anales la cobardia é ignominiosa ingratitud con que proce- 
dió hacia el Paraguay en hSbo, cl heroe dc Cepeda, es decir, 
el derrotado, en 1859—y salvado por cl Paraguay, en el mis- 
mo aho, de una humillación militar 3* anulación política.

Los acontecimientos se habían precipitado. Llegó el 
momento, después de la declaración de guerra al Império, 
en que el Presidente dei Paraguay*, ajustando su condueta 
á las prescripeiones de la ley internacional, 3* apremiado 
de una manera imprcscindible por las necesidades urgentí- 
simas de la guerra, solicito cortesmente del gobierno argen­
tino, el pasaje inocente de sus tropas por el território de- 
sierto de las misiones correntinas.

El general Mitre, presumiendo la impresi(3n que su con­
testación negativa produciría logicamente en el animo de 
López, sabiendo como sabia, que este tenía conocimiento 
de que la ciudad de Corrientes estaba destinada á ser la base 
de operaciones bélicas de la escuadra brasilera contra el



— 150

Paraguay, le nego el pasaje solicitado. La cstratajema dei 
general argentino le dió el resultado que buscaba.

He aqui íntegra la nota paraguaya:

Asunción, Knero 14 1865.
A S. R. el sefior Mm?styo de Relac?o?ies Exterioves de la Repiibli-  

ca A rgentina , Dr. Riifino E li  sa l  de.
Kl abajo íirmado, ministro secretario de Estado de Relaciones 

Exteriores, tiene el honor de dirigirse á V. E. por encargo dei Excmo. 
senor Presidente de la República, para solicitar el asentimiento dei 
gobierno argentino, á íin de que los ejércitos de la República dei 
Paraguay puedan transitar por el território argentino de la provincia 
de Corrientcs en el caso que <á ello fuesen obligados por Ias operacio- 
nes de la guerra en que se encuentra empenado este país con el 
império dei Brasil.

Siendo notorios los graves motivos que obligaron al gobierno dei 
abajo Íirmado á aceptar la guerra á que lo provocó el império, por 
el desprecio de su protesta de 30 de Agosto, corroborada por la dei 
3 de Setiembre dei ano próximo pasado, é importando dichos motivos 
un estricto deber para todos los gobiernos que tienen conciencia de 
sus derechos y de sus más vitales intereses, el gobierno de esta Re­
pública espera que el argentino querrá condescender sin dilicultad á 
esta solicitud, protestando desde }’a que todo el trânsito se efectuará 
sin gravamen para los pueblos \  con toda la consideración debida á 
Ias autoridades argentinas.

El gobierno dei abajo Íirmado se lisonjea de que el de V. E. se 
servurá tomar en consideración e.ste atento pedido, tanto más cuanto 
ciue accediendo á él, en nada alterará ni empeorará su política al 
re.specto, ni tampoco originará complicaciones ó reclamaciones de 
parte dei gobierno imperial dei Brasil, visto que existen precedei«tes 
dei gobierno de E2. que autoriza esa concesión.

Cuando en el ano 1855, el gobierno imperial juzgó conveniente 
iniciar la política de apoyar con su escuadra y ejército Ias negocia- 
ciones pendientes con la República dei Paraguay, haciendo subir una 
escuadra numerosa, con tropas de desc-mbarque por Ias aguas dei 
Plata y dei Paraná hasta el rio Paraguay, lo hizo con el consenti- 
miento dei gobierno de Buenos Aires, segregado entonces de la Con- 
tederación Argentina, así como con el dei gobierno nacional de esa 
República, á lo menos así dejó suponer el silencio de los dos gobier­
nos, y corrobora esta convicción la acogida hospitalaria y amistosa 
que la escuadra brasilera encontró en el território argentino para 
proveerse de toda clase de recursos.

El gobierno dei abajo Íirmado prescindió entonces de tomar en 
consideración un hecho hostil á sus intereses y á su propia soberania.

Después de este precedente, que no es lícito mirarlo con indife- 
rencia, el gobierno imperial no puede considerarse oíendido por el 
acto de consideración que el abajo Íirmado solicita hoy de manera 
diversa, sin apartarse de los principios de equidad y justicia, visto 
que los gobiernos de Buenos Aires de la Confederación permitieron 
el pasaje por el território argentino, en beneficio de la acción dei 
Brasil.

;í 14- l .'



Sin prcíjiizsjTar la política que el iíohicrno de \ \  Iv juz.mie conve­
niente observar en la actual .auerra entre el Brasil y el Bara.truay; 
respetando las convicciones que la motiven, el »obierno dei abajo 
firmado no duda de que esa política no será de naturaleza á impedir 
al de V. E. la concesión dc este acto de justa reciprocidad, permitien- 
do el pasaje dei ejército de esta República para la provincia brasilera 
de Rio Grande dei Sud, con las garantias oticiales.

V como las circunstancias apremiantes exitien una pronta solu- 
ción de este amistoso pedido, el portador de la presente nota, el senor 
don Luís Caminos, lleva el encar<ío de recibir y traer la respuesta 
que el tíobierno de V. lí. quiera ditínarse dar á esta comunicación.

El abajo firmado aprovecha esta ocasión para reiterar á V. E. las 
seguridades de su consideración y estima

('Praducida de la obra Schneidcr) (l'do.) J osé Bekcíes

ministro argentino doctor hlizalde rcspondió á la 
nota que precede, con íecha 9 de Febrero 1S65, diciendo 
que «su «obierno había visto con dolor el rompimiento de 
Ias relaciones amistosas entre gobiernos vecinos y ami.ti'os, 
como los dei Paraguay y dei Brasil y que se proponía 
observar la más estricta neutralidad en la ^^uerra, que nada 
pLido hacer para evitaria (l).

Que con.secuente con ese propósito, respctaría por su parte los 
Icííítimos derechos de ambos beligerantes, cumpliendo bacia ellos los 
deberes de amistad y de buen vecino, solicitando á .su vez que se 
respeten los derechos de la soberania y de la neutralidad dei pueblo 
artrentino.

Que por tanto, «el ^obierno argentino, fiel á sus deberes de neu­
tro, y consultando los deberes de la nación, no considera conveniente 
acceder al pedido dei gobierno dei Paraguay. Si bien que el dere- 
cho dei gobierno argentino para no declarar los motivos de esta 
negativa sea incontestable y que solo ba.ste enunciaria para que sea 
acatada, sin embargo, la consideración en que tiene al gobierno dei 
Paraguay, y el de.seo de remover la más remota causa que pueda 
alterar sus buenas relaciones, obligan al abajo firmado á manifestar- 
los á A" E. amisto.samente.

El ministro argentino pretende que no existia ninguna 
de Ias causas que según los principios dei derecho de gen-

(1) El cinismo no puede ser inás escandaloso.
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tes podían iníiuir en la opinion del «'obierno arg'entino para 
conceder á los belií^erantes el trânsito por el território de 
la provincia de Corrientes.

rí)

La concesión que se solicita, prosiifue el doctor Klizalde, tie- 
ne todos los inconvenientes que justiíican una negativa, según Ias 
doctrinas y prácticas constantes, admitidas por Ias naciones cultas. 
Que concedido el trânsito al gobierno dei Paragua}', quoídaría libre 
también para el Brasil^ entonces el terrborio neutro argentino ve..- 
dría á ser el teatro de la guerra y de este hecho surgirían males ó 
complicaciones muy graves, que es dei deber dei gobierno evitar v 
prevenir,

W E. reconoce que el transito que .solicita no puede dejar de cau­
sar esos males y  peligros, cuando protesta que se efectuará sin g ra­
vamen de los pueblos y  con toda la consideración debida á Ias auto­
ridades argentinas, protesta que no puede satisfacer al gobierno 
argentino, que no puede admitir, 3' que no evitaria esos males 3" peli­
gros, porque importaria dejar á juicio dei gobierno dei Paraguay el 
modo de ejecutar el trânsito y que .seria autorizarle, en cierta 1'orma, 
poniendo á su disposición para una operación bélica toda la provin­
cia de Corrientes, por los términos genéricos de la solicitud, á ejer- 
cer jurisdicción en território argentino 3' porque á pesar de sus deseos 
no podria evitar Ias consecuencias íorzosas de convertir ese território 
en teatro de guerra.

Lo que se juzgó conveniente hacer en el ano 1855, no obliga al 
gobierno argentino á proceder dei mismo modo. El neutro puede 
conceder ó negar el trânsito á los beligerantes, en uso de un dere- 
cho que en ningún caso puede alienar; por consiguiente puede con- 
cederlo en una guerra 3' negarlo en otra posterior, cuando la expe- 
ricncia le ha3’a demostrado el error que antes cometió, ó los males 
sutridos le ha3’an hecho comprender mejor sus intereses (1).

Mas, el recuerdo que E. hace no tiene aplicación al caso para el 
cual es invocado. Tratábase entonces dei transito por agua para una 
negociación que acabo por un arreglo diplomático, 3" tué esta la 
explicación dada por el gobierno imperial, cuando se le preguntó cuál 
era el objeto dei trânsito, negó tener objeto hostil, lo que quedó corro­
borado por el acto de ser admitido benévola 3' amistosamente por el 
mismo gobierno dei Paragua3q Que lejos de inferir menoscabo á su 
soberania, se manifestó respeto por ella, puesto que como nación 
soberana toca solámente al Paragua3' determinar dentro de sus limi­
tes el modo 3’ forma en que Ias demás naciones deben acercársele para 
tratar de sus cuestiones, ó para dirimirías.

Aún asi mismo, tratándose dei trânsito por los rios de que el Im-

1) K s u na  doctr ina  cu r io sa  do p rá c t ic a  in te rn ac io n a l ,  la que  p re tendo  so s ten e r  el m in is ­
tro  arírentino. Un gobierno v e rd a d e ram e n te  neu tro ,  im p a rc ia l  y  de in tcncioncs sanas ,  acucr-  
da ') n iega  Ias concesiones á los belifícrantes , sin cxcepción ni consideración p o r  n inguno  de 
ell s. Fero  en el caso de que se t r a ta ,  el gob ié rno  a rg en t in o ,  i^retcndido l iP t i / r o ,  liace conce- 
cicu al eneiii-.go dei P a rag u a \-  \- le niogii á este la m ism a  concesión. E s  una neutra lid íid  
s i i .  n e t i c r i  dei doctor E l! /a ld e .



perio dei l^rasil es ribereno y para un lin pacílico, (1) \ \  l£. lo clasití 
ca en la i.ota á que contesto, de acto hostil á los intereses y á la 
soberania dei Para^uay, clí\silicación infundada, que tendría mucha 
fuerza si el ííobierno dei Brasil lo emplease en el caso de concedera- 
á una expedición militar por el território de la provincia de Corrien- 
tes, con el fin declarado de llevar la íruerra á una de Ias provincias.....

No existe, pties, la justa reciprocidad que \". E. invoca, recordan­
do el hecho dei ano 1855 para que se conceda al gobierno dei Para- 
gua}" el transito terrestre de s.u ejército para la provincia brasilera 
de Rio Grande; no solo es un caso diverso, sino porque ni aún como 
precedente puede invocarse en el presente, aún dado el caso que l'ue- 
se análogo, para determinar la reciprocidad, que solo es aplicable á 
la continuidad de una guerra no á una situación pasada á que el 
mismo gobierno dei Paraguat ' puso término, sellando amistosamente 
compromisos solemnes, que establecieron el dcrecho de la navegación 
de los rios, para los riberehos< á que fueron agregadas otras estipu- 
laciones sobre la matéria, que deliniendo claramente los derechos y 
deberes de estos, en la paz _v en la guerra, que entonccs no estaban 
determinados, completando asi aquel derecho que tiene por base la 
mútua conveniência y el mútuo consentimiento.

La reciprocidad consiste en conceder en una guerra la misma 
cosa á los beligerantes, no en dar á estos lo que se concedio en otra 
guerra anterior. No hay reciprocidad entre el trânsito inocente por 
aguas navegables para llegar á una negociación pacifica y el trânsito 
con un íin que se declara hostil (2). l^uede con todo concederse por 
agua á los beligerantes, sean 6 no riberenos de los rios que van ú 
pasar, aún mismo que no existan tratados que lo concedan, sin que 
por eso se tenga que dar íorzosamente transito terrestre, y si el llu- 
vial está reconocido para la paz y  para la guerra á uno 6 más beli­
gerantes, deben ser mantenido para todos igualmente. Esto es lo que 
constitu}'e la reciprocidad. Mas en nombre de esta no puede solici­
tar,se trânsito terrestre porque se concede el lluvial, ni dei derecho á 
este, se deduce el otro.

lél gobierno argentino no duda que Ias consideraciones expue.stas 
han de pesar en el juicio ilustrado dei gobierno dei Paraguay, que

(1) F in  pacílico! Sc v c  que cl m in is tro  arsfcntino, doctor E liza lde , ifínorab.i los an tece ­
dentes y cl objeto real dc la expedición m ar i t im a  que mando cl império del Brasil al P a ra -  
g-uay eii 18!>5. He aqui lo que a l irm an  v á r io s  public is tas  y notables estadistas b ras i le ro s  
sobre  el pa r t icu la r ,  en tre  ello.s el eminente hom bre  público, consejero Joaquin  Nabueo:

«El p r im e r  López hab ía  dádo los p asapo rtes  al m in is tro  brasilero  L ea l ,  acusándole  en 
una  nota de «dedicarse á la in tr i í ía  v á la im postu ra  en odio al suprem o ítobierno dei E s ta ­
do V de le v a n ta r  a lroces  ca lum nias  con tra  él»....... En dem anda de satisfacción de la ofensa
heclia po r  el presiden te  dei Parag:uay al m inis tro  b ras i le ro ,e l .s íob iernodeesteenvió  íl la . \su n -  
cion una escu ad ra  m andada po r  Pedro  F e r r c y r a ,  en el que se artadía á la calidad de lefc de
la m ism a, la dc p lcn ipo tenc ia r io .........  P'ué mu'-  cen su rad a  entonces la ac ti tud  de l edro be-
r r e i r a ,  pero  parece  probable  que el abs tenerse  de sub ir  ;'i v iv a  fuerza el P a ra g u a y ,  an te  la 
intimación de López, fué la m ás p ruden te  y d isc re ta  resolución que pudo adoptarse».

L as  instruccioncs de nues tro  neg:ociadõr y a lm iran te ,  escribió poco dcspués P a ranhos ,  
au to r izab an  p a ra  ciertos casos, un procedim iénto cnérsíico y militar».

Pedro  F e r r e v r a  expuso  en comunicación re s e rv a d a  de 11 dc A bri l  Icxio, las razones  que 
tuvo  p a ra  con.sicíerar su misión pacífica en vez de g u e r re ra .  Rellexionó cuerdam ente .

C2) E l ano tado r  dei libro de Schneider, Josó da S ilva  P a ranhos ,  hijo del celebre estadis­
ta  b ras i le ro  dc este nom bre, se ex p re sa  sobre la tienoctocióii pacifica  dei a lm iran te  1 edio  
F e r r e v r a ,  en estos tórminos: „  , ^

«Siguió la misión especial conliada al jefe de e scu ad ra  Pedro F e r r e v r a ,  que se p iescu to  
en las Tres Bocas  con una  imponente fuerza  nava l  y t ro p a s  de desem barque. E sa  mision 
tenía  por objeto OBTlíXEU SATlsPACCUijN de la ofensa hecha al Im pério  en la persona  de su
rep re sen tan te  (m inis tro  Leal)». , . . , j   ̂ .

He ahí la ncg,ociacíóti pacifica  á que se rcfiere el honorable m in is tro  a igcn tino ,  doctoi 
E lizalde. E l P a ra g u a y  contestó entonccs con el mismo derecho con que se Ic am enazaba, 
el derecho r fe /n  / h i ’/'.jh, í |uedando sin efecto el ap a ra to  m il i ta r .



haciendo la debida justicia á los sentimientos amistosos que le expresa, 
comprenderd que no le es posible acceder á su solicitud y confia en 
que por su parte ha de propender á evitar todo motivo que pueda 
alterar las relaciones amistosas que tiene el mds decidido empeno en 
cultivar y estrechar.

Kl abajo firmado aprovecha esta oportunidad para reiterar á 
lí. las seguridades de su alta consideración y estima.

(Fdo) R u f i n o  d k  E l i z .-m .d e  

(Traduccion de la obra de Schneider).

HI ^obierno arí^entino no podia lenalm ente dejar de 
acceder á la peticidn del Para^i>iia\% tanto más cuanto qiie 
se le £>arantizaba que el pasaje de las fuerzas paragtiayas 
se efectuaria en perfecto orden.

El célebre tra tad ista  G rocio, el verdadero creador del 
derecho de isentes moderno, ha dicho en sii tfrande obra:

.Vuestro temor injusto, no priva de su derecho al que pide pasaje 
por nuestro territorio.

Vatel^ otro aiitor com petente y respetado en Europa y 
A m érica, es aim más explícito que Gvocio:

Kl derecho de trânsito es un resto de la comunión primitiva, en 
la dial la tierra era comim á los hombres, y su acceso libre donde 
quiera para todos, según sus necesidades; nadie puede ser privado 
enteramente de este derecho; pero su ejercicio es restrini^ido por la 
introducción del dominio  y de la propiedad. Desde esa introducción 
no puede usarsele sino respetando los derechos propios de los demás.

1Í1 efecto de la propiedad, es hacer prevalecer la utilidad del pro- 
pietario .sobre la de cualquier otro. Asi, pue.s, cuando el dueno de 
un territorio j u s g a  d propósito negaros su entrada, es preciso que 
tengais  razones aids poderosas que todas las suyas,  para  entrar en 
él, d pesar suyo.

d'al es el derecho de la >iecesidad; este os permite una acción, 
ilícita en otras circunstancias, la de no respetar el derecho de donii- 
nio. Cuando una verdadera necesidad os obli^ja á penetrar en país 
ajeno, por ejemplo si no podeis su.straeros de otro modo á un pelií>To 
inminente, si no tenéis otro pasaje para procuraros los médios de 
vi vir, ó los de satisfacer cualquier otra necesidad indispensable, p o -  
«leis fVirxar el  puM«» q u e  s e  o s  r e l i i i s a  i i i j u s t a i i i e i i f e .



BI tratad ista  Ihivlmnaqui, cuya obra fué editada y ano­
tada por Diipín a im \ en 1S20 en Paris, se expresa en estos 
términos, respecto á la materia:

Es deber el cousentir el pasaje inocoite á todas Ias naciones 
co)i Ias cuales se está en paz, y  este deber coniprende á Ias tropas  
como á los ind iv íd u o s ....................

Si la injusticia de la netíativa tuese maniliesla, si en el uso y en 
el caso de que hablamos, el pasaje tuese indudablemente inocente, 
nna nación podrla hacerse ji isticia d si  inisnia, y  tomar por la 
Jiierza lo qne se le >iegase in jns tame)i te ..................

Si el pasaje es forzado en semejante ocasión, se reprochará m e­
nos at qne le fn e r za ,  qne d la )iació>i qne fn e r a  de propósito se 
ha traido esta violência.

La necesidad extrema y absoluta suspende todos los derechos de 
propiedad, si el dueno no está en el mismo caso de necesidad que 
nosotros, os es permitido liacer nso, d pesar snyo de lo qne le per- 
tenece.

Así, pues, cuando un ejército se ve expuesto á perecer, ó no pue- 
de volver á su país, á menos de atravesar por território neutro, tiene 
el derecho de pasar contra la voluntad dei soberano de ese território, 
y de abrirse paso con la espada en la mano.

J^ero p r im e r 0  debe pedir el pasaje, o frecer segnridades y  pagar  
los danos qne linbiese causado (l).

Tales son los princípios generales que rejílan la con- 
ducta de Ias naciones civilizadas en tiempo de «uerra 3' que 
el sentido común los sanciona. López ajusto la su\’a á esos 
princípios y prácticas de Ias naciones civilizadas.

E\ gobierno dei general Mitre los violó con escândalo 
dei mundo. Esa violación íué íunesta á la nación argenti­
na que perdió en consecuencia la vida de miles de sus hijos 
\' miUones de su fortuna pública.

F'acil es com prender cuán crítica y peligrosa llegó á ser 
la situación dei P aragua 3^ colocado eri la alternativa de 
perecer en la inacción, ó de íorzar el pasaje denegado, sin 
la aquiescência del duefto de la propiedad. López compren- 
dió que la pretensión dei gobernante argentino, era dejar 
encerrado al Paraguay' en su território; pero teniendo pleno 
conocimiento de Ias maquinaciones secretas dei general Mi­
tre con los agentes dei em perador dei Brasil, prescindió de 
la negativa dei pasaje solicitado, é hizo m archar su ejército 
al través dei território argentino con dirección á la provin-

(O E s  p rcc isam cn tc  lo que el P a ra f ioav  eumplió con el ííohierno arsfentino, prometién- 
(lole a b o n a r  los daflos q u e  sus  fucrzas  p u d ie ran  c au sa r  A t r a v é s  de los t e r n t o n o s  desiertos 
de Ias Misiones,



cia enemig-a de R io Cvande, prévia declaración de guerra 
por el congreso paragua 3'o á la República A rgentina.

Así, el P aragua 3^ previendo que la guerra  se le traería  
por el império dei Brasil en connivencia de los genei*ales 
Flores 3" Mitre, cre3"ó conveniente prevenir los sucesos 3’ 
tom ar la ofensiva en la lucha que se organizaba. Declaro 
la guerra  al gobierno argentino, en virtud de la resolución 
dei congreso paragua3'o, reunido en sesión extraordinária. 
He aqui el texto de la resolución legislativa dei 18 de Mar- 
zo 1866 3' de los documentos oíiciales que la precedeu:

Mensage de S. E. el Sr. Presidente de la República dei Paraguay al H.
Congreso Nacional

i \ I rv  H oxok’ami.ks S cxokks  R e i >k*i:si-:x t a n t k s  d e  la X a c i ó x :

, í Sieiito la más viva .sati.sfaccióii al veros reunidos en este augus­
to recinto en momentos .solemnes para la patria.

Kl interés })úblico 3' las graves matérias de (pte váis á ocu­
pares, me lian decidido á usar de las atribuciones (pte me confiere el 
articulo 4". Tit. 7". de la ley de 13 de Marzo de 1844, convocán- 
doos exti-aordinariamente i)ara buscar en vuestro patriotismo 3' lutes 
el consejo (jue ba de guiai- al gobierno, y en vnestra autoridad. la 
cooperación que ha de robustecer sn fuerza jiara corresponder á las 
esiieranzas de la nación.

Desde (pie me babéis confiado la direcídón de los destinos de 
la Ke})ública. uno de mis más constantes objetos ha sido la conser- 
vación de las relaciones internacionales y me es grato anunciaros 
que se conservan en iiié de coi-dialidad con todas las potências ami­
gas, á excepción dei Impei-io dei Brasil y la República Argentina.

Kl gobierno imperial ])revaIido de una política insana, y de cir­
cunstancias dignas de lastimarse, ha jirovocado nuestras armas á la 
incha, sin que para evitaria haya sido bastante todo el ('sfuerzo, la 
moderación y el espíritu comdliatorio dei gobierno.

Kl gobiei-no ai‘gentino. á quien el pai-aguayo nunca ha cesado 
de dar exhiiberantes i)ruebas de una sincei'a amistad, ha creado tam- 
bién una situación inciei'ta en nuestras relaciones, á consectiencia de 
un cambio de notas (ui que aípiel gobierno, lejos de cori-es])onder á 
la lealtad v franqueza, ha ci-eido conveniente (dudir las ex})licaciones 
amistosas (pie h' eran demandadas.

I !ia diíicultad momentânea surgií') tamldén con la Rejiública



Oriental del Uruguay, pero dadas las satisfacciones debidas, las rela­
ciones amistosas se ban restablecido.

Los motivos de la ruptura de nuestras relaciones con el impé­
rio del Bi’asil, y del estado poco cordial en ([ue ban (piedado con el 
gabinete argentino, son los sangrieiitos acontecimientos (pie boy enlu- 
tan la República Oriental del Trugiiay, y amenazan dislocar el eipii- 
librio del Rio de la Plata.

Kstas dos ])Otencias garantes de la independencia. de aciuel Ls- 
tado, son las (pie boy la atacan, y el Brasil (pie en 1850 en un t ra ­
tado solemne sostenia con nosotros la necesidad del sfnfn rpto de las 
nacionalidades de esta parte de América, y especialmente la auto­
nomia de la República Oriental, se alia al partido rebelde, (pie lan- 
zado de la capital argentina y con los auxilios de un comitê revolu­
cionário públicamente establecido alli, desola la impieza nacional y 
etisagrieiita el suelo pátrio.

La República dei Paraguay á ([luen ni por la importância ([iie 
babia comiiiistado por sus constantes esfuerzos, ni por su seguridad 
y vida interior y exterior, no era dado [(rescindir dei princijdo de 
eiiuilibrio de los poderes dei Rio dè la Plata, ni i>odia mirar con 
indiferencia los simesos (pie alli se ’preparaban, bizo cuanto estiivo 
de sii parte para precaver tan grandes males, ya solicitando amisto­
sas explicaciones dei gobierno argentino, para desvanecer los receios 
dei oriental, sobre su neutralidad en la guerra intestina (pie le de- 

.voraba, y ya ofreciendo su mediaci(ni amistosa al Império dei Bra­
sil, para el arreglo pacifico de sus diferencias con la misma Repú­
blica Oriental, á (piien se amenazaba con la presiíui de una escua- 
dra y ejéicito terrestre.

La efusi(ni de sangre, no [uido, sin embargo evitarse, por (pie 
infructiioso el ofrecimiento de mediación, el Império dei Brasil bien 
pronto declar() (pie la cuestiíin de reclamaciones sobie danos y  pei- 
jiiicios, datados desde doce anos atrás, la conbaba á Ias fueizas iui\a- 
les y terrestres juira ([ue ejecutaran represadas, _y con este nombie 
se ba beidio la guetraMiue'boy aíiije á a(piel pais. ■ • o,

Resolución tan grave no fué comuidcada al gobierno de esta 
h’epiiblica, cmya amistosa relacifni acababa de ser eludida como no 
necesaria.

Hasta entonces el gobierno de la República, esperaba todavia, 
(pie mejor aconsejado el de S. M, el emperador, le ofreceria Ias ex­
plicaciones bonorables. (pie aipiietasen los sérios temores ([iie abriga- 
ba por la coniuocdíoi dei e(piilibrio dei Kstado dei Plata, base de la 
prosperidad, trampiilidad y respetabilidad de estos paises, y asi lo 
notilim') en una formal declaraciíúi al gobierno imperial; pero este 
acto solemne fué también inútil, y a(piel gobierno, despreciando en



<̂1 á la República, procedió á la acui)acióii y conquista dei ten-ito- 
rio Oriental.

Id tra jada la honra y la dignidad nacional y coini)ronietida la 
segiiridad é integridad de la República, el gobierno se lia visto en 
la imperiosa necesidad de aceptar la guerra á que el Inii)erio le 
obligaba. para sostenei' los princii)ios de su vital iníerés, y lavai-el 

honor [latrio, tantas veces insultado j)or el inisino império.
Razones militares y políticas 3' la seguridad de nuestras froif  

teras dei Norte, aconsejaron al gobierno la inmediata ocupación de 
una parte dei território de Matto-Urosso, ipie el Império había usur­
pado á la República con injuria de los derechos (}ue le asisten por 
<d de.scubrimiento. la ixi.sesión 3’ los tratados, acumulando en ellos 
grandes recursos militares, para ejecutar nuevos avances en el terri­
tório nacional.

Kl gobierno ordeno la ocupación de aquellas comarcas, 3' Ias 
expediciones militares ipie allí se han empleado, han tenido ocasión 
de gloria para nuestras armas y de iirueba para .su disciplina y bra­
vura.

Kra necesario repeler así la injuria dei Brasil, y para ello el 
gobierno ha sido estimulado por el dictámen dei ( ’onsejo dei E s ta ­
do y la pública manife.stación (pie de la nacíón ha recibido.

En prevision del conílicto que pudiera suceder con el Império 
dei Brasil por nue.stra frontera dei Este, 3' en el de.seo de precaver 
todo motivo de desavenencia con la República Argentina y de abun. 
dar todavia en pruebas de consideración y re.speto hacia el pueblo 
argentino, mi gobierno, sobreponiéndose á ju.stos resentimiento.s, soli­
cito el beneplácito de aquel gabinete para transitar el território de 
Corriente.s, cuando los sucesos de la guei-ra a.sí lo obligasen, pero no 
solamente acaba de denegar ese beneplácito al mismo tiempo (pie 
protege la acción dei Brasil, framiueando sus aguas para la escua- 
di-a y ej(!^rcito imperial, sino (pie estiende esa negativa al teriitoi-io 
nacional de Ias misiones orientales dei Paraná,  reclamando urgentes 
('Xplicaciones sobre la presencia y objeto de nuestras fuerzas por aque- 
11a parte.

La situación dei país reclaniaba la adopción de medidas con- 
ducentes á su defensa, el ejército de línea ha .sido con.siderablemen- 
te aumentado, llamando á Ias armas los ciudadanos (lue han corri­
do á la voz de la patria á ocupar sus puestos en Ias filas con un 
entusiasmo digno dei ma3’or elogio, consecuente con Ias nianife.sta- 
ciones i)opulares en favor de la causa i)ública.

Ahora viene á solicitar el gobierno vuestra soberana decision 
y la conducta que debe guiarle en tan grave emergencia.

En la edad casi octogenária y decadente salud dei Reverendo
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Obispo Diooesaiio, la coiisei'vaoioii y auiiKMito dol culto del Kstado. 
acoiisejaba la l)^o^dsióll (b* uii ('oadjutor, liacituido niéi-ito de las n»- 
levaiites calidades del Dean de la »Santa I<çh\sia Catedi’al. Prebistero 
('iiidadano i\[anuel Antonio Pahudos, fué presentado para este tin á 
Su Santidad el Papa Pio IX, ([lie reconoeiendo la uro-ente neeesidad 
se dicin') proveer sin desniora las bulas de institución, y mediante 
el (*elo paternal de su Beatitud la [«lesia i)araguaya no ha tenido 
<pie deplorar una nueva viudedad á la inuerte del Reverendo Obis- 
])0 ('iiidadano Juan (ri’eg-orio Ib'bieta.

D1 estado interno del pais es satist'actorio, la [>az y ai-inonia 
reina en la adininistraeión y los funcionários públicos deseinpi'nan sus 
deberes con patriotismo y celo.

Las tinanzas del Kstado ban lieclio y continuan haciendo frente 
á las crecidas erogaciones (jiie exigian los trabajos i)úblicos y los 
preparativos bélicos.

Los i\[inistros Secretários de Kstado tm los diferentes I)e])arta- 
mentos darán á V. H. cuenta de sus respectivos Departamentos.

Al llamaros, Idonorables Representantes á estas Sesiones. ha si'  
do mi objeto daros cuenta de la situacáón dei país, de las inialidas 
(pte lie creido conducentes á salvar su más vitales intei’eses, y con 
entera fé en vuestra ilustración y patriotismo os someto los graves 
negocios ipie váis á tratar, cierto de (pie animados de un verdadi'- 
ro amor á la patria, poseidos de todo el ceio (pie demanda la hon­
ra, dignidad y  prosiieridad dei iiaís, corresiionderéis con vue.stras deli- 
bei'aciones á esta coníianza y á la de vuesti'os (compatriotas (pie en 
estos momentos íijan los ojos (Ui vosotros.

A s n r i r i ó u .  J S ln r z o  r> ã c

Frailcist*«» l iópax

m E m O R I R
D1-:

S. K. EL Su. :\liNisTuo S e c u e t a u i o  d e  Ks t a d o  ex  el  D e i*a u t a m e x t (j  
DE R e 1,A('I()XES K xTEUIOUES IMIESEXTADA Al, H. ('. (L K. EX 5 
DE M au z o  d e  18(í 5,

Vengo, Honorables Senores Representantes de la Xaidon. en ciim- 
plimiento de mi deber. á dar cuenta al ('ongreso Nacional dei esta­
do de nuesti‘as relaciones exteriores, manifestando la marcha (pie ha



seg’uido este ministério, desde la fecha en ([iie mi ilustre antecesor 
dió su iiltimo infoi'ine á esta augmsta corporaeióii.

La conservacióii de Ias bueiias y amistosas relaciones con los 
gobiernos vecinos y amigos, ha sido siempre el desideratum del go- 
bierno y el objeto constante de sus trabajos; pero graves cuestiones 
surgidas en Ias Repúblicas dei Plata,  nmy especialmente eii el Es ta ­
do Oi’iental del Uruguay, ban agitado profundamente los ânimos en 
esta parte de América 3' haii llegado á perturbar nuestra paz de más 
de medio siglo, siendo i)rovocados por el rm])erio dei Brasil á una 
guerra, ([ue no liemos i)odido evitar sin deshonor 3' mengua de la 
dignidad nacional.

Poi- su orden comenzaré á informar á V. H. de Ias diversas 
gestiones (jue han tenido lugar desde Noviembre dei ano 1862.

Uno de los primeros cuidados de S. E. el 8 r. (leneral I). Eran- 
cisco S. López, tan luego como fué llamado á la pre.sidencia de la 
República por el voto unânime de sus conciudadanos, fué atender á 
Ias necesidades de la Iglesia, preseutando á Su Santidad el Papa 
Ido IX para Obisi)o Coadjutor de esta Diócesis al Presbítero ciuda- 
dano i\Ianuel Antonio Palacios.

Xuestro Santísimo Padre tomó luego en consideración esta soli- 
citud, y bien pronto fueron expedidas Ias bulas á favor de nuestro 
virtuoso prelado, institu3mndole Obi.spo de IMalIos y Coadjutor del 
Paraguay, con futura sucesión á esta Diócesis.

El 11 de Octubre de 1862 el (-ongreso Nacional ai-gentino au- 
torizaba al P. E. de esa República, para celebrar un convênio e.s})e- 
cial con don José Lavarello para la navegación á vapor dei Berme- 
jo, concediéndole terrenos en propiedad á la derecha y á la izciuier- 
da de e.ste i‘ío.

Con tal motivo este ministério se dirijíó al de igual clase de 
esa República, pidieiido esclarecimientos y una explicación práctica 
de aípiella j)arte de la le3c senalando el punto de Ias concesiones á 
Lavarello.

La contestación dei gobierno argentino dada el 31 de Eiiero de 
1863, fué satisfactoria, no alterando en nada y dejando en toda su 
fuerza y vigor los derechos que pudieran tener ambos paises sobre 
esa parte dei território dei -Chaco que bana el Bermejo, hasta el arre- 
glo deíinitivo de la cuestión de limites. Anexo N‘\ 1.

El lõ  de Enero de 1863, S. S. Mr. William Doria daba cono- 
cimiento á este ministeiio (pie el gobierno de S. M. B. habia apim- 
bado la convención firmada por los Senores Sánchez y Doria el 14 
de Setiembre dei ano anterior, para el an-eglo deíinitivo de Ias dife­
rencias (pie desgraciadamente existían entre el gobierno inglês y el 
dei Paragua3', relativamente á la cuestión Canstant «Tacuarí» y

A



cLitle Polli». Kst{3 desenlace amistoso de la ruidosa y debatida ciies- 
tióii aiigio-paraguaya. restablecia las buenas relaciones entre ambos 
paises, y desde entonces una Legación ([uedó establecida en la cor­
te de Jjondres.

A su vez S. M. la Reina dei Reino Unido de la (iran Bretana 
é Irlanda, creó una Legación en esta capital, y el '21 de Agosto dei 
mismo ano el caballero don Eduardo Tliorutoii fué recibido en Ralacio 
en audiência pública, donde presentó la carta (‘.redencial que le acre­
dita .Ministro Plenipotenciário de S. .M. la Reina cerca dei Exmo. Sr. 
Presidente de la República.

El 7 de i\rurzo de 18Gd llegó á este puerto S. E. Mr. ('liai-les 
Lefebvre de Becourt, .Ministro Plenipotenciário de S. .Al. el Em- 
perador de los franceses; el Id dei mismo mes fué recibido en audiên­
cia pública, y después de liaber entregado dos autógrafos que S. Al. 
el Emperador Napoleon 111 ejivíaba á S. E. el Presidente de la Re­
pública, e.xpresó el objeto de su misión, ([ue era cangear las ratiüca- 
ciones de la convención de 9 de .\gosto de 1862, pai’a la renovación 
y coniirmacióu dei tratado de 4 de Alarzo de 1858, ciiyo acto tuvo 
lugar el 16 dei mismo mes, desi)ués de liaberse labrado las resi)ec- 
tivas certilicaciones dei (uiiige. Están pues. vigentes los tratados en­
tre el Paraguay y la Erancia.

El 2 de Setiembre de 1868 el repi-esentante de la República 
Oriental dei Uruguay, denunciaba á este gobierno los antecedentes^ 
circunstancias y tendências de la invasion eiumbezada por el gene­
ral don Venaiicio Elores, que desde el territoi-io argentino se lanzó 
al oriental, llevando la guerra y la desolación á esc país.

Impiiesto el gobierno, con pesar, de la grave situación en (pie 
se liallaba colocada esa República amiga, contesto este ministério al 
oriental (pie no seria iudiferente á iin tal estado de cosas, (pie afec- 
taiido la trampiilidad y i)rosperidad d(* una República hermana y 
amiga, no podia menos ([iie intliiir funestamente sobre los intereses 
generales de esta República, y ([iie apreciando debidamente las con- 
secuencias (pie pueden llegar á ejercer a(piello.s acontecimientos, so­
bre el e(piilibrio, la seguridad y la paz de los Estados dei Plata, se 
dii'ijia con la misma fecha al gobierno argentino para recabar expli- 
caciones, sobre esos acontecimientos, esperando ([ue la rectitiid de sus 
princípios, la consideración de sus intereses permanentes y el ser 
uno de los garantes de la independencia dei Estado Oriental,  no per­
turbaria la trampiilidad de iin Estado amigo.

El gobierno. estimando justa y elevada la política dei argenti­
no, y en la coníianza de (iiie apreciaria los efectos (pie pudieran pro- 
ducir en el ânimo de los otros gobiernos la creencia de su partici- 
pación en los negocios internos dei Estado Oriental, cuya iiidepen-

11
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(lenda garaiitió por un tratado soleinne, y ciiya existência política, es 
condición dei eipiilibrio y de la paz. (pie protege los intereses de to­
dos en el Kio de la Plata, solicité amistosas explicaciones sobre la 
invasion Flores, esperando confiadamente, que esas explicacdoiies so­
bre los siicesos orientales serian tan amplias, qne colocarian al go- 
bierno del Paraguay en situacién de desvanecer cualquiera desfavo­
rable impresién, que se Imbiese apoderado del espíritu del gobiei'no
oriental.

VA gobierno argentino contesté el 2 de Octubre del mismo ano
con palabras amistosa.s; pero el dei Paraguay, no linbiendo bailado 
en esa contestacién Ias explicaciones ([ue liabía solicitado, > no pu- 
diendo prescindir de ellas, en ])resencia de Ias graves complicacio- 
ne.s (pie habíaii surgido eu el Pio de la Plata, replied el 21 del mis­
mo mes y tuvo liigar el cambio de notas (pie teiininé con feeba 6 
de Febrero del ano de 1864. declarando el gobierno que, en la necesi- 
dad de prescindir de las explicaciones amistosas, que le babia de- 
negado el argentino, en adelante atendería solamente á sus ])ro])ias 
inspiracioues sobre el alcance de los beebos (jue pueden comprometer 
la autonomia del Kstado Oriental, á cuya suerte no le era permiti­
do ser indiferente, ni por la dignidad nacional, ni por sus propios in­
tereses en el Rio de la Plata, como lo bailareis detallado Hid. SS. 
PR., en el anexo X. 2.

Pasan^ á informar á V. H. de los nobles esfuerzos (pie el gobier­
no ba beebo ])ara consolidar la soberania é independência de la Re­
pública Oriental del Uruguay, amenazada por la revolucién Flores, y 
abiertamente so.stenida y protejida i)or el Imperio del Brasil y por el 
gobierno argentino; pero desgraciadamente todos sus buenos ofícios 
fueron estériles, por dominar en los consejos de los gabinetes de am­
bos gobiernos las malas pasiones y la ambicién del ])redoniinio sobre 
e.sta parte de Anud-ica.

Desde que el representante oriental denuncié el peligro que co- 
rn'a la autonomia de su pads, el gobierno trabajé activamente por 
la trancpiilidad y el bienestar de esa República amiga, ya emplean- 
do su poder moral y su iniluencia para dulcifícar su situa(dén. ya ba- 
ciendo reclaniaciones al gobierno argentino que no fueron atendidas, 
ya ofreciendo su mediaciéii amistosa para el arreglo de las diferen­
cias pendientes entre la República Oriental y el Imperio del Brasil, 
(pie infelizmente no fué aceptada.

En estas circunstancias, y cuando el gobierno de la República 
se empenaba ardorosamente en so.stener la causa del gobierno orien­
tal. un incidente ine.sperado tuvo lugar en la rada de Montevideo, 
entre el comandante del vapor nacional «Paraguarí» que bacia el ser- 
vicio de paquete entre e.sta y esa capital, y las autoridades del puerto

,
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de M([uella ciudad, por lial)ei’ ilevado entre sus pasageros á los depoi’- 
tados 01‘ieiitales Dr. dou daiiiie Kstráziilas. doii Francisco ('arabia y 
don Adolfo í^azanez. lo (jue ocasionó un cambio de notas enti’e las 
autoridades de l\Iontevideo y el camandante dei lUKiiiete nacional 
«Paraguari,» (|iie se vió obligado á (l('jar el piuoto antes dei tieni|)o 
prefijado para su salida.

Kste coníiicto vino á paralizai' nuestra acción á favor de los iii- 
tereses orientates y á coi-tar teniijoraiFinieiite nuestras i-elacioiies con 
a([iiella re[)ublica. Kl gobierno pidió ex[)licaciones solire este heclio 
(pie afectaba gi'aveinente el lionoi’ de la Kepfdilica dei Paraguay y 
reclainaba una justa rei)aración.

Kl gobierno oriental se pi-estó á dai- una amplia satisfaccióu poi- 
aquella penosa ocurrencia. y su representante en esta ciudad dió en 
ese sentido una solemiie declaración con fecha :) de Junio dei (54.

Kestablecidas Ias buenas relaciones, el gobierno se lialló de nue- 
vo habilitado para continuar mostrando su interés. en todas ocasio­
nes. ])or la couservacióii de la paz é independencia de esa Pepfiblica

Vtüil

amiga.
Por 110 ser difuso en la exiilaiiación de los constantes esfiier- 

zos (pie altameiite honran á S. K. el Ibesidente de la Repiiblica. en 
sostener la soberania dei Kstado Oriental, y la conservaciíui dei eipii- 
librio de esta parte de la Aimu-ica. someto á la H. H. X. el anexo 
Xk 3.

Pasaré á lleiiar el deber de dar conocimiento á los Hll. SS. PR. 
de la naci(')ii de los motivos de nuestra ruptura con el Brasil y de 
la situaci(ui dificil en ([ue se liallan nuestras relaciones con la Repú­
blica Argentina.

Cumplido el término preíija.do por la convencicni estipulada con 
el Brasil en la corte de Rio daneiro (>1 (5 de Abril de 1856, de se- 
nalar los limites de ambas naciones dentro dei preciso término de 
seis anos. el gobierno dei emperadcr no dió un paso en el sentido 
de definir esa grave cue.stiòn. de sumo interés para la República y 
el Império; por el contrario, en el decurso de ese tieiiipo, fundó Ias 
colonias de Dorados y ^liranda en território comprendido entre los 
rios Igatimi é Igure.y, con repugnaiite violación de niiestros derechos.

Apesar de esa flagrante violación de Ias estipulaciones dei t ra­
tado de 1856, el deseo de no alterar con el gobierno imperial Ias 
relaciones de bueiia inteligência y vecindad, y en la creencia. (pie me- 
jor aconsejado ese gabinete por la razón y la justicia de nuestra 
causa, apreciaria la nioderación dei de la República, esperábamos 
coníiadamente que esa reparación no ,se liaria esperar por parte de 
aquel gobierno.

Dos anos desptiés de e.sta situación indecisa, apareció en esta 
capital el Sr. Ca3"etano Maria de López Gama. nombrado por el go-
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bienio imperial eiicargado de iieg’oeios cerca de esta re[)ublica; pero 
este caballei’o, })OCos dias después de su lleg’ada á la Asuncion, per- 
dió la sahid y el b de Abril ])idió pasaporte pai'a retirarse tempo­
rariamente á restablecerse eii el Kio de la Plata, solicitando verbal- 
meiite dejar al Sr. darbas iMnniz Barreto, adido de esa legacióii, en 
clase de encargado de negocios intei'ino, regeiiteando la legacióii impe­
rial del Brasil, sin manitestar antorizaciijii competente de su gobieimo.

Este ministério no pndo acceder á esta solicitnd, por no esta- 
blecer el precedente de crear legaciones, y después I'etirar el jefe, 
dejando los negocios á cai'go del adido, y el senor Lopez (lama
levanto entonces la legación retiráiidose al exterior. Aiiexo niim. 4.

Algim tieinpo después apai'ecio la misió]i del senor consejero 
Saraiva en el Estado Oriental del Eruguay, liaciéndose acompafiar 
de una imponente fuerza naval en el Bio de la P la ta  y la aproxi- 
macióu de un ejército en aíjuella frontera.

Apaiato tan inesperado como ala.inante liizo temer al gobieriio 
de la Bepiiblica una contlagracióii ent.e a m b o s  Estados, que no podia 
sino afectar los grandes intereses con ([ue están ligadas las Bepú- 
blicas del Plata.

Animado este gobierno de sentimieiiLUS de cordial amistad, y eii 
el deseo de cortar los males que pudiera traer uii rompimiento en­
tre el Estado Oriental y el Brasil, creyó conveniente ofrecer su me- 
diación oíiciosa para el arreglo de Ias cuestiones pendientes entre 
ambos paises; })ero desgraciadainente estos buenos deseos, tan nobles 
y desintei'esados, no fueron aceptados,

Habiendo fracasado la misióii de los sefiores Elizalde, Saraiva y 
Thorton que liabían intentado el arreglo de Ias cuestiones internas 
dei Estado Oriental, el enviado especial dei Brasil el consejero Sa­
raiva, vieiido frustrada esta negociación en ([ue liabia tomado una 
parte tan activa é interesada, iiotilicó al gobierno oriental el 4 de 
Agosto el ultimatum de (pie, si dentro dei pereiitorio término de seis 
dias, 110 accedia á dar satisfacción á Ias reclamaciones (jue habia 
representado en protección de los siibditos dei império y databan 
desde el ano 1852, ordenaria á Ias fuerzas imperiales de mar y 
tierra procedieseii á represálias.

El gobierno oriental (pie se encontraba en guerra con la revo- 
liición encabezada por el general Flores, se liallaba eu la imposibi- 
lidad de acceder á una exigencia, que á la vez era humiliante y 
atentatória á la dignidad de aipiel Estado; sin embargo, hizo en 
obseipiio de la paz todo lo (pie podia hacerse en esas apremiosas 
Circunstancias, pro[)oniendo al representante dei Brasil el sonieti- 
miento de la oportunidad de los reclamos á uno de los agentes 
exti’anjeros í[ue (luisiera nombrar. El seiior Saravia rehus(') este medio
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coiiciliatorio á ([iie aiiterioniieiite se liabía adherido (d Brasil, acep- 
taiido los priiicipios estipulados eu el coiio-reso de Pari»;. i)i-iiicii)ios 
que acababa de invocai- jiara conciliar sus dificultados coii la liio-la- 
teri-a.

Kii esta situacióii exti-eiua de (pie podia suro-ii- o-nives y nuiiu'- 
rosos males jiara los iiitereses vitales de todas Ias nacionalidades 
dei Tdata. el gobierno de la Bepública se vió (ui la im])eriosa iiece- 
sidad de iirevenirlos por su concurso decidido é iimuMliato.

Kiitoiices filé (|iie el ministério á mi carp-o. coii fecha iU» de 
Ao-osto filtimo. dirio-ió al senoi- Vianna de Lima. ministro residente 
de S. ]\r. el emperadoi- dei Brasil, una nota, en (pie después de ex])o- 
ner con franqueza la í>-rave situación creada ])or el nJtimafum de 4 
de Ag-osto, y el derecho que tenia de apreciar el alcance y Ias con- 
secuencias que podia traer taii violenta i-esolucióii para los (jue tie- 
uen iiiterés en sus resultados, ha declarado la iiecesiilad en (pie se 
veia el gobierno de la Repiiblica en no permitir (pie Ias fnerzas 
imperiales ocujiaseii el território oriental, ni tíuiiporaria ni p(M-ma- 
iientemeute, debiendo cousiderarse tal acto como atíuitatorio al eipii- 
librio d(‘ los Estados dei Blata y á la s('g-uridad. i)az y i)rosp('ridad 
de esta República.

Taii justa como mn-esaria declaración. reclamada anticipadamen- 
te con sinceridad y eu bieu de la paz. ])or cuyo medio esperaba el 
g-obieruo de la República que el dei emperadoi- recousiderase los 
actos abusivos dei seúor Saraiva eu el Estado Oriental, en vez de 
encontrar eco en el áuimo dei senor ministro \ 'ianua de Lima. uoti- 
íicó por su comunicación de 1” de Setiembre «(pie ninguna conside- 
i-acióu liaria cesar á su gobieruo en el empeno de ])rotejer la vida. 
honra y propiedad de los súbditos de S. 'S], el enpierador».

Esta declaración explícita autorizaba al gobierno de la Re]»ú- 
blica para prevenir, desde ya. los desbordes dei ])oder imperial con­
tra los altos princípios é iutereses que había invocado; ])ero iio hizo 
uso de este derecho. es])eraudo todavia (pie el gobierno imiierial 
haría justicia á la necesaria ingerência (pie el de la IRqniblica había 
tomado ]>or su propia seguridad. poi- la paz general y por el mutuo 
res])eto (pie se debeii los gobiernos,

Pero con profunda pena. el gobierno de la República llegó á 
saber, que fnerzas brasileras se habíaii apoderado de \ illa de Melo, 
capital dei departamento de Cerro Largo, en virtud de ordenes de 
su gobierno en desprecio de la pi-otesta d(d do de Agosto.

El gabinete inqierial procedió así. sín ttmtar siciuiera una expli- 
cación amistosa, (pie garantice al gobierno nacional (pie sus niii-as 
110 eran de absorcíón y con(]UÍsta; i)or el contrario, veló su resolu- 
cióii con 1111 silencio injurioso á la Rejuiblica.
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Xo solo iiuestros iiitereses, sino tambiéii la honra y  dig-nidad 
nacional, se veian comprometidas, desde entonces, por la coiiducta 
inusitada dei gobierno impei'ial, y  el de la Eepública no pudiendo con­
sentir la mengiia de sus más caros dereclios, liizo lo que todo gobier­
no pundonoroso debia liacer, declarando rotas Ias relaciones coii el 
Império, por medio de una nota dirigida con fecha 12 de Xoviembre 
al rei)resentante dei Brasil en esta capital, en que se coiisignaba á 
la vez, negado el ])aso poi’ Ias aguas de la Eepública para la ban- 
dera de guerra y mercante dei Império, y permitida la navegacióii 
á todas Ias bauderas amigas para el comercio de la provincia bra- 
silera de IMatto-drasso.

Esta resolución fué seguida de la detención y embargo dei 
paquete brasilero «IMai-qiiez de Olinda», que uavegaba Ias aguas de 
la Eepública con conocimiento de la protesta de este gobierno, y de 
la ocupación de la Mlla  de l\Ielo.

Valiosos intereses d e l a  Eepública se hallaban fuera dei país en 
estas circunstancias, lo ([ue aconsejó al gobierno la clausura acci­
dental del Puerto; entre tanto, el luinistro brasilero pidió y obtiivo 
sus pasaportes, y no resolviéndose á .  salir ])or t ierra  dei território 
de la Eepública, para lo (pie se le ofreció facilidades, obtuvo dei 
gobierno, por medio de la oficiosa iiitervención dei senor ’Washburn, 
ministro americano, un vapoi' (pie condujo hasta Buenos Aires al 
representante dei Bi-asil, su familia y el personal de la legacicni.

El anexo núm. 5 en que apareceu los documentos á que me he 
referido, impondrá al H. {'. N. dei jiormenor de estas cm.'stiones que 
el gobierno lia sostenido con dignidad, rechazando Ias injustificadas 
pretensiones dei Império, (pie ha creido, ei'a llegada la hora, de rea­
lizar sus miras sobre el Paraguay.

Eecorriendo cuahpiiera de Ias épocas de uuestra historia dei 
descubrimiento hasta la fecha presente, la perfidia y duplicidad dei 
gobierno impeilal, (pie con un reíinamiento propio dei progreso dei 
siglo, sigue la política de sus antejiasados, encubierta unas veces y 
abiertamente, cuando le parece oportuno, empleando siempre la polí­
tica de usur[)aci(úi é intrigas, guardando para nunca faltarle pretex­
tos Ias indefinidas ciiestiones de límifes. Esfa política ha costado á 
la Eei)ública sus territórios al alto Paraguay, la ])rovincia de Vera 
en la iz(iuierda dei Paraná, Ias M sjones Jesuíticas en la iztpüer- 
da dei rrugitay, siendo sienq)re de ayer y de Inyy para el Brasil la 
cuestiíHi de limites el motivo, no para fijarlos sino para usurparlos; 
si la historia dei pasado nos ensena tan amargos resultados para 
nuestras cuestiones territoriales, no es menos demostrativa la histo­
ria contemporânea en Ias transacciones nacionales que demuestran 
([ue el Império no merece fé en ellas, como se ve i)or la clandesti-
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na ocupación del Pan de Azúcar y el estableeiinieiito de Ias colô­
nias de Miranda y Dorados.

Entre niiiclios ejeni])los recordaré tanibién el tratado de 26 de 
Agosto de 1828, en ({iie desprendiéndose dei Estado Oriental da 
instrucciones secretas al .Marquez de Santo Amaro, sii enviado esj)e- 
cial á Eui-opa el 24 de Abril de 1830, en los términos (pie apai-ecen 
dei anexo núm, 6.

Eas asi)iraciones actiiales dei Império son idênticas, y si alguna 
cosa merece admiraci(')ii, es el interés (iiie supo inspirar á la Repu­
blica Argentina, ([ue combatia en 1828 por la causa oriental, hasta 
el punto de liaberla decidido en 1864 á j)rej)ararle la victima en 
que debía saciar su codiciosa ambiciíui.

Si la política absorvente dei Império autoriza los justos receios 
dei gobierno de la República, no lo es menos hostil, la dei gabinete 
argentino. Desde Ias dilatorias evasivas contestaciones de aquel 
gobierno á nuestra demanda de amistosas explicaciones. Ias I’elacio- 
nes de los dos gobiernos (piedaron indetinidas.

Este gobierno, por su parte, no podia dejar de formar su oi)i- 
nión sobre la falta de neutralidad dei argentino en los negocios 
orientales, y su interés maniflesto por la invasion del geneial Moies.

La intimidad de Ias relaciones entre el gobierno imperial y el 
argentino autoriza á creer, de (pie la misi(úi Saraiva ha sido previs­
ta, sino com^entida por el gobierno <pie dirige los destinos de la 
naciíjn argentina.

Desde entonces, el gobierno argentino desenvolvi(') una nueva 
faz en la política dei Rio de la Plata y en sus relaciones con el 
Ibiraguay, y más tarde se hizo, por su indifei-encia, cíúuplice de los 
horrores de la guerra dei Estado Oriental y de los crímenes ])erpe- 
trados en Paisandú.

El gobierno de la República no ha dado jamás al argentino 
motivo alguno de duda sobre la lealtad y altura de su {(olítica, 
negándose á Ias repetidas solicitudes de alianza dei gobierno orien­
tal, en sus desavenencias con el gabinete argentino, reservándose su 
acci()ii independiente para sustentar la autonomia dei Estado Oriental.

Esta política de consideraci(ni pai-a con el gobierno argentino, 
data desde la caida dei general Rosas, y no ha dejado pasar una 
sola oportunidad de manifestaria, con el sincero deseo de contribuir 
á la consolidaci('jn de sus iiistituciones y de la paz interna.

En 1859 es cuando el gobierno pudo dar al pueblo argentino el 
testinionio más irrefragable de su interés i)or la paz interna de 
aqiiella República, y por la prosperidad de Buenos Aires.

Tal es el inteiús que le inspiraba la suerte de acpiel Estado, y 
el dolor con (]ue mii-aba la lucha fratricida, cpie prescindi(') de los
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juslos iiiotÎA'os (le quejfi que el gobierno de la ])roviiicia de Buenos 
Aires le <liô. i-ecoiiof:iendo uiia logia revolucionaria de algunos liijos 
espùii'os de la República, á (luieiH's daba ])rotecciôn oficial, y ^des- 
])reciô bis calunmias de su pi’ensa.

Ml gobierno de la República lia dado ta! imiiortancia á ^sus 
relaciones con la Rejiiiblica Argentina, (pie S. K. el senor Ri^esid^en- 
te estableci(') relaciones personales con el actual jefe del gobierno 
argentino, el senoi' genei-al Mitre, en el enqieno de que esns rela- 
cioïK's facilitasen á sus res])octivos gobiernos el arreglo de las cuès- 
tiones iiendientes entre ainbos Kstados. y uniforinarse su ])olitita 
internacional ron los oti'os gobiernos ainigos. á tin de (pie nada 
embarace el libi’e desarrollo de sus concursos en el engrandeci- 
niiento y prosjieridad de los juu'blos (pie iii’esiden.

Xingiin resultado ])i-odujo este noble empeno, y una animosidad 
la más li(')Stil, si bien no manifestada ])or el gobierno argentino. 
eni]))'endió su jirensa oticial y oticiosa. (pie con raras excejiciones ha 
sido sienqire lióstil al Ibii'aguay. sin tener el más mínimo motivo 
liai’a ello.

Me iiermito llamar la atencion de V. H. sobre el hecho (pie des­
de la apariciiMi de las fiierzas navales y terrestres del Tnpierio en 
el Kstado Oi'iental.y la jii'otesta del 80 de Agosto de 1804. ,y desde 
la intimidad enti-e los gobiernos argentino y bi'asilero, dataii los 
desiodrenados insultos y los iniitrojierios más idles y caliimniosos de 
la prensa bonaerense conti’a la nación jiaragiiaya y su gobieiaio.

Kl l'espeto (pi(‘ debo á esta Honorable Asamblea y el decoro? 
me pi’oliiben i-eiietirlos á V. 11., pero la clasiticaciôn de bárbaros ])ara 
la nación y de tiraao jiara S. K. el senor Presidente de la Reiuibli- 
ca, son los menos ultrajantes, Knti'e los documentos anexos se lialla 
una colecciôn de esas repugnantes producciones de una ])rensa inmo- 
l'al y Amiial. del (pie más sabe interesar su codicia.

('ual((uiera (pie sean las instituciones de libertad de la jirensa. 
por más inde])endiente (pie ella sea de la influencia del gobierno. 
sieniju’e le cabe la (pie dicta el decoi’o liacia los gobiernos amigos, 
y ('sta es dii'ecta y absoluta en las ])ublicaciones que tienen carâcter 
oticial, Ó son siibA’encionadas ])oi- el Kstado, y ('on justo resentimien- 
to se ])uede liacer resjionsabh' al gobierno ai-gentino de las produc­
ciones de su jirensa oticial y subvencionada, considio-ando como una 
expi'esiôn do sus ])roi)ios sentimientos. conli-a la nación ])araguaya y 
su gobierno.

La sitiiaciôn d(> la Reiii'iblica (mi conqileta desinteligencia con el 
B n s i b y  la posición geográfica del Kstado Oriental, limitiofe con el 
Impi'rio y la Confederación Argentina, aconsi'jaron á este gobierno 
solicitai' amistosammiti^ del argentino su consentimiento para (jue los
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tíjércitos (le la República pudieraii transitar poi‘el teriitoi'io de la pro- 
viiicia de C'ori'ientes. en el case (pie le fiiese necesario ])ara las ope- 
raciones de la «-uerra con el Hrasil. protestando (le.e se efectiiaiio 
ese Hrânsito sin g-ravanien al vecindario y ron toda la consideraci('»n 
debida á las autoridades argentinas.

El gobierno argentino, sin apreciar debidainente los precedentes• ' '
(pie se liabian invocado en esa solicitiid, y (pie liabian beclio esperar 
al. de la República el allananiiento del trânsito de las fnerzas naciona- 
les }»or territorio argentino, (mi casos dados, se ha pronunciado jtor 
la> negativa, en tid'ininos (pie iniiestran el espiritii de liostilidad (pie 
abriga contra el Paraguay, sin ocultar su parcialidad en favor (bd 
Hrasil.

Asi debe apreciarse la contestación dada en 9 (b* Eeb;-(‘!-o pró­
ximo pasado á la nota de este ministério del 14 de Enero. (pie t(‘ii- 
go (d bonor de pi'esentar á V. H. bajo el anexo núm. 7.

Hay un otro heclio más (pie debe tomar.se en consideraeiôn para 
formai' juicio de la })olitica eipiivoca, ó más bien hóstil, de! gobier­
no argentino con respecto al Paraguay.

A la misma feclia en (iiie (bmegaba (d iieiiniso del trânsito á 
nuestras troi)as ])0i- el territorio de Poi'rientes. ha iiedido explicacio- 
nes. de carâctei' urgente, sobre la réunion de fiu'rzas paraguayas en 
el territoi'io de la República á la izipiierda dei Ibiranâ. expresando 
al mismo tiempo. (lue el dominio de (\se territorio es contestado por 
la República Argentina, ciiando el Paraguay, con mejor derecho, ha 
sostenido y so.stiene la pi'opiedad de ese territorio.

Einalmente. es el resultado de niiestra solicitiid amistosa cerca 
del gobierno argentino, la denegacion i)or su ])arte de no pi'estar a 
la R('[)iiblica facilidad alguna en la giiei'ra á (pie ha sido arrastrada 
por el Imperio. cuya acción favorece abiertamente, y la jirovocacion 
de una ciu'stiôn de limites, ])or aquella parte, en las presentes cir­
cunstancias.

Debo también llamar la atencién de la M. R. X. sobi-e el res- 
tablecimiento en Buenos Aires del comité revolucionário, de ocho 
traidores paraguayos. (pie. alucinados i)or el oro y las promesas (bd 
Hrasil. y alentados por el gobierno argentino, intentai! tomar armas 
contra la República, trayendo la bandera jiaraguaya, no como ense- 
fia nacional, sino como simbolo de la divi.siôn y la ananpiia.

El gobierno argentino se coupilace en protejer tal atentado, (pie, 
auiupie insigniiicante y sin es])eranzas de resultado alguno, cons[)ira 
moralmente contra la independencia y soberania nacional, y su pren­
sa hace votos por e! triunfo del Hrasil contra el Paraguay, consti- 
tiiyéndose en órgano de ese (‘omité revolucionário, para trabajar en 
favor del Tuipi'rio.
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Ksto.s 8011 lieclios palpitantes, (pie tieneii lugar en la ciudad de 
Buenos Aires, asiento del gobieriio argentino, que intenta traer  á 
este jiaís la repetici(3n de Ias escenas sangrientas ([ue lia llevado al 
Estado Oriental por el general Flores.

El H. C. X. puede juzgar ew su sabiduria los motivos de iiues- 
tra ruptura coii el Brasil, y el estado melindroso de nuestras rela­
ciones con la República Argentina.

Tengo el honor de saludar á la B. R. X. con el mayor respeto 
y consideración.

Asunci(')ii, iUarzo 5 de 18B.5.

J o s é  B e r o e s

DÍ CTAxMEN

. 1

De la ComiBÍón Dob le  Espec ia l  al m u y  H o n o r a b le  Congreso H a c io n a l  
E x t r a o r à in a r io  àe 1 8 6 5 .

iV IV A  LA REPÚBLICA DEL PARAGUAY!

H oNORAHLES SEXORES representantes de la NA(T(jx:

La Comisi()u Doble Especial encargada de abrir  dictamen al 
Honorable Congreso X^acioiial sobre los asuntos (pie el Poder Ejecu- 
tivo ha sonietido á su consideración, habiéndose impuesto detenida- 
mente de todos los documentos relativos, tiene el honor de manifes­
tar  á \ .  H. el juicio que ha formado sobi’e cada uno de el los, 3̂ Ias 
medidas (pie considera necesarias para salvar los grandes intereses 
de la patria, comprometidos en la lucha á (pie nos ha provocado la 
política insidiosa dei império dei Brasil.

La comisión considera la ocupación dei território Oriental con 
fuerzas brasileras, después de la protesta dei gobierno de la Repú­
blica de 30 de Agosto último, cpie no ha sido contestada, 110 sólo 
como una provocación injui-iosa al honor y á la dignidad nacional, 
sino también como un atentado contra el eipiilibrio de los Estados 
dei Plata, condición y base de una paz permanente; y por lo mismo 
justificada la prudente medida ipie ha adoptado el gobierno de la 
República, ocupando la parte dei território de .Afatto-Grosso ((ue nos 
ha sido usurpada por el Império,

Este hecho ha puesto en iiública exhibición la mala fé dei gabi­
nete imperial para con la República, y los planes ([ue tenia preme-
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ditados contra los dereclios territoriales. descubrieiido el ininenso 
armamento que liabía agdomerado sobre niiestras fronteras. con abuso 
de los tratados vigentes, para apoyar con la fuerza los limites que 
pretende al norte.

Xingúu gobierno americano tiene acumulados sobre su nombre 
y política más graves ui más justos cargos, jioi- actos de ambición y 
períidia que el gabinete brasilero, aíin desde el tiempo que ha sido 
colonia de Portugal, cuya política ha lieredado y seguido constaiite- 
niente.

La historia, y mucho menos la República dei Paraguay, no 
podi’á olvidar jamás el acto palpitante de períidia dei gabinete im])e- 
rial, contra la autonomia de Ias repúblicas americanas, consignado 
en Ias instrucciones secretas dadas el 24 de Abril de 1830 al 31ar- 
quez de Santo Amaro, su enviado especial en Europa.

El império dei Hrasil mantiene pendientes cuestiones de limites 
casi con todos los Estados limítrofes; cuestiones que no pueden diri- 
mirse por la exorbitância de Ias pretensioiies dei Império, con el 
maniíiesto i)ropósito de trataiEis en Ias ocasiones de premura de 
sus vecinos.

Notorios son los sacrifícios territoriales que en momentos urgen­
tes ha impuesto al Pistado Oriental, y no contento con ello ha intro- 
ducido eu su seiio, ha soplado y fomentado la tea de la discórdia 
para debilitarlo. poner al frente de su gobierno uiia entidad rebelde, 
criatura suya, establecida allí con influeucia directa, aproximando la 
época de la agregación dei território uruguayo al Império.

('liando se recuerda la historia de Ias usurpaciones territoriales 
([ue el Império ha hecho al Paraguay, á merced de los grandes con- 
tiictos y  largas guerras, en que la metrópoli e.spanola se veia empe- 
nada con Ias potências de Phiropa, cuando se ti’ae á la memória que 
los siete pueblos de Misione.s, al otro lado dei Uruguay, ban sido 
conquista y posesión espanola; y que nuesti-os limites al norte han 
sido sehalados por el marco dei daurú y la ciudad espanola de Jerez 
sobre el rio Mbotetey, y toda la extensa província de Vera sobre la 
niargen oriental dei rio Paraná, no puede contenerse la exiiresión 
de la indignación nacional, viendo al Impeilo emjienado todavia en 
cercenar más nuestro peipieho território, y despojamos de iiosesiones 
(pie han sido consagradas por los sudores. Ias fatigas hasta la 
sangre de nue.stros mayore.s, (pie fundan los títulos más respetables 
de domínio.

Hechos recientes justifican el juicio (pie formulaba la comisitni 
sobre los planes ambicio.sos de la política imperial, con respecto á la 
República. >

En 1850, cuando estábamos en la e.spectativa de la inminente
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giiPiTa t‘011 que iios ameiiazaba el dictador Kosas. y siii los recursos 
bélicos y íiiiaiicieros coii (|ue lioy coutamos, el Bi-asil ocupó’ y forti- 
licó claudestiuameiite el Pau de Azúcar. território de la Hei)ública.

(V)ii escândalo de la razóii. de la justicia y de los antecedentes 
históricos, ha i)reteudido traer  sus limites hasta el Jejuí, (luerieudo 
usí veiideruos el recouocimieuto de iiuestra iudepeiidencia. al pi-ecio 
de la mitad de uuestro território.

{’uaiido uii gobieriio (jiie así })roce(le y ha ])rocedido siempre, 
explotaudo la debilidad. la desgracia ó los coufiictos de sus veciuos 
ataca abiertameiite. bajo los más frívolos ])retextos. á nua rei)ública 
amiga y veciiia .̂iio es lícito considerar ameuazados los iiitereses 
comuiies y es])ecialuieute de a(piellos coii (piieiies (d Jmperio maiitie- 
iie cuestioiies j)eudientes de grave importaiiciaV

Las cousidei-acioiies precedentes (lue la comisión pndiei‘a acre- 
ceiitar inmensameiite. y no lo hace jior brevedad y respeto á la ilns- 
tracióii de V. H.. justificaii la j)olitica previsora con (jiie el gobierno 
de la R(q)ul)lica ha reclamado el mant(Miimiento dei .sfota qno y equi­
líbrio de las soberanias lel Plata. y jr.zgando las miras tenebrosas 
<ine deja entr('A'er la coiidncta dei gobieiaio argentino, sostenieiido 
(p.u' el gabimde inii)erial no abriga ambición siniestra sobre (*1 E s ta ­
do (lel Enioiiay y demás veciuos.

Eu resnmen. la comisión considera no sólo digna de a])robación.
sino imn-itoria y laudable la i)olítica (pie S. K. el Sr. Pi'esidente de
la República ha ado])tado eu la cnestión dei ('qnilibrio de los E s ta ­
dos dei Plata. como condición de la segnridad. de la i)az y pros])e- 
ridad de la Jiei)ública.

La. ocnpacióu de nua parte dei território de i\íaíto-(Jrosso nsui- 
])ada })or el Brasil al Paragnay. no es más (pie el justo (‘jei‘CÍcio de 
nnestros derechos en una gneri*a á (pie liemos sido jirovocados. reco­
brando. unas ])osesiones insidiosamente detentadas.

El dictameii de la comisión es (pie V. H. debe autorizar al Po­
der Ejecutivo de la uianera más amplia para (pie coutiiiúe la gue­
rra con el Bi'asil, hasta obí(Mier la más conqileta i‘epara(*.ión de la 
ofensa inferida al honor, la dignidad y los derechos iiacionales. así 
como ]>ara haceiyla ]>az y los ari‘eglos ([ue viere necesarios y con­
venientes á los iutereses de la Ro])ública. dando cuenta al ('ongreso 
Nacional, conforme á la ley.

La comisión ha considerado seriamente la correspondência cam­
biada entre el gobierno nacional y el argentino, sobre el ]>aso ino­
cente de nuestras íro])as i)oi‘ el tenãtorio de la ('onfederación. y  ha 
visto con sorjiresa la conducta inamistosa (pie el último ha guarda­
do co',1 nosotros. no solo denegándonos el i)aso terrestre, sino pidien- 
do explicaciones urgení('s sobiH' la agiomeración de nuestras fnerzas 
<‘ii t('n-iroi-io nacional.



FA estailo de la oiierra eiitre la I\ei)iibli(‘a y (*1 Imperio. era 
patente al gobieriio argentino y á todo el mundo, no solo por la 
protesta del 80 de Agosto último, sino por las operatdones (pie tuvie- 
ron lugar en la provincia bi-asilera de .Alatto-tirosso.

Adeimis, el gobierno de la República lia manifestado categori­
camente al de la ( ’onfederaciiui esa situaciini y el objeto de su 
pedido.

No se concibe, iiut's, la raz()ii del recelo de ([ue el gobiermi 
argentino afecta liallai’se posiddo con motivo de la r(':ini('»n de nues- 
tras fuei'zas en las fronteras. y s()lo iiuede ex])licarse como la (‘xi»r(‘- 
si()ii indirecta de la mala voluntad (pie abriga liacia lUK'str;' ca.isa. 
y como un pietexto para favorecer al Brasil.

Ija K’(‘i)ública del Paraguay mantiem' sus dereclios sobiv el 
teiritorio ((ue comprendia la antigua })rovincia de .Misiones, y en 
este concepto la solicitud del gobierno de la Re])iiblica no jiodia 
referii.'.t' sino á territorio reconocidamente correntino.

Reclama seria atenciíui el contesto de la negativa del gobierno 
argentino y la circunstancia de acompafiarla con la exigencia de 
urgentes explicaciones sobre el aumento de troi)as paraguayas en 
territoi'io nacional en la iz(piierda del Paraná, con la, manifestacion 
de (pie el doniiido de ese territorio es (iontestado por la Republica 
Argentina.

Por ('édula Real d(' 17 de Alayo de 1803 el monarca espanol 
estableci(') un gobierno particular en el tenatorio de las Alisiones al 
mando de don Bernardo A'elazco, liaciíúidolo indep(*ndiente de los 
gobiernos del Paraguay y Buenos Aires, entre los cuales se lialla- 
ban divididas.

Pero en 1800 el gobernador Addasco fué nombrado gobernador 
del Paraguay con retención del gobierno de Alisiones, titulandose 
gobernador militar y politico, é intendente d e l a  Provincia del Para­
guay y de los treinta pueblos de Alisiones de indios guaranies y 
tapes del Parana y Uruguay etc., de manera (pie por este acto del 
monarca es])anol el territorio de las Alisiones lia tornado á la juris-
dicción del gobierno del Paraguay.

Don Beniardo AAdazco fué el último gobernador espanol del 
Paraguay, (]ue ha. cesado en el einpleo por efecto de la revolucion 
del ano 11.

Por consiguiente. este pais (piedó con el territorio y limites (pie 
le demarcara el monarca espanol. ,y ([lie no fueron alterados al disol- 
verse el antiguo virreinato.

Además, el gobierno nacional lia protestado constantemente con­
tra los [iri'tendidos dereclios de la Uonfederacion a ese territorio, y 
lo ha hecho ocupar y policiar con niiestras fuerzas en diferentes 
ocasiones, sin ([lie hayan sido contestados esos actos por parte del



g o b i e n i o  aro-eii t ino.  a n t e s  iii d e s p u é s  de  la  c a i d a  de i  d i c t a d o r  K o sas .
Xi i )uede i i iv o c a r s e  el t r a t a d o  (iiie fué  f i rm a d o  e n t r e  e l  g o b íe r -  

no  p a r a g u a v o  3' a r g e n t i n o  s o b r e  l im i t e s  en  e s a  p a r t e .  ])oi'(jue 110 
h a b i e n d o  s ido  r a t i f i c a d o  p o r  la l e g i s l a t u r a  a i 'g e n t in a ,  no  l legó  á 
t e n e r  e fec to .  3’ Ias  c o s a s  t o r n a r o n  á su  a n t i g u o  e s ta d o .

L a  c o m is ió n  e n t i e n d e .  p o r  t a n t o ,  'que Ias  f u e r z a s  n a c io n a l e s .  en 
e j e r c l c i o  de  su s  de rec l io s ,  e s t a  v e z  c o m o  en  o t r a s  o c a s io n e s .  ])ueden 
t r a n s i t a r  l i b r e m e n t e  ei t e r r i t ó r i o  de  iMisiones,  s in  i n j u r i a  de i  gobie i ' -  
110 a r g e n t i n o .

E s t e  g o b i e r n o  d e n i e g a  el p a s o  t e r r e s t r e  y  c o n c e d e  el f luvia l ,  
l io rnue  Ias f u e r z a s  n a v a l e s  de i  Tmperio .  s i e n d o ' s u p e r i o r e s  á  Ias n u e s  
t r a s .  i m p e d i r i a n  h a c e i “ uso  de  t a l  co u ces ió n .  8 i  l a  r e l a c ió n  de  Ias  
c o s a s  e s t u v i e r a  en  s e n t i d o  invei-so.  e s  l ic i to  s u p o n e i ’ q u e  e l  g o b i e i ’- 
no a r g e n t i n o  nos  d e n e g a r í a  t a m b i é n  el t r â n s i t o  f luv ia l ,  p i d i e n d o  
e x p l i c a c i o n e s  s o b r e  la  p r e p a r a c i ó n  3' e q u ip o  de  n u e s t r a  e s c u a d r a .

L a  c o m is ió n  f u n d a  su  ju i c io  en l iecbos  r e p e t id o s ,  m u y  pf ibl icos,  
ílue n ia n i f i e s t a n  la m a le v o l ê n c i a  de i  g o b i e r n o  a r g e n t i n o  b a c i a  el P a -  
rag iu iv .

L a  i n d e p e n d e n c i a  d e i  P a r a g u a 3 ' .  d e s d e  ios i ) r im e ro s  a l b o i ’es  de  
l a  r e v o lu c ió n  (pie l a  p r o d u jo .  h a  s ido  el b l a n c o  c o n s t a n t e  c o n t r a  ([ue 
s e  b a n  d i r i g id o  s i e m p r e  los t i r o s  3' Ias  t r a m a s  d e  la  p o l í t i c a  p o r -  
t e n a .

S e p a r a d o  ei  P a r a g u a 3 '  dei  v i r r e i n a t o  de  B u e n o s  A i r e s  p o r  la 
s o b e r a n a  d e l i b e r a c i ó n  de  su  i‘e p r e s e n t a n t e  n a c i o n a l ,  y  r e c o n o c i d a  su  
p e r s o n a l i d a d  p o l í t i c a ,  b a  g u a r d a d o  u n a  c o n d i i c t a  i n o f e n s i v a  3' a m i s ­
to s a  p a r a  los E s t a d o s  v e c in o s ,  3’ u n a  e x t r i c t a  n e u t r a l i d a d  en Ias 
<liscusiones  d o m é s t i c a s  (iue los t r a b a j a b a n .

S in  e m b a r g o ,  el d i c t a d o r  de  B u e n o s  Ai]-es a t a c ó  su  sobe i ' a i i ia  
i n s u l t a  g r o s e r a m e n t e  al  [>ais 3’ c a l u m n i ó  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  su  
g o b ie r n o ,

P a r a  no r e m o n t a m o s  á  éi)Ocas l e j a n a s .  b a s t a r á  c i t a r  a l g u n o s  
b e c b o s  (pie l i acen  v e r  lo (pie el P a r a g u a 3 ’ p u e d e  e s p e r a r  de i  g o b i e r n o  
a r g e n t i n o .

E n  l a  d i s i d e n c i a  a r m a d a  3’ s a n g r i e n t a  de  la ( ’o n f e d e r a c ió n  A r ­
g e n t i n a .  el g o b i e r n o  n a c io n a l  in t e r i )u so  su  m e d i a c i ó n  a m i s t o s a ,  (pie, 
m e r c e d  á  n o b le s  3* g e n e r o s o s  sac r i f ic ios ,  p u d o  e v i t a r  Ias  f u n e s t a s  
c o n s e c u e n c i a s  de  u n a  g u e r r a  f r a t r i c i d a  en  que  se  d e s p e d a z a b a n  los  
a r g e n t i n o s .  N a c i o n a l e s  3' e x t r a n j e r o s  r e c o n o c i e r o n  l a  i m p o r t â n c i a  de  
los  s e r v i d o s  p r e s t a d o s  i)or el  m e d i a d o r  p a ra g u a 3 m .  N o  p a s ó  m u c b o  
t ien ipo ,  s in  e m b a r g o ,  p a r a  q u e  e l los  f u e s e n  d e s c o n o c id o s  3" h a s t a  
d e s f ig u ra d o s .

E l  p r i m e r  u so  q u e  b izo  la  p r e n s a  p o r t e n a  de  la  p a z  a l c a n z a d a  
m e d i a n t e  los  n o b le s  e s f u e r z o s  d e  l a  m e d i a c i ó n  p a r a g u a y a ,  fué  h o s t i ­
l i z a m o s .  r e t r ib u 3 'e n d o  los  b u e n o s  oficios d e i  g o b i e r n o  n a c io n a l ,  con



la  m á s  n e g r a  i i i g r a t i t u d ,  c a l u m n i a s  é insu l tos ,  c o n s e c u e n te  eon los 
a c t o s  l io s t i lo s  e j e r c id o s  a n t e s  de  la  in ed iac ión .

P o r  n n e s t r a  p a r t e  se h a n  d e s p r e c i a d o  e sos  d e sa l io g o s  y  iriapui-  
n a c io n e s  i i inobles .  f r u t o s  de  p a s ío n e s  inezíiu inas ,  y  se h a  m o s t r a d o  
u n a  v ez  m á s  el d e se o  ([ue t e n e m o s  de  c o n s u l t a r  los g r a n d e s  i n t e r e s e s  
d e  Ia A m é r i c a  de i  Sud,  c o n c i l i á n d o l o s  con  los n u es t ro s ,  l a m e n t a n d o  
e l  d e s b o r d e  de  la  a n a r q u i a  y  dei  e s p í r i t a  r e v o lu c io n á r io  ([iie d o m i ­
na  en t o m o  n u e s t r o ,  y  l i m i t á n d o n o s  á la rec t i f icac ión  de  los lieclios.

J^a p o l í t i c a  de  B u e n o s  A i r e s  c o n s id e r a d a  á la luz  de los a n t e ­
c e d e n te s ,  no p o d ia  t r a d u c i r s e  y  a i>recia rse .  c i tando  m enos ,  s ino  como 
m is t e r io s a ,  e i iu ívoca  é in a m is to s a .

( ’o n s e c u e n te  con el p r in c ip io  e s t a b le c id o  en e l  t r a t a d o  dei  25 de 
D i c i e m b r e  de  1850  con  el im p é r io  dei  B i - a s i l , n o  p u d ie n d o  s e r  i n d i ­
f e r e n t e  el g o b i e r n o  de  la  K e p ú b l i c a  á  la  c o n s e r v a c ió n  de  la  a u t o n o ­
m i a  dei  E s t a d o  O r i e n t a l  dei  P r u g i i a y .  (pie c o n s id e r a  condici(jn de 
e q u i l íb r io ,  s e g u r i d a d  _y j iaz de  los E s t a d o s  dei  P l a t a .  3' s ien d o  g r a ­
v e s  Ias a c u s a c i o n e s  d i r i g i d a s  c o n t r a  el g o b ie r n o  a r g e n t in o ,  so b re  su 
p a r t i c ip a c i íb i  en f a v o r  de  la rebeli íb i  dei g e n e r a l  don  V e n a n c io  Elo-  
res,  3' p ú b l i c o  el heclio  de  (pie en B u e n o s  Aii 'es.  a s i e n to  dei  g o b i e r ­
no  a r g e n t i n o ,  r e s i d i a  u n a  com is i i jn  d i r e c t iv a  de  la  revoluci(')ii O r i e n ­
ta l ,  q ue  f ís ica  y  m o r a ln i e n t e  la  a p o y a b a ,  S. E .  el s e n o r  !b-es idente  
de  la  P e p ú b l i c a  se vi('> en  la n e c e s id a d  de  j ied i r  a m i s t o s a s  ex ii l ica-  
c io n e s  a l  de  la ( 'o n f e d e r a c P n i  A r g e n t i n a  s o b re  los lieclios den i inc ia -  
c iados ,  y  si b i e n  ofi-eci(') a m p l i a m e n t e  c u a n t a s  e x p l i c a c io n e s  p u e d a n  
( le se a r se  s o b re  c i i a h p i i e r  l iecho () a c to  si iyo que  se r e í i e ra  á l a  Ke- 
p ú b l i c a  O r i e n t a l ,  y  m anifes t ( )  l i a l l a r s e  p e r s u a d i d o  i n t i m a m e n t e  de  (pie 
e s a s  e x p l i c a c i o n e s  h a n  de  p r o d u c i r  f ru to s  benéf icos  p a r a  e s t i ' e ch a r  
c a d a  v e z  m á s  u n a  s i n c e r a  a m i s t a d  con el g o b ie r n o  dei P a r a g u a 3 ’, i)or 
ú l t im o  Ias  h a  e lud ido ,  h a c i é n d o lo  d e i i e n d e r  de  u n a  ])i*evia s a t i s fa c -  
c ión de  lo que  el  g o b i e r n o  o r i e n t a l  h a y a  so l ic i t ad o  ó i ) ropues to  al 
dei  P a r a g u a y ,  r e l a t i v a m e n t e  á  su  p o l í t i c a  j i a r a  coii el a r g e n t in o .

Xo p e r m i t i e n d o  la  d i g n i d a d  de i  g o b i e r n o  n a c io n a l  in s i s t i r  m á s  
en Ias  e x p l i c a c io n e s  p e d id a s ,  y  j i r im e ro  ofi-ecidas y  lu eg o  d e n e g a d a s  
p o r  el  gobie i^ io  a r g e n t i n o ,  le d e c l a r o  (pie co locado  en la  n e ces id ad  
de  p r e s c i n d i r  de  e l la s ,  en  a d e l a n t e  c o n s u l t a r i a  sólo á sus  i) ropias  
i n s p i r a c i o n e s  s o b re  el a l c a n c e  de  los h e c h o s  que  [u iedan conii )rome-  
t e r  la  s o b e r a n i a  é i n d e p e n d e n c i a  de i  E s t a d o  O r i e n t a l .

Uno de  los  h e c h o s  m á s  g r a v e s  de  (pie ei 'a a c u s a d o  el g o b ie rn o  
a r g e n t i n o ,  es (pie el  p r o g r a m a  de  su  p o l í t i c a  i n t e r n a c i o n a l  p r o t e g i a  
el p e n s a m i e n t o  de  r e c o n s t r u i r  el  a n t i g u o  v i r r e i n a t o  de  B u en o s  A ires ,  
y  q ue  a u x i l i a b a ,  ó c i iando  m en o s  t o l e r a b a  el e n g a n c h e  de tro})as v 
el aco p io  3' en v io  de  e l e m e n to s  bé l icos  al  g e n e r a l  E l o i ’es, p a r a  com- 
b a t i r  l a  a u t o r i d a d  l e g a l  dei  E s t a d o  O r i e n t a l .  L a  n e g a t i v a  p o r  p a r ­
t e  dei  g o b i e r n o  a r g e n t i n o  á  s u m i u i s t r a r  Ias e x p l i c a c io n e s  a m is to s a -
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m e n t e  s o l i c i t a d a s ,  i m p o r t a b a ,  pues ,  i iiia co i i tes ió ii  t á c i t a  de  Ias  a c u -  
sac io i ie s  (pie le e ra i i  d i r i g i d a s  p o r  e l  g o b ie r i io  o r i e n t a l .

Poi- o t r a  p a r t e ,  la  p r e n s a  o í ic ia l  y  oHciosa  de  B u e n o s  A i r e s  no  
h a  c e s a d o  d e  •d ir ig i i '  i n j u r i a s ,  no ] ) ro v o cad as ,  a l  p n e b lo  y  al  g o b i e r n o  
p a r a g n a y o .  l ia  coinisi íj ii  h a  le id o  con la  m á s  v i v a  i n d i g n a c i ó i i  los 
l ib e lo s  d i a i i o s  (pie se  p u b l i c a n  en  e s a  c in d a d ,  en  c n a n t o  c o n c i e r n e  á  

i ines t i 'a  p a t  ri a.

A p e n a s  i n s t a l a d o s  con d i f e r e n c i a  de  d i a s  los  a c t n a l e s  p r e s i d e n ­
t e s  dei P a i ’a g i i a y  y  d e  l a  ( Jo n fe d e ra c ió n ,  l a  p r e n s a  p o r t e n a  h izo  la  
l ) r o p a g a i id a  de  g u e r r a  con  el P a r a g u a y ,  p r e d i c a n d o  la  n e c e s i d a d  de  
(pie p a s a r a  p o r  el b a n t i s m o  de  s a n g r e  y  n i ia  conn ioc ión  p r o f u n d a  
pai-a e n t r a r  en  la  s e n d a  dei i ) r o g r e so ,  com o  si  no f n e s e n  n o t o r i o s  
los a d e l a n t o s  (pie h a b i a  a í c a n z a d o  l a  R e p ú b l i c a  b a j o  s n  r é g i n i e n  é 

i i i s t i t n c io n e s  a c tn a l e s .

T a l e s  fnero i i  los p r in i e r o s  ensa3’os de  la  d e m a g o g i a  c o n t r a  nnes -  
t r a  t r a m p i i l i d a d ,  d e s p n é s  de  l a  d e s a p a i i c i ó n  dei co m itê  r e v o l u c i o n á ­
r io  (pie se  e s t a b l e c i e r a  en  Bne i ios  A i r e s ,  c o m p n e s to  d e  a l g n n o s  p a r a -  
g n a y o s  r e b e l d e s  y e x t r a n j e r o s  v e n a l e s  y  tn rb n len to .s ,  con  el  d e s i g n i o  
d e  c o n v n l s i o n a r  el P a r a g u a y  a l  a b r i g o  de  u t o p i a s  d e s a c r e d i t a d a s  y  
l ) r in c ip io s  a n á r íp i ic o s ,  s in  o c u l t a r  s i íp i i e r a  la s a c r i l e g a  i n t e n c ió u  de  
s a c r i f i c a r  l a  p r o p i a  a u t o n o m i a  de  la  p a t r i a  á  la  c o n s e c u c ió n  de  sus  
in i c u o s  p r o p ó s i t o s  d e  c a m b i a r  el o r d e n  l e g a l  e x i s t e n t e .

Kl ó r g a n o  ofic ia l  dei  g o b i e r n o  a r g e n t i n o  h a  m a n i f e s t a d o  m a y o r  
a n i m o s i d a d  y  e iicono c o n t r a  el  P a r a g u a y  y  su  g o b ie r n o ,  cu a i id o  v ió  
q u e  e s t e  s o s t e n i a  de  h e c h o  el  p r in c ip i o  de  e t iu i l ib r io  p o l í t i c o  d e  los  
K s t a d o s  dei  P l a t a ,  h a c ie i id o  c a l o r o s a s  m a i i i f e s t a c i o n e s  de  s u s  s i m p a ­
t i a s  p o r  la  c a u s a  d e i  J i r a s i l  y  a r d i e n t e  v o to s  p o r q u e  t r i u n f e  de  noso-  
t r o s  eu  l a  p r e s e n t e  lucha .

L a  l i b e r t a d  d e  l a  p r e n s a  q u e  se  a l e g a ,  no e s c u s a  l e j í t i m a m e n -  
t e  la  t o l e r a u c i a  d e i  g o b i e r n o  a r g e n t i n o  eu  o r d e n  á  los i n s u l t o s  q u e  
s u  p r e n s a  d i r i g e  á  l a  R e p ú b l i c a  dei  P a r a g u a y ,  ([ue r e s p e t a  y  hac( '  
r e s p e t a r  eu  Ias  p u b l i c a c io i i e s  de  l a  s u y a  á  t o d o s  los g o b ie r n o s .

E l  m e n c i o n a d o  co m itê  r e v o l u c i o n á r i o  h a  l e v a n t a d o  dtí n u e v o  la  
c a b e z a  en  B u e n o s  A i r e s ,  a n i m a d o  p o r  el o ro  y  Ias  i n t r i g a s  dei  B r a ­
sil,  y  la  p r e n s a  d e i  g o b i e r n o  a r g e n t i n o  se  c o m p l a c e  en  f ra n < |u e a r l e s  
s u s  c o lu m i ia s  y  a p o y a r  Ias  c a l u m n i a s  é i n j u r i a s  ( |ue v i e r t e  c o n t r a  el  
g o b i e r n o  y  p u e b l o  p a r a g n a y o .

E s t a  m i s m a  e r a  l a  t á c t i c a  d e  la  p o l í t i c a  p o r t e n a  i‘es i)octo de i  
E s t a d o  O r i e n t a l ,  a u x i l i a n d o  la  r e v o l u c i ó n  p r e p a r a d a  y  l a n z a d a  d e s d e  
s u  s e n o  c o n t r a  él p o r  el g e n e r a l  E l o r e s ,  ([ue o b tu v o  su  b a j a  d e i  s (u -  
v ic io  de i  g o b i e r n o  a r g e n t i n o  con  e.ste o b je to ,  y  ([ue h a  c o n s e g u i d o  
e i i t r e g a r l o  d e b i l i t a d o  é i n e r m e  al  y u g o  dei a m b ic io s o  im p é r io .

A p u n t a d o s  l i g e r a m e n t e  los  h e c h o s  (pie d e m u e s t r a n  la p o l í t i c a



m a l e v o l e n t e  ([ue p r e s id e  á  los a e t o s  dei g 'ob ien io  arg-eiitíiio pai 'a  coir 
el  I a i a g u a y ,  la  ( o in is ión  p a s a  á  e x n m i n n r  á la  luz  de  los j jndud- 
p ios  d e i  ( lereclio  la  n e g a t i v a  dei  g o b ie r n o  al t r â n s i t o  i n o e e n te  de- 
n n e s t r a s  t r o p a s  p o r  su  te i ' r i to r io .

A r r e g i á n d o s e  e s t r i c t a i n e n t e  á  los p r i n d p i o s  dei  de rec l io  in t e r -  
n a e i o n a b  el g o b i e r n o  a r g e n t i n o  d e b i a  ayiidai-nos en la g u e r r a  (pie 
nos  l iaee el B ra s i l ,  i 'onip íendo el e ip i i l ib r io  de  los K s ta d o s  dei  Bla- 
ta ;  i)oi-(]ue (uiaiido l iay  una  nael(ni  i inp i ie ta  y  m a l ig n a ,  d i s ]m e s ta  
s i e m | ) i e  á  d a n a r  á  las  d em ás ,  poni( 'mdoles e s to r b o  y  s u sc i t á n d o le s  
disen(*iom\s i n t e s t i n a s ,  t o d a s  las  o t r a s  t i e n e n  derec l io  de  r eu n i r so  
p a r a  r e p r i m i r i a ,  y  r e d u c i r l a  á  la im i io s ib i l idad  de  l iace r  mal.

Ks t a m b i é n  un p r in c ip io  dei  de rec l io  (pie (Uiando iin K s tado  se  
v e a  a c o m e t id o  i n j u s t a m e n t e  p o r  un  v e c in o  i ioderoso  (pie i n t e n t a  o p r i -  
niii'lo, .si el i n m e d i a t o  jm ede ,  t i e n e  el d e b e r  de  de fen d e r lo .

De m odo  (pie y a ’ fuese  con relaci(ni  á noso tros ,  y a  con respectO' 
á la  R e p u b l i c a  O r i e n t a l ,  ei g o b ie r n o  a r g e n t i n o  no l ia d eb ido  conser -  
v a r s e  en la  a c t i t u d  de a i i a r e n t e  in d i f e r e n c i a  ((iie g u a r d a .

L a  n e g a t i v a  al p a so  de  nuesti-os e j é r c i t o s  j ior t e r r i t ó r io  co r rcn -  
t ino  al [ i r e tex to  de n e i i t r a l id a d .  es  un ac to  de  m a n i í i e s t a  j i a r c i a l i d a d  
(Ml f a v o r  dei im p é r io .

Del t r â n s i t o  no p o d ia  re .su l ta r  daiio a lg u n o  á  l a  ( 'onfederaci( ') ii  
p u e s to  (pie n u e s t r o  g o b ie r n o  íc nfreció defide Inego esa seguridad  // Jn 
indfím nm icióv cnvveniente en el caso de rdf/úu dano imprevisto: y  es 
nn  p r in c ip io  dei  d e rec l io  (pie el t r â n s i t o  in o c e n te  .se d e b e  á toda  la s  
nacMones amiga.s,  e s ten d i iu id o se  el d e b e r  t a n t o  á  las  t ro j ia s  como á  
los p a r t i c u l a r e s .  Los  t r a t a d i s t a s  nnis r ig idos  y  m á s  c.elosos de  los 
de rec l io s  dei  p r o p ie ta r io ,  a c u e r d a n  el de rec l io  de t r â n s i t o  c.uando 
l iay  u r g e n t e  n e c e s id a d .

Ks e v id e n te  (pie n o so t ro s  nos  e n c o n t r a m o s  en ese  caso,  [lorípie 
p r o v o c a d o  â  l a  In ch a  p o r  el im p é r io ,  nos l i a l l am o s  en la  n e c e s i d a d  
de  s a l i i i e  al e n c u e n t r o ,  a n t e s  (pie se b a g a  n iâs  t i ie r te  v vem -a  â  
e m m r r a r n o s  en n u e s t r o  t e r r i tó r io .

Kl g o b ie r n o  a r g e n t i n o  n e g â n d o n o s  sin b i ienas  r azo n es  el t r â n s i ­
to inoc.ente con  d e t r i m e n t o  de los i n t e r e s e s  de  las  r e p ú b l i c a s  dei  
P l a t a .  se s e p a r a  de  la s  r e g i a s  de  n e u t r a l i d a d ,  y  mai i i f ies ta  su p a r -  
c i a l i d a d  con el im p é r io .

D esd e  e n to n ces ,  en v i r t u d  dei derec l io  de  la  j iroji ia .seguridad 
y  c o n se rv ac i in i ,  el g o b ie r n o  p a r a g u a y o ,  pre .sc ind iendo  dei co n sen t i -  
n i ien to  dei  a r g e n t i n o , . y  l i a c ien d o  ju.st icia p o r  si mismo,  p u ed e  a b r i r -  
se  el })aso ([ue n e c e s i t a  con u r g ê n c i a  p a r a  s a l v a r  sus  v i t a l e s  i n t e ­
reses .

L a s  c o n s id e r a c i o n e s  i i recede i i te s  a d ip i i e re n  n ia y o r  t i ie rza .  si se  
t i e n e n  en c u e n t a  los d e b e r e s  cpie i inpone  el m a n t e n i m i e n t o  dei  eipii- 
l ib r io  de  los K s tad o s ,  y  el s o le m n e  cm i ip rom iso  (pie t i e n e  c o n t r a id o
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el go b ie r i io  a r g e n t i n o ,  g a r a n t i e n d o  l a  i n d e p e n d e n c i a  y  a u t o n o m i a  del 
E s t a d o  O r i e n t a l ,  j u n t a m e n t e  con  el I^ras il .  b a j o  c u y a  p r e s i ó n  e s t a b a  
p r ó x im o  á  e s p i r a r ,  c u a n d o  n i ie s t ro  g o b i e r n o  so l i c i to  el j joso  in o c en te  

con el  l a u d a b l e  o b je to  de  l l e v a r l e  la  i ) ro tecc ión  cpie u r g e n t e m e n t e  
n e c e s i t a b a  p a r a  s a l v a r s e  y  s a l v a r  c o n s ig o  l a  d i s lo c a ç ió n  de l  eciuili- 

b r io  d e l  P l a t a .
C u a n d o  l a  n e u t r a l i d a d  es o b s e r v a d a  en  su s  l im i te s ,  co m o  l a  

e x p r e s i ó n  del r e s p e to  d e b id o  á  l a  s o b e r a n i a  de  los  b e l i g e r a n t e s ,  no  
p u e d e  i n f e r i r  a g r a v i o  a lg u n o ,  p e r o  c u a n d o  e l l a  no  es  m á s  (]ue un  
c á l c u lo  p a r a  m e d r a r  á  l a  s o m b r a  de  las  r e v u e l t a s  (pie t a l  v ez  se  b a n  
})rocurado,  con  p r e s c i n d e n c i a  c u l p a b l e  de  los d e b e r e s  q u e  i m p o n e  la  
c o n s e r v a c i ó n  de  l a  p a z  c o n t i n e n t a l  6 el e q u i l í b r i o  de  los  E s t a d o s  
d e  u n a  v a s t a  r e g io n ,  l a  C o m is ió n  c o n s id e r a  (pie t a l  c o n d i ic ta  no es 
m á s  (pie u n a  a g r e s i ó n  e n c i ib ie r ta .  ]\ir. A. de  L a m a r t i n e  en  sii «His- 
t o i ’ia  de  l a  T u rq u ia » ,  con  r e f e r e n c i a  á la-  n e u t r a l i d a d  del A u s t r i a  y  
d e  la  P r i i s i a  en  l a  i n v a s i o n  de  la  P u s i a  c o n t r a  l a  P u e r t a  O t a m a n a ,  
([lie es  t a m b i é n  com o  e l  E s t a d o  O r i e n t a l  en  S ud  A m é r i c a ,  l a  cond i-  
c ión  n e c e s a r i a  pai-a el i i i a n t e n i m ie n to  de  la  b a l a n z a  p o l í t i c a  en E u ­
r o p a .  dice:  « X o so t ro s  c o m p a d e c e m o s  a l  A u s t r i a  y  l a  P r i i s i a ,  si  p r o ­
n u n c i a n d o  el 11Ó en  e l  fondo  de  sii c o n c i e n c i a ,  no  o s a n  p r o c l a n i a r l o  
en  a l t  a  voz en  p r e s e n c i a  de  a m i g o s  y  eneii i igos .  U n a  p a l a b r a  de  
e s t a s  p o t ê n c i a s  e v i t a r i a  e l  d e r r a m a m i e n t o  de  l a  s a n g r e  q u e  v a  á  
c o r r e r .  ;Su s i l e n c io  y  su  i n m o v i l i d a d  s e r á n  f a l t a s  g r a v e s  á  los o jos  
d e  l a  P r o v id e n c i a ,  (pie j i i z g a  la s  n e i i t r a l i d a d e s  in i c u a s ,  • com o  l a s  

a g re s i  on es e n c u b i e r t  a s!»
H e í i r ié n d o se  al  m ism o  a s u n to ,  d ice  el a u t o r  c i t ad o :  « N o so t ro s  no 

c r i t i c a m o s  á  l a  I n g l a t e r r a  ni á l a  F r a n c i a ,  p o r  l i a b e r  j ) ro lo n g ad o  
h a s t a  u n a  c o n t e m p o r i z a c i ó n  d e p l o r a b l e  los e s f i ie rzos  q u e  l ian  l iecho 
p o r  c o n s e r v a r  l a  p a z  de i  m u n d o .  X o s o t r o s  a b o r r e c e m o s  la  g u e r r a  
in íc iia ,  la  g u e r r a  a m b ic io s a ,  la g u e r r a  s i s t e m á t i c a ,  l a  g u e r r a  c a p r i ­
c h o s a  y  a ú n  la  g u e r r a  i m p r e m e d i t a d a .  P e r o  a h o r a ,  e s t a  g u e r r a  no 
e s  g u e r r a ,  ni a n t e  D io s  ni  a n t e  los h o m b re s .  E s t a  g u e r r a  es  sini-  
p l e n i e n t e  la  d e f e n s a  de  la  p az .  V i e n e n  t i e m p o s  en  q u e  los ])rinci-  
p io s  m á s  s a n to s  a t a c a d o s  p o r  l a  v io l ê n c i a ,  t i e n e n  n e c e s i d a d  de  a r m a r -  
se  y  de  [)i -esentar su s  b a y o n e t a s  com o  l a  ú l t i m a  r a z ó n  de  l a  h u m a -  
d a d  y  d e  l a  paz!»

L a  ( !omis i6n  h a  t r a s c r i t o  los dos  l u g a r e s  dei  i l u s t r e  e s c r i t o r  
f r a n c ê s ,  po r ip ie  no sólo t i e n e n  c o m p l e t a  a n a l o g i a  con  n i i e s t r a  s i t i ia -  
c ión,  s in o  p o r q u e  e x p r e s a n  e x a c t a m e n t e  e l  p e n s a m i e n t o  de  la C om is ión  
con  r e s p e c to  á l a  p o l í t i c a  d e i  g o b i e r n o  a r g e n t in o .

Si el  s i lenc io  y  la i n m o v i l i d a d  dei A u s t r i a -  y  de  l a  P r n s i a  en 
u n a  c n e s t ió n  de  i n t e r é s  c o n t i n e n t a l ,  son c o n s id e r a d o s  com o  a g r e s io -  
n e s  e n c i ib i e r t a s  (:/pié ca l i f ic ac ión  se d a r á  á l a  ])o lí t ica  a r g e n t i n a  que,  
p r o c l a m a n d o  n e u t r a l i d a d ,  p r o t e j e  a b i e i t a m e n t e  u n a  reb e l ió n ,  f a v o r e c e



la acc ión  de  mi im p é r io  eo i i t ra  uiia d é b ü  r e p ú b l ic a  l ien iia iia ,  p ro m u e -  
■\e la d i s c ó r d i a  eii o t r a  (pie coii j>'enerosa abiieo'acioii s a le  en d e f e n sa  
de  la  p r im e r a .  y  de  la i>az eii los E s t a d o s  dei  P l a t a ?

(«Do qiié m odo  se im ede  ca l i l i c a r  la conduct : :  del í iobieri io aro-en- 
t ino ,  ( onced ie i ido  iiii p a s o  ([ue iio se le 'pide, y  ( 'eiieji 'ando el (pie se 
d e m a n d a  com o n e c e sa r io  (> úti l  p a r a  l a  conservac i( )n  dei eipii l ib ião 
de  los  E s t a d o s  dei  P l a t a ?

L a  co im sion  j i iensa  e n to n c e s  (pie si n n a  j^aierra so b re v in ie se  con 
la P e p ú b l i c a  Arg-eníina  con m o t iv o  dei t r a n s i t o  de n n e s t ro s  e j iúv i to s  
p o r  n u e s t r o  t e r r i t ó r io  de  ia s  id is iones ,  ó p o r  (d suyo. no es la o-ne- 
r ra ,  s ino s im p l e m e n t e  l a  d e fen sa  de  Ia , ,az y  de n n e s t r a  pro ji ia  con- 
servaci in i .

h!i l a  i iol í t ica  a n t in a e i o n a l  de! ii’o b ie rn o  ara,’e n t in o  no jiiido l ia l la r  
exe i isa  en  la opinicni dei  m undo ,  ni s e r  ju s t i f i c ad a  p o r  m ot ivo  al«ai- 
110, l a  ([ue in ic ia  con la Re ju ib l ica  de i  P a r a g u a y ,  d ebe  m e re c e i ’le con 
la desap robac icu i  g e n e r a l ,  una  manifes tac icú i (K c i s iv a  dei M uy  H o n o ­
ra b le  C o n g re so  X ac iona l .

Xo c o n te n to  el c í rcu lo  ([ue lioy g o b ie r n a  la (dm federac ió i i  A r g e n ­
t in a  (p o rq u e  le jos  e s tá  de  la m e n te  de e s ta  ro m is i iu i  el c o n tu n d i r  a l  
p u e b lo  a r g e n t i n o  con e s t a  f racc ión  deniagAgica de B u en o s  A ire s )  con 
p r o v o c a r  y  a l i m e n t a r  of ic ia ln ien te  todos  los t r a id o r e s  (pie i n t e n ta n  
reA o lu c io n a r  la  j ia t r ia .  com o lo p r a c t i c e  (‘on el co m itê  d i r e c t iv e  de la

j \  (i aii()s  ̂ (le 11 nevo con los (pie ba jo  de la 
é g i d a  dei  B r a s i l  p r e t e n d e u  aliora  e n s a n g r e n t a r  !a Heiniblica dei  P a ­
r a g u a y ,  como Iiijos e s p ú r e o s  y  t r a id o r e s  (pie soiq se v a leu  aún  de 
m e d ie s  m á s  r e p r o b a d o s  y  a b y e c to s  j ia ra  l ios t i l iza rnos  v t r a e r n o s  la 
g u e r r a ,  que  no se c o n s id e ra  suf ic ien te  ])ara l iacer la  i ior si niisino,  á 
f a l t a  de m o t iv o s  3 p r e t e x t o s  p laus i l ib  s. v jior la insuf ic iência  de 
sus  r e c u rs o s  y  c a p a c id a d  p a r a  (Mni)renderla: t a l e s  sou los insu l tos  
m á s  soeces  é in ju r io s o s  d i r ig id o s  a l  P a rag m q v  y  su  gobie r i io .  in su l ­
tos  de  (pie se a b s t e n d r í a  la c la se  m á s  iiifima de la sociedad .

Si es  l í c i to  ( les i ) rec iar  ] ) roducciones  t a n  o fen s iv a s  de indiv id i ios  
p a r t i c u l a r e s ,  (') de  u na  p r e n s a  vena l ,  no es  d ab le  l iacer lo ,  ('» d e ja r lo  
p a s a r  i n a p e r c ib id o ,  cu a n d o  es un g o b ie rn o  (1 (pie p o r  conduc to  de 
los (u-ganos que  d e p e n d e u  de  él, j i rocede  de esa  n ian e ra  con una  
n ac ió n  y  un  g o b ie r n o  como el nues t ro ,  de  qii ien nunca  recibiij  sino 
f a v o r e s  y  una  c o n t ín u a  m a n i f e s t a c ió n  de  los  m á s  c o n s ta n te s  em p en o s  
de  a m i s t a d  y  cons iderac i iú i .

P r o c e d e r  t a n  r e p r o b a d o  p o r  el  honor .  3' c o n t r a r io  á  todos  los 
m éd io s  m o r a le s  de  p o l í t i c a  i n t e rn a c io n a l ,  no i)uede t e n e r  o t ro s  fines 
s ino a s p i r a c i o n e s  p e r v e r s a s  y  a m e n a z a d o r a s  á la i n t e g r id a d  t e r r i t o ­
r ia l ,  á la  s o b e r a n i a  de  la iiaci()ii p a r a g u a y a ,  b ien  como á  su t ra inp i i -  
l i d a d  y  })az i n t e r n a  3' e x t e r n a .

L a  com is ión ,  a l  t r a z a r  el  c u a d r o  de  la lióstil  é in m o ra l  po l í t i c a
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(lel ('ír(,'ul() p o i t e n o  (lue as í  coiiipi-oiiiete el  s e n t i in ie i i to  y  !a p o l í t i c a  
a ro v n t i i i a ,  a p o y a n d o  y  h a s t a  u n ié i id o se  á  Ias t e i i d e n c i a s  s e c u l a r e s  de 
la a inb ic ióu  b r a s i l e r a ,  ] ) e n e t r a d a  de  la dig-iiidad n a c io n a l  y  dei  re s -  
p e to  d e b id o  á sn ^-obieriio, y  c o n v e n c id a  (pie no le e s  p o s ib le  ])roino- 
v e r  la p r o s p e r i d a d  de  la  p a t r i a  coii la  e í icac ia  d e b id a ,  en  cna i i to  
e l la  sea  e x p n e s t a  á  s e r  ( ío n t ín n a m e n te  h o s t i l i z a d a ,  com o h a s t a  a h o r a ,  
))or el arí^^entino p o r  ined ios  (pie los  p r i n c í p i o s  dei  g o b i e r n o  y  h o n o r  
n a c io n a l  no le i ie ri i i i ten  r e t r i b u i r  y  t a l i o n a r ,  no t r e p i d a  s e h a l a r  el 
ún ico  ca in in o  ([iie á  su  jn i c io  (p ieda  p a r a  l a  v in d icac i ih i  dei  l ionor  y  
d e r e c h o s  de  la R e p ú b l i c a ,  y  j i a ra  c o n s u l t a r  sn sejiHiridad y  traii i j i i i l i-  
d a d  en e! -porvenir ,  r e c o m e n d a n d o  á la  ( 'ons ide rac i íu i  de  V, H. el 

a d j u n t o  p r o y e c to  de  ley.
Los  t r a b a j o s  a d m i n i s t r a t i v o s ,  lo s  d e c r e t o s  y  d e in á s  d i s p o s i c io n e s  

de i  P o d e r  E j e c n t i v o  ({iie i n s t r u y e  el i n fo r m e  dei s e n o r  m in i s t r o  de  
K s tad o  en el D e p a r t a m e n t o  d e i  I n t e r i o r ,  se  r e c o m i e n d a n  p o r  su s  
bené l icos  i v s n l t a d o s  de  (pie los  h o n o r a b l e s  sef io res  r e p r e s e n t a n t e s  son
testií>’os, V son nn t e s t im o n io  de  los e s fn e rz o s  dei  ^•obierno de  la
Re j iúb l ica  p o r  el a d e l a n t o  m a t e r i a l ,  m o r a l  é i n t e l e c t u a l  de i  pa ís .  E l  
in m e n so  a d e l a n t o  é im p u lso  d a d o  á  la  a r í r i c n l tn r a  en  e l  c o r to  j ierio-  
do de la adm in is t i -ac i ih i  dei  s e n o r  P r e s i d e n t e  Liipez ,  m e d i a n t e  la 
e s p e c i a l  pro teimiin i  (pie se h a  d e d ic a d o  á  e s t e  r a m o ,  no só lo  h a  con-  
t r i b n i d o  a m e j o r a r  Ias  c o s t u m b r e s  p ú b l i c a s  y  á  a f i r m a r  e l  (y d en ,  
s ino  t a m b i é n  á p r o i io r c io n a r  recni-sos y  m é d io s  de  s u b s i s t ê n c i a  á  nnes -  
t ra  s o c ie d a d  en  la p r e s e n t e  í>-neiTa mm el im p é r io  de i  B ra s i l  y  su s  

enierí i 'encias.
Kl i n f o n n e  d e i  D e p a r t a m e n t o  de  G u e r r a  y  “M a r i n a  e s  s n m a m e n -  

te  s a t i s f a c to r io ,  d a n d o  c n e n t a  dei  e s t a d o  a d e l a n t a d o  de  n n e s t r o s  e j é r -  
(dtos y de  n n e s t r a  m a r in a .  capac;es de  r e s p o n d e r  y  l i a ce r  f r e n t e  á t o d a s  
Ias n e c e s i d a d e s  de  la p a t r i a .  O t r o  t a n t o  s u c e d e  con r e s p e c to  á Ias  
f o r t a l e z a s  de  la R e p ú b l i c a ,  (pie po.seen los  m á s  m o d e r n o s  i n v e n t o s  de 
a r m a s  p e s a d a s ,  p o r t á t i l e s  y  p ro y e c t i l e s .

P o r  el n ii smo in fo rm e  .se ve  (pie n n e s t r a  v i a  f é r r e a  a l c a n z a  y a  
la jn r i sd icc i ih i  de  P a i -a g n a r í  y  el te légTafo  e lé id r ic o  h a s t a  V i l la  F r a n ­
ca,  de  m a n e r a  (pie los m á s  i iode rosos  ag^entes de  c o m n n ic a c ió n ,  civ i-  
ü zac ió n  y  j i rog reso  v a u  a t r a v e s a n d o  el i n t e r i o r  de  la R e p ú b l i c a  y  
r e c o r r i e n d o  lo l a r g o  de  sn s  co s ta s ,  en  e.stado y a  de  p re . s ta r  m u y  
i m p o r t a n t e s  . s e r v id o s  á l a  d e f e n s a  de  n n e s t r a  cansa .

El e x a m e n  de  Ias  c n e i i t a s  de i  D e p a r t a m e n t o  de  H a c i e n d a  ha  
p r o d n c id o  en el â n i m o  de  h 'S  m ie m b ro s  de  la Gomisiini ,  no sólo  el  
c o n o c im ie n to  s in o  t a m b i é n  la co nv icc ión  de  l a  h a b i l i d a d  y  d e l i c a d e z a  
con ([iie el g o b i e r n o  n a c io n a l  a d m i n i s t r a  Ias h n a n z a s  p ú b l i c a s ,  ([iie no 
sólo h an  hech o  f i 'ente  á  Ias g r a n d e s  e r o g a c io n e s  (jiie d e m a n d a n  la  
o r g a n iz a c ió n  y  mpi ipo  de  n n e v a s  t ro p a s ,  el  m e j o r a m i e n t o  de  Ias  f o r ­
t a l eza s .  los p r e p a r a t i v o s  bé l icos ,  el p a g o  de  Ias  l i s t a s  d i p lo m á t i c a s .
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dviles, niilitcii‘es y eclesiásticas, sino taiiibiéii el aumento dei es])len- 
dor dei culto Divino, de la instnicción i)ública y de Ias niejoras 
introdmddas en el ramo de la industria a^iaácola.

La Domision Doble Ks[)ecial nonibi^ada ]>ara abrir dictamen á W 
H., asistiendo á todas vnesti^as sesiones, se ha inspirado en los 
patrióti(‘os sentimientos de los imiy lionorables senoi'es representantes 
d(‘ la nacion, de manera ([iie al presentai'os el adjunto ])royecto d(‘ 
le_y, no c,ree traei’ ante \  . H. una obra suya, sino mestra '  y c.si con­
sidera excnsado recomendar la justicia, la ini))ortancia y la necesi- 
<lad de (pie sea sancionado para consultai- la se;i'uridad de nuestros 
dei'echos, la diji^nidad. el lionoi' y el decoro dei juieblo [lara^^uayo.

Los miembros de la ( ’omisiiui Dobb' Ksjiecial. al dar cuenta d(' 
sus ti'abajos, tienen el lionoi' de saludar á los niuy lionorables seno- 
res reiiresentantes de la Xaciiui con los sentimientos de su más pro­
funda veneraciiui.

Asuncii'ui, lAlarzo 17 de IHbo

J usto Ro^iAx
(Presidente de la (\)misiúu)

Alaiiuel dos(  ̂ ( ’aliallero Liberate Lojas -Pedro Lescano— Francisco 
Fs'pinosa - duan Alaniiel Benitez— Domino-o Antonio (fóniez—Se­
bastián d. Alvarenga—José ( ’árinelo Talavera— Basilio A. Aloli- 
na Domino-o Arza— Pedro Buro-os—Tomás Frutos—dosé Anto­
nio Bazarás—Tsidro Avala—

(\irlos liii'cros 
( Dijnitado secretario)

El Soberano Congreso Dacional

Visto y atendido lo expuesto jior la Coniisi()ii especial nombrada 
de su seno jiara dictaminar sobre la ji-rave situaci('m en (pie se lialla 
colocada la R('])ública, á causa de la íí-h< rra á (pie lia sido oblio-ada
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poi' el im p é r io  de i  B ra s i l ,  y  s o b r e  la p o l i t i e a  hos ti l  é i n s u l t a n t e  d e i  
g a b i n e t e  a r g e n t i n o  i )a ra  eon la R e p ú b l i c a  dei  P a r a g u a y  y  su g o b ie r -

1‘' Las dos notas del 9 de Febrero prôxi-
1110 p a s a d o .  d e n e g a n d o ,  en  p r o te c c ió n  de l  B r a s i l ,  el t r â n s i t o  s o l i c i t a d o  
p o r  el t e r r i t ó r i o  de  ( 'o r r i e n t e s  j i a ra  n u e s t r a s  fue rzas ,  á t i t u l o  de  n eu -  
t i-al idad,  i n i e n t r a s  com o en é p o c a s  a n t e r i o r e s  f r a n q u e a  á  la  e s c i i a d r a  
b r a s i l e r a  la  c i u d a d  y  t e r r i t ó r i o  de  F o r r i e n t e s  p a r a  dep i j s i to  de  c a r b ó n ,  
r e f re sc o  de  v ív e re s ,  etc.,  etc.,  con a b i e r t a  in f r a c c ió n  de  la  n e u t r a l i d a d  
i i n o c a d a ;  2® Kl d e s c o n o c im ie n to  dei  derec l io  de  la R e] )úb l ica  á  su  
t e r r i t ó r i o  de  iUisiones,  s i t u a d o  e n t r e  los r io s  P a r a n á  y  U r u g u a y ;  3® 
L a  i i ro tecc ión  (pie de  aq u e l  g o b i e r n o  r e c ib e  a l io ra  ])or s e g u n d a  v ez  
un c o m i tê  r e v o lu c io n á r io  de  a l g u n o s  t r a id o r e s ,  q ue  v e n d i d o s  a l  i iiqie- 
r io  dei  B ra s i l  e n g a n c h a n  e x t r a n j e r o s  m e r c e n á r i o s  en  el t e r r i t ó r i o  y  
h a s t a  en  la m i s m a  c a p i t a l  de  la  E e jn i b l i c a  A r g e n t i n a  p a r a  v i l i p e n ­
d i a r  la  e n s e n a  de  la  p a t r i a ,  l e v a n t á n d o l a  al  s e rv ic io  dei  B ra s i l  en  la  
g u e r r a  q ue  t r a e  á  la nac ión ;  l^a a b i e r t a  p r o te c c ió n  (jue d á  a l  
B ras i l  en su p r e n s a  oficia l  c o n t r a  la  c a u s a  de i  P a r a g u a y ,  y  Ias  ])ro- 
d u c c io n e s  a iu in p i i c a s  é i n s u l t a n t e s  con q ue  se p r o v o c a  l a  r e b e l ió n  
{'11 el ])aís; y  com o el e j e r c i c io  dei  d e r e c h o  de la R e p ú b l i c a  en su 
t e r r i t ó r i o  de  Aíisiones  h a  de  d a r  al  g o b i e r n o  a r g e n t i n o  e l  p r e t e x t o  
dei  easHfí belli que  b u s c a  sin e n c o n t r a r  en  la  i io l í t ica  dei  g o b i e r n o  
n a c io n a l ,  j i a ra  h a c e r  e f e c t iv a  su a l i a n z a  con  el B ras i l ,  c u a n d o  p o r  
o t r a  ])ar te  es  i n d u d a b l e  la n i a n c o m u n i d a d  de i  g o b i e r n o  de  la  Confe-  
d e r a c ió n  A r g e n t i n a  (am el  dei  im p é r i o  dei  B r a s i l  p a r a  d i s l o c a r  el 
( ' (pii l ibrio  p o l í t i co  de  los K s ta d o s  dei  P l a t a ;  y  no  s i e n d o  con i jm t ib le  
con la s e g u r i d a d  de  la R ( 'púb l ica ,  ni con la  d i g n i d a d  de  Ia nac ió n  y  
su g o b ie r n o  t o l e r a r  i)or m á s  t i e m p o  e s te  p r o c e d e r  a g e n o  á  to d a  
m o r a l i d a d  y  o fens ivo  al  r e s p e to  (pie se d e b e  á  la X a c ió n  P a r a g u a -  

y a ,  c o n c o r d a n d o  con el d i c t a m e n  de  la  co m is ió n

1)K('LARA:

Art. P' Apruébase la conducta dei Poder Kjecutivo de la Nación 
para con el ;mperio dei Brasil, en la emergencia traida por su polí­
tica amenazadora dei e([uilibrio de los Estados dei Plata, y por la 
ofensa directa inferida al honor y la dignidad de la nación; y usan­
do de las atribuciones dei ait. 3'  ̂ tít. 3« de la ley de 13 de iMarzo 
de 1844, autorizásele para continuar en la guerra.

A rt .  2*̂  l ) e c lá i ' a s e  la  g u e r r a  al a c t u a l  g o b i e r n o  a r g e n t i n o ,  h a s t a  
(pie dé  l a s  s e g u r i d a d e s  y  s a t i s f a c c io n e s  d e b i d a s  á  los  d e rech o s ,  á  Ia 
h o n r a  y  la d i g n i d a d  de  la N ac ió n  P a r a g u a ^ m  y  su g o b ie rn o .

Art. 3‘*. S. K. el Presidente de la República hará la ]>az con

\  i ' F>ÍÍ
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uno y otro belio-erante, cuaiido jiiz«’iie oportuno, dando cnenta á la 
rei)resentación nacional confonno á la ley.

Alt. 4'  ̂ roíiinníiinese al P. K. de la nación.
Sala de Sesiones en la Asnnción á 18 de Marzo de 18()õ.

dosÉ Falcón 
Vicc-prosideiite dei H. N.

Sigaieii 30 firmas de los dipntados y Ias de los secretários.

Ks copia—
dosK Kalcóx 

Vi(Mí-i)rc3Ídeiite dei H. ('. X.

Hernnrdo OrteUndo 
Diputado secretario P

(irefiorio ^[oUna 
ni]»utado secretario 2*̂

Asiimdón, Marzo 10 de 18(5õ. 
Pnblíiinese—

LOIM̂ Z

Kl 3Iinistro de Relaciones Exteriores 
doSK B kiríes

Hn consecL iencia o rd e n o  la  c a p tu r a  de  dos v iejos b u q u ê s  
a rg e n tin o s , m a n d a d o s  expro/eso, seg ú n  se d ec ía  en el p ú b li­
co  y  en la  p re n sa , a l p u e r to  de C o rr ie n te s . A l m ism o  
tie m p o  fué o c u p a d a  la  c a p ita l  c o r r e n t in a  p o r dos b a ta llo n e s  
paragL iayos.

U n  g o b ie rn o  p ro v iso rio , a lia d o  dei P a ra g u a y , se fo rm o  
en  la  P ro v in c ia  d e  C o rr ie n te s , co m p u e s to  de los se ilo res  V ic ­
to r  S ilv e ro , T e o d o ro  G a o n a  y  S in fo ro so  C áce res .

E l p la n  de la  tr ip le  a lia n z a , q u e  se g ú n  el te s tim o n io  dei 
i lu s tr a d o  e s ta d is ta  a rg e n tin o , s e n o r  M árm ol, e s ta b a  a c o rd a ­
do  d esd e  la  é p o c a  de la  b a ta l la  d e  Pavon, c o r to  tiem p o  des- 
p u es  de la  feliz m e d ia c ió n  p a r a g u a y a  dei an o  bSõ9, q u e d a b a  
p le n a m e n te  re a liz a d o .

S in  e m b a rg o , con  un  poco  m ás  de flex ib ilid ad  de c a ra c te r ,  
y  m ás  ta c to  d ip lo m á tic o , el p re s id e n te  m a ris c a i L ópez , q u e
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había tomado Ias arm as en dcfensa de la República Orien- 
íal, ima vez que capitulo Montevideo, é instaládose el î 'o- 

. bierno provisorio cn aquella capital, hubiera podido desistir 
de la actitud piim era, dando, si hubiere lu^'ar plena satis- 

.íacción al Brasil, por lo que haya podido causarle ofensa.
Este proceder no e s e x tra i io á la  diplomacia, ni tampoco 

es desdoroso para niníiuna nación; pero López, sea por su 
caiáctei absoluto, ó }"a por su excesiva coníianza cn sus 
fuei zas materiales, el caso es que aceptó la guerra  contra 
Ias ties miciones aliadas. Además, el g'obernante paragiunm  
ha confiado en la sinceridad 3" êxito de los arreglos v com- 
binaciones militares, que había pactado con poderosos jefes 
argentinos en prevision de la alianza dei general Mitre con 
el império dei Brasil.

I T

Bellas palabras de Guido Spano-EI que p.mero reconoció la independência dei Paraguay Protesta 
de la Argentma-Centra-protesta dei Brasil-Requisito indispensable de alianza-Pudo evi-

del ministro inglês á su gcbierno-Declaració" 
'  D a . reserva-Tratado secreto, vergüenza pública-Alianza de

M re y Pedro II Opinion de Guitío Spano—Dos maneras de atacar—Estratajema dei gene- 
al Mitre Precisaba de la opinion pública—Conciencia orientada de su derecho.

A amos á honrar estas pájinas con un trozo íntegro de Ias 
bellas producciones dei patrio ta argentino Carlos Guido Spa­
no, que se expresaba en aquella época memorable en estos 
términos:

La noticia de la captura pinítica dei «2õ de Mayo» y la toma de 
Corrientes, estalló á modo de bomba en el castillo de los ensuenos
dorados del presidente Mitre...........El momento se presta á lanzar una
palabra fulminante, que llenando de luz artificial el vacio de fuertes 
CO icepciones, sea paia las almas febricientes, el fiiit de una épica 
victoria. Buenos Aires es la trípode sobre la cual va á hablar el 
magistiado poeta. La multitud esperaba jadeante de emoción. IVIas, 
a> la musa clorótica agotada sin duda, por los excesos de una exis­
tência estrafalaria, es en vano invocada por el orador, quien, viéndo- 
se en apuros, plagia una proclama de Nelson, prometiendo que e>i

1
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t)'fís m eses estaria  eu la Asiiuciúu, sin advertir que es más 1'ácil leer 
las hazanas del dictador romano que imitarias.

Mientras el íreneral Mitre peroraba al pueblo, preparándose á luer 
de valiente soldado á ponerse en campana, abandonando sus í í o c c " 
favoritos y á juüfar su vida, impresionándose menos que si juaase unà 
partida de ajedrez, los agentes de don Pedro II se frotaban Ias manos 
No bien se bubo callado, cuando estos se le presentan haciendo cor­
tesias y le entregan, conteniendo la risa, el tratado de alianza.

La discusión es breve; no ha}' oposición--solo resi.ste la virtud.
Ll presidente de la República Argentina pone su lirma al pié de 

la dei bárbaro caudillo de La Florida y P aisaudii, dei mismo que 
abrió Ias puertas de la patria al extranjero, á trueque de servirle dc 
haqueaiio en sus futuras conquistas. Pero está en buena compahía, 
puesto que marcha de bracero con los delegados imperiales. Los que 
parece hubiesen liecho de M aqiiiavelo  en tantas ocasiones un estúdio 
esmerado, desaprovecharon esta vez, que su doctr>na era sana, el con- 
sejo de su juicio profundo, cuando dice: «que habiendo un príncipe 
de acometer á otro, debe huir de toda alianza con quien sea más pode­
roso que él, no obligando á hacerla la necesidad; situación violenta 
que debe evitar todo el que aprecie su independencia. Así es como 
se perdieron los venecianos, por haberse aliado, siu necesidad, á la 
Francia contra el duque de Milán.........

«Muchas veces se evita un peligro para caer en otro mayor. La 
prudência humana sirve solamente para escojer al menos perjudicial 
de los males conocidos».

Instintivamente ha comprendido el pueblo esas verdades; que no 
hay político más sagaz tratándose de su destino. Todavia resonaba 
en sus oidos y ea su corazón el canón de Paisaudii, y el gobierno se 
obligaba á que abrazase á los que traían sus manos manchadas con la 
sangre de víctimas ilustres! El pabellón de Mayo iba á ser defendido 
por los súbditos dc un rey! unidos á los que acababan de traicionar 
su patria!

;Tan degenerados estábamos, qué necesitásemos de semejante soco­
rro, para arrojar de la nuestra al invasor?

El presidente Mitre, olvido, ó por fatuidad, no le impor­
to tener'en cuenta que el Tmperio, con quien contraía alian­
za para destruir al pueblo hevinano dei Paraguay, por el 
crimen de haber este resistido siempre á formar parte inte­
grante de la Confederación Argentina, ha sido el primero 
que reconoció la independencia dei Paraguay, por ebórga- 
no de su representante diplomático residente en Asuncion, 
senor Pim enta Bueno.

V erdad es que el gobierno argentino, presidido por el 
general Juan Manuel Rosas, protesto el 21 de Febrero 184o, 
contra el reconocimiento por el Brasil de la independencia 
dei Paraguay, por el órgano de su ministro acreditado en 
Rio de Janeiro. La protesta term inaba así:

I
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El í^obierno argentino, por las razones deducidas y  otras de no 
menor importância, considerando inoportuno el reconocimiento de la 
soberania é independencia dei Paraguay, por parte dei de S. i\í. impe­
rial, m anda al in frascvito  declarar que la Confederacióu A rg e n ti­
na no le da f i ie r z a  n i ■valor algitno, y  en n in g u n a  circunstancia  
tendrá por vá lidos y  subsisten tes cualesquiera actos que en aquella  
razón se practicasen, n i p resta rá  atención á las p re tensiones y  
reclam aciones que sobre él se p ro inov ieso i.

A esa protesta dei m inistro argentino el de Relaciones 
Exteriores dei Brasil, don Paulino de Abreu, contesto con 
fecha 29 de Julio 1845, en los térm inos siguientes:

«Consultándose cual fué la voluntad libre y expontânea dei Para­
guay, al separarse de la Metrópoli, fácil es reconocer que el Paraguay 
constituyó desde luego una nacionalidad propia y  enteramente. inde- 
pendiente de la de Buenos Aires.

«Esta aserción, á más de otros hechos, se funda en la resolución 
explícita y terminante de la Asamblea General de la P rov inda  del P a ­
raguay, que se reunió en la ciudad de la Asunción en 17 de Junio 
1811, y decretó entre otras medidas, que la Provincia dei 1’araguay se 
gobernase por sí misma, separada y sin intervención de la de Buenos 
Aires.

De todo lo que el abajo firmado ha expuesto, resulta el firme pro­
pósito en que está el gobierno imperial de susten tar, como susten ta , 
en todas sus consecuencias, el act o de reconocimiento de la indepen­
dencia dei P araguay, contra el cual protesto  en nom bre de su go­
bierno, el Enviado Extraordinário y Ministro Plenipotenciário de la 
Confederación Argentina, en su nota de 21 de Febrero dei corriente 
ano, considerando el gobierno im peria l, como considera, el diclio 
protesto de n o igún  efecto para  con el gobierno dei Brasil».

El gobierno brasilero, había sostenido siempre, respecto 
dei Paragua\g  principios políticos diam etralm ente opuestos á 
las doctrinas fra terna les  que profesaban los que han preten­
dido reasum ir el poder de la extinta Metrópoli espanola en 
el Rio de la Plata.

No estando aún reconocida la independencia dei Paraguay 
por la República xArgentina, el Brasil exigió como requisito 
indispensable de su alianza con las provincias argentinas su­
blevadas contra el poder dictatorial del general Rosas, en 1851, 
el reconocimiento de la independeneia de la República dei 
Paraguay por las mencionadas provincias.

El gobierno dei Mariscai López no tuvo la suficiente s í i - 

gacidad diplomática para haber evitado la guerra con el Brasil, 
y más bien estrechar las relaciones dei P araguay  con este

O' o



-  187 —

país vecino, que se le había manifestado en tan bueni s dis- 
posiciones políticas.

El m inistro ini^lés acreditado en Buenos Aires, Mr. T hor­
ton, escribía á Lord Runed, principal secretario de Estado 
de Relaciones Exteriores de Inglaterra, con fecha 24 de 
Abril, lo siguiente:

Vo había pensado á la llegada dei doctor Octaviano, ministro bra- 
silero, quien había venido antes de lo que él mismo creia, i n v i t a d o  
i>OR E L  GORiKRXO A RG EN TIN O , que iniiiediatamente se entablarían Ias 
negociaciones para una alianza íormal con el Brasil, en lo que res- 
pecta al Paraguay; pero al principio hubo una evidente frialdad entre 
el senor Octaviano y el gobernante argentino. Vo sólo puedo atri­
buiría á la estipulación que exigia el primero, que ambas partes 
declarasen que respetarían la independencia de la República dei Para­
guay. Kl general Mitre y el senor Elizalde me han declarado varias 
veces, QUE n o  q u e r í a n  c o .m p r o m e t e r s e  c o n  e l  b r a s i l  e n  u n a  e s t i b u -
LACIÓN DE E S A  C LA SE, PO RQ U E E L L O S NO ME OCULTARON QUE C U A LESQ U IERA  
QUE F U E S E N  SUS MIRAS EX E L  P R E S E N T E  Á E S T E  R E SPE C T O , LAS CIRCUNS­

TANCIAS PQ O ÍA N  CA.MBIARLAS D E S P U É S » . (1).

La opinion pública en la A rgentina veia con disgusto y 
antipatia la misteriosa reserva con que seguia la ncgociación 
entre el ministro dei Império 3" el gobierno dei general Mitre. 
El tratado secreto de 1" de Ma^^o 1865, se negociaba 3" concluía. 
Fué sometido al Congreso el 5 de AEum 3' esta representa- 
ción soberana dei pueblo argentino lo sanciono á puertns 
cerradas, ú n  estudiarlo cn sus cons^cuencias trascendentales.

Con ese motivo La America  de Buenos Aires, decía: «c/ 
tratado es secreto; la sesión es secreta: sólo la \ 'ergüenza es
PÚBLICA».

En êfecto, la alianza se pacto centra el torrente de la 
opinion pública de los habitantes dei Rio de la Plata, mani­
festada en diveisas formas, de suerte que la alianza llegó á 
ser personal del general Mitre 3" del emperador D. Pedro II, 
3" no de los pueblos del Plata, que la soportaron con resig- 
nacion patriótica.

Sentado el proceder voluntarioso de los gobernantes, no es extraho 
que la alianza fuese contrariada por una repulsión general. Desde en- 
tonces, to.lo íué confusión, anarquia, desorden. Las medianías inlatua-

(I) Reflexionen los pa tr io ta s  paraüjuayos, y sobre  tudo, la i lu s trad a  ju ven tud  p a ra g u a y a ,  
sobre el sigfnificado de las expresiones de los dos honibres públicos arfíentinos, diiipfidas a] 
m in is tro  inglês Thornton.

E sas /;d> í7.s- no ocultadas por Mitre y  Elizalde, so!i_las m ism as de que fué instrum ento
infortunado  el genera l B clgrano, en su invasión dei ano o n c e :  c l  s o n i e t i n i i e n l o  d e l  P a r a i ' u a y , 
p o r  l a  f i i e i ' s a ,  a l  d o m i n i o  a r g e n t i n o .  A no olvidarlo  p a tr io ta s  pa rag tuD ’os.

I *
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das oslent'iron con impudencia a n t e c ip a i s  su nulidad desquiciadora. 
La jactancia quijotesca usurpó ol lui>ar dei consejo prudente. Donde 
debía haber econoniía hubo derroche. El mercantilismo se bizo t.áctico. 
El Iraude se acurrucó en los escondrijos de una política extra^aatían- 
temtnte aventurera. \  inieron los motines, Ias sublevaciones, los com­
bates en território brasilero, cuando el arg-entino estaba ocupado por 
el enemigo.

^ quien CiOS ha dado el derecho de intervenir en el régimen in- 
teino dei Paraguay, de imponerle á balazos, una civilización de que 
el ht.'cho mismo seria su contradicción flagrante? (Cuido Spano) (1).

PJ gobcrnante de la Confederación halagado por el rol 
de redentor que le había adjudicado su aliado imperial, nom- 
biándole generalísimo de los ejércitos aliados, se encam inaba 
derecho á la más trem enda decepción.

El P araguay  y su gobierno eran objeto de los ataques 
de la prensa y de los círeulos políticos de Buenos Aires. P'n 
cfecto, hay dos m aneras de atacar: con los insultos  v los câ­
nones; así se obliga á una nación, á fuerza de provocaciones, 
á pedir satisfacclón, so pena de deshonor, 3’’ se consigne ir r i­
taria  hasta el punto de un rompimiento, que sé busca.

Pd general Mitre procedió de m anera á aparecer ante el 
público como obligado á aceptar la guerra  con que se le 

 ̂provocaba, con la captura de dos buquês argentinos en el 
puerto de Corrientes.

Aún para aquellos que establecen que la fu e rza  prim a  
et derecho, había una íuerza de que aquellos precisaban, era 
la opinion pública. Sucedia que los tim oratos evitaban en 
c 'lrgar, ante la conciencia pública, con la responsabilidad de 
Ics choques terribles y de los encuentros sangrientos. Mitre 
comprendía que no se podría responsabilizar á la República 
.Argentina de una guerra  motivada por la ofensa inferida al 
pabellón argentino. PEsto fué necesario estabiecer.

Los pueblos del Rio de la Plata, no podian convencerse 
de la necesidad de la guerra  contra cl Paraguay, ni veian 
que SLi causa estuviera afectada realm ente en las diferencias 
en tre el Paraguay y el Tmperio del Brasil.

El P araguay  que se presentaba solo en el campo del 
honor, provocando, ó mejor dicho, aceptando la pro\'ocación

(1) L os  escr i tos  de este i lus trado  p u b l ic is ta  ar»-entino, publicados en la p ren sa  de los 
pai!-es (Id Rio de la P la ta ,  ..sobre la p u e r r a  del Para jpuay , nos pia porc ionan  preciosos datos 
cpie c o d e  den esencia lm ente  con los c|ue ]')oseenios en n u e s t ra  eolcccicin de docurnentos h is tó ­
ricos, y con micslro  concc in ren to  p e isona l  de las cue.stirnes que dieron lufiar A la iiuerrH: 
poi esa no.s liacemos el honor  do c.ti'.rlos f recu en íeitieiUe, haciendo n u e s t ra s  las  ideas.
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de tres adversários coali.íJados, más ó menos fuertes, tenía la 
idea de su misión política, 3' una conciencia perfectamente 
orientada de su derecho.

Nota dei ministro inglês á su gobíerno- Sn indebida parcialidad Ciiidades neutrales franqueadas d 
la escuadra dei Brasil—Falsedades dei ministro Thornton- -Ln Haci jn  H rgen tina—El 
;';istre Florencio Varela Su opinion so^. j o. .’araguay—Nuevo ordeii de cosas.

Fd ministro iipoiés, Mr. Thornton, acreditado en la Repú­
blica A rgentina, escribi<3 el 6  de Ma3a> IbOõ, á l.ord John% ■
Russell, principal secretario de Rstado de la rema Victoria, 
la nota si.^uiente:

' 4

i

S’
a
a

Milord:
La nota fecha 29 de Marzo último, dei ministro paraj>ua3'o, senor 

Herges, dirigida al senor Llizalde, Ministro de Relaciones Exteriores 
de la República Argentina, en respuesta de la nota de este último, .sólo 
vino á conocimiento del gobierno argentino, el primero dei corritmte» 
por medio dei diário p;iragna3'o, £ /  Seim m ar/o, en que fué publicada' 
E\ original llegó á su poder el tres dei corriente, 19 dias después que 
la ciudad de Corrientes, fué ocupada por fuerzas paragua3'as (1).

El senor Bei'ges, trasmite una copia en la nota mencionada de la 
declaración de guerra, sancionada por el Congreso paragua3'o, el 18 
de Marzo, de la que acompano traducción.

Las razones alegadas en aquel documento, para la medida extrema 
de la guerra, son:

1. ‘‘ La negativa dei gobierno argentino sobre el paso inocente de 
fuerzas paragua3xas por la proviiicia de Corrientes.

2. ‘‘ La negativa sobre el reconocimiento de los dereclios dei Para- 
gua>’ al território de Misiones, entre el Paraná \  el Unifíuay.

B.‘‘ Porque el gobierno argentino permitió el alistamiento de sol­
dados en Buenos Aires, par.i ser empleados contra el í^aragua}, poi 
el Brasil.

V 4.'' El apo3'o dado por la prensa olicial de Buenos Aiies, á la
causa dei Brasil contra el Paraguav.

Respecto dei primer argumento, pienso que pocos negarían que

(1( Quién se Io contó? ip o r  quê coudueto Io supo? Uor el mismo seilor h lizalde? liSte es 
úrgaiio sospechoso en la m atéria .

I <•
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esta República está en su pleno derecho para rehusar el .pas:o por su 
território, tanto á brasileros como á paraguayos (1).

El gobierno argentino había declinado siempre reconocer el dere- 
c'ho dei Paraguay al território de Misiones; y á pesar de esto, ni se 
ban tomado medidas activas para prevenir la ocupación constante de 
■esc território por los paraguayos.

En cuanto al alistamiento de hombres en Biier.os Aires para el 
"■ervicio brasilero contra el Paraguat ',  sólo puedo decir que nunca be 
llegado á de^cubrir que bubiese tenido lugar un becbo semejante (2).

En este país no bay realmente prensa oficial.
Empieza, sin embargo, á ser cada día más evidente que el presi­

dente López contaba con los descontentos en la República Argemina, 
y no queda duda que antes de entregarse Montevideo á Ias l'uerza 3̂ 
u lidas dei general Flores y dei emperador dei Brasil, él (López) tenía 
fundadas razones para acariciar esta e.speranza. Hoy, sin embargo, 
los que eníonces e.staban descontentos, parecem deseosos de ser guia­
dos en la dirección que les indicam sus propios intereses, y me pare­
ce que el general Mitre puede contar con su cooperación.

(F d o ) Ei)U .\Rno T i i o r x t o x

El diplomático inglês pretende que el gobierno argenti­
no estaba en su períecto derecho de rehusar el pasaje de 
Ias tropas paraguayas por Corrientes.

El senor 'rhorn ton  ha debido saber que esa negativa dei 
Dasaje de Ias fuerzas paraguayas por território  de Ias Misio­
nes, no daba derecho al gobierno argentino para ceder Ias 
ciudadts neutrales dei Paraná  y Corrientes al império dei 
Brasil, para  que éste hiciera de ellas el depósito de carbón 
para  su escuadra en operacienes contra el Paraguay.

El seiior m inistro britânico no estuvo mu}^ feliz en sus 
apreciaciones de Ics deberes de Ias naciones neutrales.

Tampoco fué correcta su aíirm ación de que nunca ha- 
y a  tenido lugar el alistamiento de hombres en Buenos Ai­
res para la guerra  contra el Paraguay. De que el senor 
1  hornton no haya llegado á descnbrir ese hecho, no se

(1) E l  in fo rm e dei seflor T h o rn to n  á su gob ierno  es p a rc ia l .  I la  debido saber  que  Ias 
c iudades  a rg e n t in a s  P a r a n á  \  C o r r i e n t e s ,  fueron  pu es ta s  al s e r v i d o  dei B ra s i l ,  p a r a  depó-
sitos  de carbón de su flota en operac iones  co n tra  el P a ra g u a y .

(2) L a s  observac iones  del seflor m in is tro  inglês están  ca lcadas  sobre  los a rg u m e n to s  de 
los enem igos dei P a ra g u a v ,  ni m ás  ni menos. Son los a rg u m e n to s  dei doc to r  E l iza ld e  Y  la 
legión p a ra g u a y a ?

I



sigue que tal alistam iento no ha3’a teiiido lugar. El congrc- 
sü paraguayo lo ha especificado con bastante claridad.

El honorable Mr. Thornton, como ciudadano de una 
gran nación, donde ílorece radiante la libertad de la pren­
sa, debe haber observado, sin duda, que en Buenos Aires 
existia un (3rgano especial, que pasaba por ser el organo 
oficial dei general presidente Mitre; era Xación A rgen­
tina.

E3n la alusión que hacía al final de su nota de los des- 
contentos, con cu\xi cooperaci(3n contaba entonces el gene­
ral López, se destaca visible la figura de un gran general 
argentino, que fué poderoso caudillo en una de Ias provin- 
cias riberenas de la Argentina.

El ilustre publicista argentino don Florencio \"arela, 
decía en su diário EI Comercio dei Plata, correspondiente 
al 12 de Enero 1846, refiriéndose á la actitud política que el 
Paragua}" asumió en aquella época, lo que sigue:

Se obstina Rosas (Mitre en ISbõ) en reducir al Paraguay á la mis- 
ma sumisión estúpida en que tiene á Ias províncias argentinas; resiste 
aquel (el l\araguay) la pretensión; y desbaratando la idea favorita dei 
dictador, preconizada por él aqui }' por sus íautores en luiropa - 
I f leH a» i l í í t* i<»sa  j  d e s o r f t ' a i i i i r . a i l o r a — r e c o i i s l r í í i r  <*l v i r r e i -  
i i a ( »  4le .4^ia*es.

Creación es esa le dice el Paraguay, del sistema colonial; cuando 
rompimos con él, ese armazón vino por tierra;'y la misina razón ten- 
go yo para sostener mi independencia de la dictadura de Rosas, que 
él para sostener la suya de la Espana.......

Todos esos puntos dei maniliesto dei T^araguay, todos esos prin­
cípios de su política expuestos en templado y digno lenguaje ú pre­
sencia de Ias naciones, encierran todos los elementos de un sistema 
de organización futura, fundado esencialmente en la justicia, en el 
respeto á los derechos dei extranjero, en la bien entendida y oportu­
na libertad de navegación y de comercio; en la observación y respeto 
de los princípios constitucionales y orgânicos de los pueblos argenti­
nos en la oposición á pretensiones ambiciosas que tratan de lundarse 
€11 mentidos derechos derivados dei régimen colonial; y linalmente 
en el establecimiento de gobiernos de libre elección y de responsa- 
bilidad constitucional. «

Tal es el programa que el Paraguay anuncia al desplegar su ban- 
dera en Ias íilas de los que combateu la dictadura.

Con su autoridad irrefragable, la noble víctima de Ias 
libertades argentinas, Florencio \T irela, ha reconocido que 
el Paraguay fué el que estableció un nuevo orden de cosas 
en la vida política de los pueblos demociMticos del Rio de 
la Plata.
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Abandono del magnífico monitor cncorazado. - Su adquísición por el Brasil. — Reiterados avisos 
del cônsul paraguayo Julio Fauclié. — Referencia del eminente oriental doctor Juanico.— 
Rígida imparcialidad. — Esfueizos estériles. —Extnclo de las comuuieaciones del consul 
Fauché á la legacion.— Cargo hecho al jefe de ia legación por el seror Fc.uché.—juicio 
arbitral. — Fallo desfavorable á la legación. — 334 mil francos perdidos. — Comunicacio- 
nes del agente paraguayo, Noviembre 7 y 24. — En lugar de perjuicio, brillantc negocio. 
— Derecho y deber del representante dipiomático. — La Francia ctimplió su deber de 
neutral. — Formidable elemento.— Felonia internacional. — Resultado problemático.- 
Religiooa lealtad de los representantes de la triple alianza. — Detención de 36 piezas de 
artillcria de grueso calibre. — Cirta de un amigo prusiano, Marzo 7 1865.- Proceder 
correcto de los agentes aliados.

hi gTande y magnífico m onitor  que, en virtud de ins- 
trucciones especiales y urgentes del »obierno de la Repú­
blica habia mandado construir el representante para.quayo 
en los astilleros del senor Arman, en Burdeos, fue abando­
nado á su constructor, despues de babérsele abonado más de 
setenta m il pesos oro, quedando la construcción de dicho 
monitor bastante adelantada.

;Q ué sucedió en consecuencia?
Los activos 3 ' patriotas representantes brasileros com- 

praron sin pérdida de tiempo el m onitor  paragUcWo, por 
cuenta del Brasil, hicieron seguir concluir su construcción, 
y lo despacharon á ingresar en la escuadra imperial, en 
operaciones contra el Paraguay!

La legacion paragua}^! íué prevenida oportunam ente 
de todo ello por el consul de la República en Burdeos, .seilor 
Julio Fauche, y por varios otros amigos de la causa del 
Paraguay, entre estos últimos, el em inente estadista orien­
tal, doctor Cândido Juanicó, plenipotenciario de la República 
Oriental dei Uruguay.

Kste Caballero me refirió en Montevideo en LS77 que en 
varias ocasiones había hablado 3" escrito al seíior Bareiro 
sobre el particular, 3 ' que éste le había respondido invaria- 
blemente que «no ha.bía podido conseguir con el gobierno 
francês la detención de dicho monitor!

Sin embargo, los mismos funcionários franceses dei mi­
nistério de Relaciones Exteriores han declarado que el En-
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del Paraouav nunca había hecho
reclamación sobre el particular. Los que conocen los prin­
cípios 3’ usos dei derecho internacional que re í̂ l̂an la con- 
dueta de los países neutrales, la rígida imparcialidad con 
que el gobierno de la culta F rancia había cumplido su deber 
internacional, con la detención ó embargo que ordeno expon- 
táneamente dei encorazado brasilero, construído en la S e \-  
ne, sabrán valorar Ias respuestas dadas al respetable doctor 
Juanicó.

Por mi parte había recibido de los senores Delol cS: Zibe- 
lin de Burdeos, 3  ̂ dei mismo cônsul Fauché, reiterados avi­
sos sobre la adquisición dei m onitor paraguayo por el Bra­
sil; pero á pesar de mis incesantes esfuerzos hechos con el 
jefe de la legaciôn, no pude conseguir con él, que diera el 
paso necesario para impedir la salida de ese y otros enco- 
razados comprados por los agentes dei Tmperio en los países 
de Europa.

La escuadra brasilera dominaba los rios y tenía al Pa­
raguay  herm éticam ente encerrado, sin comunicación con el 
exterior.

Fie aqui extractadas Ias comumcaciones dirigidas por 
el cônsul paraguayo en Burdeos, seiior Julio Fauché, al En- 
cargado de Negocios de la República sobre el monitor men­
cionado:

Seriar dou Cândido Bareiro.

Hurdeos, Ma}’o 3 18bò.

Practiqaé con toda la reserva que exigen Ias circunstancias Ias 
investigaciones necesarias para obtener los informes deseados. Al 
efecto, recurrí á amigos altamente colocados que se ofrecieron á mi 
disposición. .lie aqui los nuevos informes que recogí }'o mismo 3’ por 
intermédio de dichos amigos:

Se dice á los obreros \  proveedores para que lo repitan á los que 
pregunten, que el m onitor  se construía por cuenta dei rey de Prusia; 
pero esta manera inhábil de disimular la verdad, no engana á nadie. 
Por ciertas indiscreciones de los interesados, el público está persua­
dido de que la construcción de dicho buque se efectuaba por cuenta 
dei Brasil, según le he informado ya anteriormente.

Warias veces estuvp á bordo, }' si no le do}' los detalles de la 
construcción de dicho buque, es porque Vd. tiene el plano. 31e pare­
ce de los más ingeniosos 3' mejor preparado para los fuegos contra 
enemigos colocados sobre Ias dos márgenes dei rio. La tripulación 
está perfectamente colocada al abrigo de Ias balas enemigas.

Los obreros que trabajan en la construcción de este buque son
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numerosos. Se les ha dividido en dos secciones, la una para los 
trabajos de día v la otra para de noche. La obra marcha con una 
prodigiosa actividad. El buque estaba amarrado cerca dei guiuche  
que le alzó Ias maquinarias á bordo todo el material. Ayer dejo 
el paraje donde estaba 3' ftié á colocarse en frente de los astilleros 
dei Océaiio, sobre la margen derecha dei rio, para recibir en sus 
depósitos los blindajes de lierro, que no e.staban listos cuando el 
buque fué lanzado al agua.

La compahía dei Oceano se ha comprometido á entregar el m onitor  
el 10 dei presente mes. Considero este informe exacto, poique lo le 
obtenido por conducto fidedigno, ^^arios oficiales 3' manr.os han lle- 
gado ya, y se esperan á los que faltan, de un día á otro. Se dice que 
la tripulación se organizará de brasileros 3' argentinos.

No tengo la menor duda de que Vd. en la s itu a a ó n  actual teiiga  
el der echo de reclam ar al gobierno im peria l, para  que conjorm e a 
Ias reg ias de la n eu tra lid a d  tenga â bien im ped ir la p a rtid a  de 
este buque de guerra , construído en un astillero  francês,^ destinado  
ú operar contra una nación am iga . El gobierno francês, mas que 
nadie posee los rnedios v la facilidad de saber que el M onitor se ha 
comstruido por cuenta y orden dei Brasil; probablemente lo sabe ya, 
V si lo ignorase seria justo que á solicitud de Yd. ordenase una ' a to y  
mación, la que en breves dias produciría el conocimiento de la verdad, 
es decir, la confirmación de los informes que ya lehe  trasmitido a \  d.

Por la época muy próxima ya para la entrega y partida dei buque, 
Y d . apreciará mejor que nadie, que conviene proceder con la m ayor  
celeridad posible.

Si llegare á mi noticia algún hecho nuevo, que pueda interesar a 
Vd. me apresurarè á llevarlo á su conocimiento . . .

J. F a u c h é .

Mavo 8 I860.

. Su carta dei 6 dei corriente me informa que Vd. tiene motivos fini- 
dados para pen.sar que el gobierno imperial ordenará una información, 
(enquête). La época de la partida inminente dei m onitor, exige que la 
inform ación para  que fi ie ra  eficaz se practicase con la brevedad, 
posible.

Después de mis últimas comunicaciones nada nuevo he sabido, 
excepto la confirmación de los hechos que le tengo transmitidos. Es 
difícil saber por ahora el pabellón que llevará el buque. El oficial de­
signado para su mando, tampoco lo sabe todavia. Parece que la elec- 
ción de la bandera no se hará, ó no se conocerá sino á última hora
Hí» 1f) n n r t i d n

Es probable que izen la bandera inglesa 0 la norte-americana, peru
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Oôta hipüte^ri 5̂ no ticne luiuianienio bastante sólido, para que yo la pre- 
oCnte como una \er„.ad. Mtichos, sia embaríio, la admiten como una 
realidad.

hn cuanto á la r.acionalidad de la tripuiació 1 pttedo desde ya de- 
ciile que se compondrá de marirms de distinto, países.

\  o\ a rcooblar mis cuidados y  á activar iVii, indagaciones, pues 
e/ tiem po urge  para .satisíacer sus pedidos.

Jueves ó vierne.s de la presente semana el niouiior ensayará sus 
m.iqtiinas, la rotació.i de su;’> torre.'=, etc. A ãstiré á sus primeras manio- 
bras y  evoluciones que tencrán luítar en presencia de los ag;entes oíi- 
ciales dei ^obierno, para qtiien se ha construido el buqtie. Mi presencia 
á bordo en tal circunstancia me permitirá completar mis informes.

Lo que urge uiús por el nioiueuto, pouer obs/deu/o à hi p a r ­
tida  dei uwuitor.

J. V.

•Mayo 112 18(:)6.

Jil ensa\'o dei uiom tor no tu vo lugar e.t esta semana, no habiendo 
concluido los trabajos. Vaa á terminar el blindaje de la carena. Las 
primeras maniobras y evoluciones se efectuarán el martes ó miércoles 
próximos. Según le avisé ya, soy uno de los pocos privilegiados que 
asistirán á esas maniobras experimentales, y me aprestiraré á trasmitir 
á \  d. el resultado de mis impresiones y los datos nuevos que pueda 
obtener.

Me complazeo en pensar que la lu jorm aciôu se habrá ordeiiado, 
y  que estará eu bueua via de ejecucióu . ..

J. F

Mayo 23 1866

El blindaje de la carena dei niouiior ha terminado. Sólo falta el 
de Ias dos torres. El buque tiene una arboladtira baja de tres inástiles 
de barca. Abandonó el lugar donde estaba ftté delante de los a.sti- 
lleros dei Océano, conducido por un remolcador, el sábado último. Ese 
día se hicieron los ensayos de la máquina, la que sin duda no ha fun­
cionado bastante bien aún, pues no pudo atravesar el rio, sino con la 
a 3’uda de un buque á vapor.

No me parece qne los trabajos se prosiguen con toda la actividad
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con que se habían empezado. Siii embargo, se espera que á lines de 
esta semana pueda efectuar sus primeras evoluciones, sino se vé en el 
caso de diferirias por algunos dias más.

Se han notado en la construcción algunos desperfectos que han 
ocasionado el retardo inesperado de la entrega.

Obtiivo Vd. la orden de in form ación?  (1).
Según le he dicho ya hay distintas versiones sobre cuál pueda ser 

el Kstado que ordenó la construcción. Kstos últimos dias, el director 
de los astilleros dei Océano dijo á uno de mis dependientes que la 
construcción se habia efectuado por cuenta de los Paises Bajos, y que 
Lin banquero holandês la pagaria. Esta aserción me parece poco admi 
sible. Si fuera verdad, el pago se efectuaria por conducto dei Cónstd 
de Holanda . . .

Ma vo 31 1866.

l^ecibi su carta dei 25 dei corriente. Kl senor Pastoureau, ingeniero 
naval dei Estado y director de los astilleros dei Océano, tuvo la bondad 
de llevarme con uno de mis amigos al establecimiento de su dirección. 
Nos hizo visitar diversas reparticiones dei buque, y nos explicó como 
debia evolucionar, mover sus torres y dirigir los tiros de sus cuatro 
cânones.

Las dos torres no están aún completamente revestidas de Ias placas 
de lierro forjado, que tieneii un espesor.de 12 centímetros, como las 
de la cafena.

El buque estaba con vapor, haciendo el ensayo de sus dos máqui­
nas, que tienen juntas la, fuerza de doscientos caballos, y hacen mover 
á dos hélices, colocados á babor y estribor.

El senor Pastoureau e.spera que el buque andará diez nudos. Yo 
creo que se hace ilusión. El casco dei buque me parece demasiado pe- 
•Sado para que pueda obtener .semejante resultado. Este ingenieio me 
dijo que por el nioniiov se ha pagado á la compania dos nullones de 
fya)icos, pero él hacía un precio más bajo sino se le obligase (como 
.sucedió con éste) á hacer trabajar sus obreros de dia y de noche. Crée 
que podrá entregar el buque en la semana próxima. La expeiiencia 
que tengo en las construcciones navales me hace suponer que este 
plazo será grandemente excedido.

La compania dei Océano no provée la artilleria.
Estando abordo vino un personaje de edad avanzada que se nos 

dijo ser la persona encargada de la vigilância de la construcción, \ á 
quien dan el titulo de Comodoro. No pude .saber á que nacionalidad 
pertenece. Habia perfectamente el francês.

(1) E l  E n c a rg a d o  de Ne^iodos, al leer es ta  c a r t a  t r a tô  â  su a u to r  de en tro m eü d o  é im per-  
tir, e itc !
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Un ami^o bien informado me dijo que el moiiitor debía, seíiún los 
compromisos de la companía, ser entrejiado á sus expensas en Ias 
aííuas dei Estado á que es destinado. Kn este caso la tripulación seria 
francesa, sino en la totalidad al menos en parte. Si esto fuera cierto, 
seria difícil que la infonuació>i produzca un resultado favorable á sus 
propósitos.

El senor Pastoureau me ha olrecido venderme un buque de fuerza 
de 160 caballos que acaba de reparar, dejYindolo nuevo. El buque puede 
c a r i a r  mil hombres; además de su provisión de carbón, 3 à 400 tone­
ladas de mercaderías. Pide por él 350.000 irancos (S 70.000). Xuevo cos- 
taría el doble.

Si este buque pudiese convenir á su gobierno se le podría dar un 
armamento de guerra, más ó menos aparente, hacerle navegar con 
pabellón francês, y cambiar estos colores al llegar á su destino.

Creo que aceptaría letras sobre el Paraguay, por una parte de la 
suma. Quiera Vá. reílexionar sobre esta proposición, que yo le propor- 
cionaré ámplios informes al respecto.

J. P.

Julio 18 I860.

El inoiiiior partió para Rio de Janeiro hace varias semanas, con 
tripulación francesa. Parece que la companía marítima dei Occaiio se 
comprometió á entregar este buque de guerra en Ias aguas dei Prasil- 
Ao he coutim iado dando á Vd. in form es sobre el particu lar, porque 
Vd. no me ha m anifestado  el deseo de recibir la conhnnanón . .

J. F.

Después que los agentes brasileros despacharon el nio- 
nito )\ euya construeción había costado al Paraguay casi la 
mitad de su valor, el Encargado de Negocios, íormó un si­
mulacro de juicio arbitrai para recuperar, á lo menos, una 
parte de la suma pagada al senor Arman, por el referido 
m o n ito r  (1). Designo para su representante en dicho juicio 
á Aquiles Tamberlich, (hermano dei célebre cantor de este

1, ^ 'é a se  sobre estos eiicorasados  la nota páj>'. 13'? de este voli'imen.



nombre), que desde su arribo al frente de la Legación de la 
República, en 1864, hasta su separación de ella, en 1868, ha 
sido su facto tum .

El fallo dei tribunal de árbitros, fué que el P araguay  no 
tenía derecho á reclam ar la devolución de la cantidad pa­
gada al senor A rm an, quedando de esta m anera totalm ente 
perdida para el tesoro de la República dicha sum a de setenta  
y tantos m il pesos oro, según consta de Ias siguientes comu- 
nicaciones dei mismo Encargado de Negocios, dirigidas al 
Mariscai López:

Noviembre 7 I860.

Mallándome siempre en la imposibilidad de continuar los pagos dei 
inoniiov, contratado en Marzo último, he lirmado el 28 último con la 
companía constructora, un convênio por el cual sometemos al arbitraje 
de dos peritos la rescisión dei negocio, siendo el nombrado por mí, 
Mr. Lussignol, ingeniero civil de la companía de navegación á vapor 
trasatlántica y dei Credit M ovillier, que me fué recomendado por el 
secretario general de este establecimiento, y otras personas respeta- 
b le s . . .  (1) Los árbitros deben dar su dictámen dentro de lõ dias de la 
fecha dei convênio, habiéndoseles acordado otros 15 dias para el caso 
de que tengan que nombrar un tercero en discórdia. Manana á Ias 3 1/2 
tenemos que reunimos para saber lo que hayan deliberado. La com­
panía ha pre.sentado una cuenta como de m edio m illón  de francos de 
pérdida de intereses, indemnización que ha tenido que pagar para res­
cindir Ias contratas que ha hecho para la maquinaria, blindaje, artille" 
ria, etc., etc., pero visto el interés que tiene de quedarse en buenas 
relaciones con nosotros, no dudo que su árbitro se habrá mostrado 
fácil, 3' que el dictámen será equitativo, dejando á salvo los intereses 
q « ie  «I(*s;;'raeiaf8aik ieiitc Bte c o » i| iro it ie t ia lo  . . .

(Fdo.) C. J3.

Diez siete dias después de escrita la carta  que p rece­
de, el senor Encargado de Negocios dirige otra á López, en 
estos términos:

Noviembre 24 1865.
l^or los términos dei dictámen, la companía adquiere el derecho

(1) A qu ile s  T am berl ich  fiuí el ve rdadero  á rb i t ro  dei ajíente pa rag u av o .
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de disponer dei biique en construcción, oblisfándose á construimos 
otro por la suma de 1.800.000  francos, con la deducción de los 334 
mil del p r im er  pago que ha recibido ya , siempre que se le ordene la 
construcción antes de la espiración de 12 meses (1). En caso contra­
rio debe quedarse con dichos 334,000  francos, p o r  v í a  d e  i x d e .m x i - 
zACióx (!!) Mi arbitro optó por este arreglo, cox m i  a s e :x t i m i e x t o , con 
preferencia á la rescindenciá absoluta de la contrata, en cuyo caso 
no se habría logrado adjudicar á la companía menos de 256 á 300  
m il  francos, es decir la mitad ó los dos quintos de la cuenta que ha 
presentado, de perjuicio y perdida de intereses (!!!)

(Fdo.) C. B.

' 1

A nadie puede escapar lo absurdo de tal dictamen, que 
mucho se parece á una culpable siniulación, pues lejos de 
haber recibido perjuicios el constructor por la orden recibi- 
da dei agente paraguayo,, de cesar la construcción de dicho 
buque, hizo un brillante negocio con él, vendiéndolo inme- 
diata 3’' ventajosam ente al Brasil en la suma de dos nidlo- 
nes de francos., según consta de la carta  dei cônsul paia- 
guavo, seiior Fauché, de íecha 31 de Ma\’o 186("), que cjueda 
reproducida.

Es principio de derecho internacional adoptado univei- 
salmente en la práctica, que un agente diplomático tiene el 
derecho, naturalm ente el deber, de reclam ar \' exigir dei 
gobierno cerca dei cual está acreditado, la detención \" em­
bargo de cLialquier buque de guerra ó elementos bélicos, que 
se tratase de despachar de un puerto neutral, contra el 
país de su representación; 3' que el gobierno neutial, cei- 
ca dei cual está acreditado ese agente diplomático, tie­
ne la obligacion moral é internacional de acojer 3’ satis- 
facer la solicitud que le presentáre á nombre de su gobier­
no, en razón de que á un país neutral le está absolutament^ 
prohibido proveer á un Estado beligerante de buquês de 
oLierra v de otros elementos bélicos, en detrimento de su 
adversário, con el cual mantiene relaciones de amistad.

%

(1) Par ;i  qiu', para  cuando?
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Se ha visto que la F rancia ha llenado religiosa y noble- 
mente su dcber de neutral y de am iga dei Parag■ua3^ con el 
hecho de haber detenido exponíáneamenle y con oportunidad 
el prim er buque encorazado construido por cuen ta  dei Brasil, 
en uno de sus puertos marítimos, sin que ha^ai sido solici­
tado por el representante paragua\'o.

Está en la conciencia dei mundo, en la de los mismos 
actores de la triple alianza, 3" en particu lar dei pueblo para- 
gua 3’o, víctima. que sin el formidable elemento de los enco- 
razados dei Brasil, con que fueron íbrzados los pasos de 
Jtapivú, de Curupaití, de H w naitd , de Timbó, de Angos- 
titva^ etc., etc., para protejer eíicazmente Ias operaciones de 
los ejércitos invasores de la triple alianza, el resultado de la 
guerra  habría sido, probablemente, muy distinto al que tuvo 
para el pueblo paragiuu^o, 3’'quizás para los mismos Estados 
dei Rio de la Plata, que alguna vez han de experim entar Ias 
consecLiencias de la felonía internacional que han cometido.

Reíiexionando seriam ente sobre la facilidad con que el 
Império dei Brasil ha hecho construir 3’ despachar de los 
puertos neutrales de Europa, sus encorazados, en presencia 
de la legación paragua3ai, 3" el resultado que le han dado 
en la guerra  esos formidablcs elementos militares, se puede 
afirm ar que sin su adquisición la guerra  habría tenido un 
resultado problemáticu, por más de un concepto.

Sin embargo, es justo reconocer que los representantes 
oficiales de la triple alianza en los países de Europa, haíi 
cumplido, desde los prim eros dias de la tirantez de Ias rela­
ciones diplomáticas entre el P araguay  y el Brasil, con reli­
giosa lealtad, sus deberes de agentes públicos 3  ̂ de ciuda- 
danos, impidiendo por todos los médios que le facilitaba su 
posición oficial, que ningún buque ni arm am entos fuesen 
despachados de Europa, por cuenta dei Paraguay.

Cumplieron su deber, haciendo uso dei derecho perfec- 
to que les acuerdan la ley internacional 3' la práctica de Ias 
na clones civilizadas.

De ese modo, 3  ̂ haciendo uso de ese derecho el minis­
tro brasilero acreditCido en aquella época, lf'64, en Berlin,

cho de unas 36 piezas de artillería de grueso calibre, siste-

\

!■

l
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ma Kriip, que cl í^obierno para^uavo había contratado en 
la capital prusiana, cn los momentos en que 1; s relaciones 
de la República con el Tmperio habían llci^ado á una situ.' - 
ción extrem a. Si los cânones mencionados hubiesen sido 
colocados en Ias bateiías de Itapinh Ciinipaiti\ Jhimaitá, 
T iiJ ib ó y  Angostura, de seguro que ninguno de los encora- 
zados dei Brasil habría sídf; capaz de resistir á sus proyec- 
tiles, y por consi,q-uiente no hubieran íbrzado el paso dc 
niiyqaina de esas posiciones aríilladas. Los ejércitos aliados 
habrían tocado ddicultadcs insuperables para internarse en 
el país, sin la protección eficaz de los encorazados. Lueí>'o, 
Ics (.jércit(,s dc tierra no habrían avanzado, y la campana 
hub itra  sido de muy difícil prosecución por parte de los 
aliados. Lsto cs l<3.q'ico y racional; pero repito, los aí>'cnte.s 
adiados cumplicron su misión y su doble deber de ciudathi- 
nos y de funcionários públicos, sirviendo con actividad y 
leadtad la causa de su país, que Ics estaba confiada.

Me encontraba en Berlin en los últimos meses dei ano 
1864, en misión dei gobierno, sej^ún queda reíerido en el 
capítulo IIT, cuando se iniciaron Ias reclamaciones brasile- 
ras sobre los cânones adquiridos por el Paraguay en Prusia. 
Estamdo de regreso en Paris, rccibí de uno de mis amigos 
a ltam uite  colocado en el ministério de guerra, la siguiente 
cartíi:

IkM'lin, ,Marzo / ISbf) I r

Seíior dou (0’egorio Beut/es.

Mi qíu rido amigo.
Tuve el giisto de recibir su graciosa caria dei 1° dei corriente y 

1e estov mu}' grato, por el liecbo de haberse acordado dc mí con 
amistad.

En cuanto al asunto de los cânones rayados de grueso calibre, 
que Vá. ha pedido para su gobiêrno, tengo el sentimiento de decirle 
que el telegrama c[ue usted ha visto en los diários, es exacto. A \  d. 
le consta que habíamos escrito (el ministro de guerra) al presidente 
dei ministério, conde de Bismark, avisándole que estábamos prontos 
á entregar al agente paraguayo 36 caiiones rayados, de á 24 lib. con 
el aparejo de Wahrendorf; 36 curenas (alTút) con un eje, todos los 
accesorios para Ias 36 piezas y 100 proyectiles huecos, con sus corres- 
pondientes espoletas para cada una, por 2000 thalers por pieza, ó sea 
72.000 thalers por los 36 piezas.

Al mismo tiempo hemos observado que no teníamos disponibles
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Se vé que el proceder de los representantes aliados en 
el desempefio de su cometido ha sido correcto, activo y 
patriótico. Es que un buen ciudadano debe siem pre sobre- 
poner su fidelidad á su patria, á cualquiera circunstancia ó 
causa personal; que el furcionario público y el hombre 
decente tienen la obligación moral de desem penar con hon­
radez lealtad el cari^o público que se le confia y acepte; 
y que el hombre verdaderam ente honrado 3  ̂ patriota, cual­
quiera que sea su posición oíicial ó privada, debe siempre 
conservar con a ltu ra  su decoro 3  ̂ dií>nidad personales. Solo 
así podrá m erecer la distinción de la sociedad, de la época 
y los recLierdos de la posteridad.

V I I

Eiiipréstilo de 25 itiillones de pesos orn. —Nota dsl ministro de hacienda. — Texto d e l a  ley dei 
Congreso. Poder legal dei presidente tíe la República. — Carta de López á Bareiro, expre- 
sàndole toda su confianza. — Sustituye poder legal á Taniberlicli. — Mala elección.—La 
puerta de ios grandes lianqueros. — Lo que pudo liaberse hecho. — Numerosas ofertas de 
armas y buquês. —Condiciones ventajosas. —Ofertas desestimadas. — Carta de introduc- 
ción. —Sin compromiso.

En prevision de una i^uerra con el Brasil 3  ̂ el bloqueo 
de los rios por la tlota imperial, el «'obierno de la Repúbli-

(1) Du ( i ra t j -  e r a  cl E n c a rg a d o  de Negocios dei P a r a g u a y  cn Berlin .

proN^ectiles cargado.s, pero que con mucho gusto los íbamos á hacer 
preparar en la fábrica de Grazón, si ó"ds. los quieren.

El 9 de Febrero ppdo., el .senor de Bismark contesto sobre el par­
ticular, que Ias relaciones internacionales prohibían en estos momen­
tos, en que el Paraguat '  está en guerra con el Brasil, de proporcio- 
narles los cânones 3’ que así lo ha comunicado al .senor du Grat3’' (1). 
Ikarece que el mini.stro dei Brasil tuvo conocimiento dei asunto 3̂ 
entabló reclamaciones.

Siento inlinitamente que Yds. no tengan la oportunidad de hacer 
uso de nuestros excelentes cânones en vuestra presente guerra; pero 
todos sus amigos no hemos podido remover Ias diíicultades.

Gon un apretón cordial de mano, me repito con la más perfecta 
amistad, .su atento servidor.
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ca dió á su Encarnado de Neg'ocios instrucciones y hodev 
especial, en virtud de le}̂  dei Coní^reso Nacional, para neo’o- 
ciar en Europa un em préstito de ciintvo milloiies de pesos 
oro, pudiendo, en caso necesario, elevar esta cantidad á la 
suma máxima de 2 5  millones.

He aqui el texto de los documentos oíiciales relativos á 
esta im portante operación financiera:

Asuncion, Marzo 15 1865

Seííor don Cândido Bareivo, Encargado de Negocios de la R epú­
blica dei P araguay.

Ilabiendo el Congreso Xacional autorizado recientemente al lix- 
mo. senor Presidente de la República, para contraer un empréstito 
de 25  m illones  de pesos fuertes, como instruirá á V. S. la copia auto­
rizada de la le}" respectiva que adjunta le dirijo; S. E. con esta lecha 
se ha servido autorizar á \ \  S. por el poder autentico que cerrado le 
adjunto igualmente, para contrc’ier el empréstito, solamente hasta el 
máximo de cuatro niillo)ies, no teniendo objeto en Ias circunstancias 
actuales la ma^'or parte de aquella suma, porque èl gobierno^ aún 
cuando hubiese pensado en la construcción de-vias férreas que cru- 
cen dei Rio Paraguay al Gran Chaco hasta l^olivia, no puede distraer 
su atención en empresas de fomento y por la dilicultad de lecibii los 
materiales.

S. podrá contraer el empréstito con la casa que juzgue más 
conveniente efectuarlo, con la calidad de reembolsable ó amortizable en 
el periodo que fuere más cômodo al supremo gobierno, aún antes dei 
plazo lijado en el contrato.

Después, según Ias circunstancias, podrá procederse á la totalidad 
dei empréstito, si S. E. lo tuviere á bien, y lo aconsejare el estado 
monetário de la casa con quien lo contratase.

Me es grato etc. . . , .(Pdo.) M a k i AXO G o x z a l e z

.Ministro Hacienda

«En SOHEKANO CoXGKESO DE L.-\ X.ACIÓ.X

Teniendo en consideración Ias graves erogaciones que han de 
pesar sobre el tesoro nacional por la guerra en que la República se 
halla empenada por la salvación de su honor, dignidad y la garantia 
de sus más vitales intereses,

S.VNCION.V COX FU E R Z A  DE LEY

Articulo 1° Autorizase al Poder Ejecutivo de la naciôn para con­
traer un empréstito de 25 nr/llones de pesos Inertes en el exteiior.



Art. 2® líl empréstito autorizado por el artículo 1® tendrá por prin­
cipal íianza dei interé.s y amortización, Ias rentas de la verba mate y 
el canon de Ias tierras públicas.

Art. 3° El P. E. verificará el empréstito bajo Ias mejores condicio­
nes que pudiere obtener.

Art. 4° Comuníquese al Poder Ejecutivo para los efectos consi- 
.auientes.

Sala de Sesiones en la Asuncion, Marzo 7 de 1865.
José Falcón, \"ice-Presidente dei Honorable Contíreso de la Xación.
Bernardo Ortellado, Diputado Secretario 1°.
Gre.aorio Molinas, Diputado Secretario 2°».

FJ poder especial otorg-ado por el Presidente de la Repú­
blica al Encartrado de Nccfocios, es el siguientc:

El ciudadano F'rancisco Solano López, mariscai Presidente de la 
República dei l^ara.auíty y general en jefe de sus ejércitos.

l’or cuanto el honorable congreso general extraordinário ha auto­
rizado al Poder Ejecutivo en la ley del 7 del corriente para contraer 
empréstito en el exterior, hasta la cantidad de 2 5  m illones  de pesos 
Inertes, garantiendo los intereses y capital cor. las rentas de la yer- 
ba mate y de las tierras públicas.

l^or tanto, usando de la expresada autorización, se faculta en for­
ma bastante al ciudadano Cândido Bareiro, encargado de negocios de 
la l^epública dei Paraguay, cerca de los gobiernos de S. S. M. M. el 
Emperador de los franceses y la Reina dei Reino Unido de la Gran 
Bretana é Irhinda, para que lleve á efecto dicho empréstito por el 
máximun de cuatro m illones  de pesos fuertes, 3’ verificado otorguc' 
en la forma \  modo que convenga las escrituras de obligación 3" com- 
promiso que fueren de hacerse, en seguridad de los intereses dei 
prestamista ó prestamistas, conviniendo en la cantidad v plazos para 
el pago de los intereses 3' amortización dei capital que hubiere redi- 
bido. con arreglo á la copia autorizada de la c i ta ia  le3', \  de las ins- 
trucciones que recibirá por el Ministério de Hacienda. \  para que 
esta disposición surta sus efectos, va firmada 3' sellada como corres­
ponde 3’ refrendada por el Ministro .Secretario de Estado en el Depar­
tamento de Hacienda.

Dado en el palacio presidencial de la Asunció 1, capital de la 
República dei l\aragua3’, á lõ de Marzo de I860.

(P'do.) i^^RAXcisco S. L ópez

■ E l  Mini.stro ile Hiicienda

(l'do.) M ariano Gonzalez

El presidente l.ópez eseribió á su Eneargaclo de Nego­
cios, eon fecha lõ de Marzo 18'6õ, diciéndole:



— 2U5 —

Si el mercado monetário ha mejorado en los términos que \  d. 
esperaba, tendrá facilidades para llevar á cabo el empréstito de que 
se le encarga, en cuya operación )io necesito recomendarle ceio 
por los ín tereses nacionales, p u e s  q u e  l k  d o v  u x a  p k u e b a  o e  t o d a

Ml CONFIAXZA, D EJA X D O  Á SU EX TEK O  AKHITRIO LOS TÉKMIXOS.

Sin embargo, la im portante operación linanciera auto­
rizada por el Congreso de la República, según consta de 
los documentos reproducidos en este capítulo, no se ha lleva- 
do á etecto, desgraciadam ente, á pesar de las tacultades 
amplias y la coníianza ilim itada con que el Poder Itjjcuti- 
YO encom endára aquella misión trasceiuPntal á su repre­
sentante diplomático.

El senor Encargado de Negocios sustituyó sus poderes 
oticiales al individuo, Aquiles 1 amberlich, herma
no dei cantor de este nombre y le despacho para Hélgica, 
á gestionar un em préstito por cuenta dei Paraguay. El 
resultado de esta misión fué, como tiene que ser, absoluta­
mente negativo. En efecto, conliar á indivíduos de esa cala­
ria una misión de tan ta  delicadeza y trascendencin, es expo- 
nerse á sabiendas, á un seguro tracaso, como sucedió á la 
misión financiera dei improvisado negociador 1 amberlich.

Las posiciones diplomáticas íranquean de par en par las 
puertàs de los palacios y de los grandes banqueros, como 
Rotschild, Baring, Murieta, E:rlanger, etc. y de tantos otros 
ilnancistas afamados de Londres, Paris, Erancíoit, etc.

H ubiera sido mucho más elicaz que el mismo agente diplo­
mático dei Paraguay, como era natural, hubiese recurrido, 
en persona, á esos grandes establecimientos bancarios, ó por 
intermedio de otros agentes de negocios competentes, que 
abundan en los centros civilizados de Europa, en solicitud 
de la operación linanciera autorizada, si él no se sintiese 
con sLiíiciente aptitud.

Es fácil comprender, lo repito, que el resultado de la 
guerra dei ano 64 habría sido distinto al que tuvo desgra- 
ráadam ente en PS70, si el Paraguay hubiese recibido opor­
tunam ente todos los elementos bélicos que había pedido á 
sus agentes en el exterior. Si se hubiese realizado el em- 
préstbo de cuatro, hasta veinte y cinco millones de pesos 
oro, con su producto se hubiera podido adquirir en Euiopa 
y enviar al Paraguay, poderosos buques de guerra y arm a­
mentos de toda clase, para la detensa elicaz dei país.



Después de rotas Ias relaciones diplomáticas, en tre el 
Paraiiuay cl Brasil, vários com erciantes y especuladores 
se acercaron al Encari»'ado de Ne^ocios dei Paragiun^ á 
cfrecerle en venta buquês de guerra, encorajados ó no, 3* la 
clase 3  ̂ cantidad de arm am entos que quisiere, según queda 
relacionado en este capítulo. Se com prom etían á llevarlos 
por cuenta 3' riesgo de ellos, á entregarlos al gobierno de 
la República tn  el piierto de la Asuncicin, 3' recibir allí su 
importe, después de hecha la tradiciein. Qué más poelría 
cicsear?

Las ofertas no fueron aceptadas. El senor Encargado 
ele Negocios elecía á sus autores que nada podia introelucir 
en el Paragm ua estando bloqueados 3’ cerrados sus rios por 
la escuadra enemiga. Los ofertantes respondían que no 
preguntaban si los rios estaban ó no bloqueados 3' cerrados; 
lo que pedían era celebrar el contrato de com pra-venta 3’ 
que la legación les eliera ca rtas  de introducción para el 
presidente dei Paraguay; que ellos se encargarían  de condu- 
cir á la Asunción 3  ̂ en tregar allí al gobierno los buquês 3  ̂
arm am entos que ofrecían 3’ que se contratasen.

«En todo caso, insistían los representantes, el P aragua 3  ̂
ó su representante nada podia perder, ni se com prom etia 
en nada, puesto que nosotros nos encargam os de conducir 
por nuestra cuenta 3" riesgo hasta en tregar al gobierno en 
la Asunción, los buquês 3  ̂ arm am entos que ofrecemos» (1).

(1) E n  una de las comunicaciones de L ópez á su E n c a rg a d o  de NTegocios rep roduc idas  
•en este  capítulo, se hace  re fe renc ia  á es tas  o fe r tas
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Propues*a de magna trascendeiicia. — Salvación dei Paraguay. — Duelo singular a eanonazos.
Jefas y oficiales dei sud en Ia legaeión. Ofrecen firmar cenfrato.- Guerra marítima dc 
corso. — Patentes. — Nada piden máa que la bandera. Utilidades de Ia expedieion- 
Delaiitc de Ias ciudades de la triple alianza. —Se corta toda comiinieaeión por mar.— 
Fuerzas aliadas eneerradas en los rios.— Exito garantido. — Practicabilidad tel plan.— 
A veces muy entusiasmado. — Calurosas instaiicias. — Ej designado á representar a la 
autoridad. — Idas y venidas estériles. — La notieía cruzó el Atlântico. Formacion de 
una division naval.— Encorazado construido para el Paraguay. —Inquietud causada por 
la notieia. —Los diários dei Plata. — Derecho dei Paraguay reconoeido. — Se debio subsa- 
nar la imprevisión. — De imposible prosecución. — Clausura dei Uruguay y Parana . 
Probable capitulación. El critério dei lector Io dirá.—Temple y pericia protesional — 
Deudores de estátua á López. —Noes menos aereedor. Grave referencia de don tirilo 
Solalinde.

Igual acogida negativa tiivieron por parte dei represen­
tan te paragiia}^) otras propiiestas de m ayor magnitud y 
traseendencia que le fueron hechas en obséquio de los inte- 
reses tundam entales dei pueblo paraguayo de su represen- 
tación.

La salvación de la nación paraguaya y la destrucción 
infalible dei poder de la triple abanza, dependían, positiva­
mente, de la aceptación y ejecución de las propuestas men­
cionadas, y que vamos á establecerlas con la más rigurosa 
exactitud, por cuanto la historia dei Paiagua^ debe con­
signar en sus páginas hechos de esta naturaleza y tiascen­
dência. Hélos aqui:

Terminada la colosal guerra civil entre los Estados dei Norte y 
el Sud de Estados Unidos de América, y después que fué echado A 
pique el famoso corsário sudista Alabam a  por el buque de guerra dei 
o-obierno de la Union, el K arseige  en un duelo singular á eanonazos. 
Selante dei puerto militar de Cherbourg  muchos jefes y oii-
ciales de marina v especuladores de los Estados vencidos dei Sud se 
refugiaron en Europa. Tenían disponibles, como es fácil compren- 
derlo, numerosos buquês y armamentos que deseabaii realizar ó
vender. . , ,

Algunos de esos jefes y aficiales de manna que haoian dirigido
Ias excSirsiones marítimas de los terribles corsários .sudistas, se pre- 
sentaron en la legaeión paraguaA'a, situada en los Campos Etíseos 
núm. 97, el día 7 de Mayo I860, á Ias dos de la tarde, y sin mucho 
preâmbulo hicieron al senor Encargado de Negocios de la República, 
don Cândido Bareiro, la siguiente proposición:

«Que se comprometían por-j un contrato que firmasen con el 
representante olicial dei Paraguay, à organizar, por cuenta de ellos
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una flotilla de se/s vapores, de los más ligeros y fuertemente arma­
dos, que les habían servido en la larga guerra de secesión. Que la 
flotilla seria dotada de la tripulación y armamentos necesarios para 
hacer, con seguro êxito, la guerra marítima de corso.

2‘‘ «Que no siendo el Paraguay signatário ni adherente dei tratado 
de 1’arís de 18õò, tenía pertecto derecho á expedir pa ten tes de cor­
so (1).

«Quenopedían á la legación paragua}"a un centavo, un solo hom- 
hre, ni nada, para cmprender y llevar á eíccto la expedición marítima que 
proponían organizar. Que sólo pedían al representante paraguayo 
que les proveyera de la bandera de su nación de los documentos 
necesarios, que acreditasen olicialmente el caracter de la expedición 
naval provectada.

4‘‘ «Que si el Encargado de Xegocios juzgase conveniente mandar 
á bordo de uno de los vapores de la flotilla á un ciudadano paragua­
yo, para que representara á la autoridad de su país, eso quedaba á su 
arbitrio.

5‘'i «Que cederían á la legación paragua}\a la mitad de Ias utilida­
des que reportase la expedición marítima en sus excursiones de gue­
rra, sea capturando los numerosos buquês mercantes y de guerra, 
que navegaban con bandera de Ias tres naciones aliadas en el mar, 
por Ias costas brasileras y en el Rio de la Plata; ó ya imponiendo 
Inertes contribuciones de guerra á Ias ciudades marítimas dei Impé­
rio, como Pará, Pernanibnco, B ahia , R io  Ja n e iro  y Ias demás de 
los países de la triple alianza.

«Que la flotilla, prosiguiendo sus operaciones de guerra marí­
tima, se presentaría en el Rio de la Plata, delante de Montevideo y 
de Buenos Aires, á los eíectos de la guerra. Darían caza á todos los 
buquês de guerra de la alianza que se encontrasen en el Rio de la 
Plata, y que por la inferioridad de su casco, de su artillería y de su 
velocidad, lu) podrían luchar con ninguno de los buquês de la escua- 
dra paraguat'a.

P  «Que terminadas sus operaciones de guerra, delante de Ias ciu­
dades marítimas dei Império y de Ias Repúblicas Oriental y A rgen­
tina, la flotilla iria á colocarse en el Rio de la Plata, de manera á 
cortar de una manera absoluta, toda comunicación por mar, entre 
Rio Janeiro los ejércitos aliados en operaciones en el Paraguay. 
Qne la numerosa escuadra de pequenos buquês de madera (entonces), 
y los ejércitos de la triple alianza quedarían encerrados en los rios 
Paraiiá  y P araguay, hasta que se viesen obligados á capicular por 
hambre ó á pedir la paz.

b»’ Que garantizabau en los término.^^ más lormales que Ias ope­
raciones de la escuadrilla que se comprometían á organizar en gue­
rra, .se llevarían á efecto eon la mayor facilidad é infalible êxito».

Siento no recordar los nombres de los intrépidos marinos ameri­
canos, de graduación elevada alguno.s, á que me reflero; los tenía en 
mis apuntes entre los papeles que se me han .sustraido de mi domi­
cilio en 1874.

Cualquiera que tenga critério común, y que no haya olvidado los 
célebres combates y abordajes de la chata y canoas paraguayas con

(1) A ra iz  de su g r a n  g u e r r a  de un lu s tro ,  el P a r a g u a y ,  ba jo  la im per io sa  sugcstiOii d e  
los gobiernos de la t r ip le  a l ianza , c u jo s  e jércitos ocupaban  la  A suneioh , decre tó  su adhesión  
al t ra tad o  de P a r i s  de 1856.

I
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la blindada ílota imperial, podrá tácilmente apreciar la practicabili- 
dad y la trascendencia que hiibiera ten ido el plan de operaciones 
marítimas sometido á la sanción competente dei represcmtante diplo­
mático dei Paraguay, por marinos de la talla y cualidades especialí- 
simas de los arriba mencionados, si su proposición hubiese sido acep- 
tada y llevada á ejecución inmediata.

El senor Encargado de Negocios se manifestaba á veces muy 
entusiasmado con el proyeeto de operaciones marítimas que se le pro- 
ponía, pero no se resolvia á aceptarlo de una manera definitiva, á 
pesar de la insistência con que le solicitaban sus autores. Estos Caba­
lleros iban á la Legación todos los dias á conferenciar detenidamente 
con el agente paraguayo sobre tan importante asunto.

Comprendiendo la magnitud y trascendencia de la empresa me 
permitia, por mi parte, instar calurosamente al jefe de la Legación, 
para que sin vacilación aceptara la salvadora proposición de los jefes 
americanos. Le repetia la indicación de éstos, á saber, que el Para­
guay tenia legítimo derecho á expedir le ttres de m arques, ó pa ten ­
tes de corso, no siendo adherente al tratado de Paris de 1856; que 
siendo él, además, representante diplomático dei Paraguay con facul- 
tades ilimitadas, podia competentemente expedir, á nombre de su 
gobierno. Ias pa ten tes de corso y proveer á los buquês de bandera 
Paraguay a.

El senor Encargado de Negocios se manifestaba muy conforme 
con Ias indicaciones que le bacia, como companero de tareas y amigo 
personal, y  hasta me signified una vez que }’o seria el designado para 
representar á la autoridad paragua^aa, á bordo de uno de los buquês 
de la ílotilbq que se despachasen en operaciones de guerra; inútil, es 
decir, que acojía con entusiasmo febril la indicación dei jefe de la 
Legación, pues estaba tan convencido de que con esa medida se pre­
venia el exterminio inminente dei pueblo paraguayo.

Sin embargo. Ias idas y venidas de los personajes americanos á la 
Legación paraguaya, por espacio de diez ó doce dias, acabaron por ser 
estériles, en razón de que el repre.sentante paraguayo les declaró ter- 
minantemente que no se animaba á expedir pateiites de corso, sin 
instrucciones expresas de su gobierno

Con esta declaración los marinos americanos se retiraron defini­
tivamente.

La noticia de la oferta hecha á la legación paraguaya de una 
Ílota de seis vapores por los marinos americanos, para Ias operacio­
nes marítimas de corso, había cruzado el Atlântico con dirección al 
Rio de la Plata y el Paraguay, según se colige de Ias correspoden- 
cias siguientes; la una procedente dei ejército aliado, fechada en P al­
m ares  de Curupaity, el 13 de Julio 1866, y publicada en La Nación  
A rg en tin a  dei 18 dei mismo mes y ano, y dice:

«Hacen algunos dias que circula una noticia bastante alarmante 
(con razón se alarmaron).

«Se dice que el Paraguay ha podido, por medio de sus agentes 
en el extranjero, armar algunos corsários, que se proponen hostilizar 
al comercio brasilero, 5̂ aún d los trasportes que salgan dei vnpe- 
rio para Ias aguas dei Rio de la Plata.

«Vds. ahí, mejor que nosotros, pueden saber lo que hay al res- 
pecto; todo lo que sé es que va á formarse en Montevideo una divi-

14
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sión naval, que será mandada por el bar Ou de A m azonas  (.aimirante 
Barroso), y se compondrán de Ias corbetas Nícteroy  y Am azonas;  y 
además, los cuatro encorazados que debcn llegar á todo momento á 
Montevideo. >

«Uno de esos encorazados es el que el P araguay liabla m a n d a ­
do constru ir en E uropa, y  que fu c  vendido  al gobierno brasilero^.

La otra correspondência fué dirigida de H um aitá , con fecha 9 
de Setiembre 1866, al Sem anario  de la Asuncion, y se expresa en
estos términos: ' '  ‘

«Se habla de seis blindados norte-am aricanos, que s e  d irigen  de 
Neve York a l R io  de la P lata . Se ignora el obieto de esa expedi- 
ción, que ha servido para varias conjeturas en el ânimo de los parti­
dos de la lucha terminada, en que se reparten Ias simpatias de estos 
pueblos (se refiere á la guerra civil de Xorte América). Creyendo 
poder trasmitirle en la próxima semana importantes noticias, se des-
pide por hoy su cor responsai-» (1).

Además,' la Am érica  de Buenos Aires, de 18 de Marzo 1866, publi- 
caba una carta particular dirigida de Paris por un argentino carac­
terizado, con fecha 8 de Febrero 1866, que dice asi:

«Lo que extrano es que el presidente López no haya dado p a te n ­
tes de corso, conio han hecho los chilenos.

«liace me.ses se dijo aqui que se estaba construyendo en Burdeos 
un vapor de hierro, por el modelo de los corsarioa sudis tas ,  por 
orden de los agentes paraguayos, y esto me tenia inquieto por el 
comercio de mi pobre patria, que sufriria mucho á la par dei brasilero.

<-<El corso es un recurso terrib le  para los paises pobres, en lucha 
con otros más ricos y comerciales; es por eso, como argentino, celer 
bro mucho que no haya ocurrido al P a ra g u a y  dar p a ten tes  de corso (2).

La Tribuna  dt- Buenos Aires de 10 de Mayo 1867 decia también 
sobre el particular lo siguiente;

«Xuestro poder de guerra fluvial, materialmente considerado, es 
nulo 3' si por acaso ca\-era un corsário  paragua^'o en nuestras aguas, 
impunemente ofenderia nuestros pueblos 3' costas..........» (3).

Se comprende sin dilicultad, que si el Paraguav hnbiese expedido 
patentes de corso, como tenía derecho 3- necesidad de expedir, la gue­
rra  .se hubiera muy pronto cortado, por cuanto los ejércitos de la tri­
ple alianza no habrian podido ya recibir ninguna cla.se de protección 
dei Brasil, en viveres, municiones 3’ contingentes militares.

Los corsários paragua3’os hubieran perseguido 3' d^struido á cuan- 
tos buquês brasileros se hubiesen aventurado á navegar entre Rio 
Janeiro 3’ el Rio de la  Plata. Mas, por aquellas fatalidades dei destino 
de Ias naciones y  de los hombres, no se le habia ocurrido al maris­
cai López autorizar expresam ente  á su legación en Europa, antes de 
su encièrro en el Paragna3q para que organizara el serv ido  de corso; 
y  su agente caracterizado, á pesar de sus plenos poderes, no se animaba 
ó no queria subsanar la fatal imprevisión, ú olvido, de su comitente (4)

(1) Se vé  que  en el Paragruay hab ían  recibido tam bién la notic ia  de la p ro y e c ta d a  opera-  
ción m a r í t im a  de la  llotilla de corsários.

(2) El a u to r  es tá  en lo cierto. E s  un derecho  perfecto de que el P a r a g u a y  pudo h a b e r  
hecho  uso leg ítim am ente .

(3) N ad a  m á s  correcto.
(4) E l  v izconde de Ouro P re to ,  minist»'o de m a r in a  del im pério  del B ra s i l ,  d u ra n te  la 

g u e r r a  dei P a r a g u a y ,  dice: <el P a rag u a} '  no a d h ir ió  al t ra ta d o  de P a r is ,  re se rv án d p se  el 
d e rech o  de a r m a r  c o r s á r i o s ,  -y según in fo rm es  au tên ticos,  t r a ta b a  de po n cr  en p rác t ica  esc 
medio  de g u e r ra »  ( A  m a r i n h a  d '  O u t r ’ O r a ) .



Co.'i liabcrse : iuinLO la escua:.’rilla dc corsários en el Rio de la 
Plat.a, laa operaeionca d<‘ loa ejéreitos de mar y tierra de la triple 
alianza, habiaan lletiado á t;cr de imposible pro^^ecuciün. 0  sino 'Que 
hubieran hecho en lo 3̂ n'os Parcíiiá y P araiinay  los buques de la 
armada y los ejercitos de tierra, coa :u pe^ado tren militar, de la 
ti iplc alianza, careciendo dc víveres, de municio es v de contingentes 
militares?

iPor dóndc hubieran ralido del Paraguay?
^Cruzai'ido las ^lisiones y el Rio Uruguay?
;0  retirárdosc á través del Chaco?
Xo, puc“;3 los corsários hubieran vigilado c

de manera que i adie lo h.ubiera podico cruzar impunemente, 
de u..a á otra orilla.

Un cuanto al /?/o Parana, hubiera quedaco herméticamente clau­
surado en M artin  (iarcia, sin que pudiera pasar un solo bote.

La retirada de los cjérciíos aliados que se tentare por Ias Misio- 
nes ó poi el Chaco, habría sido, pues, de cjecución harto desastrosa, 
sino imposible, con un Iren militar enorme.

En todo caso, la guerra habría terminado con la toma ó destruc- 
ción de los buques dc guerra que constituía la escuadra de la triple 
alianza.

Por consiguiente, es más que probable que los ejércitos de mar y 
tierra aislado.s, combatidos ]-or el hambre y Ias fuerzas paraguayas 
en su encierro dentro dei dominio dc la República, se hubieran visto 
en la íorzosa obligación de cesar en sus operaciones bélicas, ó capi­
tular en peores condiciones que la division de Estigarribia en Urn- 
gitayana.

({Es una ilusión? ,{Una exageracié)n? El critério dei lector selo dirá.
Cualquiera que conozea el temple y la pericia prolesional de los 

marinos americanos, encargados de dirigir Ias operaciones navales de 
los poderosos corsários paraguayos, que se hubieran lanzado al mar, 
no podrá dudar de la infalibilidad de su êxito.

Así, los Estados que han constituido la triple alianza, con el cri­
minal propósito, confesado en pacto internacior.al, de desmembrar y  
destruir  á la República dei Paraguay, son deudores de una estatua  
fie br once al mariscai paraguayo E. S. López, por haber este olvida­
do de facultar expresa y oportunamente á su representante diplomá­
tico, á proceder á la organización y despacho de buques corsários, 
<311 operaciones de guerra.

En cuanto á su rerrcser.ianíe diploir.ánto, plenamente facultado 
no era menos acreedor á la gratitud de la triple alianza, por el hecho 
de no haber aceptado una propuesta de la más colosal trascendencia; 
la ciial llevada á la práctica habría sido la destrucción infalible dei 
poder marítimo y terrestre de Ias naciones aliadas y la consiguiente 
conclusión de la guerra á favor dei Paraguay (1).

(1) E l  d ía  14 de Julio  18Ç5, á Ias 6 p. m. me encontré con don Cirilo Solalinde en la  v e r e ­
da  de la casa  que ocupa el d iário  L a  D e m o c r a c i a ,  calle 2 3  d e  D i c i e m b r e  en tre  O l i v a  y G e ­
n e r a l  D i a s ,  y  en conversación  sobre genera l idades  de la  g u e r r a  pasada , me hizo esta refe­
rencia : que don Cândido B arc iro  Ic había  dicho en u n a  ocasión, que él no habfa asp irado  al 
t r iunfo  dei P a ra g u a y ,  p o r  e v i ta r  que con tinuara  el s is tem a de gobierno de los López».

Sin em bargo ,  era  el re p re se n ta n te  diplomíltlco dei gobierno de los López. El seflor Ba 
re i ro  cometió g ra v e  e r ro r ,  abandonando à  su pa ís  á los azares  de una guerra  ru inosa. L os 
hom bres  pasan , Ias naciones quedan.
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Defensa legítima

La falsedad en lugar de Ia razóii — Ejerce su derecho de defensa- - Responsable el que Ia provoca
Aciimulación de arniainenfos—Miras hóstiles dei império - Ciudad argentina destinada 
á ser_ depósito niiiitar dei Brasil — Afirtnación de los senadores Márniol y Frias —Pro- 
vocación de actierdo con Mitre — Sälen niuniciones del parque de Buenos Aires —Expresión 
autorizada dei senador Frias — Ultrajes al derecho de gentes —Atacar era defenderse — 
Guerra hecha al Paraguay sordamente—LIegó el caso de liaeer efectiva ia protesta 
Según práctica de Ias naciones cultas -Ocupación de Pan de Azúcar Manifiesto dei 
presidente López.

Se ha acusado al j[>'obierno dei Paraguay de haber co- 
menzado la guerra, sin motivos sin declaración prévia. La 
táctica de los que tienen mala causa que defender, consiste 
en em plear siempre la falsedad 3* la violência en lugar de la 
razón.

El P aragiup ' ha sido provocado á la lucha, 3’ en vano 
han pretendido sus adversários convertir su actitud defen­
siva en agresión culpable; en realidad no hizo otra cosa, sino 
ejercer su derecho de legítima defensa, en circunstancias mu3' 
graves para su nonor v su independcncia.

La rcsponsabilidad de la guerra no es dei que primero 
la declara, sino dei que primero la provoca 3' la hace nece- 
saria.

El fmperio dei Brasil continuaba acumulando arm am en­
tos en la provincia de Matto-Grosso, adonde vários buquês, en­
tre ellos el Mavqiiés de Olinda^ transportaban cânones 3' otros 
m ateriales de guerra, clandestinamente, por cuanto el tratado 
con el Brasil, de navegación dei Rio Paraguay, se oponía for­
malmente al transporte de armamentos, por este Rio, m ientras 
la cLiestión de frontera no estuviese resuelta. P3sos armamen-
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sido la más perfecta prueba de Ias m iras hóstiles dei Impé­
rio bacia el Paraguay, y de los preparativos á una lucha pró­
xima.

El gobierno argentino, presidido por el general don B ar­
tolomé Mitre, ha pretendido que el Paragua}’̂ ataco á la Re­
pública A rgentina, sin motivos, en plena paz, cuando con 
toda seguridad descansaba en la fé de los tratados, y cuando 
observaba escrupulosam ente sus deberes de neutralidad; pero 
el gobernante argentino olvidaba, ó aparen taba olvidar, que 
aún antes que el Paraguay  forzara su pasaje por Corrientes, 
que se le había negado, esta ciudad argentina, estaba desti­
nada á ser el depósito m ilitar y base de sus operaciones de 
Ias fuerzas brasileras contra el Paraguay; olvidaba tam bién 
que había puesto á la escuadra imperial en posesión de sus 
aguas, de sus puertos; olvidaba además, que abastecia á di- 
cha escuadra de provisiones de todas clases para sus mari- 
nos, de carbón para sus máquinas; y hasta de municiones 
para sus cânones, como lo han afirmado los senadores más 
honorables de la República A rgentina, senores Mármol y Félix 
Frias; 3' como lo había afirmado también el mismo estadista 
brasilero Consejero Paranhos, en el Senado de Rio Janeiro.

El Paragua\' no podia, pues, dudar que la torm enta pro­
vocada por el Império Sud Americano, de acuerdo con el 
presidente argentino, general Mitre, en la em bocadura dei 
Rio de la Plata, en 1(S64, no se desplom ara sobre él, al su­
cum bir el ürugua^x No podia tener confianza en la sinceri- 
dad de Ias reclamaciones dei senor Saraiva, ni en Ias protestas 
de neutralidad dei gobierno argentino.

Sabia, además, que desde el principio dei ano 1864, el 
Brasil se había entendido con el general Mitre; que el seilor 
Saraiva, m inistro brasilero, nada hacía en Montevideo sin el 
acuerdo prévio concurso dei citado jefe argentino; que el 
dinero de Buenos Aires las municiones de su parque ali- 
m entaban al general Flores, 3* que el gobierno oriental a ta ­
cado por los tres aliados secretos, que más tarde debían 
firm ar el tra tado  de 1° de May o 1865, era  el gobierno m ás  
honrado que haya ja m á s  conocido el Estado Oriental, según 
la, expresión autorizada, dei 3m citado senador argentino, don 
PAlix Frias.

Conocedor el gobierno paragua3X) de todo eso, 3  ̂ de otras



-  - 215 -

miras, sabia, por- consigiiiente, que tantos esfuerzos y tantos 
ultrajes al derecho de q,entes, no tenían por único objeto el 
colocar al general don Venancio Flores en la silla presiden­
cial dei Uruguay; sabia por tanto, que no tardaria  en ser 
atacado á su vez, como hubo de serio en 18õõ, y en circuns­
tancias mucho más graves que entonces.

A m e n a z a d o  pues ,  p o r  e n e m ig o s  t a n to  m á s  pel ig rosos ,  
CLianto q u e  a r t i í i c io s a m e n te  d i s im u la b a n  sus  p ropós i to s ,  cl 
P a r a g u a y  d e b ia  o b r a r ,  co m o  obro ,  con e n e r g i a  3' re so luc ión .  
C a d a  d ia  q u e  p a s a b a  t r a i a  un n u e v o  p e l ig ro  á  su  s i tuac ión .  
E n  ta l  e m e r g e n c ia ,  a t a c a r  e r a  de fenderse .  E s p e r a r  e r a  de- 
j a r s e  en v o lv e r ,  3- r e n u n c i a r  á to d a s  Ias v e n t a j a s  de la  in ic ia ­
t iv a  en  u n a  lu ch a .

Si, ha hecho la guerra, pero la ha hecho con lealtad, á 
cara  descubierta, como un soldado que sólo se inspira en la 
noble consigna dei deber. Ha hecho la guerra, porque se la 
hacian el Tmperio dei Brasil 3  ̂ el general Mitre, sorda 3" 
clandestinam ente, como han hecho el tratado de U de Mayo.

La protesta dei P aragua 3q dei 30 de Agosto de 1864, no 
era una declaración de guerra, en forma de práctierq pero 
esa protesta no fué el único documento prelim inar de guerra 
que el gobierno paragua3'o, habia dirigido al gobierno im­
perial dei Brasil. Cuatro dias después, el 3 de Septiembre la 
contirmaba, agregando la declaración significativa de que 
llegado el caso, tendvía el pesar de hacerla efectiva: linal- 
mente el 12 de Noviembre dei mismo ano, p ;r una nota di- 
rijida al senor V ianna de Lima, representante dei Império, 
residente en la Asunción, rompia toda relación con el go­
bierno imperial, declarando perentoriam ente que, á conse- 
cuencia de la invasión dei U ruguay, por el Brasil, el mo­
mento habia llegado para el Paraguay, de eclinv uiatw de 
los médios reservados en su protesta de 3 0  de Agosto. Esta 
última nota tenia, á no dudarlo, el carácter de una íormal 
declaración de guerra, pues el 17 dei mismo mes, (Véase en 
el Cap. IV) el gobierno parciguayo pasaba copia de ella á 
los representantes de Ias naciones extranjeras acreditados 
en la Asunción, expresando su intención de 67>67///56T/^fr 
males de la guerra, cuanto le fu era  posible. El gobierno que 
asi procedia, no faltaba segura mente á los usos de Ias na­
ciones cultas.
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Pero aún adm itiendo que el P araguay , hubiese faltado 
á esos usos de naciones civilizadas, no seria el Império á 
considerarse con derecho á escandalizarse de ello. ^Había 
declarado el Império la guerra  al Paraguay" cuando en 1850 
se apodero sin ningún preâmbulo dei Pan de Azúcav, en te­
rritório paragLuux?

Tampoco se la declaro cuando en 1855 rem ontaba el Rio 
Paraná con una íormidable escuadra 3  ̂ am enazaba bom bar­
dear sus costas, al mismo tiempo que reunia un ejército nu­
meroso en San Borja para invadirle.

«Vái no es posible la duda, decia entonces el presidente 
don Carlos Antonio López, en una proclam a al pueblo para- 
guayo; fuerzas brasileras han penetrado en el rio; no se nos 
ha divijido  una sola palahva de cortesia; somos invadidos  
y  obligados á defender niiestro suelo, nuestra independên­
cia, nuestro honor y  existência. A^-er 20 (Febrero 1855) tal 
vez habrá tenido lugar un com bate con nuestras baterias de 
H u m aitá . . . .

Una escuadra imperial ha entrado en el Rio Paragua}^ 
sin  que n i su gobierno, n i su je fe  hayan pasado al gobierno  
de la República un sim ple a v iso . . . . »

Motivo suficiente. —Proceder copcioso. — Generalisimo in part ibus. — Parecido á jugador de riiias.— 
Indebida ímparcialidad. —El parlamento inglês, válvula preciosa. — Oesgraciada ocurrencia 
dei doctor Carlos r'a Castro. -Su carta á Lord John Russel. — Repercusión dei estruendo de 
los caiiones. — Vl.iculado á un tratado secreto. — Frente á frente ante el fallo dela opinion 
— Desciende de una posición fatigosa. — En»re el honor nacional y Lord Russel. — Diferencia 
entre dos ministros. — Otra carta de Castro á Mr. Lettson. —El parlamento publico el trata­
do secreto. — Mòviles que le han inducido. — Contestación de Lettson á Castro. — Promesa de 
Ia más estricta reserva. — El ridículo de dirigir reproches.

) .

Poner á Ia disposición dei Brasil en plena paz la provin- 
ciíi de Corrientes para a tacar al Paragiuu^ desde el suelo 
argentino, era dar al Paragua^^ un motivo más que suficien­
te para adelantarse á ocupar cse território  cedido á su ene- 
migo, para usos de guerra.



La paciência en persona, investida de la presidência del 
Paraguay, habria procedido como el general Lopez. Traei' 
al Paraguay en el territorio argentino por ese proceder ardi- 
doso y capcioso, era en el general Mitre darse á si mismo 
un motivo phiusible para declararle guerra por esa ocupa- 
cion, de que nadie era causante si no ese mismo general; á 
él solo le interesaba esa ocupacion, pues, sin ella no podia 
pactar la alianza, y sin la alianza no podia ser geuercdisi- 
mo de I os ejercitos aliados, en su propio pais (1 ).

LI Paraguay, lo repetimos, no hizo sino anticiparse á 
ocupar el territorio ciudad de Corrientes, cedidos antici- 
p:idamente al Imperio, para que le sirvieran como cuartel 
general y base de sus operaciones militares contra el Para- 
gua.y. En efecto, por esas combinaciones 3’ apostasia demo­
crática, no tardo el general Mitre en verse geueralisimo de 
las fuerzas aliadas, aunque solo in partibiis, es decir, solo 
de las fuerzas de tierra, no de las escuadras, pues, aiin 
la Argentina la Oriental debian estar bajo las ordenes del 
almirante de la escuadra imperial, según el tratado secreto, 
art. 3*̂ . Asi, el Imperio, lejos de poner en territorio fluvial 
argentino, á su almirante bajo las ordenes de su aliada la 
República Argentina, ha logrado, al contrario, colocar al 
presidente argentino, dentro del mismo suelo argentino, bajo 
el mando de su almirante Tam andaré (2).

La alianza dei Império dei Brasil con Ias Repúblicas Ar­
gentina 3  ̂ Oriental, era tan desigual, que mucho se parecia 
á un juego de gallos, que el jugador lleva debajo de cada 
brazo uno, para hacerles reiiir en provecho y honra del 
gallero solamente (3).

Lo singular fué que habiendo sido negociado y firmado el 
tratado de la triple alianza en Buenos Aires, donde residia 
el seíior Thornton, ministro inglês, no haya sido comunica­
do al Foreing Office, sino dos meses después, por el senor 
Lettson, tambien ministro inglês en Montevideo; lo que pare- 
ceria probai en el caballero Thornton, ó mucho tacto diplo­
mático, ó indebida parcialidad por los aliados.

La verdad es, que su publicación oportuna se ha debi- 
do á los usos dei parlamento britânico, «esta válvula pre-

(1) A lherdi.  
(L’) Idem.
(3) .Alherdi.



ciosa, como decía el ilustre publicista arg'cntino citado, don­
de se exiiala la infidencia, el secreto de todos los atentados 
urdidos contra los pueblos de la tierra, no importa de qué

Cuando el tratado secreto de 1° de Ma}'o volvió al P la­
ta, en letras de molde, con procedência de Inglaterra, cau­
so una especie de revoluci(3n moral en el espíritu público 
de las poblaciones dei Rio de la Plata. Sus signatários se 
conmovieron á tal punto, que uno de ellos, el senor don 
Carlos de Castro, tuvo la desgraciada ocurrencia de repro­
char, por escrito, á Lord J o h n  Russel^ principal secretario 
de Estado de la reina Victoria, por el hecho de haber dado 
á publicidad dicho documento; 3  ̂ también al senor Lettson, 
sobre el mismo asunto 3  ̂ en idêntica íorma.

He aqui los curiosos documentos:

Montevideo, Mayo 13 1866

A S. E. L ord  John  R u sse ll, P rim er M in istro  del Reino de la Gran 
B retana  etc. etc.

Senor;

Si la 1'ortuna el mérito han podido colocaros en una posición 
envidiada por los re}’es, r.o habrá contribuido poco vuestra honradez 
y lealtad.

Cuando el noble pueblo iní^lés tenia más derecho á exigir de vues­
tra ancianidad, esa honradez que constitu\'e la gloria de los grandes 
hombres, un terrible desencanto viene á borrar  todo un pasado.

Si una de las más esplêndidas conquistas para la diplomacia de 
los tiempos modernos, ha sido la lealtad 3" la buena íe, acabáis. Lord 
Russell, de darle un rudo golpe, deteniendo su marcha progresiva, y  
haciendo estragos á la verdadera civilización.

Cuando los pueblos han llegado á comprender que el sistema de 
Maquiavelü, era el suicidio de la única política que conduce al puerto 
de salvación, relegándolo al polvo de su sepulcro. Lord Russell pre­
tende restaurar una política condenada inexorablemente por el poder, 
el honor y  las çonveniencias legítimas.

Una grave cuestión que afecta protundamente al mundo económi­
co, se agita en el Rio de la Plata.

El estruendo de los cânones...........va á repercutir  dei otro lado
del océano.

La Inglaterra siempre celosa 3" previsora, se muestra intranquila.
Vo había suscrito como ministro un tratado de alianza que creia 

provechoso para mi país, para los pueblos beligerantes 3" para el 
mundo entero.

El representante de la Gran J3retana en esta República, manifies- 
ta sus instancias para conocer aquel documento, apareciendo incierto
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sobre la suerte de una nacionalidad, á quien tal vez creia c( ir pro­
metida.

En vista de Ias exigências dei caballero Lettson, no tuve incon­
veniente en revelar, «bajo la palabra de honor dei representante de 
la Gran Bretaíia, un tratado, á cu}'o secreto había vinculado mi deber, 
como funcionário público y mi honor de caballero.

Creí hacer el más eminente servicio á esa misma triple alianza, 
evitando complicaciones acaso en los momentos más graves porque 
atravesaba.

Debo declarar en honor de la verJad, que el caballero Lettson 
permaneció liei á su palabra empehada como diplomático y como 
hombrc.

Mr. Lettson empena á la vez la palabra de honor, conliando el 
secreto á una de Ias más prominentes liguras dei mundo diplomático.

;C()mo no esperar dei primer ministro de su patria, lo que puede 
exigirse al último hijo de la pobre Irlanda?

\'os, por razones que no se conciben, ni macho menos se justili- 
can. babéis revelado un secreto en que estaba interesado el honor de 
la Inglaterra.

Si os vísteis apremiado por Ias exigências dei Parlamento, no era 
dudosa la conducta de un hombre de honor y  de conciencia.

El noble Lord debió preferir una caida honrosa, antes que come­
ter una iniidencia, sin cjemplo en los anales de la diplomacia moder­
n a . . ..............................

Vo os coloco frente á frente ante el íallo inexorable de la opinión 
y  de la historia.

De un lado estará el joven representante de una débil República, 
para quien .sólo ha habido dias de glorias é infortúnios.

Del otro el noble Lord que, presidiendo los consejos de un gabi­
nete poderoso, no ha sabido guardar la íé promecida.

Si mi modesta posición exigia reserva, si una noble ligereza pue­
de constituir una culpa, si hubo temeridad de liarme de la palabra 
dei primer hombre de Estado de Inglaterra, £cómo podrá clasilicarse el 
diplomata que aspira á marcar una época de su siglo, y á quien nada 
han dicho los sentimientos dei honor?................

'S’o me engrio de haber sido la victima de una imprevisión que 
me será estéril en lo luturo, descendiendo gustoso de una posición 
que me era harto fatigosa.

De hoy más una nueva ruta está trazada para la diplomacia, mien. 
tras que Lord Russed presida los consejos dei gabinete' inglês.

Si la Inglaterra pre.sente, fascinada por vuestro brillo, no os pide 
estrecha cuenta, la Inglaterra futura sacudirá el polvo de la deshonra, 
para cubrir la tumba de un mal inglês, que no supo responder á la 
coníianza nacional.

Pero no. Entre el honor nacional Lord Russell, no debo, ni 
quicro dudar de la elección dei Parlamento, si e.s que ese I ai lamento 
se muestra liei á su proverbial honradez.

Es tanta la coníianza que me inspira, y tan grave la lalta dei 
grande hombre, que no apelo á mis conciudadanos, sino que espero 
justicia dei gobierno dei pueblo britânico.

Os adjunto mi renuncia y la declaración dei representante aqui
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Seiior: Con esta fecha elevo al ^obierno mi renuncia dei cargo de 
Ministro de Estado, fundada en que, habiendo hecho á \ ’d. la coníianza 
de prestarle un borrador dei tratado de alianza, atendiendo sus exi­
gências, «pero con caracter confidencial, y bajo la promesa de la más 
escrupulosa reserva,» creyendo prestar con ello un serv ido  á mi país, 
propendiendo á que la política inglesa fuera favorable á la alianza (!!) 
ese documento ha sido publicado por el gobierno inglês, no obstante 
la palabra empenada por Vd. comprometiendo de ese modo al mío.

La responsabilidad que me cabe, senor Lettson, Vd. coinprenderá 
cuán pesada es para mí, no obstante que el abandono de la posición ofi­
cial, no es un sacrilicio. Pero necesitando resguardarme de ulteriori- 
dades y dejar constatada la verdad de los hechos 3" los móviles hono- 
rables que me indujeron á prestarmc á sus instâncias, invoco los 
sentimientos de honor y de delicadeza de Wi., exigiendo de e.sos sen- 
timientos se sirvna decirme al pie dc la presente, si son ciertos los 
hechos relatados, que sirven de fundamento á mi expresada renuncia.

Con tal motivo, me es grato saludar á Vd. con distinción.

(Fdo.) Carlos de Castro.
Casa de AM., May o 12 18bb.

C O N -I  DENCIAL.

Alontevideo, Ma}m 12 1866.

Seror: Contestando, como me lo pide AM. en su carta particular 3̂ 
confidencial, de esta iecha, 3’ que devuelvo, debo decir que es cierto 
que Vú. me comunicó coxriDENCiALMEXTE una copia en borrador dei 
tratado de alianza, v' de los cuatro artículos adicionales, i l a | o  r..\, p r o -
^lESA DE Ml PA R T E  D E  LA M.ÁS E ST R IC T A  RESERV.A.
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Dejo ahora al juicio de Vd. despiiés que haya leído lo que sijíue, 
el determinar si en alguna manera me he separado de aquella promesa.

Dí conocimiento dei tratado á mi gobierno, en un oíicio encabe- 
zado CONFIDENCIAL, V que contiene el párraío siguiente, que traduzco 
textualmente de mi borrador:

«So}" deudor al doctor don Carlos de Castro de estos dos docu­
mentos, respecto á cuya posesión S. E. me pidió que mantuviese la 
más estricta reserva».

Con tal motivo, me es grato saludar á Vd. con distinción.

(Fdo.) H. C. Lettson.

Indiidaolemente, eJ doctor Castro ha acreditado poco 
tacto diplomático al concebir la idea de dirijir Ias comuni- 
caciones que precedeu al jefe del Foreign Office^ y á su 
representante oficial en Montevideo. En eiecto, es diíicil 
descubrir el verdadero móvil que haya inducido al ministro 
oriental aliado dei Império, á formular y dirijir esos repro- 
ches á un gobierno como el de Inglaterra, cuyo Parlamento 
es el más libre dei mundo, y el más rígido en sus delibera- 
ciones. Además, el doctor Castro ha incurrido en el ridículo 
de dirijir reproches á estadistas de la nación más poderosa 
dei mundo por la libertad de sus instituciones políticas.

B l l

La alianza existia de hecho. -  Famoso u l t i m a t u m . - Rápida preparación '‘e' t^ataçlo. -  Razòn de ser 
rio la trinle alianza seaún sus agentes. — Diferencia entre las alianzas de 1850 y lob5. 
PaiLbrls^de un ministro® francês. -  Seguridades balsas.-Desmembramienlo del Paraguay ya 
pLtado. — Buia de Alejandro VI, Mayo 1493. —Propuesta de reunir el virremato al Brasil. 
_Província de Cispiatina. — Instrucciones secretas de Santo Amaro.

La alianza entre el império dei Brasil y la República 
Argentina, existia de hecho desde mucho tiempo. La prue- 
ba de ello se encuentra en la nota dei ministro oriental, 
doctor Juan José Herrera, de fecha 9 de Agosto 1864, en



cLiya nota se aíirma que para decir sii última palabra sobre 
la eiiestión de Ias rcclamacioiíes dei Brasil, cl seilor Sarai­
va tenía orden de entenderse con el «obierno de Buenos 
Aires; lo que hizo, en eíecto, puesto que el día de su regre- 
so de Buenos Aires á Montevideo, el 4 de Agosto 1864, diri- 
gió al gübierno oriental su íamoso itltiniatim i. redactado en 
Buenos Aires evidentemente, 3  ̂ con el concurso dei gobier- 
no dei general Mitre,, según toda probabilida.d.

Se sabe por una nota dei ministro inglês, senor Thorn­
ton, al conde Russell, ministro de Relaciones Exteriores, fecha 
20 dc Abril I860, que el ministro brasilero signatário dei 
tratado de alianza de 1" de Ma\’o. no llegc3 á Buenos Aires 
hasta el 16 de Abril, 3' no presentó sus credenciales hasta 
el 18 dei mismo mes; lo que no deja más de 1 2  dias para 
preparar el tratado 3' enviar su pro3’ecto á Janeiro 3' vol­
ver de allí. Así, el tratado de 1° de Mayo, ha sido conce­
bido y decidido mucho antes de que el Paraguay  hubiese 
comenzado la guerra  con la República Argentina, 3" aún 
con el Brasil. En una de sus notas el ministro inglês Mr. 
Thornton, decía al F oveing Office, que el gobierno argenti­
no reciên recibió la declaración de guerra  dei P a ragua 3  ̂ el 
1° de Ma3"o I860, es decir, el mismo día en que fué firmado 
el tratado de la triple alianza. Luego este pacto estaba con- 
venido ó ajustado con anterioridad á la doclaradón dc gue­
rra  dei Paragua 3’ á la Argentina. Véase página 187.

Para  explicar la razón de scr de la triple alianza, sus 
agentes diplomáticos acreditados en Europa, presentaban al 
presidente dei P aragua 3y como un potentado ambicioso y  
caprichoso, que sembraba el desórden 3  ̂ la inquietud á su 
alrededor, que devastaba el território de sus vecinos, 3’ que 
era  nccesario devvocavle á todo trance, scgún la práctica 
constante de los pueblos civilizados de todas Ias edades, 
según la práctica dei mismo P aragua 3’ que en 1850, se alió 
al Brasil para derrocar la dictadura dei general Rosas (1).

En cLianto á la alianza dei Paraguay  3- del Brasil en 
1850, para  derrocar al dictador Rosas, comparada con la 
alianza de los gobiernos dei Brasil, de la República Argen­
tina 3" dei U rugua 3y para derrocar al presidente dei Para-

(1) Nota dei E nv iado  E x trao rd ina ido  y  M inistro P lenipotenciário  dei B rasil, seflor de Ma­
cedo, d irig ida  con fecha 12 de Junio 1865, á S. E . el seflor M arquês de Ãloustier, m inistro  dc 
R elaciones E x te rio res  de  S. M. el E m perador Napoleón III.
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guay,. existe la difereneia de que en 1H50, no habia sido aiin 
reconocida la independencia del Paraguay por la República 
Argentina, de que el. general Rosas era-el jefe más ó me­
nos legítimo: que el Paraguay se hallaba en hostilidad per­
manente con ella y con su jeíe, mientras que en 18(xõ, el 
Brasil, la República Argentina y el Uruguay, la habían 
reconocido 'desde muchos anos, lo mismo que á su gobier- 
no. Para  hacei' la guerra al dietador Rosas, el Paraguay 
no necesitaba disimular respeto ])or la nación, cuvo jeíe 
combatia, como lo han hecho el Brasil sus aliados bacia 
la nación paraguaya; Ias lex̂ ês de la guerra y sus interescs 
íundamentales le autorizaban á combatir á la nación argen­
tina y á su jeíe, para garantir  .su propia seguridad.

S. E. el seíior Drou3'n de Lhipvs, Ministro de Relaciones 
Exteriores de Napoleón 111, dccía tn  su Exposicióii de Ia 
sitiinción dei Tmpevio en 1866, lo que siguc:

Las regiones dei Rio de la Plata ban sido teatro de luievas hos­
tilidades. x-\ la lucha empenada primero entre el Brasil el Pruguay, 
ha sucedido una guerra en que esos dos Estados hacen causa coniún 
con la Confederación Argentina contra el Paraguatc Su desenlace 
es todavia incierto; pero i esiilta de las seg iindades dadas por los 
E stados aliados que su objeto uo es a lterar eu num era a lguua las 
actuates delim itacioues territorial es.

Guando los representantes de la triple alianza daban 
esas seguridades á los gobiernos de Europa, cerca de los 
cuales estaban acreditados, la desmembración dei Paraguay 
estaba pactada por el tratado de 1® de Mayo I860, que yi\ 
existia en secreto.

La diplomacia de la triple alianza en Pmropa acusaba 
al Paraguax', ora en notas oíiciales, ora por la prensa, de 
espíritu de conquista, es decir, de aspirar á la conquista 
dei Brasil y de la Confederación Argentina!! Es el colmo 
dei maquiavelismo.

En todos los tratados de limites que la monarquia por­
tuguesa ha celebrado con la monarquia espaiiola, están 
latentes las pretensiones á la posesión de toda la margen 
oriental dei Rio de la Plata—anteriores al sigio XIX; datan 
casi desde la primera ocupación de la América por los 
-europeos. Por la primera vez se han descubierto con carác-



ter autêntico en la Bula de Alejandro VI, del 4 de Mayo 
1493 (1).

Desde princípios dei último siglo, esas pretensiones se 
descubren, quizás con más claridad. En 1808, el príncipe 
regente dei Brasil, más tarde rey de Portugal, bajo el nom- 
bre de Juan VI, hizo proponer el Cabildo de Buenos Aires, 
el tomarlo bajo su protección con todo el Virreinato dei 
Plata, es decir, el reunir  todo ese Virreinato  al Brasil, so pre­
texto de que habiendo abdicado Carlos IV, y hallándose 
prisionero de Napoleon I Fernando VII, los derechos de la 
Espana sobre la América recaían en la princesa Carlota, her- 
mana de Fernando VII, y esposa dei autor de la proposi- 
ción. En caso de que el Cabildo no accediese á ella, el 
Brasil se vería en la necesidad de hacer causa común con 
los enemigos de Buenos Aires (2). En 1812 el príncipe Re­
gente, puso en ejercicio esa medida é invade el Uruguay, á 
nombre y como aliado dei mismo soberano, á quien poco 
antes había considerado despojado de sus derechos. En 1816 
el Príncipe Regente vuelve á invadir el Estado Oriental dei 
Urugua}^ de que acabo, en íin, por apoderarse y anexo en 
seguida al Brasil, bajo el nombre de Província Cisplatina. 
En 1830, á pesar dei tratado de 1828, en que se comprome­
tia bajo la garantia  moral de la Inglaterra, á respetar y á 
hacer respetar, si necesario fuere, la independencia dei Uru­
guay, que acababa de erigirse en Estado soberano, daba á 
su enviado especial á Europa, el Marquês de Santo Amaro, 
Ias instrucciones, secretas entonces, hoy dei dominio públi­
co, de que copiamos el artículo siguiente:

VII. En cuanto al niievo Estado Oriental ó Pvovincia Cisplatifia, 
que no 1'orma parte dei território argentino, que fué incorporado al 
Brasil, 3’ que no puede permanecer independiente, V. E. deberá esfor- 
zarse, en tiempo oportuno y  francamente, en probar la necesidad de 
que .sea de nuevo incorporado al Império. Forma la írontera natu­
ral dei Brasil, 3" ,su reunión al Império seria el mejor medio de evitar 
causas íuturas de querella entre el Brasil 3' los Estados dei Sud.

(1) A lberd i .
(2) Buenos A ires and the P rovinces ofthe Rio de la P la ta , by s ir  W'oodbine P a rish — 

London 18.52.
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En realidad liostilidad á Rosas. — Por 'rratifud y deseo de p̂ .z con el veciiio. -  En 1855 -c hizo na- 
eer pretexto.—Palabia de Pedro II en el parlamento brasilero. —El almirante Pedro de 
Oliveira obeáeció. — Líneas de Nabaco. — Sn opinion. — El império i;;noraba los rscursçs 
dei Paraguay.- Población iiid'gnada. Tratado de limites aplazado. —Fundación rfe Hu- 
maitá. Organización de los médios de defensa. — La experiencia probó cl genio y Ia 
prevision.

En 1844, el Brasil reconocic) la independencia dei i^ara- 
guay. Esta medida er?i en realidad un acto de benevolên­
cia hacia el Paraí>‘uay, 3  ̂ de hostilidad bacia el dictador Ro­
sas, que no había querido ratificar en 1843, un tratado fir­
mado en Rio de Janeiro, por su representante oficial, í>eneral 
don Tomás Guido.

Al mismo tiempo que reconocía la independencia dei 
Paragua}^^ el Brasil le proponía un tratado de limites,' al 
CLial el o'obierno paraguayo se mostro dispuesto á suscribir, 
tanto por oratitud por un acto que nada costaba, sin embar­
go, al Brasil,, cuanto por un deseo sincero de \ e r  removido 
todo motivo de dificultad entre la- República y su vecino 
imperial. Mas, el tratado llegó á hacerse imposible, por 
ciertais exigências manifestadas por tl  Império, cd principio 
de sus relaciones oficiales con el Paraguay'.

En 1855, el Império no tenia, como en 18ó5, el pretexto 
de un ataque anticipado dei Paraguaiy; sin embargo, se pre­
paro á atacarle. Pretexto no faltairá, 3  ̂ si fuerai necesario 
se haria nacer, como en efecto asi se hizo.

El emperador don Pedro II habia dado su palabra sobe­
rana en el Parlamento brasilero de que no habria confiicto 
armado; pero parece que el Império se habia empenado en 
justificar en politica esta expresión célebre, atribuida á un 
diplomático moderno, «qm la palabra ha shlo dada al hom- 
bre para disimular su pensaiuient(u> y el almirante Pedro 
de Olivera remonto los rios con una escuadra reputada bas­
tante fuerte para someter al gobierno paraguayo. Penetro 
en el Paragua 3  ̂ hasta el Cerrito\ alli encontro una èscua-
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dnlla  que le intimo fundear, el almirante obcdeció, como 
se ha visto en el capítulo II de este volumen.

El o'obierno imperial desaprobó la conducta de su almi­
rante, atribu}’éndola á cobardía. Sin embargo. Ias diíiculta- 
des de la guerra que empezó en 1864, probaron que el almi­
rante no se había equivocado, cuando dijo al Ministro de 
relaciones exteriores de su país: «Por eso cuando medito en 
la importância y alcance de ios pasos dados por la oficiosa 
diplomacia angio-francesa, no vacilo en c re t r  que E. 
aprobará la condescendência con que me preste á subir el 
rio con Lin solo buque, y mandar que la escuadra se apar-
tase media legua de Ias aguas dei Paraguay» (1).1

El ilustrado consejero Nabuco, en su libro La guerra  dei 
Paraguay, opina que «el abstenerse de subir el rio P ara­
guay á viva fuerza, ante la intimación de López, fué la más 
prudente discreta resolución que pudo adoptar».

La guerra  que entonces parecia inminente no estalló. 
Kl almirante qne tenia instrucciones para hacerla, ó para 
t ra ta r  diplomaticamente, optó por este último temperamento.

La actitud dei gobierno paraguayo, de aquella época, á 
la vez enérgica y conciliadora, hizo reflexionar seriamente 
al almirante Oliveira, que llegó á comprender que su gobier­
no, que le había dado instrucciones para proceder con ener­
gia 3' militarmente con la escuadra á su mando, no conocía 
los recursos dei Paraguay  y lo que era su gobierno.

Sea de ello lo que fuere, la verdad es que el almirante 
brasilero se conformo con la notiíicacié)n perentoria dei 
gobierno paraguayo, de no subir el r/o P araguay  con su 
escuadra. A la vez respetó la indicación que se le hizo de 
no provocar de transito á la población paraguíiya que se 
hallaba profundamente indignada por la amenaza inespera-

La cLiestión de limites entre los dos países quedó sin 
solución como había sucedido antes. El alm irante diplomá­
tico ha consentido en el aplazamiento de su solución en el 
térmiino de un ano; pero el gabinete de Rio, al desaprobar 
su conducta, creyó deber anular también sus com promises. 
Fué, por tanto, prorrogada la solución dei diferendo hasta



íc()2, y en 1862 ílic cludid;i. Enire tanto, cd Império se pre- 
paraba militarmcnte proa la c;portiin;da.d que acecbaba.

Habiendo hecho referencia á Ias baterías de H w naitá , 
no está por demás ampliar bi explicación de sii transforma- 
clón cm íortaleza, de simple i^uardia fluvial que fiié antes.

usa transíormación empezó en 1855, ceando el Para.^uay, 
amtcnazado por la escuadra dei almirante Oliveira, hiibo de 
improvisar medies de dcíerisa, cuya necxsidad no se había 
sentido hasta entonces. iàn esa época, el í>eneral don F ran­
cisco Sola.no López, más tarde presidente dei Paraoiiay, 
acaba.ba de represar de Europa; sn padre le encarj(>'ó de 
la organización, a toda prisa, de los médios militares de defen- 
sa contra la agrtsión posible de la flota imperial, El gene­
ral trabají) con tan buen êxito, ciue el almirante brasilero 
renuncio á sus proycctcs bélicos. xMás tarde los trabajos 
improvisados en lS5o de la fortaleza de Humaitá, fueron 
completados bajo la misma dircccicm; y la experiencia ha 
probado más tarde el í>enio y la prc\ isión con que el joven 
í>-eneral dcsempehó su cometido.

Jiifiacción de las iejes dela guerra. Mariscai Lepez se dirigió al generalísinio.—Texto de su nota 
de 20 e Novieirbre. —Contesíaciòn dei gcnc.al Mitre. — tste confirma las acusaciones de 
López.—Texto dela circular dei gebier i;o paraguajo. —Nota dei diplomático inglês Mr. 
Lettsor, soLre p;isioneros i c guei la. — Su conferencia al respecto con l«s colegas fran­
cês y pertuguês.— El seiior Elangini no niega.

Los soldados paraguaycs, caidos prisioneros de <>'uerra 
en la batalla de Yafa í y en la rendición L^ntguayana, 
en Setiembre de 1865, fueron obligados por los »enerales de 
la triple alianza á empunar las armas contra su patria, con 
quebrantamiento escandalo.so de las leyes de la o-uerra entre 
naciones civilizadas, 3  ̂ con menosprecio de la humanidad.

Cuando llegó la noticia de este proceder de reflnada 
barbarie al cuartel general dei mariscai López, este se apre- 
suró á dirigir al generalísimo de los ejércitos aliados, la 
siguiente enérgica protesta:
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Cuartel General en Humaitá, Xoviembre 20 de 1865.

Â S. E. el P residen te  de Ia R epública A rgen tina , brigad ier genera l 
don Bartolom é M itre, genera l en j e je  dei ejército aliado de la 
niisnia República, de la dei U ruguay  v el In iperio  dei B ra sil.

Como general en jele de los ejércitos aliados en guerra con esta 
República, tengo el honor de dirijir <á V. K. la pre.sente.

En la imperiosa necesidad en que algunas veces se hallan los pue­
blos V sus gobiernos de dirimir entre sí por Ias armas Ias cuestiones 
que afectan sus intereses vitales, la guerra ha estallado entre esta Re­
pública y los Estados cuyos ejércitos V. E. manda en jele.

En tales casos, es de uso general y práctica entre naciones civili­
zadas, atenuar los males de la guerra por leyes propias, despojándola 
de los actos de crueldad y barbarie que deshonrando la humanidad 
estigrnatizan con una mancha indeleble ios jeíes que los ordenan, auto- 
rizan, protejen ó toleran, y yo lo había c ■ perado de E. y sus aliados.

xVsí penetrado en la conciencia c,y e.stos deberes, uno de mis 
primeros cuidados tiié ordenar la observa .cia de toda la consideración 
con que los prisioneros de cualquiera cl:c e que sean luesen tratados 
y mantenidos con respeto á .sus graduacioues, y en efecto han disíru- 
tailo de Ias comodidades posibles, y hasta la libertad compatible con 
su posición y conducta.

El gobierno de la República ha dispensado la más lata y amplia 
protccción, no solamente á los ciudadanos argentinos, brasileros y 
orientales que se hallaban cn su território, ó que los sucesos de la 
guerra habían colocado bajo el poder de sus armas, sino que ha ex- 
tendido esta protección á los mismos prisioneros de guerra.

La estricta disciplina de los ejércitos paraguayos en el território 
argentino, \' en Ias poblaciones brasileras así lo comprueban, y aún 
Ias tamilias y los intereses de los individuos que se hallan en armas 
contra la República han sido re.spetados y protejidos en sus personas 
3-  propiedades.

V. E., entre tanto, iniciaba la guerra con excesos y atrocidades, 
çomo la prisión dei agente de la República en Buenos Aires, ciuda- 
dano Félix Egusquiza; la orden de prisión y consiguiente pensecusion 
dei ciudadano José Rufo Caminos, cônsul general de la República 
cerca dei gobierno de \ ' .  E. su hijo don José Félix, que tuvieron 
que asilarse á la bandera amiga de S. M. Britânica; la secuestración 
y conliscación de los fondos públicos y particulares de aquellos ciu- 
cladanos, ya sea en poder de ellos mismos, ó en depósitos en los Ban­
cos; la prisión dei ciudadano Cipriano Ayala, simple portador de 
pliegos; el violento arranque de Ias armas nacionales dei consulado 
de la República, para ser arrastrado por Ias calles; el público (usila- 
miento de la eíigie dei presidente de la República y el consiguiente 
arrOjO que de esa eligie y dei escudo nacional, se hizo al rio Paraná 
en pública e.spectación en el puerto de la ciudad dei Rosario; el ase- 
sinato atroz cometido por el general Cáceres en el pueblo de Salados 
con el sub-teniente ciudadano don Marcelino Ayala, que habiendo caído



hericlo en su poder no se prestó á llevar su espada contra sus compa- 
neros y el bárbaro tratamiento con que ese mismo jieneral acabó los 
dias dei tanibién herido alférez ciudadano Faustino Ferreira en Bella 
A ista; la bárbara crueldad con que han sido pasadosá cuchillo los he- 
ridos dei combate dei Yatay y el envio dei desertor paragua}’o Juan 
González ('on especial y positiva comisión de asesinarme, no han sido 
bastante á hacerme cambiar la íirme resolucion de no acompanar á 
\  . F. en actos tan bárbaros atroces, ni pense jamás que pudiera 
todavia encontrarse nuevos médios de crimenes para enriquecer Ias 
atrocidades é inlamias, que por tanto tiempo bar. tlajelado y deshon- 
rado ante el mundo Ias perpétuas guerras intestinac. dei i^ío de la 
PI ata.

Quise todavia esperar que en la primerrr ijuerra internacional como 
esta, V. E. sabria hacer comprender á sus subordinados que iin prisio- 
nero de guerra no deja de ser un ciudadano de su patria, cristiano, y 
que como rendido deja de ser enemigo; }'a que no supo hacer respe- 
tar de otro modo los derechos de la guerra, y que los prisioneros se- 
rian por lo menos respetados en su triste condición y sus derechos de 
tal, como lo son ámpliamente en la República los prisioneros dei ('jér- 
cito aliado.

Fero es con la más proíunda pena que tengo que renunciar á estas 
esperanzas, ante la denuncia de acciones todavia más ilegales como 
atroces é infames, que se cometeu con los paraguayos que han tcnido 
la 1'atal suerte de caer prisioneros en poder dei ejército aliado.

Tanto á los prisioneros hechos en vários encuentros de ambasfuerzas, 
como notablemente los dei AAatay, y los rendidos de la Urugua5’ana, 
A', lí. ha obligado á empunar Ias armas contra su patria, aumentando 
por millares con sus personas el electivo de su ejército, haciéndolos 
traidores, para privarles de sus derecbos de ciudadania y quitarles la 
más remota esperanza de volver al seno de su patria y su familia, sea 
por un canje de prisioneros, ó por cualquier otra transacción; y aque- 
llos que han querido resistirse á destruir su patria con sus brazos, han 
sido inmediata 3" cruelmente inmolados.

Los que no han participado de tan inicua suerte han servido para 
lines no menos inhumanos y  repugnantes, pues que en su ma3'or parte 
han sido llevados 3" reducidos á la esclavitud dei Brasil. 3' los que se 
prestaban menos por el color de su cutis para ser vendidos, han sido 
enviados al Estado Oriental 3' Ias provincias argentinas de regalo, como 
entes curiosos, j  sujetos á la servidumbre.

Este desprecio, no 3̂ a de Ias le3’es de la guerra, sino de la huma- 
nidad; esta coacción tan bárbara como infame que coloca á los prisio­
neros paragua3’os entre la muerte 3’ la traición, entre la muerte 3' la 
eçclavitud, es el primer ejemplo que conozeo en la historia de Ias gue­
rras, 3' es á \A E., al emperador dei Brasil v al actual mandatario de 
la República Oriental, sus aliados, á quienes cabe el baldón de produ- 
cir 3' ejecutar tanto horror.

El gobierno paraguavo, por ninguno de sus actos, va séa antes 6 
después de la guerra, ha provocado tanta atrocidad. Los ciudadanos 
argentinos, brasileros 3' orientales, han tenido toda libertad de reti- 
rarse con sus haberes v fortuna de la República 3' dei território ar­
gentino, ocupado por sus ejércitos. ó de permanecer en cllos conlorme 
les conviniese.

/
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Mi ^obierno así respetaba Ias estipulaciones coiivenidas eii los pac­
tos internacionales para el caso de una guerra, sin tener en cuenta 
que esos pactos hubiesen espirado, considerando sólo sus principios 
como de interés permanente, de humanidad y de honor nacional. Ja- 
más olvidó tampoco el decoro de su propia dignidad, la considera- 
ción que debe á todo gobierno y al jefe dei Estado, aunque en la actual 
guerra, para tolerar insultos al emblema de la patria, de los aliados, 
ó el fusilamiento de V. E. ó el de sus aliados en etigie, y mucho me­
nos podría acompanarle como medio de guerra en empleo de algún 
tránfuga argentino, oriental ó brasilero para asesinarlos en sus cam- 
pamentos. La opinión pública y la historia juzgarán severamente esos 
actos.

Las potências aliadas, pues, no traen una guerra como lo determi- 
nan los usos y las le}'es de las naciones civilizadas, sino una guerra 
de esterminio horrores, autorizando y valiéndose de los médios atro- 
ces que van denunciados y que la conciencia pública marcará en todos 
los tiempos como infames.

Traída la guerra por V E. y sus aliados en el terreno en que apa­
rece, en uso de mis derechos y de la obligación que tengo en el mando 
supremo de los ejércitos de la República, haré de mi parte que V. E. 
cese en esos actos que mi propia dignidad no me permite dejar con­
tinuar, y al efecto invito á E. en nombre de la humanidad y dei 
decoro de los mismos aliados, á abandonar ese caracter de barbarie 
en la guerra, á poner á los prisioneros de guerra paraguatms en el 
goce de sus derechos de prisioneros, ya estén en armas, esclavizados 
en el Brasil ó reducidos á servidumbre en la República Argentina y 
Oriental, á no proseguir en ningún acto de atrocidad, previniendo á 
V. E., que su falta de contestación, la continuaci(3n de los prisioneros 
en el servido de las armas contra su patria, diseminados en el ejér- 
cito aliado, ó en cuerpos especiales,' la aparición de ia bandera para- 
guaya en las íilas de su mando, ó una nueva atrocidad con los prisio­
neros, me han de dispensar de toda la consideración y  miramientos 
que hasta aqui he sabido tener, y aunque con repugnância, los ciuda- 
danos argentinos, brasileros y orientales, ya sean prisioneros de guerra 
ó no en el território de la República, ó en los que sus armas llegasen 
á ocupar, re.sponderán con sus personas, vidas y propiedades la más 
vigorosa represalía.

Esperando la contestación de V’'. E. en el perentorio término de 30 
dias, en que será entregada en el Paso de la Patria.

Dios guarde á \". E. muchos anos.

Edo. E k.axcisco S. López.

El generalísimo de los ejércitos de la triple alianza, con­
testo á la nota que precede dei jefe paragua^'o, con la si-



C u a i ' t e l  G e n e r a l ,  f r e n t e  á  B e l l a  X ' i s t a ,  N o v i c m b r e  -25 d c  1 8 6 5 .

A l hxm o. sefior Presidente de la República del f^araiiuax, m ariscai 
don Francisco S. Lopes.

l i e  r e c i b i d o  l a  n o t a  q u e  c o m o  g e n e r a l  e n  j e l e  d e  l o s  e j é r c i t o s  a l i a ­

d o s  m e  d i r i j e  V .  K. d e s d e  s i i  c u a r t e l  G e n e r a l  e n  H u m a i t a ,  c o n  b ; c h a  2 0  
d e l  c o r r i e n t e ,  e n  q u e  d e s p u é s  d e  r e f e r i r s e  á  h e c h o s  q u e  s u p o n e  e n  

d e s a c L i e r d o  c o n  l a s  l e y e s  d e  l a  . ^ u e r r a ,  p e r p e t r a d o s  p o r  l o s  e j é r v i t o s  

a l i a d o s ,  s o b r e  l o s  p r i s i o n e r o s  p a r a . a ' u a y o s  e n  e l  c o m b a t e  d e i  \’ a t a } ' ,  y  

r e n d i c i ó n  d e  l a  U r u ^ u a y a n a ,  a s í  c o m o  o t r o s  q u e  \ ' .  E .  s e n a l a ,  m e  i n -  

v i t a  á  l a  o b s e r v â n c i a  d e  a q u e l l a s  l e t ' e s ,  s i g n i f i c á n d o m e  s u  d i s p o s i c i ó n  

á  u s a r  d e  l a  r e p r e s a i í a  e n  c a s o  c o n t r a r i o .

í m p u e s t o  d e  l a  c i t a d a  n o t a  d e  S .  E .  e s  d e  m i  d e b e r  m a n i f e s t a r l e  

e n  r e s p u e s t a  q u e ,  t o d o s  l o s  h e c h o s  q u e  S .  E .  s e n a l a  e n  e l l a  c o m o  , a r a -  

v e s  c a r < 4 ‘o s  c o n t r a  l o s  s e n t i m i e n t o s  d e  h u m a n i d a d  y  d e  d i g n i d a d  p r o p i a ,  

d e  p a r t e  d e  l o s  e j é r c i t o s  a l i a d o s ,  c o n t r a  l o s  p a r a ^ u a y o s  e n  a r m a s  q u e  h a n  

c a í d o  r e n d i d o s  a l  e s f u e r z o  d e  s u s  a r m a s ,  s o n  t o t a l m e n t e  f a l s o s  u n o s ,  y  

d e s i i g ' u r a d o s  o t r o s ,  q u i z á  d e b i d o  t o d o  á  a p a s i o n a d o s  ó  s u p u e s t o s  i n f o r ­

m e s  t r a s m i t i d o s  á  V .  E . ;  y  e s  s e n s i b l e  q u e  u n  m o m e n t o  d e  r e t l e x i ó n  

n o  h a y a  p a t e n t i z a d o  á  s u  â n i m o  l a  f a l s e d a d  d e  e s o s  i n f o r m e s .

C o l o c a d o  e l  g o b i e r n o  d e  m i  p a t r i a  a s í  c o m o  l o s  d e i  B r a s i l  y  R e ­

p ú b l i c a  O r i e n t a l  e n  e l  i m p e r i o s o  d e b e r  d e  s a l i r  á  l a  d e f e n s a  d e  s u  

h o n o r ,  d e  s u  d i g n i d a d  y  d e  l a  i n t e g r i d a d  d e  s u  t e r r i t ó r i o ,  a l e v o s a m e n t e  

a t a c a d o  p o r  \\ E .  d e  u n a  m a n e r a  i n u s i t a d a  e n t r e  p a í s e s  c i v i l i z a d o s ,  

a s a l t a d a s  e n  p l e n a  p a z  s u s  f o r t i l i c a c i o n e s  d e  t i e r r a ,  y  b u q u ê s  d e  s u  

a r m a d a  s i n  p r é v i a  d e c l a r a c i ó n  d e  g u e r r a ,  l o  q u e  d á  e l  c a r á c t e r  d e  p i -  

r á t i c a s  á  t a l e s  a g r e s i o n c s ;  y  t e n i e n d o  q u e  o c u r r i r  á  s a l v a r  d e  l a  m u e r t e  

y  d e  l a  d e p r e d a c i ó n  m á s  b á r b a r a .  I a s  v i d a s  y  p r o p i e d a d e s  d e  s u s  n a -  

c i o n a l e s  r e . s p e c t i v o s ,  t a n t o  e n  I a s  p r o v i n c i a s  i m p e r i a k s  d e  M a t t o  G r o s s o  

y d e  R i o  G r a n d e ,  c o m o  e n  e s t a  a r g e n t i n a  d e  C o r r i e n i e s ,  h a n  p r o c u r a d o  

h a c e r  e s t a  d e f e n s a  c o n  e s t r i c t a  s u j e c i ó n  á  I a s  p r e s c r i p c i o a e s  d e l  d e r e -  

c h o  e n  l o s  c a s o s  d e  g u e r r a  i n t e r n a c i o n a l .  V  a s í  l o  h a n  h e c h o ,  n o  s o l o  

p o r  d e b e r  y  p o r  h o n o r ,  s i n o  t a m b i é n  p o r q u e  h a b i e n d o  m i r a d o  c o n  i n -  

d i g n a c i ó n  y r e p u g n â n c i a  I a s  v i o l ê n c i a s  y  c r í m e n e s  d e  t o d o  g ê n e r o  

c o m e t i d o s  p o r  I a s  f u e r z a s  d e  V .  E .  e n  p u e b l o s  y  d e m á s  p u n t o s  d e  l o s  t e ­

r r i t ó r i o s  b r a s i l e r o  y  a r g e n t i n o ,  q u e  h a n  t e n i d o  l a  d e s g r a c i a  d e  o c u p a r ,  

a u n q u e  h a y a  s i d o  m o m e n t á n e a m e n t e ,  n o  p o d í a n  i n c u r r i r  e n  e l  m i s m o  

d e l i t o  q u e  r e p r o c h a b a n ,  n i  p o d í a n ,  n i  d e b í a n  p r e s e n t a r  a n t e  e l  m u n d o  

' c i v i l i z a d o  y  c r i s t i a n o  o t r o  e j e m p l o  q u e  e l  q u e  e s t á n  a c o s t u m b r a d o s  á  

d a r  e n  s u s  e j é r c i t o s ,  q u e  t e n í a n  y  t i e n e n  l a  n o b l e  m i s i ó n  d e  v i n d i c a r  

e l  h o n o r  n a c i o n a l ,  y  n o  l a  d e  s a q u e a r  I a s  p o b l a c i o n e s  i n d e f e n s a s  y  I a s  

p r o p i e d a d e s  p a r t i c u l a r e s ,  c o m o  l o  h a n  h e c h o  I a s  l u e r z a s  d e  \ . E .  d e s d e  

q u e  p o r  a m b a s  r i b e r a s  d e i  U r u g u a } '  p i s a r o n  t i e r r a  a r g e n t i n a  y  b r a s i -  

l e r a ,  h a s t a  l o s  p u e b l o s  d e  U r u g u a t a a n a ,  y  P a s o  d e  l o s  L i b r e s ,  á  q u e  

a l c a n z a r o n ,  d e j a n d o  t o d o s  l o s  c a m p o s  c o m p l e t a m e n t e  a r r a . s a d o s ,  h a b i é n -  

d o s e  t r a n s p o r t a d o  g r a n  p a r t e  d e i  r o b o  á  d i s p o s i c i ó n  d e  E .  e n  e l  P a -  

r a g u a v ,  y  p o r  s n  o r d e n ,  s e g ú n  c o n s t a  e n  e l  l i b r o  c o p i a d o r  d e  I a s  c o m u -  

n i c a c i o n e s  q u e  e l i r i g i ó  á  \\ E .  e l  c o m a n d a n t e  E s t i g a r r i b i a ,  j e t e  d e  e s a s
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i ’u e r z a s  p a r a g u a 3 ' a s ,  cuyo l i b r o  o r i g i n a l  e x i s t c  e i i  p o d e r  d e l  E x m o .  G o -  

b i e r n o  d e l  B r a s i l ,  m i e n t r a s  q u e  e l  e j e r c i t o  q u e  V .  E .  l a n z ó  s o b r e  e s t a  

p r o v i n d a  d e  C o r r i e n t e s ,  q u e  a l c a n z ó  h a s t a  e l  p a s o  d e  S a n t a  T . u c í a ,  

h a  c o m e t i d o  t o d a v i a  h e c h o s  m á s  a t r o c e s  a ú n ,  a r r e b a t a n d o  v i o l e n t a ­

m e n t e  t o d o s  l o s  g a n a d o s  d e  m i l l a r e s  d e  e s t a b l e c i m i e n t o s  d e  c a m p o ,  

i n c e n d i a n d o  l a s  h a b i t a c i o n e s  3’  d e j a n d o  s i n  t e c h o  n i  a b r i g o  á  m i l e s  d e  

í a m i l i a s  d e  l a  e x t e n s a  c a m p a n a  q u e  b a n  a s o l a d o ,  l l e v a n d o  s i n  h u m a -  

n i d a d ,  ó  m á s  b i e n  d i c h o  l a  d e  E .  c i n m  o r d e n  s e  i n v o c ó  p a t a  e l  

e f e c t o ,  h a s t a  l a b a r b a r i e  d e  a r r a n c a r  d e  s u s  c a s a s  3 '  c o n d u c i r  p r i s i o n e -  

r o s  a l  P a r a g u a v  l a s  i n o c e n t e s  e s p o s a s  y t i e r n o s  h i j o s  d e  j e f e s  p a t r i o t a s  

3 '  v a l i e n t e s  p e r t e n e c i e n t e s  a l  e j é r c i t o  a r g e n t i n o ,  q u e  h a b í a n  p e r n i a n e -  

c i d o  e n  p u n t o s  o c u p a d o s  p o r  f u e r z a s  d e  V .  E .  c r e 3 ' é n d o l e  c a p a z  d e  o b ­

s e r v a r  e s a s  m i s m a s  p r e s c r i p c i o n e s  q u e  h o 3 "  i n v o c a  e n  f a v o r  d e  p r i s i o -  

n e r o s  p a r a g u a 3 ’ o s ,  h a b i c n d o  d e r e c h o  á  d u d a r  d e  l a  s i n c e r i d a d  d e  e l l o s ,  

e n  q u i e n  l o s  h a  d e s c o n o c i d o  c o m o  V .  E .  l o  h a  h e c h o  h a s t a  e n  l a s  

m u j c r e s  3 "  e n  l o s  n i n o s .

T o d o s  e s t o s  a c t o s  q u e  s o n  d e  p ú b l i c a  y e v i d e n t e  n o t o r i e d a d  s e r á  

u n a  i g n o m i n i a  p e r d u r a b l e ,  p a r a  q u i e n  l o s  h a  o r d e n a d o ,  a u t o r i z a d o  ó  c o n ­

s e n t i d o ,  3’  e n  c o n s e c u e n c i a  \ " .  E .  t e n d r á  q u e  r e s p o n d e r  s i e m p r e ,  n o  s ó l o  

a n t e  l o s  p u e b l o s  a l i a d o s  q u e  l e  h a c e n  h o 3 ’  l a  g u e r r a ,  s i n o  a n t e  e l  m u n d o  

t o d o  q u e  h a  s i d o  u n â n i m e  e n  a l z a r  u n  g r i t o  d e  e x e c r a c i ó n  c o n t r a  e l l o s .

T e r m i n a d o s  l o s  c o m b a t e s  p o r  e l  t r i u n f o  d e  l a s  a r m a s  a l i a d a s ,  l o s  

h e r i d o s  3 '  p r i s i o n e r o s  q u e  s a l v a r o n  d e i  c o n f l i c t o ,  h a n  s i d o  l o s  p r i m e r o s  

r e c i b i d o s  3 '  t r a t a d o s  e n  l o s  h o s p i t a l e s  d e i  e j é r c i t o ,  á  l a  p a r  d e  l o s  m i s -  

m o s  h e r i d o s  p e r t e n e c i e n t e s  a l  e j é r c i t o  a l i a d o ;  3" p o d r í a  a ú n  d e c i r  q u e  

h a n  s i d o  m á s  f a v o r e c i d o s  e n  s u  a s i s t e n c i a ,  p o r  l a  c o m p a s i ó n  3 "  s i m p a ­

t i a  q u e  n a t u r a l m e n t e  i n s p i r a b a n  t a n t o  p o r  e l  e s t a d o  d e  d e s n u d e z  3 '  

d e s a m p a r o  e n  q u e  s e  h a l l a b a n ,  c u a n t o  p o r q u e  n o  p o d í a n  m i r a r  e n  e l l o s  

s i n o  u n a s  d e s g r a c i a d a s  v í c t i m a s  d e  u n  m a l  a c o n s e j a d o  g o b e r n a n t e  q u e  

l o s  l a n z a b a  á  l a  m u e r t e ,  e n  u n a  g u e r r a  t a n  i n m o t i v a d a  c o m o  i n j u s t a ,  

p r o v o c a d a  p o r  u n a  v o l u n t a d  c a p r i c h o s a  3 '  a r b i t r a r i a .

A s í  e s  q u e  l e j o s  d e  o b l i g a r  á  l o s  p r i s i o n e r o s  á  i n g r e s a r  v i o l e n t a ­

m e n t e  e n  l a s  f i l a s  d e  l o s  e j é r c i t o s  a l i a d o s  ó  d e  t r a t á r s e l e s  c o n  r i g o r ,  

h a n  s i d o  t r a t a d o s  t o d o s  e l l o s  n o  s ó l o  c o n  h u m a n i d a d ,  s i n o  c o n  b e n e ­

v o l ê n c i a ,  h a b i e n d o  m u c h o s  d e  e l l o s  s i d o  p u e s t o s  e n  c o m p l e t a  l i b e r t a d ,  

t r a s l a d a d o s  o t r o s  á  l a s  p o b l a c i o n e s  e n  c o n s i d e r a b l e  n ú m e r o ,  3 '  d e s t i n a ­

d o s  u n a  p a r t e  á  s e r v i c i o s  p a s i v o s  e n  l o s  e j é r c i t o s  a l i a d o s ,  e s p e c i a l m e n t e  

e n  l o s  h o s p i t a l e s  d e  s a n g r e ,  e n  q u e  s e  h a n  c u r a d o  s u s  m i s m o s  c o m p a -  

n e r o s .  E s  c i e r t o  q u e  m u c h o s  d e  e l l o s  h a n  i n g r e s a d o  e n  l a s  h l a s  d e  l o s  

e j é r c i t o s  a l i a d o s ,  p e r o  h a  s i d o  p o r  v o l u n t a d  p r o p i a ,  3 ' p o r  n a b e r l o  a s í  

s o l i c i t a d o ,  g r a c i a  q u e  n o  s e  l e s  d e b í a  n e g a r ,  c u a n d o  s u s  p a i s a n o s  l o s  

p a r a g u a v o s  e m i g r a d o s  e n  e l  t e r r i t ó r i o  d e  l a s  n a c i o n e s  a l i a d a s  h a b í a n  

p e d i d o  e s p o n t á n e a m e n t e  n r m a r s e  e n  s u  c a l i d a d  d e  t a l e s ,  3 "  s e  l e s  h a b í a  

r o c o n o c i d o  e s t e  d e r e c h o .

E s t o s  s o n  l o s  p r i n c i p a l e s  c a r g o s  q u e  s e  c o n t i e n e n  e n  l a  n o t a  d * ^  

\ \  E .  B a s t a  l o  e x p u e s t o ,  n o  s ó l o  p a r a  d e s v a n e c e r l o s ,  s i n o  p a r a  h a c e r  

r e c a e r  s o b r e  q u i e n  c o r r e s p o n d e  l a  i n m e n s a  r e s p o n s a b i l i d a d  d e  l o s  h e ­

c h o s  d e  b a r b a r i e ,  q u e  p o r  d e s g r a c i a  h a n  o c u r r i d o  e n  l a  p r e s e n t e  g u e ­

r r a .  P o d r í a  h a c e r l o  d e i  m i s m o  m o d o  c o n  l o s  o t r o s  h e c h o s  a i s l a d o s  d e  

q r . < '  \ b  E .  s e  o c u p a ;  p e r o  e s  t a n  n o t o r i a  l a  f a l s e d a d  d e  u n o s  3 '  l a  i n e -  

x a c t i t u d  d e  o t r o s ,  q u e  s e r i a  e s c u s a d o  e n t r a r  á  r e f u t a r l o s ,  y s o b r e  t o d o  

h a l l á n d o n o s  e n  g u e r r a  a b i e r t a ,  3* d e b i e n d o  l a s  a r m a s  d e c i d i r  e n  l a
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c u e s t i ó n .  \". l i .  c o m p r c n d c  b i e n  q u e  n o  e s  e s t a  l a  o p o r t u i i i d a . l  d i '  I a s  

r e c r i m i n a c i o n e s ,  y  q u e  n o  p o d r í a  d e j a r  d e  e n t r a r  e n  e s t i '  t e r r e n o  s i  

d e h i e r a  c o n t o s t j i r  á  e s t o s  o t r o s  c a r g o s  d e  \ ' .  K. A t í r e . u ; a r r  p a r a  t c - r i n i -  

n a r ,  q u e  n o  a l c a n z o  á  c o m p r e n d e r  c o m o  p u e d a  l i a b e r  d a d o  c a b i d a  á  1 '  

e s p e c i e  d e i  d e s e r t o r  p a r a f > u a y o  J u a n  G o n z . á l e z ,  s i  e s  q u e  t a l  u e s e i a o r  

h a  e x i s t i d o ,  s i e n d o  s e n s i b l e  q u e  p o r  h o n o r  m i s m o  d e i  p u e s t o  e n  q u e  \ ' .  

s e  h a  c o l o c a d o  e n  e s a  R e p ú b l i c a ,  h a y a  d e j a d o  c o n s i g n a d o  e n  u n a  n o t a  

s e r i a  y  b a j o  s u  í i r m a ,  e l  t e m o r  d e i  p u n a l  d i r i g i d o  a l e v o s a m ( m t e  p o r  l a  

m a n o  d e  u n  g e n e r a l  a r g e n t i n o .

D e c l a r o  ; i  \ d  K .  q u e  n o  l e  c r e o  c a p a z  d e  a t e n t a r  d e  s e m e j a n t e  

m a n e r a  c b n t r a  m i  v i d a ,  n i  c o n t r a  l a  d e  n i n g u n o  d e  l o s  o t r o s  g e n e r a l e s  

d e  l o s .  e j ú r c i t o s  a l i a d o s ,  p o r q u e  a c o . s t u m b r a d o  s i e m p r e  á  h a c e r  e s t t *  

h o n o r  á  l o s  j e í e s  e n e m i g o s  c o n t r a  q u i e n i ; : :  h e  t e n i d o  q u e  c o m b a t i r ,  m e  

e s  l o r z o s o  h a c é r s e l o  t a m b i é n  á  V .  K.
1m i  c o n s e c u e n c i a  d e  l o  e x p u e s t o ,  y  e n  p r e v e n c i ó n  d e  l o s  d ( ' s a l ' u e r o s  

á  q u e  p u e d e  l a n z a r s e  \ h  D .  3 '  q u e  m e  b a c e  p r e s e n t i r  cd  e s p í r i t u  d e  l a  

n o t a  á  q u e  c o n t e s t o ,  d e c l a r o  á  \ h  E .  l o r m r d m e n t e ,  e n  c u a :  t o  m e  c o r r e s ­

p o n d e  c o m o  g e n e r a l  e j i  j e C e  d e  l o s  e j e r c i t o s  a l i a d o s ,  q u e  l a  s a l v a g u a r d i a  

d e  l a  v i d a  d e  l o s  a r g e n t i n o s ,  b r a s i l e r o s  _v o r i e n t a l e s  d e  q u e  I g  h a , v a  

p o d i d o  a p o d e r a r . s e  p o r  i a  c a s u a l i d a . l  ó  l a  t r a i c i ó n ,  y n o  e n  l u c h a  a b i e r t . a  

y  l e a l  e n  l a  q u e  t o d a v i a  n o  h a  t e i t i d o  \ h  E .  l a  f o r t u n a  d e  a p o  l e r a r s e  

n i  d e  u n  s o l o  s o l d a d o ,  d e  I a s  p r o p i e d a d e s  d e  a q u e l l o s  m i s m o s  q u e *  e s t á n  

á  s u  a l c a n c e ,  _v q u e  c u a l q u i e r  a c t o  q u e  \ ' .  E .  ó  a u t o r i d a d e s  à  s u s ,  ó r d e -  

n e s  p u e d a n  c o m e t e r  e n  v i o l a c i ( 3n d e  l o s  p r i n c i p i o s  r e c o n o c i d o s ,  q u e  s o n  

l e } ' e s  p a r a  l o s  p u e b l o s  c u l t o s ,  a d e m á s  d e  I a s  s a t i s f a c c i o n e s  3 '  r e p a r a -  

c i o n e s  á  q u e  h u b i e s e  l u g a r  e n  o p o r t u n i d a d ,  E .  s e r á  r e s p o n s a b l e  p e r -  

s o n a l m e n t e  c o n  s u j e c i ó n  á  I a s  m i s m a s  r e g i a s  q u e  i n v o c a  3 '  e s t a b l e c t s  

S i  a p e s a r  d e  e s t o  V .  E .  e m p l e a s e  m é d i o s  e n  d e s a c u e r d o  c o n  l o s  r e g u l a ­

r e s  r e c o n o c i d o s  e n  l a  g u e r r a ,  E .  s e  h a b r á  c o l o c a d o  d e l i b e r a d a m e n t e  

f u e r a  d e  l a  p r á c t i c a  3 '  d e i  a m p a r o  d e  l a  l e y  d e  I a s  n a c i o n e s ,  y  a ú n  

a u t o r i z a r i a  á  l o s  p o d e r e s  a l i a d o s  á  o b r a r  s e g ú n  \". E .  l o  i n s i n u a ,  p u e s  

q u e d a r á  m a n i í i e s t o  e l  p r o p ó s i t o  d e l i b e r a d o  d e  h a c e r  m á s  c r u e l e s  l o s  

m a l e s  d e  l a  g u e r r a ,  q u e  I a s  n a c i o n e s  a l i a d a s  h a n  p r o c u r a d o  m i n o r a r  

e n  c u a n t o  l e s  h a  s i d o  p o s i b l e ,  e n  c iu n a  r e s o l u c i ó n  p e r s e v e r a n  3 '  p e r s e -  

v e r a r á n ,  s i e n d o  s u  â n i m o  l i r m e  3 '  t r a n q u i l o  n o  d e j a r  I a s  a r m a s  dc- l a  

m a n o  h a s t a  o b t e n e r  p l e n a  3 '  c o m p l e t a  r e p a r a c i ó n  d e  s u s  a g r a v i o s ,  í i a n d o  

s u  v i n d i c a c i ó n ,  d e s p u é s  d e  l a  v o l u n t a d  d e  D i o s ,  a l  p o d e r  d e  s u s  a r m a s ,  

y  n o  á  v e n g a n z a s  i n n o b l e s  v  c o b a r d e s  e j e r c i d a s  c o n t r a  h o m b r e s  i n e r -  

m e s  é  i n d e f e n s o s  3 '  c o n t r a  m u j e r e s  3" n i n o s  i n o c e n t e s .

T a l  e s  l a  ú n i c a  • ' c o n t e s t a c i ó n  q u e  m e  e s  d a d o  o f r e c e r  á  \ '. K. t o d o  

s i n  p e r j u i c i o  d e  I a s  r c s o l u c i o n e s  q u e  e n  v i s t a  d e  l a  n o t a  d e  \ h  l í .  t o m e - n  

l o s  g o b i e r n o s  d e  l a  t r i p l e  a l i a n z a ,  á  q u i e n e s  d o y  e n  e s t a  m i s m a  f e c h a  

c o n o c i m i e n t o ,  a s i  d e  e l l a  c o m o  d e  e s t a  c o n t e s t a c i ó n .

D i o s  g u a r d e  á  l í .

IEvktolo .mií M i i k k .

E\ mismo general Mitre coníirma Ias terribles aeusacio- 
nes que le ha dirijido López, de haber ordenado, ó con‘íenti-



do Ici incorporación de soldados paraotau^os, prisioneros de 
guerra, en los cuerpos militares de la triple alianza.

Al recibo de la contestación dei general Mitre, el go- 
bierno paraguayo diriijió á los gobiernos amigos, la siguiente 
Circular:

l í l  a b a j o  i i r m a d o ,  M i n i s t r o  S e c r e t a r i o  d e  E s t a d o  e n  e l  D e p a r t a m e n ­

t o  d e  R e l a c i o n e s  E x t e r i o r e s  d e  l a  R e p ú b l i c a  d e i  P a r a g u a y ,  q u e  l u v o  

e l  h o n o r  d e  d i r i j i r s e  á  \ " .  E .  c o n  l a  c i r c u l a r  d e i  2 6  d e i  p a s a d o ,  c u m -  

p l e  a h o r a  c o n  e l  d e b e r  d e  a c o m p a n a r  á  \ ' .  E . ,  l a  c o n t e s t a c i ( ) i i  q u e  h a  

m e r e c i d o  d e  S .  E .  e l  S r .  B r i g a d i e r  G e n e r a l  M i t r e  l a  n o t a  d e i  E x m o .  

S e n o r  M a r i s c a i  P r e s i d e n t e  d e  l a  R e p ú b l i c a ,  o b j e t o  d e  a q u e l l a  c i r c u l a r .

E l  a b a j o  I i r m a d o ,  s i e n t e  q u e  e l  G e n e r a l  e n  G e f e  d e  l a  t r i p l e  a l i a n -

i n t e r é s  p a r a  l a  h u m a n i d a d ,  y  d e  t a n t a  t r a s c e n d e n c i a  p a r a  l a s  r e l a c i o ­

n e s  p r e s e n t e s  y  f u t u r a s .

E l  a b a j o  I i r m a d o  c r e e  n o  d e b e r  m o l e s t a r  á  V .  E .  c o n  l a s  c o n s i d e -  

r a c i o n e s  q u e  s e  d e s p r e n d e u  d e  l a  n o t a b l e  c o n t e s t a c i ó n  d e i  G e n e r a l  

M i t r e ,  y  p i d i e n d o  á  \ \  E .  p e r m i s o  p a r a  a b s t e n e r s e  d e  h o n r a r  c o n  u n a  

m e n c i ó n  c u a l q u i e r a  l o s  i n s u l t o s  p e r s o n a l e s  q u e  a l  G e f e  d e  s u  G o b i e r n o  

h a c e  e l  G e n e r a l  e n  G e f e  d ( ‘ l o s  E j é r c i t o s  a l i a d o s ,  l l a m a  s u  a t e n c i ó n  

s o b r e  l a  c o i i f e s i o n  q u e  e l  p r o p i o  G e n e r a l  h a c e ,  d e  q u e  s e  h a b í a  r e c o -  

n o c i d o  e l  d e r e c h o  d e  b e l i g e r a n t e  á  u n a  d o c e n a  d e  p a r a g u a y o s  n e g o ­

c i a n t e s ,  q u e  s e  h a l l a b a n  e n  B u e n o s  A i r e s ,  y  q u e  e n  c o n s e c u e n c i a ,  l o s  

p r i s i o n e r o s  d e  g u e r r a  b a n  s i d o  t a m b i c n  a d m i t i d o s ,  p o r  g r a c i a ,  á  t r a e r  

l a s  a r m a s  c o n t r a  s u  p a t r i a  e n  l o s  E j é r c i t o s  d e  s u  m a n d o ,  c u a n d o  d i a ­

r i a m e n t e  e s t á n  i n v a d i d a s  n u e s t r a s  f r o n t e r a s  p o r  e s o s  m i s m o s  p r i s i o ­

n e r o s ,  q u e  n o  q u e r i e n d o  s e r  t r a i d o r e s ,  d e s e r t a n  d e  s u s  l i l a s ,  y  b t i s c a n  

s u  p a t r i a ,  á  p e s a r  d e  l a s  m á s  a c t i v a s  p e r s e c u c i o n e s  y  l o s  m á s  c r u e l e s  

c a s t i g o s .

S i n  e m b a r g o ,  e l  S r .  M a r i s c a i  L ó p e z  h a c i e n d o  u n  ú l t i m o  e s f u e r z o  

d e  r e s p e t o  p o r  l a  h u m a n i d a d ,  q u i e r e  t o d a v i a  e s p e r a r  q u e  s e  p r o d u z -  

c a n  l o s  h e c h o s ,  q u e  h a  s e n a l a d o  e n  s u  c o m u n i c a c i ó n  d e i  2 0  d e i  p a s a d o ,  

p a r a  p r o c e d e r  á  l a  m á s  r i g u r o s a  r e p r e s á l i a .

E l  a b a j o  I i r m a d o  r u e g a  á  V y  E .  q u i e r a  s e r v i r s e  e l e v a r  e . s t a  c o m u ­

n i c a c i ó n  a l  c o n o c i m i e n t o  d e  s u  G o b i e r n o ,  y  a c e p t a r  l a s  s e g u r i d a d e s  

d e  s u  c o n s i d e r a c i ó n  m u v  d i s t i n g u i d a .

( í i r . )

E s  c o p i a

A  S .  E .  e l  s e i i o r  M i n i s t r o  d e . . . .

J e s é  B e r j f s  

inner s i tido B en itez

I



F’ara que el lector pueda apreciar con más precisi<’:': la? 
recíprocas acusaciones de los dos .qenerales belii>’erantes, re- 
prodiicimos á cçntinuación la nota que el agente diplon^iiti- 
co ingles seflor Lettson, acreditado en la República Orien­
tal, dirijio á sLi gobierno, con fecha 17 de Agosto 1866, jus­
tamente sobre la materia que ha motivado las quejas de 
Lopez.

Es la siguiente:

«  K 1 g o b i e r n o  d e  e s t a  R e p ú b l i c a  h a  c o m e t i d o  r e c i e n t e m e  Ue c o n  

m o t i v o  d e  l a  g u e r r a  c o n t r a  e l  I ^ a r a g u a y  u n  a c t o  q u e  p a r a  c a l i l i c a r l o  

s e g ú n  e l  l e n g u a j e  e m p l e a d o  e n  l a  c o r r e s p o n d ê n c i a  o l i c i a l ,  n o  h a y  e n  

m i  o p i n i ó n ,  e x p r e s i o n e s  d e  a d e c u a d a  s e v e r i d a d .

I h ' o c e d o  e n  s e g u i d a  á  f a c i l i t a r  á  V .  E .  l o s  d e t a l l e s  d e i  i n c i d e n t e ,  

á  q u e  h e  a l u d i d o .

« H a c e  c o m o  d i e z  d i a s  s e  m e  d i j o  q u e  e l  g o b i e r n o  d e l e g a d o  p e n -  

s a b a  r e m i t i r ,  e n  c a l i d a d  d e  c o n t i n g e n t e ,  u n  n ú m e r o  d e  p a r a g u a y o s  

p r i s i o n e r o s  d e  g u e r r a  p a r a  s e r  i n c o r p o r a d o s  <á I a s  f u e r z a s  o r i e n t a l e s  

à  I a s  ó r d e n e s  d e i  b r i g a d i e r - g e n e r a l  F l o r e s .

« E s t o s  p r i s i o n e r o s  p a r a g u a } ’ o s  v a n  á  s e r ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  l l e v a -  

d o s  á  p e l e a r  c o n t r a  s u s  m i s m o s  c o m p a t r i o t a s ,  l o s  p a r a g u a y o s .

« E l  p e l i g r o ,  a l  c u a l  e s t o s  p o b r e s  h o m b r e s  v a n  e x p u e s t o s  n o  e s  

m a t é r i a  d e  d u d a .

« D e s t i n a d o s  á  s e r  f u s i l a d o s  p o r  s u s  m i s m o s  c o m p a t r i o t a s ,  q u e  

r e c h a z a n  c o n  l a  m á s  e x c e s i v a  t e n a c i d a d  la libertad  q u e  l e s  o f r e c e n  

e l  B r a s i l  \ s u s  a l i a d o s ,  ó  á  s e r  t o m a d o s  p r i s i o n e r o s ,  c o r r e n  s i e m p r e  

e l  p e l i g r o  á  q u e  s e  e x p o n e n l o s  q u e  t o m a n  e n  I a s  m a n o s  I a s  a r m a s ,  p a r a  

v o l v e r í a s  c o n t r a  s u  p r o p i o  p a í s .

« S i n  p é r d i d a  d e  t i e m p o  f u i  á  h a b l a r  s o b r e  e s t e  a s u n t o  c o n  e l  E n -  

c a r g a d o  d e  N e g o c i o s  d e  F r a n c i a ,  M r .  M a i l l e f e r ,  c n  p r e s e n c i a  d e  n u e .s -  

t r o  colega porliigiiés,  e n  d o n d e  ambos a g r e g a m o s  q u e  e n  c a s o  d e  s e r  

f u n d a d o  l o  q u e  s e  m e  h a b í a  d i c h o ,  s e r i a  p r o p i o  d i r i j i r  u n a  c o m u n i -  

c a c i ó n  a l  g o b i e r n o  s o b r e  e l  p a r t i c u l a r .

« P a r a  c e r c i o r a r m e  d e  l a  e x a c t i t u d  d e i  h e c h o ,  y  c o n  e l  d e s e o ,  a u n -  

q u c  c o n  p o c a  e s p e r a n z a  d e  i n d u c i r  a l  g o b i e i m o  p r o v i s o r i o  d e l e g a d o  

p a r a  q u e  a b a n d o n a s e  t a n  a t r o z  i d e a ,  s i  e n  e f e c t o  l a  h a b í a  c o n c e b i d o ,  

m e  a p e r s o n é  a l  m i n i s  r o  d e  R e l a c i o n e s  E . x t e r i o r e s ,  d i c i é n d o l e  l o  q u e  

h a b í a  o i d o ,  a g r e g a n d o l e  q u e  é l ,  c o m o  p e r s o n a  q u e  r e s p e t o ,  n o  p r e s ­

t a r i a  s u  c o n s e n t i m i e n t o  á  s e m e j a n t e  m e d i d a .

« E l  s e n o r  F l a n g i n i ,  m e  c o n t e s t ó  q u e  h a s t a  a q u e l  m o m e n t o  e l  g a ­

b i n e t e  n o  h a b í a  r e s u e l t o  n a d a  d e i i n i t i v a m e n t e ,  p e r o  q u e  s u  i n f l u e n c i a  

p a r a  c o n  s u s  c o l e g a s  d e i  g a b i n e t e  e r a  m i n '  m o d e s t a .

« E n  j u s t i c i a  p a r a  e l  s e n o r  F l a n g i n i  d e b o  d e c i r ,  q u e  p o r  s u s  m a -  

n e r a s  m e  p a r e c i ó  q u e  e s t a b a  a v e r g o n z a d o  d e  q u e  a q u e l  h e c h o  l u e r e  

c i e r t o .

« E n  s e g u i d a  l e  m a n i f e s t é  q u e  y o  n o  p o d i a  c r e e r  q u e  l a  i n f l u e n c i a  

d e  u n  M i n i s t r o  d e  R e l a c i o n e s  E x t e r i o r e s  f u e r a  d e s e s t i m a d a ,  y  q u e  é l  

d e b í a  u r g i r  c a l u r o s a m e n t e  e n  s u s  c o l e g a s  p a r a  p e s a r  b i e n  c u a l  p o d i a  

s e r  l a  o p i n i ó n  f o r m a d a  p o r  l o s  g o b i e r n o s  e x t r a n g e r o s  r e s p e c t o  d e i  d e



la República, con quienes mantenia relaciones, en caso de qiie tal 
medida iuera llevada <á efecto.

«E1 senor Flangini me ag'radecid los términos que había emplea- 
do al ocuparme de sii persona, repitiendo qiie él no tenia influencia 
en el gobierno.

«A los pocos dias tin considerable número de paragua3’os, que, 
como por burla, fueron incorporados al batallón Lü)ertad\ eran envia­
dos desde esta plaza rio arriba, para incorporarlos al ejército Orien­
tal, á pelear contra sus compatriotas.

Mr. Afailleter al saber este hecho expresó al senor Flangini cual 
era su modo de pensar respecto de este acío dei gobierno Oriental.

«F1 senor Flangini no negó que la medida hubiese sido’ adoptada, 
pero trato de ocultar el cvim eu  diciendo que aquellos paraguayos ha- 
bian oirecido ir como voluntários á engrosar el ejército Oriental».

(fido.) W. (d .  L e t t .s o x

Con el testimonio irrec.isahle dei ministro diplomático 
de ínolatemi. quedan plenamente confirmadas Ias graves 
acnsaciones hechas por el Mariscai López al general Mitre, 
en su nota de 20 de Noviembre Ibïxô, y que el generalisimo 
ha tratado de tergiversar en su contesta.cion del 2 ,ô del mis- 
mo mes y a no.

Asi se escribe' la historia.

Sepitix,lentos fratsrna’es.—Texto rie ias protesta c!e ios üstados ciei Pacifico. — Ruío goips asestac'o al 
castiiio tíe ia triple alianza. — Bandera de ia democracia. — Se pretende inmolar á odiosas 
ambiciones. — El P u e b lo .  —tn pié tíe guerra ias provindas JVtanaos y P a r á . —Los docu­
mentos reiativos.

F1 tratado de alianza produjo tarnbién sus efectos en 
los Estados dei Pacífico, donde la causa dei Paraguay, en 
luchti con la triple alianza, tenia la más vivas simpatias. El 
Pevú, Chile, Bolivia, Ecuador, Colombia, etc. no ocultaron



— 2J7 —

el impulso cie los nobles y fraternalcs sentimientos quc Ic-s 
dominaban hacia el Paraouay.

Lanzaron, por intermédio del Peril, una protesta contra 
los propósitos de la guerra hecha al l^aragua3g consignadas 
en el célebre tratado secreto de la triple ãlianza,. de de 
Mayo I860.

La protesta del Peru, interpretando íielmente los senti­
mientos de los hombres honrados y de los pueblos virilcs cL 
América, ha dicho: Que Ias naciones coaügadas tenían dere- 
cho para exigir la reparación de pretextadrs (k n s i s ,  piro 
no lo tenían para reducir á la miserin, por tiempo perdu­
rable, á toda' una sociedad que no debe pagar los errores 
de sus gobernantes, si errores hayan habido. Esa protesta 
tenia una fuerza irresistible de le verclad; sublime como la 
democracia, en cuy.i defensa se ha producido. Fué un rudo 
golpe asestado por la América republicana, al castillo de la 
triple alianza. Era la palabra vibrante, se^'era, de la repú­
blica, que protestaba contra la iniquidad, que había pacta- 
do la desaparición de un pueblo americano.

Aquella noble actitud de los pueblos del Pacílico tenia 
por base inconmovible, la ley de Ias naciones, y por bande- 
ra los principios sacrosantos de la democracia.

Hé aqui el texto de ese importantísimo documento his­
tórico:

' 1

P R O T E S T A  R E S P E C T O  DE L A  G U E R R A  DEI P A R A G U A Y

El Peruano, diário oticial, de fecha 11 de Junio, contiene la 
siguiente nota:
Seíior linear gado de Negocios de la República cerca de los gohier- 

íios de Buenos A ires, M ontevideo y  R io Janeiro.
Des.le que se inauguro el actual gobien o provisorio, y no obstan­

te Ias graves atenciones que lo han rodeado constantemente, ha segui­
do con grau interés el curso de los acontecimientos que se desarro- 
llaban en los Estados dei Plata, y no ha cesado de hac.er los más 
fenvientes votos, por la tcrminación de una lucha, que había necesa- 
riamente de ocasionar gravisimos males, r.o solo á los Estados que en 
'.11a están empenados, sino á toda la América dei Sur. El jefe supre­
mo ha prescindido dei análisis de Ias causas que motivaron esa lucha, 
va que dc su justicia y necesidad sólo podían ser jueces competentes 
los Estados beligera‘ntes; pero no ha podido dejar de lijarse en sus 
desastrosos resultados, sobre todo cuando la guerra se hacía en una 
época en que la parte occidental del continente era vu'etima de una 
inicua agresión europea, que en la hipótesis de ser coronada de buen 
êxito, podia muy bien repetirse en sus costas orientak;s. Le bastaba
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al j c í e  s u p r e m o  c o n s i d e r a r  q u e  la  g u e r r a  s e  h a c í a  e n t r e  E s t a d o s  a m e ­
r i c a n o s ,  p a r a  q u e  d e s e a s e  c o n  la m<'is v i v a  s o l i c i t u d  v e r  el t é r m i n o  
d e  e lla .  E s a  s o l i c i t u d  d e b í a  c r e c e r  d e  p u n t o ,  d e s d e  q u e  se  t u v i e s e  e:i 
c u e n t a  que ,  a m e n a z a d a  la  A m é r i c a  t o d a  p o r  u n  e n e m i g o  c o m ú . i ,  e r a  
m e n e s t e r  r e c o  . c e n t r a r  Ias t u e r z a s  d e  t o d o s  s u s  E s t a d o s ,  p a r a  s o s t e n e r  
en  c u a l q u i e r a  e m e r g e n c i a ,  la l i b e r t a d  y  la  i n d e p e n d e ; t c i a  que ,  t o d o s  
j u n t o  •, CO . q u i s i a r o n  h a c e  c u a r e n t a  anos .  l .)olía al g o b i e r n o  p e r u a n o  que ,  
al p r o p i o t i e m p o  d e  l o r m a r s e  u n a  a l i a n z a  o f e n s i v a  3" d e f e n s i v a  e n t r e  Ias 
r e p ú b l i c a s  de i  P a c í l i c o ,  p a r a  r e p e l e r  lo s  v i o l e n t o s  a t a q u e s  v Ias  a r r o ­
g a n t e s  p r e t e n s i o n e s  d e  la E s p a f a ,  e> ' ist iese 3*a o t r a  a l ia r .za  e n t r e  n a c io -  
n e ; a m e r i c a n a s  dei  A t l â n t i c o ,  p a r a  c o m b a t i r ,  n o  c o n t r a  u n a  p o t ê n c i a  
•extrana,  .sino c o n t r a  u n a  nacié)n i g u a l m e n t e  a m e r i c a n a ,  l i g a d a  á Ias 
r a c i o n e s  a l i a d a s  p o r  los  v í n c u l o s  t a n  c a r o s  3' e s t r e c h o s ,  q u e  en  é p o c a  
n o  m u3’ r m n o t a  la  h a c í a n  f o r m a r  p a r t e  i n t e g r a n t e  de i  t e r r i t ó r i o  d< 
u :.o  d e  e s o s  m i s m o s  E s t a d o s  c o n  q u i e n e s  se  h a l l a b a  a c t u a l m e n t e  en  
luc i :a .  .Si e n  to d o s  t i e m p o s  d e b í a  s e r  s u m a m e n t e  d o l o r o s o  t a n  e x t r a -  
í.o e s p e c t á c u lo ,  t e n í a  q u e  s e r i o  m á s  e n  el p r e s e n t e ,  m e r c e d  á  Ias  
• excepc io r .a les  c i r c u n s t a n c i a s  en  q u e  Ias  a g r e s i o n e s  e u r o p e a s  h a b í a n  
c ü lo c a i io  á  la  A m é r i c a  d e s d e  1861.

E s t a s  3' o t r a s  c o n s i d e r a c i o n e s ,  f á c i le s  d e  p e r c i b i r ,  d e c i d i e r o n  al 
g o b i e r n o  p e r u a n o  á  b u s c a r  los  a r b i t r i o s  m á s  c o n d u c e n t e s  á  la  t e r m i -  
r ,ac ió n  d e  la  c o n t i e n d a  e n t r e  los  a l i a d o s  3' el P a r a g u a 3 ’', a p r e s u r á n d o -  
se  p o r  t a n t o  á  d i r i g i r  á  \ \  S. c o n  f e c h a  20 d e  D i c i e m b r e  d e  1865, Ias 
r e s p e c t i v a s  i n s t r u c c i o n e s  p a r a  o f r e c e r  lo s  b u e n o s  o f íc io s  3' a ú n  la 
m e d i a c i ó n  dei  P e r u .  P o s t e r i o r m e n t e  3' 3'a r e a l i z a d a  la  a l i a n z a  d e  B o ­
liv ia ,  C h i le ,  el P A u a d o r  3’ el P e r u ,  se  c e l e b r ó  u n  a c u e r d o  e n t r e  el 
m i n i s t r o  d e  R e l a c i o n e s  l í x t e r i o r e s  dei  g o b i e r n o  c h i l e n o  y  lo s  r e p r e s e n ­
t a n t e s  d e  B o l i v i a  y  el  P e r ú  en  S a n t i a g o ,  a f í a n z a n d o  los  t r e s  el a s e n t i -  
m i e n t o  d e i  g o b i e r n o  d e  Q u i to ,  p a r a  o f r e c e r  d e  n u e v o  la  m e d i a c i ó n  
c o l e c t i v a  d e  los  c u a t r o  E s t a d o s ,  a c u e r d o  q u e  m e r e c i ó  la a p r o b a c i ó n  
d e  to d o s  los  g o b i e r n o s .

l^ero a n t e s  d e  q u e  el d e  L i m a  s u p i e r a  el r e s u l t a d o  q u e  h a b í a n  
p r o d u c i d o  Ias ge .s t iones  q u e  á  n o m b r e  d e  los  c u a t r o  g o b i e r n o s  d e b í a n  
h a c e r s e  en  Ias  o r i l l a s  d e i  P la t a ,  h a  t e n i d o  c o n o c i m i e n t o  dei  t ex to  dei  
t r a t a d o  d e  1° d e  Ma3'o d e  1865, q u e  h a s t a  h a c e  p o c o  h a b í a  p e r m a n e ­
c id o  ocu l to .

X o  e,s m i  â n i m o  e n t r a r  e n  el e x a m e n  d e  los  m o t i v o s  q u e  Ias n a c io -  
n e s  a l i a .  as  c o n t r a  el P a r a g u a 3 ’ ha3*an t e n i d o  p a r a  m a n t e n e r  o c u l to  
e s c  pac to ;  m o t i v o s  que ,  s in  d u d a  so n  mu3 '  p o d e r o s o s ,  p u e s to  q u e  la 
r c v e l a c i ó n  d e  a q u e l  h a  d a d o  l u g a r  á  a c o n t e c i m i e n t o s  q u e  d e m u e s t r a n  
p a l p a b l e m e n t e  q u e  n o  e r a  d e  la  c o n v e n i ê n c i a  d e  los  g o b i e r n o s  a l i a d o s  
q u e  luer.na c o n o c i d a s  Ias  e s t i p u l a c i o n e s  q u e  h a b í a n  f o r m u l a d o .  .Si es  
u n  d e r e c h o  i n c u e s t i o n a b l e  el  q u e  t o d a  n a c i ó n  t i e n e  p a r a  d e c l a r a r  y  
h a c e r  l a  g u e r r a  y  p a r a  c e l e b r a r  p a c t o s  d e  a l i a n z a  c o n  o t r a s  nac iones^  
n o  se  c o m p r e n d e ,  p o r  q u é  los  E s t a d o s  a l i a d o s  que ,  d e  h e c h o ,  h a b í a n  
d e c l a r a d o  la  g u e r r a  al  P a r a g u a 3 ' ,  le  h a b í a n  l l e v a d o  al  p r o p i o
t e r r i t ó r i o  pa rag u a3 "o  3' q u e  n o  o c u l t a b a n  q u e  p r o c e d í a n  a s í  e n  v i r t u d  
d e  u n a  a l i a n z a ,  t u v i e s e n  e m p e n o  e n  c o n s e r v a r  s e c r e t o  el p a c t o  en  
q u e  e s t a  h a b í a  s id o  í o r m u l a d a  3*̂ c i u ' a  e x i s t ê n c i a  n o  e r a  ni  p o d r á  s e r  
3'a d e s c o n o c i d a .  E s  c o . s tu m b re  m a n t e n e r  e n  s ig i l o  los  t r a t a d o s  de  
a l i a n z a ,  h a s t a  q u e  l l e g u e  la  é p o c a  d e  p o n e r l o s  en  e j e c u c i ó n ;  p e r o  
s i e m p r e  se  h a n  p u b l i c a d o  c u a n d o  la  a l i a n z a  p r i n c i p i a  3'a á  s u r t i r  su s

í.
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eíeclos. Mienlras tanto, en el artículo 13 dei tratado de 1° de Mayo 
de I860 se estipula expresamente que permanecerá secreto, Iiaata que 
el p rincipa l objeto de Ia aliaiisa se liaya obteiiido; y como dei 
preâmbulo y de otras cláusulas dei mismo tratado se deduce que el* 
principal objeto de la alianza es hacer desaparecer al ifobierno dei 
Paragua}', lo que se desprende es que el tratado debía permanecer 
secreto hasta la definitiva terminación de la contienda, y hasta que el 
Paragua}', vencido, qtiedase completamente á inerced de los aliados 
victoriosos, pues esto y no otra cosa importaria la desaparición dei 
gobierno paraguayo. Por manera que virtualment^ el tratado de 
alianza tenía que permanecer secreto mientras durase la contienda, 
sin que Ias demás naciones y principalmente Ias de América, stipie- 
sen la suerte que estaba reservada al Paraguay, si sucumbia.

A lo que parece, el gobierno de la Gran Bretana concibió á ese 
respecto algunos temores y loshizo presente por medio de sus repre­
sentantes en Montevideo. Para aquietarlo, iué que el ministro de Re­
laciones Exteriores dei Uruguay dió una copia dei tratado al minis­
tro inglês; pero de suponer era que esos temores se despertasen algún 
dia entre los demás gobiernos, sobre todo entre los americanos, y 
deber era de los aliados manifestar, no solamente Ias causas de la 
guerra, sino los propósitos que abrigaban y los resultados que se pro- 
metían alcanzar, para desvanecer to la duda y alejar cualquier motivo 
de receio que pudiese suscitarse en cuanto á la independencia y sobe­
rania de uno de los Estados americanos.

Digna de elogio es ciertamente la declaración que los aliados hacen 
en la primera parte dei art. 8°, de que se obligan á respetar la inde­
pendencia, soberania é integridad territorial de la República dei Pa­
raguay; pero esa obligación queda destruida con otras estipulaciones, 
tanto ó más esplícitas que aquella, como lo demostrará un breve análi- 
sis de Ias principales.

Pm el artículo 7° sientan los aliados que la guerra no es contra el 
pueblo del Paraguay, sino contra sti gobierno. Por muy plausible que 
fuera la teoria de que puede hacerse una guerra contra el gobierno 
de una nación, y n o  contra la nación misma, en el terreno de la prác- 
tica no es muy fácil separar á la nación dei gobierno que la repre­
senta, tratándose de una guerra exterior. El derecho de gentes no 
admite semejante distinción; lejos de eso, considera á la nación y al 
gobierno que la rige como una sola entidad, como un todo tan estre- 
chamente inseparable, que reputa como hechos al gobierno los danos 
que se irrogan, Jio solamente á la nación en masa, sino á uno ó vários 
de sus súbditos ó ciudadanos. Admitido en toda sti latitud el princi­
pio sentado en el artículo 7° dei tratado, la guerra .seria en muchos 
casos difícil y en algunos imposible. Tal gobierno habría á quien 
no ptidiesen alcanzar Ias represálias ú hostilidades dei enemigo, por­
que debiesen ejercerse primero contra la nación, reputada inocente.

May algo más. Legítimo como puede ser el derecho de los alia- 
vdos para hacer la guerra al Paraguay, ese derecho solo puede exten- 
derse hasta alcanzar una completa victoria é imponer al vencido Ias 
condiciones necesarias para reparar Ias ofensas y los danos irrogados 
y alcanzar, si se quiere, seguridades para lo futuro; pero no es admi- 
sible que la alianza tenga por objeto principal derrocar al gobierno 
paraguayo; porque el derecho de derrocar á un gobierno sólo es con-

a



1 • I

 ̂  ̂■ 
‘ ji }

■Í Í Í
; I'it

S' ^
I 1

:í'

!

5;u;' ^

I r
ii',1'; ,•

I  f if ■ ri'i h?».;
.f .f • ;

240 —

cedido cl la misma nación que lo ha erigido. En esta cuestión el úni­
co juez competente es la nación paraguaya; sulra ella, en buena hora, 
las consecuencias de los desaciertos de su gobierno; pero, mientras lo 
sostenga, ningún poder extrano puede arrogarse la facultad de haceren  
obséquio de los paraguayos lo que estos no hacen por si mismos. Pro­
ceder de otro modo, es minar los principios del derecho público mo­
derno, que son los de todos los Estados americanos, y establecer una 
doclrina que, aplicada hot' al Paraguay, como lo fué hace poco á la 
li^epública mejicana, pondria á los demás Estados de América á mer- 
ced de lo que una ó más potências vecinas ó lejanas tuviesen á bien 
resolver sobre sus destinos presentes y  futuros. Y {qué seguridad 
tendría ya una nación de conservar sn soberania, su independência, 
su integridad territorial, sus instituciones, todos y cada uno de aque- 
llos elementos que constituyen .su autonomia? La existência de los 
gobiernos y por tanto la de Ias naciones mismas^ no dependería ya 
única 3" exclusivamente de la voluntad dei pueblo, sino de los juicios, 
de Ias aspiraciones 3' acaso de Ias conveniências de otros gobiernos 3" 
de otras naciones. Admitir semejante doctrina, seria renunciar á los 
principios de la soberania nacional, que son el fundamento de los 
Estados americanos; guardar silencio cuando se ve puesta en práctica 
esa doctrina, por algunas de Ias naciones americanas, seria acoger 
para Ias demás un .sistema que, tarde ó temprano, podría aplicárseles 
con buen derecho.

De la obligación de respetar la independencia, soberania é inte­
gridad territorial de la República dei Paragua3', deducen los aliados, 
como forzosa consecuencia, la facultad para el pueblo paragua3'o, de 
elegir su gobierno 3̂’ darse Ias instituciones que le convengan, no 
incorporándose ni pretendiendo protectorado á ninguno de los alia­
dos, como consecuencia de la guerra.'  Por más que en esa estipula- 
cíón, que es la dei art. 8° del tratado, aparezqa la decidida voluntad 
de los aliados de re.spetar la soberania dei Paragiia3q no es menos evi­
dente que esa soberania sutrè un gran detrimento, desde que se 
pretende imponer al pueblo paragua3'o, como condición de la paz, la 
obligación de elegir un nuevo gobierno, por más conforme que parez- 
ca estar con el que actualmente posée. Y en cuanto al cambio de 
instituciones, sugerido en el tratado, bien que quedando aparentemen­
te al arbitrio dei pueblo paragua3’o, lo que se desprende es que, en 
concepto de los aliados, ese cambio es conveniente, porque los aliados 
han juzgado que Ias actuales in.stituciones dei Paragiunq aunque actual­
mente tengan el asentimiento dei pueblo, no deben subsistir, sino 
cambiarse por otras, en ciu'a formación han de tomar precisamcr.te 
los aliados la parte legítima de influencia que les conceda la victoria.

Y que tal sea el pensamiento de los gobiernos aliados se deduce 
claramente dei artículo 9° dei tratado, por el cual los tres gobiernos 
se comprometeu á garantir  colectivamente la soberania é integridad 
territorial dei Paragua3q por el periodo de cinco anos. Se entiende 
que esa garantia se reflere á un país regido por un nuevo gobierno 
que ha de nombrarse por voluntad de los aliados, conforme á la esti- 
pulación dei artículo 7°, 3" sometido á instituciones que naturalmente 
se han de resentir de la influencia de la alianza. Que se haga un 
tratado de alianza ofensiva 3" defensiva para hacer la guerra, con el 
lin de obtener por medio de esta la reparación de un agravio,, nada 
lilás justo 3" racional; pero que la alianza se proponga por principal
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en que se e.stab ecV é r t  á ^  '̂’^^tk.la

s a n t t o U o ^ r i a j t o s i b T d e s  envuelto el pen-
para nada .se ha contado *^^Ja nacionalid.ad paraguaya, que
demarcación de los lá-snp  ̂ ^ establecer los limites íuturos de
terminada la ouerA T  termorios. No dice el tratado que, 
de concierto óí lijar didioTli'!?'!^'’ aliadas y el Paraguay procederán 
bierno para<Luavo' mip ' exijíyán  dei nuevo go-
á es tabL x^r \ i ;L % d{n ,en trH  ' 'incuestionable nnr-̂  —- '^ te  cl mismo tratado, en su artículo 16. Es 
si ei gobièrno estipulación tan perentoria,
su derecho el lesistiese a esa exigencia, como estaria en
guerra v que estn ‘̂‘‘'teena indeíectiblemente un nuevo motivo de
se e n L i n Z  . T  T  ‘‘̂ Q̂ tella que
in,stit.icmnl^ ? derrocar un gobièrno é introducir câmbios en Ins 
, ' tin pais. \  el Paraguay no podrá verse jamás libre

de Ias pretensiones de los aliados, porque éstos ban cuidado de dar á 
a a lanza, para la actual guerra ofensiva y defensiva, un carácter per­

petuo y perdurable, en el artículo 17 dei tratacío, en el que los aliados
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no se han reservado siqiiicra el derecho de examinar la justicia ó in- 
justicia de las demandas que cualquiera de ellos pudiera formulai en 
lo futuro contra el Paragua}’.

Para que no quedase duda de lo que la triple alianza pioponia ha- 
cer con el Paraguay, se ha agregado al tratado tin protocolo, con cua- 
tro artículos, en los que según parece, se ha querido disipar las dudas 
que pudiesen nacer de las estipulaciones del tratado. Se establece en 
esos artículos que, en cumplimiento del tratado de alianza, las fortiii- 
caciones de Humaitá serán demolidas que no se permitirá que otra 
Ú otras de aquella naturaleza .se levanten; que como condición 
garantir  la paz con el nuevo gobierno del Paraguay, no re le dejarán 
annas  ni elementos de guerra, y que todos aquellos que se encuentren 
serán divididos por iguales partes entre los aliados, etc. Exigir de una 
Nación que demuela .sus fortiücaciones y que r o levante ninguna otra 
en adelante; obligarla á entregar  todas sus armas y elementos de gue­
rra, para dejarla completamente incapacitada de provaer ni á su 
seauridad exterior, ni á la conservación dei orden interno, es una pre- 
tensión de que acaso no hay ejemplo en la historia, y es el más explí­
cito desconocimiento de la soberania é in .lependencia dei Paraguan, 
que los aliados se comprometían á re.spetar, sino á garantir. Consu­
mada que íiiera la obra emprendida por los aliados, ;dirían ellos mis- 
mos que el Paraguay seguia siendo una Xación soberana é indepen- 
diente, duena exclusiva de sus de.stinos?

Los aliados no han podido pensar por un momento que el sistema 
que se proponían adoptar respecto dei Paraguat" mereciese la aquies­
cência de los demás Estados de América. Hacer dei Paraguay una 
Polonia americana, seria un escândalo que la América no podría pre­
senciar sin cubrirse de vergüenza.

Los sentimientos y Ias ideas que acabo de exponer no son única­
mente de la Xación peruana y su gobierno, son, estoy seguro de ello. 
Ias ideas y los sentimientos cie todas Ias naciones y de todos los go- 
biernos dê América. Por  lo pronto puedo afirmar que los conceptos 
emitidos en esta nota reproducen lielmente el pensamiento de Ias na­
ciones dei Pacífico que, para conservar su independencia y soberania, 
se han aliado contra la Espana y que desean hacer permanente su 
alianza, precisamente para garantir  y asegurar en lo futuro la itide- 
pendencia de todas Ias naciones de América. Por lo mismo, Bolivia, 
Chile, el Ecuador y el Perú, no pueden consentir en que por Estados 
americanos se haga lo que no consentirían en dejar hacer ni por Ias 
más grandes potências dei mundo, á menos de ser ellos mismos en- 
vueltos en la común calamidad, porque sus esfuerzos no fuesen sufi­
cientes para pre.servar.se de ella

El gobierno peruano cuenta con el asentimiento de .sus aliados; 
pues ya le ha sido explícitamente manifestado el de sus respectivos 
^0pj-0C0]'[jjjntes en Lima, á quienes he dado conocimiento de esta nota 
V antes de poco la voz de cada uno de los gobiernos se hará oir di- 
rectamente en detensa de la soberania é independencia dei Paraguay, 
Bolivia, Chile, el Ecuador y el Perú, no dirían una sola palabra, sino 
es en el sentido de la conciliación, para detener la guerra desastrosa 
que hoy riega en torrente de sangre hermana los campos dei Para- 

pero desde que esa guerra no se limite á rcíclamar un derecho, 
á vengar una injuria, á reparar  un daiio, sino que .se extienda ha.sta
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de:.conocc-i la soberania c“ ir.dependencia de urnt r.ación americana, á 
establecer sobre ésia un protectorado y á disponer de su suerte futura, 
el I  c) ú // sus aliados uo puedeu guardai' s .leu n o  v el uiás sagrado  
é im perioso de los deberes Ics compele ã prc lcstar dei modo m ás 
solem ne contra la guerra  que se liace coa se r.ejautes teudeucias, \  
contra c ualquicra aclo que, por consecuencia de aquella, menosca- 
ben hr soberania, independencia é in tegridad  de la República Pa- 
raguaya.

Para que los ^qobierr.o.:, cerca de los cuales se halla \ \  S. acredi- 
taco, y que ; on. precisamenle los: que han firmado el tratado de 1" de 
^ía> o CiC liS6õ, conozcan el juicio que el í^obierao peruano ha Idrma- 
do les.pecto dei tiatado y sus tendências, así como la protesta que 
contra estas se vé en la necesidad de formular, el Jefe Supremo me 
encarga ordene á \b S. que transcriba esta nota á los trabinetes de 
I^Lieno.s Aires, Montevideo y Rio Janeiro.

Dios .uuarde á \' .  S.

'J'. P a c h e c o .

I

4 1

El tratado de de Mayo 1H()5 , contra el cual protesta- 
ban Ias Repúblicas de los países dei Pacífico, fué un docu­
mento e]Lie merecia la reprobación de todos los pueblos que 
tengan respeto por el derecho la justicia, que se ha pre­
tendido inmolar <á odiosas ambiciones de gobernantes omní- 
modos.

El único jucz, con poder para derrocar al gobierno pa- 
rag'ua3’o, es la Nación paragtuuai, \' todo otro que lo inten- 
tare, atacaria la soberania y la independencia de la misma. 
«Es doloroso, decía E l Pueblo de Buc nos Aires, para una 
Nación como la República Argentina, donde el desideratum  
de todos los hombres, es la práctica de la libertad y el de­
recho de cada uno, aparecer á los ojos dei mundo, sindicada 
por gobiernos americanos, como persiguiendo lo que ataca 
el derecho 3'- la libertad de otro pueblo.

La letra dei tratado es atroz, agregaba el órgano men­
cionado, 3  ̂ los que no conozcan los antecedentes y Ias inten- 
ciones dei gobierno argentino, 3  ̂ se cifian á esa letra, inde- 
leble, sino protestan contra ella, dei fondo de su alma, han 
de exclamar por lo menos:

Por qué á una causa tan justa, cual era la declaración

f
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de o'lierra al gobierno dei Paragaay, darle el colorido siem- 
pre triste 3  ̂ siempre repugnante de la intervencióni

Pesa sobre ese documento, el más recto de todos los jui- 
cios, el de la opinion pública».

El império dei Brasil, temiendo Ias consecuencias de Ias 
protestas dei Peru contra el tratado de la triple alianza con­
tra  el Paraguay, puso en pie de guerra Ias provincias dei 
Império M anaos y Pard  limítrofes á aquella República. He 
aqui los documentos relativos:

S E C R E T A R Í A  DE G U E R R A  Y  M ARIN A.

Comandancia General dei Departamento Fluvial de Loreto
Iquitos, Noviembre 24 de 1866.

Seüor Capitán de N avio, Director de M arina en la Secretaria  dei 
ramo.

Senor Director:
La carta que original adjunto á V. Tv y que me íué dirigida por 

el senor Cônsul dei Bra.sil en Loreto, le 1 aná ver Ias razones que según 
dicho senor, han tenido, tanto el gobierno imperial, cuanto los presi­
dentes de Ias provincias de Manaos y uel Pará, para enviar tropas, 
armamentos, municiones, ingenieros y cânones á los fuertes de Taba- 
tinga, Manaos, Obidas y Pará, donde actualmente deben haber llegado 
dos vapores blindados.

La voz general esparcida según creo, por agentes dei gobierno 
asevera que todos estos prepativos bélicos tienen por objeto resistir á 
la invasión ó ataque que se espera dei Peru, con motivo de la nota 
protesta de nuestro Ministro de Relaciones Exteriores, sobre la guerra 
que se hace á la República dei Paraguay----

Sin embargo, seria bueno, como digo W S. en oíicio separado, re- 
1'orzar nuestras íronteras, con tropas de línea, por lo pronto, y con 
fortalezas más tarde, á fin de asegurar nuestro honor é intereses, y 
evitar que nos falten al debido respeto, confiados en que no tenemos 
fuerzas con que repeleiios, en caso contrario.

Dios guarde á V. S.
(PMo.) P ' r a n c i s c o  A l z a m o r a .

COPIA .
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Comisario dei Perú, para los limites dei Brasil —
Manaos, Noviembre 10 1865.

Senor Capitán de Navio, Com andante G eneral dei D epartam ento  
F lu via l de Iquitos.

Senor Capitán General;
La protesta dei Perú contra la guerra que hace á la República dei 

Paraguay la triple alianza de e.ste Império y Ias Repúblicas Argentina 
y Oriental, ha alarmado al gabinete dei Brasil al extremo de tomar



disposiciones para ponei* en estado delensivo esta província y la dei 
Pará. Con tal propósito se están aumentando Ias íuerzas con tropas de 
línea \ han venido de la capital de Rio de Janeiro in^enieros que de- 
ben ocuparse en fortificaciones, y se espera por momentos en e1 Pará, 
una respeiable fuerza marítima para acrecer la estación naval de Ias 
mencionadag províncias. La prensa brasilera contier.e producciones 
violentas contra la enunciada protesta que lastima la honra dei Peru 
y la de Chile y Bolivia, y alirma que tales apresíos bélicos son para 
repeler la invasión que temen.

De lo expuesto he dado cuenta al supremo gobierno por el último 
paquete, anunciando al ministério que también 1o participaria á \". 
E. en primera ocasión, como 1o verilico.

Dios guarde á IL

Es copia: (Fdo.) F r . \ . \c is c o  C a k r .a sco  

César ACoerano

' I

' \

Esfuerzos activos y patrióticos.—Articulas financieros dei Times. -Ausência de una dlpiomacia hábil y 
activa.—Arbitraje internacional.—Nunca fueron simples espectadores. - Han aprendido dei 
pueblo paraguayo.

Los agentes diplomáticos dei império trabajaban con 
actividad y patriotismo en Europa, para justibcai* la acti- 
tud de su país y  la causa de la guerra; y  á pesar de Ias 
diíicultades que tocaban en la prensa europea para stitisíá- 
cer sus propósitos, nunca cesaban de proseguir su objeto.

Los agentes argentinos les prestaban su concurso en Ias 
columnas del coloso Times de Londres, donde el cônsul de 
ese país, Mr. Yhampson, escribía el artículo tinanciero titu­
lado Money Market. Sus publicaciones tendían siempre á 
calmar la desconfianza que inspirabti al gobierno britânico y 
al público los actos dei império en los países dei Plata.

Si una diplomacia activa y hábil se hubiera puesto en 
acción en aquellos momentos, no habría sido difícil conse­
guir que la Inglaterra, Francia 3" Püstados Unidos, se movie- 
ran en un sentido más amplio de lo que había hecho el 
cuerpo diplomático extranjero en Monte^'ldeo, en favor de 
la paz, en 1864. Con tacto 3-̂ perseverancia se hubiera podi­
do conseguir que Ias cancillerías de Ics países mencionados,

!' il
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manifestasen al Brasil la conveniência de someter sus cues- 
tiones con el Para.^ua}^ á un arbitraje internacional, que 
evitase la proseciición de una guerra, que amenazaba la 
destrucción de los valiosos intereses de sus respectivos nacio- 
nales establecidos en los Estados beligerantes.

A lo menos se hubiera obtenido que los gobiernos alia­
dos íormulasen sus exigências, los fines que se proponían 
con la guerra, y Ias condiciones de la paz. Entonces el Pa­
raguay hubiera satisfecho sus exigências, ó les habría pro- 
puesto á sLi vez, someter la causa de la guerra  y Ias pre- 
tensiones de sus actores á un arbitraje de países neutrales.

E ra  factible producir esos hechos, por cuanto Inglaterra, 
F raneia  y Estados Unidos nunca han sido simples especta­
dores en Ias cuestiones ó luchas de los países dei Rio de la 
Plata.

Si se ha querido saber á que grado de heroismo puede 
llegar un pueblo que defiende su suelo, su independencia, 
su honor, su vida, lo han aprendido dei pueblo paraguayo, 
cuyo carácter, bravura y patriotismo se ignoraban, hasta 
por sus orgullosos vecinos.

i ' ■
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CAPITULO I 
Misicri al Pacífico

Oportuna inisión. — No se llevó á efeclo. — Objeciones dei Encargado de Negocios. —Palabra dei 
senor Einilio Bcnifaz. - rraternal simpatia.—Texto de Ia nota de López de Octubre 17 
I860. Busca actierdo de todos.— Enviando al secretario de Ia legación. - Credenciales 
para Estados Unidos. —Nota del mariscai López, Marzo 26 1807. —Esmero en Ia l ela- 
ción de los agentes chilcncs. — Suposición de López—Mediación infructuosa. — Vapor 
«Wasp». — Noiiibrainicnto para Wnsbington. — Idea plausible frustrada.

En vista dei movimiento de opinion favorable al Para- 
guav en Ias repiiblieas hermanas dei Pacííico, el Presidente 
Mariscai López, ordeno á su Poicaroado de Ne í̂^ocios que* 
despachara al Secretíirio- de la leo'aci(3n (el autor de estas 
líneas) á los Estados dei Pacííico en misión especial. El 
momento no podia ser más oportuno, y mucho se habría 
podido obtcner de los hcrmanos de allcnde Cordilleras, en 
pró de la causa ccmiin que defendia el Paraguay, contra la 
agresión dei império sud-americano. Pcro, desgraciadamen- 
te el Eneargado de Negocies no dió cumplimiento á Ias ins- 
trucciones de su comitente; decía «la misión no fenía objeto; 
qiie nada se podvía obtener n i esperar de los Estados det Paeí- 
fico, que ni en su propia easa podían hacer nada»/ Son sus 
palabra s tex tu ales.

Comprendiendo por mi parte toda la trascendencia de 
la misión á los Estados dei Pacííico, ardia dei anhelo de 
veria realizada. Mi amigo y colega, el seiior don Emilio 
Bonifaz, eneargado de negocios dei Perii en Paris, que hacía 
muy poco había llegado de su país, me decía que «cualquier 
paragiuum que en aquellos momentos se hubiese presentado 
en los países del Pacííico. habría sido recibido con el entu-



siasino que naciic poema imai 
sentimientos de íraternal simpatia que despertaba la causa 
dei Paragua}" eu todos los países dei Pacífico.

Desgraciadamente la importante misión ordenada por 
el íJobierno de la República en momentos tan oportunos 
como apremiantes, no se llevó á efecto. Tanto más lamen­
table fué esa on isión, cuanto que mucho se hubiera podido 
conseg'uir, de los pueblos hermanos dei Pacífico, en pró de 
la causa democrática dei Paraguay.

He aqui el texto de la comunicación dei mariscai López 
á su representante diplomático, de fecha 17 de Octubre

Va habrá Vd. visto la nota protesta que el gabinete de Lima ba 
becbo pasar á la triple alianza, por sí y á nombre de sus aliados.

Xo necesito encoraiar la política, cuya iniciativa se ve en ese 
documento, pues es la única salvadora de la autonomia de los países 
americanos, muy especialmente para aqtiellos que tienen cuestiones 
que resolver con el império vecino. Si desgraciadamente no estuvié- 
semos tan incomunicados con nuestros bermanos correligionários 
dei Pacüico, íácil fuera entendemos, y de acuerdo todos considerar la 
navegación dei A m asom is, y dar cima á esas anejas cuestiones, lega­
das por Ias metrópolis, terminándolas sobre una misma base sin más. 
sacriticio que el acuerdo de todos. Por nuestra parte debemos agra- 
decimiento e.special, porque el principio invocado por nuestro país 
sea reconocido en aquella parte de nuestro continente, y discutida la 
matéria podría bacerse le}' internacional entre nosotros la conserva- 
ción de la autonomia como equilibrio de los Estados; debemos, pues, 
expresar este agradecimiento á aqtiellos gabinetes, y Vd. lo bará por 
Ias legaciones que tengan en Ias cortes en que la suya está acredita­
da, cambiando ideas sobre lo que va diebo, y cultivando esa relación 
para adelantar en cuanto le sea posible, quedando autorizado, en caso 
nece.sario, para dirigirse al gabinete de Lima, para expresar el agra­
decimiento indicado, enviando al Secretario de la legación como por­
tador de pliegos, con encargos especiales á la vez. Asegure también 
que ya el gobierno babría acreditado una legación en aquella capital 
si la incomunicación le permitiera.

(Fdo.) F . S. L ó pez

Con d  mismo íin de cultivar relaciones amistosas con 
los Estados Unidos de América, é interesarlcs por la causa 
dei Paraguay, el mariscai López mandó credenciales á su



Encargado de Negocios para que se trasladara cn inisión 
especial á Washington, según consta de la nota siguiente;

Asuncion, Marzo 2b 18ó7

Con esla recibirá \ 'd. credenciales para los Estados Unidos, misión 
de pura cortesia, y dejo á su arbitrio llenarla ó no, según lo que por 
allí ocurra, ó su situacióa lo permita, pues no tengo idea de ella.

Efectuado el viaje tomará consigo alguno de los paraguayos que 
están allí, 3' dejará á Benites encargado de Ias legaciones de Ban's v 
Londres durante su ausência.

C ultive coil esmero la relaclón de los agentes chilenos ............
Al recibo de esta supongo á Benites de regreso de Lima.
Por la copia que le envia el ministério, verá Vd. que la mediación 

americana ha sido infructuosa. Si le conviene su publicación, mánde- 
la hacer.

Espero poco de la mediación sin carácter de energia; pero tengo 
conlianza en nuestras armas, y  desde el principio á ellas sólo he con­
fiado la suerte de la patria, ç’ Dios ha permitido que hasta aqui luesen 
bastantes, para castigar al enemigo, no ha de faltamos en el último 
momento. Tener, pues, confianza en la situación 3’ trabajar con empe­
no so afán.

Por los diários he visto Ias bases propuestas por el gobierno ame­
ricano; no tengo miedo á la discusión, pero no me agrada un largo 
armisticio.

(Edo) E. S. Lór>KZ

Esta misión á Washington fué revelada en Buenos Aires 
por el comandante dei vapor americano Wasp, al pasar por 
la capital argentina, según consta de Ias siguientes líneas, 
tomadas de una correspondência dei ejército aliado y publi­
cadas por la T nhw ia  de Buenos Aires, de 4 de Abril 1867:

Ha pasado por aqui el comandante dei vapor TPi’/s/), que supongo 
estará ahí 3'a, 3' por él habrán sabido lo que yo aqui.

Parece que este senor tuvo una conferência con López, en la que 
el mariscai paraguayo le dió algunos datos que no dejan de tener interés. 
Entre ellos me ha narrado estos;

El mini.stro paraguayo en Francia había sido nombrado por López' 
en el mismo carácter en Washington, con el objeto de que, repre.sen- 
tando al Paraguay, tratase .sobre la mediación con el gobierno de los 
Estados Unidos.
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Se^ún nuestra correspondência de Tuyiití, e1 ministro Bareiro en 
Francia, ha sido nombrado plenipotenciário en Washington, y autori­
zado para tratar directamente con el gobierno de Estados Unidos 
respecto á la mediación.

La idea del gobernante paragua 3’o de acreditar misio- 
nes diplomáticas en los países del Pacífico y Estados Unidos 
del Norte, era plausible por su oportunidad alta conve­
niência política, Los que lean más adelante el resultado 
halaglicno de las gestiones expontâneas hechas por el autor 
de estas páginas, en 1869, cerca de los gobiernos de Estados 
Unidos \’ de Francia, calcularán la trascendencia que hubie- 
ran tenido esas gestiones, si se hubiesen iniciado en la épo­
ca en que las ordeno cl presidente Lopez; pero desgracia- 
damente para el pueblo paraguayo, su Kncargado de Nego- 
cios opinaba de distinta manera, ialtando al cumplimiento 
de stis sagrados debercs, como ciudadano y como agente 
público.

£1

Bolivia pide explicacion. —Texlo de sti nota. —Sobre lerrilcrio del Chaco.—Un cjemplo de escaii 
dale. Nota del Dr. Riifino Elizalde.- Se niesja á enlrar en discusiones. — Tratado 
argentino COM Bolivia. —Envia copias de notas. —Idêntica declaración del Dr. Carlos de 
Castro. — Sn nota. — igual explicacion del ministro Octaviano.

Con motivo de haberse conocido en el público el t ra ta ­
do secreto de la triple alianza, el gabierno de Bolivia pidio 
al gobierno argentino, con fecha 6  de Julio 1866, una expli­
cacion sobre el alcance del artículo 16 de dicho pacto secre­
to, en los términos de la siguiente nota:

(Dinisterlo âe Relaciones Exteriores.

Laja, Julio o 1866.
yj 8'. R. el Secretario de E stado de Relaciones E xterio res de la 

Confederación A rgentina .
Senor;

Tengo orden de S. E. el Presidente Provisorio de la República 
para dirigirme á V. E. con un motivo que inesperadamente ha venido 
á atectar de un modo serio los intereses y la intetrridad territorial de



esta República, hoy amenazada, por decirlo así, de un acto de pertur- 
badón solemne en sus formas, como seria solemne la violência dei 
derecho inter.tacional, si su ejecución llegase <á demostrar su auten- 
ticiciad.

Me reliero, Excmo. Senor, al tratado de alianza que en La A)uc- 
nca, periódico de Buenos Aires, núm. 77, aparece íirmado el 1" de 
Mayo dei ano pasado, por plenipotenciários de los gobiernos de la 
Conlederación Argentina, de la República Oriental dei Urugua}’ y dei 
Imporio dei Brasil, cuyo articulo 16, en su primer inciso dice asi: «La 
Repiiblica Argentina se dividirá de la República dei Paraguay por los 
rios Paraná y  Paraguay, hasta la concurrencia de los limites dei Impé­
rio dei Brasil, siendo estos sobre la margen derecha dei Rio Paragua\" 
y la Bahia Negra».

Extrano es al gobierno boliviano que las altas partes aliadas, al 
estallecer sobre la expropiación dei território de la República dei 
Paraguay, su enemigo común, se hubiese comprendido una gran por- 
cióndel território boliviano, en la parte que el P ‘‘ inciso dei articulo 
16 dei tratado, asigna á la Conlederación A r g e n t i n a , c u y a  extensión 
abraça el vasto território occidental del Rio Paraguay (Gran Chaco), 
del exclusivo é incuestionable derecho de Bolivia, haciéndose al propio 
tiempo, un reconocimiento ofensivo á la nación y  al gobierno bolivia­
no, de un derecho en favor dei IL*asil sobre la parte dei território 
comprendido entre la Bahia Negra el Perú, márgen derecha dei refe­
rido Rio dei Paraguay.

J^ero es tanto más extrano al gobierno de la República, que paises 
coa los que el de Bolivia ha procurado mantener y estrechar las más 
francas y fraternales relaciones de amistad, como de buena armonia 
é inteligência, que por su vecindad no debieran desconocer las 
1'romeras que marcan los limites geográlicos de la República de Boli­
via, 1 ayan podido extender de hecho sus miras de aprobación, más 
allá de los limites dei território paraguayo, atacando con ellas los 
dereclios de una nación amiga y hermana, y de una misma tradición, 
origem igual al que une al Paraguay con las demás repúblicas sud- 
americanas.

Noignoran las altas é ilustradas repúblicas aliadas,quela parte orien­
tal de h  República boliviana, nada ha podido alterar su perfecto dere­
cho al '.erritorio que abraza la margen derecha dei Rio Paraguay, como 
limite latural, aunque el Império dei lE'asil ha avanzado sus tisur- 
pacioncs sobre una parte de ese território, existe pendiente un últi­
mo arryglo que no ha dos anos, fué iniciado por el ministro pleni- 
potenchrio dei Império, senor don Juan da Costa Rego Monteiro, 
v que debe en breve ser reanudado por el II ICncargado de Negocios 
y Ministro Residente, senor A. P. de Carvalho Borges.

El gobierno de Bolivia, en el deber indeclinable de mantener y 
defender la dignidad nacional y la integridad de ,su território, no pue- 
de pasir desapercibido de un hecho de tantas y  trascendentales con- 
secuercias, como de inaudita violación dei derecho público de las 
naciores. Pero tampoco puede persuadirse que los gobiernos concu- 
rrentes al (ratado, en la elevada y reconocida ilustración que los dis­
tingue, ha3’an querido presentar al mundo civilizado un ejemplo de 
escánúalo, como el que revela ese tratado, de que me ocupo, en la 
parte que sanciona el derecho de la fuerza de la usurpación; sin
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vacilar el ^obierno de Bolivia, cree que el referido tratado teiií>a ,am 
ori^en bastardo apócrilo. Bajo este supuesto, tengo orden de S; E. 
el Presidente Provisorio de la República, que desea tener un conòci- 
miento oíicial de la íalsedad ó autenticidad dei tratado, para dirigiir- 
me á \ ' .  E. con esta demanda, que espero de \ \  E. sea aceptadá en 
homenaje á las buenas y no interrumpidas relaciones que iinún á 
ambos gobiernos.

Aprovecho esta ocasión etc.

Firmado J o s é  R. T a b o r g a

El doctor Rufino Elizaldc, ministro de Relaciones Exte­
riores de la República Argentina 3' signatário dei célebre 
tratado de la triple alianza de 1® de Ma}’o 1865, eontestó á 
la nota boliviana que precede, en estos términos:

ministério àe Relaciones Exteriores.

Buenos Aires, Agosto 18 1866.

zl S. E. el seíior M inistro de Relaciones E xteriores de la Repúlilica 
de Bolivia.

Senor ministro;

Tengo el honor de responder á la nota de \". P>. dei b deVppdo. 
Julio, recibida ayer 17 dei corriente.

El gobierno argentino se ha sorprendido con el contenido de esa 
nota, \  está convencido que el de Bolivia ha de reconocer fácflmente 
la falta de fundamento que ha habido para proceder dei modo qije lo ha 
hecho. ;

Siendo secreto el tratado de alianza entre los gobiernos argentino, 
el de S. M. el emperador dei Brasil y Oriental, contra el gobiehio del 
Paraguay, no le es permitido al argentino entrar en discusi(lnes ni 
apreciaciones á su respecto, ni hacer revelación ninguna sobrei el.

El gobierno de Bolivia no ha podido invocar este tratado nl publi- 
cación alguna, sobre e.ste negocio en el e.stado que está, ni idmitir 
de ningún modo que gobiernos amigos habían de pactar el cfc.spojo 
dei território que perteneciera á la República de Bolivia, con inotivo 
de una guerra con el gobierno dei Paraguay. Esta duda, es tanto 
más injustificada é inexplicable, desde que el gobierno argentbo ha 
firmado un tratado de amistad, comercio, navegación y limites bon el 
representante dei de Bolivia, el día 2 de Matm 1865, es decir, p día 
siguiente dei de la aiianza, que ha sido ratificado por el Con^reso, 
estableciéndose en el artículo 20, que: «que los limites entre la Èepú-



blica Aru'cntina y la de Bolivia serán arre.irlados entre los uobiernos 
por una convención especial, después de nombrar comisarios por una 
y otra parte, que examinando los títulos respectivos y haciendo los 
reconocimientos necesarios, presenten el proyecto o proyectos de la 
línea di\dsoria....................

íMientras no se baga la demarcación de limites, la posesión no 
dará ningún derecho á territórios que no hubiesen sido primitiva­
mente de una á otra nación»...........

l^ero para que el gobierno de Bolivia se persuada dei error  en 
que ha estado al proceder como lo ha verilicado, acompaho copias de 
las notas cambiadas, á tiempo de lirmar el tratado de alianza coii los 
plenipotenciário del gobiernc; de S. M. el emperador del Brasil y de 
la República Oriental del Uruguay, por las cuales se dejaron á salvo, 
como no podia dejar de ser, los derechos que pudiese teuer la Repú­
blica de IRtlivia en los territorios qtie estan en la margen derecha
del I’aragua}".............. (1)

Con este motivo, me es grato reiterar etc.

(IRlo.) Rufixo m-: hhazAuDE

E1 representante de la República Oriental del Uruguay, 
en misidn especial en la Argentina, doctor Carlos de Cas­
tro, hizo idêntica declaración á la del doctor Blizalde, 3’ á 
pedido de este, en la nota siguiente:

Misión especial de la República Oriental dei Uruguay.

Buenos Aires, 31avo U 1866.« ' *■

Exemo. seíior doctor dou R iifnio de FJizalde, m in istro  de Relacio­
nes Eixteriores y  fdenipotenciario A rgentino  en el tratado de 
alianza.

Senor ministro:
En las conferencias que precedieron á la adopción dei artículo 17 

dei tratado de alianza, que en esta fecha lirmé con \  . E. 3' con el 
Exemo. Senor doctor F. Octaviano de Almeida Rosa, Plenipotenciário 
de S. M. el emperador dei Brasil, quedó entendido entre los tres 
plenipotenciários, como pensamientos de sus respectivos gobiernos, 
que el dicho artículo no perjudicaba, á cualquiera reclamación que 
baga Bolivia, á algún território de la margen derecha dei Rio Para- 
gua\r y que se referia solamente á las cuestiones suscitadas por la 
República dei Paraguay.

Ot L a s  pi-etensioncs de Bolivia á los te rr i tó r ios  que estáii en la m a r te n  ilereelia del Rio P a ra ­
guay, deben v en ti la rse  con el gobiei-no de la Reiniblica del Parajiuay. y no con otios.
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Al hacer á lí. esta declaración, y esperando se sirva verificaria 
también por sii parte, tentío el honor etc.

(Fdo.) C.VRLOS D E  C . tS T R O

f !

Otra nota del mi.smo tenor, dirií)ió al mismo doctor Eli- 
zalde, el Plenipotenciário del l^rasil, senor P". Octaviano de 
Almeida Rosa, sobre el mismo asunto.

A sLi vez, el doctor Plizalde pasó tina comunicación 
sobre el partictilar y en los mismos términos al plenipoten­
ciário brasilero, senor Octaviano de Almeida.

Los sefiores Llizalde, Castro Almeida, son los siiiiia- 
tarios dei tratado de de Mavo bSòõ.

5 t
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Clamor público por la paz. — Prensa argentina favorable á Ia paz. No+a dei ministro americano, 
1" de Enero, ofreciendo buenos oficios. — Reitera la oferta, nota Eiiero 26. — Gobierno 
argentino declina ei ofrecimientro. Nota Enero 2 9 .  — Ei general Asboth insiste ú nonibre 
de Estados Unidos.— Importante resolnción de Ia legislación americana.- - Proposición 
de una conferencia en Washington. — Designación de tercero en discórdia. — Resolnción 
decisiva y obligatoria. Armistício hasta la terminación de la conferencia. Nota Fe- 
brero 6. —Cancilleria argentina acumula quejas eontra el Paraguay. — Sofisma ridículo. 
— Se coniprucba la audaz mistificación. — Pretende que es negatoria la proposición de 
Ia conferencia.—Texto de la nota argentina, Marzo 30. — Nota dei ministro Washburne 
á Caxias. — Pietensiones de los aliados. —Nadie puede imponer gobierno á un pueblo.— 
Opinión concreta. — Texto de la nota dei ministro americano.—Coronel Centurión y el 
ingeniero Thompson, — Encuentra opiniones contradictorias. — Notas oficiales y el pro- 
ceso.

Frvicasacla la conferencia de 12 de Setiembre en Yatai- 
fy-Corá entre el Mariscai López 3' el general Bartolomé 
Mitre, ‘̂eneralísimo de los cjércitos aliados, en la que se 
comprobó que el gobernante paragua\’o no esquivaba las 
discusiones las satisfacciones compatibles con el honor y  
la dignidad dei Paragiunq de un arreglo conciliatorio entre 
los beligerantes, 3  ̂ en vista de las jornadas sangrientas de 
Ttapirú, Estero Bellaeo, Tuyut3', ete., 3' que la apariencia de 
la guerra era de prolongar con todo su séquito de lúgubres 
consecuencias, por un tiempo incalculable, se produjo un 
clamor general por la paz, en los mismos países aliados, en 
su prensa diaria, sobre todo.

En Buenos Aires, á excepción de La iXación Argentindy
órgano especial dei general Mitre, y La Tribuna, defensor
de los intereses dei Império, todos los diários, FJ Xacioualy
E l Fiiehlo, La  América, E l Correo Mercantil, La Falabra ̂ >
de May0, etc. se declararon abiertamente en lavor de la paz



con el Paraguay, en obséquio de los intereses generales de 
los mismos países aliados.

En vista de esa situacidn favorable á la paz, los gobier- 
nos de Estados Unidos de Norte Am érica, de Inglaterra, 
Peril, Chile, Bolivia, Ecuador, etc., ofrecieron su respectiva 
mediación am istosa á los beligerantes, con el hn de trae r 
la guerra  á una conclusion satisfactoria.

El m inistro am ericano, residente en Buenos Aires, gene­
ral Asboth, se dirige con fecha 1° de Enero 1867, al gobier- 
no argentino, oíreciendo á nombre dei de Estados Unidos 
sus ouenos oíicios con el fin de trae r la guerra  entre los 
aliados 3’ el P arag u a \’ á una term inacion conciliatória. Que 
los Estados Unidos tenían el deseo natural, como potência 
am ericana, de que la paz prevaleciera en este hemisfério, 
de acuerdo con el honor v los intereses de los países. El 
diplom ático am ericano m anifestaba que tenía instrueeioncs 
de hacer conocer al gobierno argentino Ias ^'istas pacíficas 
de su gobierno, é inform ar al gabinete de W ashington de la 
m anera cómo fueran acogidas por la cancillería argentina.

He aqui el texto de la nota dei general Asboth:

Lcgación âe los Estaâos Uniôos.

Huenos Aires. Enero 1” de 186/.

A S. E. el Sr. l)r . D. Riiftuo de EUsalde, m/n/stro de Relaciones 
Exteriores.

Senor:

El gobierno de los Estados Unidos, que tengo el honor de repre­
sentar, crée que sus buenos oíicios pudieran ser aceptados con el íin 
de traer la guerra entre los aliados }’• el Paragua}’, á una terminacion 
satisíactoria. Aunque los* Estados Unidos nunca han tenido empeno 
en intervenir en Ias controvérsias agenas que conducen á la guerra 
ó en encargarse dei rol de mediador con el propósito de suspender 
Ias hostilidades, tiene un deseo natural, como potência americana, 
de que la paz prevalezca en este hemisíério, donde quiera que pueda 
ser mantenida de acuerdo con el honor 3’ los intereses de los países, 
sea cual íuere la íorma de su gobierno.

Al ceder á este deseo, hasta contribuir al restablecimiento de la 
tranquilidad de Ias vastas regiones dei Plata y dei Paraná, tan favo­
recidas por la Providencia, los Estados Unidos no querrían, como se 
concibe, merecer justamente el cargo de intermediário no solicitado; 
sin embargo, si todas ó cualquiera de Ias partes contendientes solici­
tara los buenos oíicios de los Estados Unidos, ellos serán prestados 
con una completa apreciación de la responsabilidad y delicadeza dei



cometido, y con el solo deseo de hacer justicia imparcial y terminar 
los estragos de la guerra.

l e n g o  instrucciones de hacer conocer estas vistas á \ \  R. y de 
informar al Departamento de Kstado en W'ashington, de la manera 
que sean acogidas por el gobierno argentino.

Al mismo efecto se han dirigido instrucciones á los ministros de 
los Kstados Unidos, acreditados respectivamente ante los gobiernos 
dei Brasil y dei Paraguay, y al conliar que W K. tendni á bien reci- 
bir los sentimientos expresados como una prucba mhs de los sinceros 
deseos de los Estados Unidos, por la prosperidad duradera de la Repú­
blica Argentina, séame permitido asegurar á \ ' .  ÍU, qiu' seria para 
mí la mayor satisfacción, poder informar, en contestación, ;» mi 
gobierno, que su vivo deseo de contribuir al restablecimiento de la 
calma en .Sud América, ha sido acogido por el gobierno argcmtino 
por el órgano de \ ' .  E., con el mismo espíritu conciliatorio con que 
se ha manifestado el gobierno de los Estados Unidos.

Los vínculos de simpatias é intcreses comunes que tan felizmente 
existen entre los Estados Unidos y la República Argentina, se harán 
aún más cstrcchos, cuando todas las repúblicas hermanas de América 
esten en paz, y  el gobierno de listados Unidos nada omitirá, cierta- 
mente, para asegurar de una manera permanente á ambos continen­
tes de América las mútuas ventajas de una amistad duradera.

Aprovechü esta oportunidad para ofrecer personalmente á \ ’. E. 
las reiteradas seguridades de alta consideraiãón con las c|ue tengo el 
honor de ser su obediente sc'rvidor.

: \ .  .Ashotii

E n  v i s ta  dei s i lenc io  p r o lo n g a d o  dei d o c to r  hlizalde^ 
m in i s t r o  de  R e la c io n e s  E x te r io r e s  dei p re s id e n te  Mitre, s o b re  
la  n o ta  q u e  p re ced e ,  el d ip lo m á t ic o  a m e r i c a n o  le reiteiA) su 
c o n te n id o  en  los t é r m in o s  s igu ien tes :

TRADUCCION

Legaclón de los Estaâos Uniâos.

Buenos Aires, Enero 2b de 1S()/.

J  b'. /:. e/ Sr. Dr. D. R itjnw  de FJizalde, m iu istro  de Xe^oe/os. 
Fxtraiíjeros.

.Senor:
Me permito adjuntar un duplicado de mi nota dei dia 1" dcl quo 

rige, en la que tuve el honor de iniormar a \  . I'-. dc; In creem.in en 
que estaba c‘l gobierno de los Iváados L nidos de quc‘ por medio de



íiu amisto>-:a mecliación se podría conseguir una terminación pacílica 
de los estragos de la guerra entre los aliados y el Paraguay, de 
acuerdo con cl honor 3’ los intereses de los respectivos países, sea 
cual lucre la lorma de su gobierno, 3* que el gobierno de los Estados 
Unidos aunque deseoso de no merecer justamente un cargo por ser 
intermediário no solicitado 3" ciertamente de no aventurar, al menos 
prematuramcnie una opinion sobre los motivos de desidencia entre 
Ias partes contendientes, sin embargo, si todas ó cualquiera de ellas 
pidiese sus buenos oíicios, los prestaria cou plena conciencia de 
la delicadeza y  responsabilidad dei cargo 3' con el único deseo 
de hacer justicia imparcial. Al mismo tiempo al manifestar á W E. 
ostos sentimientos dei gobierno de los Estados Unidos, tuve el honor 
de informaiie que tenía instrucciones de comunicar al Departamento 
de Esiado en Washington el modo como fuera recibido por el gobier­
no argentino su ofrecimiento amistoso, 3' confiando en que E. se 
dignará considerar los mencionados seiitimicntos como una prueba 
más de los sinceros deseos de los Estados Unidos por. la prosperidad 
duradera de la República Argentina, tuve el placer de expresar la 
seguridad de que me cabia á mi personalmente la ma3’or satisfacción 
€l poder informar á mi gobierno en contestación, que su ansioso 
deseo de contribuir á calmar los distúrbios en Sud América era 
correspondido por la República Argentina, por conducío de \ \  E. en 
el mismo espíritu conciliador que demo.straba el gobierno de los Esta­
dos Unidos.

Concluí expresando la confiada esperanza de que los vínculos de 
simpatia é intereses comunes que, tan felizmente exi.sten entre los 
Estados Unidos y la República Argentina, se estrecharían más y má.s, 
cuando todas Ias Repúblicas hermanas americanas gozasen de paz, 3' 
que el gobierno de los Estados Unidos no omitiría rada  por su parte 
para asegurar permanentemente á ambos continentes americanos Ias 
recíprocas ventajas de una amistad duradera.

Remití una copia de esa nota á Washington por el vapor francês 
C arm el el día 11 c^l que corre con una explicación dei temor siguiente;

«Aunque hasta en e,ste momento no he recibido contestación algu- 
na á esta nota, debido según creo, al de.seo dei gobierno argentino 
de oir antes el consejo dei presidente Mitre, quien está ausente aún 
cn el teatro de la guerra como comandante en jefe del ejército alia­
do, sin embargo, desde que el vapor paquete francês sale manana, he 
creido dei caso mandar por esta oportunidad un informe preliminar 
de la accióii 3m tomada por mí, de acuerdo con Ias instrucciones 
recibidas».

Hoy, otro vapor paquete el A n io , sale para Rio Janeiro, y no 
teniendo aún ningtina contestación de E., no está aún de mi alcan­
ce dar entero cumplimiento á mis instrucciones.

Esto3’ bien penetrado dei peso inmenso de cuidados 3’ responsa­
bilidad que descansa sobre E. en la actual co3'untura, pero con­
vencido como esto3', dei alto aprecio con que el pueblo 3’ el gobierno 
de la República Argentina honran á los Estados Unidos, no debe sor- 
prenderse E. de la ansiedad que me induce á insistir nuevamente 
en que E. se sirva informarme si cl gobierno argentino corresponde 
á Ias esperanzas dei gobierno de los Estados Unidos respecto á laacep- 
tabilidad de sus buenos oficios, ofrecidos con el único objeto de
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fomentar y aíianzar para el porvenir los mejores intereses de la 
nación argentina.

séame permitido aí>re,irar en eonclusión mi creencia personal 
de que tomando en consideración el pasado y presente de los listados 
Unidos, con su lueido y seguro porvenir, y su política decidida en 
soslén de la humanidad y de la libertad, de la civilización y dei pro- 
greso, su mediación amistosa en el estado tan solemne en que se 
hallan los asuntos políticos aqui, ciertamente obtendría resultados de 
inmensos benefícios para las repúblicas dei Plata

Con distinguida consideración tengo el honor de ser, senor, muy 
respetuosamente su obediente servidor.

Firmado A. A sroth

H1 gobierno argentino, al acusar recibo de Ias dos notas 
dei general Asboth, se limita á agradecer el paso amistoso 
dado por el de Estados Unidos, y que llegada la oportuni- 
dad le seria muy satisfactorio hacer uso de tan benévolos 
senti mien tos.

El siguiente es el texto de la nota argentina:

NÚM. 3

' I

íDinisíerio âe Relaciones Exteriores.

Buenos Aires, Enero 2a de 186/

A S. E. el Sr. JI?in'stro R esiden te  de los Estados Unidos de Aniâri­
ca, genera l don A lejandro Asboth.

Senor ministro:
Las simpatias bien notorias del pueblo y gobierno argentino por 

el pueblo y gobierno de los Estados Unidos de America hacen muy 
estimables los sentimientos manifestados por S. E. de orden de su 
gobierno en la nota de U dei corriente y en la de 26 dei mismo que 
tuve el honor de recibir oportunamente.

El gobierno argentino agradece muy sinceramente este paso amis­
toso dei de los Estados Unidos de América, llegada la oportunidad 
le seria muv satisfactorio hacer uso de tan benévolos sentimientos.

Ruego á S. E. que al trasmitir á su gobierno esta respuesta dei 
gobierno argentino, se sirva presentaiie la expresion de sus mús sin­
ceros agradecimientos y la seguridad de que la República Argentina 
fiel á sus tradiciones no ha de buscar jamás én la vindicación de .su

I.



R u f ' i x o  d e  K l i z a l d e

A esta comunicación contesto el ministro americano, 
con Ia nota fecha 2 de Febrero, anunciando que por el 
próximo paquete remitiria á su ^obierno copia de la con- 
testación argentina á sus notas de 1° y 26 de Enero, rela­
tivas á la oferta de buenos oíicios á los beligerantes.

El general Asboth, deseoso de facilitar un avenimiento 
pacífico entre los aliados el Paraguay, en guerra, dirige 
otra nota oficial al gobierno argentino, el 6  de Febrero, 
maniíestándole que sabia (el argentino) que la guerra  que 
se prosegLiía entre el Paraguay 3" las naciones aliadas, llama- 
ba muy particularmente la atención dei pueblo 3' del gobier­
no de los Estados Unidos. Que había recibido un oficio de 
su gobierno informándole de que la Câmara de representan­
tes de los Estados Unidos, de acuerdo con los sentimientos 
dei presidente, 3" sancionando la opinion pública de la 
nación, había adoptado el 17 de Diciembre la siguiente 
resolución:

«Que guerras destruetivas dei comercio 3  ̂ perjudiciales 
3  ̂ danosas á las instituciones republicanas se han desarro- 
llado desde hace algün tiempo entre la Espana 3’ vários 
Estados sud-amencanos, de la costa dei Pacífico, como tam- 
bién entre el Paragiuu^ 3  ̂ el Brasil y las Repúblicas Argen­
tina y Oriental en la costa dei Atlântico.

«Que se recomienda, como se hace por la prensa, al 
Departamento Ejecutivo dei gobierno, que ofrezea los oíi­
cios amistosos de este gobierno, si fuere posible, para resta- 
blecer la paz y la armonía en la América dei Sud.

«En esa virtud, el presidente, requerido por la gran



r
— 17 —

m a 3’oría de la lc,£>islatiira de hstados Unidos, ha creido con­
veniente, por medio de una circular dei lOcpartamento de 
Estado, someter á las partes beligerantes la proposición de 
una coníerencia que tendría kpqar en Washiiii^ton el dia 
que conven^an todas las partes belijjxrantes; que nombren 
sus plenipotenciários con íacultades bastantes para tra tar  
todas las cuestiones pendientes entre las partes belioerantes, 
sepanida y  conjuntamente, así como á considerar arre- 
iilar los términos de una paz permanente, que sea ií>ual„ 
justa y  honorable para todos los países en guerra.

«Ninguna resolución de la coníerencia seria efectiva li 
obligatoria, sea para la terminación ó suspensión de la 
guerra, ó sea para el restablecimiento de la paz, sino después 
que haya sido acordada por todes los miembros de la con­
ferencia, 3" adernas sancionada 3" ratificada por sus respec­
tivos gobiernos. El presidente de los Estados Unidos nom- 
braría una persona para asistir y presidir la conferencia y 
prestar sus buenos oíicios, en forma de informacicin 6  con- 
sejo, á íin de íacilitar sus efectos, pero sin derecho de voto, 
y sin contraer ninguna obligaci(3n por parte de los Estados 
Unidos.

«En caso de desacuerdo entre los plenipotenciários de 
los beligerantes, el presidente de los Estados Unidos designíi- 
ría algiin Estado, ó jefe de Estado, no los Estados Unidos, 
ni uno de los beligerantes, como tercero en discórdia, para 
decidir todas las cuestiones que le fueran someitdas por la 
conferencia, y la dccisión de tal tercero en discórdia, seria 
consignada en el protocolo 3  ̂ otros documentos ó procedi- 
miento de la conferencia, 3' seria decisiva 3' obligatoria para 
todas las partes.

«Que un armisticio tendría lugar desde que las potên­
cias beligerantes híiyan iníormado al gobierno de los Esta­
dos Unidos que aceptan la conferencia en las condiciones 
propuestas, v que serían observadas hasta la terminación de 
la m ism a . ..

A esta importante comunicación dei representante de 
Estados Unidos, el gobierno m'gentino contesto el ÓO de 
Marzo lb67. En vez de respondei' al noble objeto que moti­
vara la nota dei general Asboth, el ministro doctor Elizal- 
de se empena en acumular quejas contra el Paragiun', cuya
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independencia babia reconocido, «sin exigirle, dice, la menor 
retribiicion ni condiciones que son de estrieta jiisticia» (1). 
Repite el ridículo soiisma de que «las naciones aliadas no 
hacian la guerra á la naci(3n paraguaya, sino á la política 
y al gobierno del general Francisco S. Lopez».

Con esas declaracioncs, los representantes de la triple 
alianza v su prensa ban mistilicado la opinir3n pública en 
Europa y xAmerica, desde el principio hasta la conclusi(3n 
de la guerra. Con la liquidacie3n de los.gastos de la guerra  
se ha comprobado esa audaz mistiíicación. Es á la nación 
paraguaya que agovian los ex-aliados, excepto la República 
Oriental, con una deuda enorme, formuladas por ellos mis- 
mos, y no á la política y gobierno de López.

El doctor Elizalde clice que «Ias naciones aliadas prefe- 
rirían obtener por Ias negociaciones diplomáticas lo que bus- 
can por Ias armas, y les seria muy grato que esto se con- 
siguiera por una mediaci(3n amistosa dei gobierno de los 
Pastados Unidos». Fero que después de lo que ba expuesto, 
y en la situación en que se encontraban los beligerantes. 
Ias resoluciones que tan amistosa y íraternalmente ban pre- 
sentado los Estados Unidos al gobierno argentino, eran 
negatorias de los nobles propósitos que ha tenido en vista.

El ministro de Estados Unidos, senor Wasbburne, acre­
ditado en cl Paraguay, se dirigió con íecba 19 de Marzo 
1867 al mariscai de Caxias, general en jefe de los ejércitos 
dei império del Brasil, en operaciones contra el Paraguay, 
con motivo dei reebazo por los aliados de la oíerta de media-

(1) P a rcec  que  el doctor Klizalde pretende que cl P a ra g u a y  debiera  ;'i la  A rgen tina  a lg u n a  
re tr ibuc ión  p o r  cl acío in te rnac iona l  que practicó  en 18>2, dei rcconocim icnto  do la  indepen ­
denc ia  dei P a r a g u a y .  . ^

lü  honorab le  m in is tro  a rgen tino  olv ida , o qu ic rc  o cu l ta r  el hecbo, de n o to n ed ad  in te in a -  
monal. q ue  cl P a rag u ay  h ab ía  re tr ibu ído  con e reces  esc acto  lorzoso dei gob ie rno  de la  R e p ú ­
b lica  A rg e n t in a ,  cón (-1 se rv ic io  trascenden ta l  que le jirestó en 185?, reconciliando  á los h e r  
m anos a rgen tinos ,  en g u e r r a  ira t r ic id a ,  por medio de .su mediaciún ami.sto.sa.

P o r  o tra  p a r te ,  debe tene rse  p re sen te  este hecho histórico , á saber ;  que la  Cqnledcración 
'Argentina es el pa ís  que con m ás  iicrs is tencia  se h a b ía  opuesio al revonocimieiito  de la  
íiKÍependcncia so b e ran a  dei P a r a g u a y ,  h a s ta  p o r  o t ra s  potências . \ 'ó a s e  n u e s t ro  opúsculo
J ^ c v o l u c i ó n  d e  M a n a .  . . .. j

']>csde su  em ancipación polílica en 1810, el P a r a g u a y  fué objeto p e rm a n e n te  de Ias hosti-
rizado p o r  la  invas ion  del g e n e ra llidades de la  Confcdcración A rg e n t in a ,  que se h an  e x te r io r izad o  p , , ■ ,

B e lg ranu  en 1811, y la  p ro te s ta  r a ja n te  dei ano 1.U3, co n tra  el reconocim iento  de la indepen­
d en c ia  p a r a g u a v a 'p o r  el B ras i l .  . , .

C n a r c n f a  y  d o s  m i o s  l lev ab a  la  independencia  del P a r a g u a y ,  cuando  recien  la reconoció 
la  ex-m etrópoli  del V i r r c i i i a l o  del P la ta ,  no hab iéndo la  podido s u p r im i r  p o r  m edio de la  
fu e rz a  b ru ta ,  que fracasó  en P a r a g u a r i  v T a c u a r i .  Idên ticas  m ira s  h a  tenido la a l ia n z a

.1 ‘ J

n a n te s  nu n ca  han  desistido, h a s t a  a q u i ,  de sus  an e ja s  y  r id ícu la s  p re ten s io n es  de som ete r  
a l P a r a g u a y  p o r  el d e r c c .h o  d c  l a  f u e r z a  al dominio a rgen tino .

F'iiesc l’a ju ven tud  p a t r io ta  en Ias giaives dec laraciones dei p res id en te  a rg en t in o  y  de su  
m in is t ro  de re lac iones exteidores . e x p fc sa d a s  al mencionado m in is tro  inglês.
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<'ion amistosa cie sii oobierno cn la guerra que la triple 
aliunza sustenía contra el l^araí^aiay. H1 tenor î.e la nota 
dei diplomútico íimcricano clcmostrándole cpie Ias condicio­
nes dc paz cxii>idas por cl o;abinete de Rio de janeiro, á 
toda tentativa de avenimiento, eran juzí>'adas en \Vashini4- 
ton como inconciliables con cl derecho de rentes, y con los 
principios sobre los cuales 'icscansan la independencia y 
soberania de los pueblos.

Los aliados pretendian que para tra tar  de la paz, el 
presidente Mariscai López resignara el mando de la Repú­
blica y saliera dei pais. A. lo que el representante de Esta­
dos Unidos ha observado que «jamás cl gobierno de su pais 
hubiera ofrctiido su mediación bajo semejante base, por 
ciianto su condueta dcscansaba sobre el principio funda­
mental, que todo pueblc Eene el derecho incontestable de 
usar la íorma de gobierno que ha elegido, y que todo poder 
emana dei consentimiento dc los gobernados. Que ninguna 
potência extranjera tiene el derecho de imponer á un pue­
blo vecino independiente un gobierno que este pueblo no 
hava elegido, y como el pueblo paraguayo no ha mostrado 
la intcnción de cambiar la forma de su gobierno, ni dc 
poner á su cabeza otro magistrado supremo que el que 
actualmente le gobierna, los Estados Unidos, de acuerdo en 
esto con su politica tradicional, no pueden mirar favorable- 
m.ente el tratado de alianza. en virtue! del cual los tres 
poderes se obligan reciprocamente á imponer al pueblo para- 
gUctcT) otra autoridad que la que actualmente tiene».

El honorable seiior Washburne, concretando su opinicin 
agrega: « \”. E. encontraria igualmente insólita esa condi- 
ción, si, cambiando los roles, fuese el presidente Taipez el 
que pidiesc antes de toda mediaciíin que el emperador dei 
Brasil bajase dei trono y el presidente Mitre de su silla 
presidencial. ;l)e qué manera semejante pretension, en con- 
testación á la mediaci(3n de una potência amiga y neutral, 
seria acogida por el gobierno de los Estados Unidos ó de 
S. M. el emperador dei Brasil? El suscrito lo deja i\ la con- 
sideración de Ei.»

He aqui el texto integro de la nota dei diplomático 
americano de la referencia:

' {
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-Vsunciôn, 19 de Marzo de ISbl

E l uiiïiistvo de loa E stados Unidos en et P a ra g u a y  à S. E. el M ar­
qués de Caxias, genera l en je fe  del ejército aliado.

Senor:
La nota de \ \  H. fecha 12 dei corriente, en contestación á la dei 

que lirma con fecha dei 11, en la que por razonea que expone, ^ . L. 
dice que Ias potências aliadas no lomarán aiin en consideración la 
^.uesti()n sobre la que el infrascripto ha tenido el honor de llamar 
vuestra atención.......................................................................................................

\ ' .  E. debe estar plenanieníe convencido de este hecho: que al 
ofrecer su mediación para llegar al cese de Ias hostil*idades entre los 
poderes aliados y el Paraguay, los Estados Lnidos no han tenido 
otro inóvil que el laudable deseo de servir <á Ias partes comprometi­
das en la lucha y de satisfacer la generosa necesidad de la paz que 
á todos interesa. E. se evade dc la mediación ofrecida, con una 
condición previa que debía ser tomada cn consideración. Esta condi- 
'ión c s, que ante todo el ]-*residcnte dei J^araguay renunciara de sus 

funciones y se retirara dei país.
Jamás por cierto el gobierno de los Estados Lnidos hubiera olre- 

cido su mediación bajo semejante base, porque su conducta descansa 
sobre este principio 1'undamental que todo pueblo tiene el derecho 
incontestable de usar la forma de gobierno que* ha elegido, y que 
todo poder legítimo emana dei consentimiento de los gobernados.

Xinguna potência extranjera tiene el derecho de imponcr á un 
pueblo vecino independieníe, un gobierno que ese pueblo no haya 
elegido, y como el pueblo pc.raguayo no lia mostrado la intención de 
cambiar la forma de, su gobierno, ni de poner á su cabeza otro magis­
trado supremo que el que actualmcnte lo gobierna, los Estados Uni­
dos, de acuerdo en esto con su política tradicional, no pueden mirar 
favorablemente el tratado de alianza en virtud dei cual los tres pode­
res se obligan recíprocamente á imponer al pueblo paraguayo otra 
autoridad que la que actual mente tiene.

í.os poderes aliados por lo que resulta de la nota de \ ' .  E., están 
resLieltos á seguir la guerra hasta que el i^residente actual de la Repú­
blica dei Paraguay, Francisco Solano López, legalmente elegido, sea 
depuesto y arrojado dei país. Pero esta condición anticipada de 
mediación cs tan evidentemente contraria á todo principio de gobier­
no popular, que el abajo íirmado crec llenar un deber para con su 
gobierno protestando contra ella, iwrque ciertamente jamás hubiera 
sospcchado el gobierno de los Estados Unidos que pudiera oponcr.se 
á su proposición de mediación semejante negativa.

El que lirma es dc opinión que \' .  fU encontrará igualmente esa 
condición insólita, si, cambiando los roles, luese el presidente López el 
que pidiese, antes que toda mediación, que el Emperador dei Prasil 
bajase dei trono el presidente Mitre de su silla Presidencial. rDe 
qué manera semejante prctensión, cn contestación á la mediación de.



una potência amiiía ncutral, seria aco.a'ida por el uobierno de los 
Estados Unidos ó dc S. M. el emperador dei Hrasil? Pd que lirma lo 
deja á la consideración dc Pd

Colocados en esa posicion los aliados, ale.uando que nin.uuna 
mediación puede tener lugar mientras que una de Ias partes belige­
rantes no haya dejado de existir politicamente, hacen imposible toda 
solución pacilica, cualquiera que sea, en la cuestión pendiente, y esta 
guerra debe continuar hasta que una <le estas mismas partes, desde el 
general en jcte dei ejército, hasta el último soldado, concluyan 6 que 
la otra sea destruida.

Pd gobierno dc los Pastados Unidos deplorará proiundamente uno 
ú otro de estos resultados extremos, y si habia ofrecido su mediación 
era para librar á la humanidad de tales resultados. P^ero ya que sus 
buenos oíicios han sido rechazados, no hay más que resignarse y 
esperar, con el interés dc una dolorosa simpatia, el lin de los aconte- 
cimientos que no pueJe conjurar.

El abajo lirmado aprovecha esta ocasion para ofrccer á Pd Ias 
seguridades de su distinguida consideración.

]^"irmado C i i .vrlks A. W a s í i i u  rx

Los térm inos de esta nota traen iina confusion en la 
mente de los qiie estudian y relacionan los hechos históri­
cos de la guerra  dei Paraguay. El coronel Centurion y el 
ingeniero Thompson, consignan aliriTuitivamente, en sus res­
pectivos volúmenes, la grave acusación que el mariscai 
López ha hecho pesar sobre el ministro W ashburn, de su 
connivencia con los actores de hi conspiración que se decía 
haberse descubierto en el Paraguay, contra el gobernante 
de la República.

El mismo autor de estas líneas ha tenido oportun idad  
de hacer uso en la prensa europea de esa noticia, en el 
sentido de arro jar la responsabilidad y el descrédito corres- 
pondientes sobre los jefts de la triple alianza. Pero poste­
riormente, de regreso á América, se encontro con opiniones 
contradictorias, respecto á la participación dei ministro 
W ashburn en la denunciada conspiración.

Sin embargo, conociendo personalmente á los sindica­
dos en dicho complot, así como sus grandes aspiraciones
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políticas y sus opiniones personales, me inclino á crcer en 
la realidad de su existência (1 ).

Sea de ello lo que fuere, la verdad es, que la im puta- 
ción hecha al m inistro W ashburn de su participación en 
la SLipuesta conspiración es un tema im portante que los 
futuros historiadores de la guerra  dei Paraguay , tendrán 
que dilucidar con la necesaria im parcialidad y rectitud. Los 
documentos oíiciales emanados dei gobierno de la República 
y el proceso instruido por Ias autoridades nacionales, que 
hemos tenido á la vista, son ahrm ativos.

li

La oferta íle nieüíacíón desestimada. — Cansideracioncs sometidas al gobierno argentino.—Scllo- 
indelebie. — Calamidad de la guerra. — Asesinato, robo, desolación. — Complicaciones 
peligrosas.—Nota americana, Abrii 10. — Contestación en términos destemplados. -Tex­
to de Ia nota de Elizalde, Abril 22.- Propósitos de la alianza contrariados. — La incor- 
poración dela ex-provincia dei Virreinato. —La victoria no da derecho. — Su paternidaci- 
— Dcciaracion del ministro Elizalde. — Insistência de! gobierno americano.

No habiendo satisfecho 'la nota de la cancillería argen­
tina de 30 de Marzo, el objeto prim ordial de la comunica- 
ción que la legación de Estados Unidos dirigiera con fecha 
() de Febrero al gobierno argentino, el representante am e­
ricano, general Asboth, al acusar recibo de la referida nota 
argentina, aclaro con m ayor am plitud los propósitos alimen­
tados poi- su gobierno en la guerra  de la triple alianza con­
tra  el Paraguay; es decir, que el deseo dei gobierno de los

(1; Benigno Lópcz , h e rm an o  m enor  dei m ar isca i  p res iden te ,  e r a  r iv a l  de t'síe en si 
tsp irac iún  :i la  p res idênc ia  de la República . L c  hem os oido, m ás  de u na  vez , cn v id a  d

su
aspiraciOn á la  p res idênc ia  de la República . L c  hem os oido, m ás  de u na  vez , cn v id a  de 
su  p a d re ,  don C arlos  A. López, h a c e r  la c r í t ica  de los gob iernos  m il i ta res .  Benigno e r a  el 
m im ado de la fam ilia , >■ sobre todo de la m adre .  T en ía  buena ro r tuna , gan ad a  en los verba- 
les, donde negoc iaba  con pro tccción  oficial.

A s í ,  es rnuy creible que Benigno, en v is ta  de la  s i íuac ión  a p re m ia n te  cn que  se cncon- 
t r a b a  el gobierno  de su  hcrm aiio , ag red id o  p o r  fu e rzas  enem igas  form idables , h a y a  p ro m o ­
vido  u na  consp irac ión  co n tra  él, com prom etiendo  en ella  á  pe rsona jes ,  natrionales v extraii- 
je ro s ,  e n tre  los p ru n e ro s ,  el m in is t ro  de R elaciones E x te r io r e s ,  dón .José B erges ,  y  el teso- 
rc ro  gen e ra l ,  don S a tu rn in o  Bedoya, am bas  p e rso n a l id ad es  ín te g ra s  é i r r c p ro c h a b le s ,  como 
c iudadanos y  como funcionários  públicos.

B erges  ten ía  conciencia de q u ^ s e  le des ignaba  en el p ú b l ic o .como posible cand ida to  á  la 
tu t i i r a  p res id ên c ia  de la  R epública; p o r  lo que cs creible, p robab le ,  que  Bcnfgno, conocedor 
de Ias condiciones favo rab les  de B erges ,  h a y a  exp lo íado  con su fina sagac idad ,  la  Scncillez v 
el a m o r  p rop ío  de este último, p a r a  e n rõ la r lc  en la consp irac ión . L e  hem os conocido y
t ra ta d o  pe rso n a lm cn tc  il los dos, an tes  de la  g u e r r a .  Con B e rg es  hem os pasado  u na  tem po 
r a d a  en P a r is  y  L o n d re s ,  á  su reg re so  de W a sh in g to n ,  donde desempenó u n a  misión oficial 
en I860. A Henigno !e hem os conocido v  t ra ta d o  cn la  A sunción , desde 18.06 á 1860. E r a  aún
b a s tan te  joven, de b r i l ian te  in te ligcnciã , o ra d o r  elocuente.
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Estados Unidos, era ver «á todas Ias naciones sud-america- 
nas cn armonía, prrisperas y feliccs».

El ministro am ericano sornetía á la consideración dei 
m inistro doctor Elizalde, si el honor de la Xación A rgentina 
no ha sido ya vindicado por los inmensos sacriíicios que le 
costaba la í^uerra, y por el bizarro heroismo de sus valien- 
tes hijos. Que especial mente el por siempre memorable 
ataque á Cunipayty^ había puesto el sello indeleble al arrojo 
y valor dei soldado argentino. Que á pesar dei entusiasmo 
de cse pueblo al principio de la .guerra contra el Parai^iiay, 
el sentim iento í4'encral se pronunciaba en favor de la paz, 
estando yd cansado de la prolongada sangrienta lucha con­
tra  una república herm ana, scgún manifestacnin de los (3rga- 
nos de publicidad.

El digno representante de la gran República norte-ame­
ricana cstablecía á los ojos dei gobierno arg'cntino las cala­
midades de la guerra, que los aliados proseguían con tanto 
encarnizam iento contra el Parag■ua^^ «La perdida de tantos 
miles de buenos argentinos que ha llevado el dolor y la 
dcsolación á sus antes felices hogares, el gasto de tantos 
millones dei tesoro, acompanado de una pesada deuda que 
se aum enta diariam ente, la paralizaciíin dei comercio, la 
ruina de la agricultura, el agotamiento de los recursos dei 
país, la abierta rebelión 3' anarquia en algunas provincias, 
y la seria desaíeccióii de otras, la consiguiente delega- 
ción tem porária hecha por el Presidente de la Repúblicti dei 
mando cn jefe de los ejércitos aliados cn un general brasi- 
lero, con la separación simultânea de la ma3’or parte de Ias 
fuerzas argentinas dei sitio de la guerra; v adernas. Ias íre- 
cuentes invasiones de los indios que llevan el asesinato, cl 
robo y la dcsolación entre los nativos y los recientes pobla- 
dores, entorpeciendo de este modo la m archa de la civili- 
zación; todos estos males calamidades hablan 111113' elo- 
cuentem ente en apo3'o dei deseo evidente del pueblo, de ver 
esta guerra  desastrosa ceder el puesto á Ias bendiciones de 
la paz, asegurando así el porvenir contra complicaciones 
peligrosas á Ias instituciones republicanas, que puede produ- 
cir el mismo êxito feliz de la guerra».

El general Asboth contradice la temeixiria alirmación 
dei doctor Elizalde, de que Ias proposiciones presentadas
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por ol presidente de los Estados Unidos á los diferentes beli­
gerantes, sean negativas  de los nobles objetos que ha teni- 
do en vista, es decir, la pacificación 3  ̂ consií>uiente prospe- 
ridad de Ias repúblicas dei Plata 3  ̂ Paraná.

El siguiente es el texto íntegro de la nota dei m inistro 
americano:

( . T R A D U C C I Ó N )

Legãcion dc los Estados Unidos

Buenos Aires, Abril 10 de 1867

A. S. E. Seíior Dr. D. R iifnio de E lísa lde, M in istro  de Xegocios 

E xtrau jeros.

Senor;
Tuve el honor de recibir el 2 dei que rije, la nota de V. E. dei 30 

dei pasado en eontestación d mi nota dei 6 de Febrero, en que mani- 
íesté al Gobierno Argentino la resolución dc la Câmara de Represen­
tantes dc los Estados-Unidos de América, solicitando dei Presidente 
que ofreciése los buenos oticios dei Gonierno para promover la paz 
armonía en Sud-América, é igualmente Ias proposiciones que á conse- 
cuencia de esa resolución había sometido el Presidente de los Estados 
Unidos á la consideración de Ias diferentes partes en la guerra que 
la República Argentina, en alianza con el Império dei Brasil la Re­
pública Oriental dei Urugua}*, hacen contra el Paraguay; proposiciones 
calculadas <á poner lin ú esta guerra desastrosa, 3’ asegurar una paz 
honrosa 3" duradera en Sud-Amèrica sobre una base sólida, por medio 
de negociaciones diplomáticas bajo la mediación amistosa dc los Es­
tados-Unidos. V. E. tienc la bondad de referirse en su nota dei 30 del 
pasado, á la amistad y  simpatia profesadas al pueblo 3' Gobierno de 
los Estados-Unidos, 3’ al respeto 3' admiración que inspiran sus insti- 
tucioncs, «con una sentida apreciación igualmente dei sincero y fraternal 
deseo de los Estados-Unidos, de ver terminados los males producidos 
por esta desgraciada guerra en que está comprometida la República 
Argentina, 3' restablecida la buena fé 3" armonia entre los pueblos de 
Sud-América».

La. manera sclemne con que Xb E. se ha servido dar seguridades 
tan honrosas 3' altamente satisfactorias, no puede m en o s ,de encontrar 
el eco más vivo en los Estados-Unidos, 3" contribuir á coníirmar la 
cordial simpatia dc su Pueblo 3' su Gobierno.

Xo Ic será menos lisongero á mi Gobierno el .saber por la nota de 
Ab E. «que Ias Xaciones Aliadas, preferirían obíener por medio de 
negociaciones diplomáticas, lo que buscan con Ias armai?, 3" que les 
seria miu' grato que esto se llevase á cabo por la mediación amistosa 
dei Gobierno de los lístados-Unidos».

Esta franca seguridad dc V. E., no se puede interpretar de otra 
manera, sino como la aceptación dc la mediación de los Estados-Unidos,
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-quc“ daria luííar á nn pronío annisticio, feliz precursor de una paz 
diiradera iq,urdmentc‘ honrora y licnélica para todos los beliu'erantes, 
y mi Gobierno, por consi.cuiente, no estaria preparado para la conclu­
sion de la nota de \ ' .  E. en quc; declara <que despues do lo que \ \  
habia explicado tocante á Ias razones que habían motivado la jíiierra 
dei 1’araíjuay, y tcniendo presente la situación en ciue actualmente se 
hallan los beligerantes, el Gobierno Argentino está convencido que el 
Gobic-rno de los Estados-Unidos comprenderá que la:;. proposiciones 
que ha prescmtado de una manera tan amistosa y fraternal, son nega- 
torias de los nobles propósitos que tuvo en vista s

Ida historia de los acontecimientos que dieron lugar á la guerra 
actual, historia que W hi, ha írazado con tanta habilichad en su nota, 
dan mayor pe.so á Ias circunstancias que hicieron necesaria la alianza 
contra el 1'araguay; pero \A E. me perdonará que conliese que esas 
poderosas circunstancias no me inclinan á considerar que Ias proposi- 
ciones presentadas por el Presidente de los Estados-Unidos á los dife­
rentes beligerantes, sean negatorias de los nobles objetos que ha tenido 
en vista, es decir, de la pacificación y consiguiente.prosperidad de Ias 
J^epúblicas dei Plata y Paraná.

hisas proposiciones pueden ciertamente ser susceptibles de modili- 
caciones, que' puedan hacerlas más adaptablcs a Ias.'circunstancias 
peculiares -y estado actual de los asuntos aqui; pero el Gobierno 
Argentino guiado como está por un espíritu justo y conciliador, y por 
un deseo sincero de. una paz honrosa y duradera, pudo sin reserva 
algtina, habér indicado modilicacior.ês con que estas proposiciones 
le hitbiésep sido más aceptable.s, como bases para negociaciones 
diplomáticas, con el objeto de poner término á la guerra. V puedo 
agregar mi convicción, qtu; el Gobierno de los Estado.s-Unidos animado 
iinicamente 'por el solo de^^eo de yer á todas Ias Naciones Sud-Amé- 
ricanas, en armonía, prósperas y félices, continuaria ciertamente ofre- 
ciendo sus bueno.s olicios, con tal de que dichas modilicaciones á sus 
proposiciones originales,, .no negasen como no pudo por un instante 
suponer lo hiciesen, jusíicia imparcial.

Es muy verdad qtvc la situación en que actualmente se encuentran 
lo*̂  aliados, es dc una naturaleza muy peculiar y complicada, y que la 
dei Gobierno. Argentino es .muy especialmente dilicil, ligado como está 
á sus aliados por el hoiior y por medio de Tratados; pero yo muy 
respetuosamente .someteria á la decisión de \ . h.. si el honor de la 
Nación Argentina.no ha sido plenamente vindicado, tanto por los in- 
mensos sacrifícios que le ha costado esta guerra desgracia la, cuanto 
por el bizarro heroísmo de sus valieutes hijo.s, quienes guiados por 
su patriótico Presidente como Comandante en Gcfe de los Ejércitos 
Aliados; han .soportado con buena voluntad y sin una qiu;ja toda.s la.s 
terriblcs penúrias, peligros y privaciones de una campana de dos anos 
bajo un.^sol abrasador, y en medio de los pantanos pestilentes dei 
Paraguay.

‘ Mucheás batallas sangrientas, pero muy especialinente por el siem- 
p r e 'memorable ataque á Curapaity, han puesto el sello indeleble al 
arrojo 5" valor dei soldado Argentino.

Ale atrevo, sin embargo, á observar que altos y esforzados como 
han sido y son la consagración 3' el valor de vuestros soldados ciuda- 
danos, v grande como ha sido el entusiasmo del pueblo argentino en

I.
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general al principio de la guerra contra el Paraguay, el sentimiento- 
general hoy, como lo indica lamhién la prensa pública, es de cansancio 
por la prolongada sangrienta lucha contra una República hermana, 
con un deseo vivo è inequívoco por la paz.

La perdida de tantos miles de buenos argentinos que ha llevado el 
dolor y Ia dcsolación á sus antes ielices hogares; el gasto de tantos 
milloncs dcl Tesoro acompanado de una pesada deuda que se aumenta 
diariamente; la paralización dei comercio; la ruina de la agricultura;, 
el agotamiento de los recursos dei país, la abierta rebelión 3' anarquia 
en cuatro Provincias, y  la seria desafección de otras; la consiguiente 
delegación temporaria hçcha por el Presidente de la República dei 
mando en Gete de los Ejercitos Aliados en un general brasilero, con 
la separación simultânea de la ma3"or parte de Ias luerzas argentinas 
dei sitio de la guerra, }’ adcmás Ias Irecuentes invasiones de los índios 
que llevan el ascsinato, el rObo, 3' la desolación entre los nativos 3' 
los rccientes pobladores, entorpeciendo de este modo la marcha de la 
civilización, á que la ilustrada política, dei Gobierno Xacional ha abierto 
3' allanado tan sabia 3' liberalmente el camino en Ias vastas 3' vírge- 
nes regiones de la Pampa; todos estos males 3' calamidades hablan 
mu3' elocuentemente en apo3’o dei deseo evidente dei pueblo, de ver 
esta guerra desastrosa ceder el puesto á Ias bendiciones de la paz, 
asegurando así el porvenir contra complicacioncs peligrosas A Ias 
instiíuciones Republicanas, que puede producir el mismo êxito ieliz 
de la guerra.

Permítaseme, pues, alimentar la esperanza que desde que. la nota 
de \ ’. K. como si estuviese de acuerdo con el deseo dei pueblo argen­
tino, concliu'e con la seguridad, que tanto el Gobierao Argentino como 
sus Aliados ansian por ver la paz asegurada sobre una base sólida; el 
Gobierno *\rgentino no se mostraria opuesto á reconsiderar Ias pro- 
posiciones sometidas en nombre dcl Gobierno de los Estados-Unidos, 
con el ofrecimiento de su mediación amistosa en la guerra dei i\ara- 
gtu'U', 3' que \". E. se dignará iniormarme en su consecuencia si 
algunas 3’ cuales moditicaciones podrían hacer más aceptables estas 
proposiciones al Gobierno Argentino, 3' permítaseme agregar mi 
creencia personal. Fundada en Ias vistas de mi Gobierno, que Ias mú­
tuas olensas de Ias respectivas partes contendientes, puedan llevarse 
á un arreglo satisFacíorio, v que una paz duradera en Ias regiones de 
la Plata y  Paraná, sólo puede asegurarse sobre una base ürme 3' sólida 
por medio de Ias debidas negociaciones diplomáticas, y  no por la 
Itierza de Ias armas, que hacen los argumentos inelicaces 3’ que puc- 
den dominar pero no conciliar.

Los itstados Unidos de América, como tuve el honor de declarar 
en mi nota dei b de P^ebrero último, han procedido en esta ocasión, no 
solamente por un sincero buen deseo, sino también por ia  hrme deter- 
minación de sostener la dignidad é intereses de los que en c-llos 
conlian, 3’ una ojeadaàst i  pasado y á su presente, no dejará, me atrevo 
á creer, de convencer al Gobierno Argentino que consiguiéndose Ul 
paz por medio de negociaciones diplomáticas, la mediación dei Go­
bierno de los Estados L'nidos seria una garantia para la seguridad v 
estabilidad de esa paz.

Me aprovecho de esta oportunidad para reiterar á \ ' .  E. la .segu­
ridad de la distinguida considcración, con la que tengo el honor de 
sei* obediente servidor de E.

Eirmado A lk j .anduo A shotii



La precedente importantisíma nota oíieial que el repre­
sentante de la poderosa República Americana, en virtud de 
instrucciones expresas de su Gobierno, é intepretando liel- 
mente la opinion pública francamente manifestada en los 
países aliados, presentara al Gobierno Ar<>cntino, fué contes­
tada por cl Dr. Elizalde, Ministro de Relaciones Exteriores 
dei Presidente iícneral Bartolomé Mitre, en estos lacónicos 
y destemplados términos, que poco honor hacen á la cultura 
diplomática de la Cancillería Arí>‘entina:

Ministério de Relaciones Exteriores

It Lie nos Aires, Abril 22 de 18b7

A. S. E. el seüov M hiislro  R esidente de los Estadns-Cnidos de 
Am érica, Geiiernl D. A lejandro Asbotli.

Teniio el lionor de responder á la nota dei 10 dei corriente rc:cibida 
el 12 dei mismo, que \ ' .  lú Uivo á bien dirijirme, con motivo de la 
contestación dada por este iiobierno al ofrecimiento de mt'diación 
amistosa hceba por cl de los Estados Unidos de xVmérica, en la gue­
rra contra el gobierno dei }’\araguay.

En la declarnción de guerra dei gobierno Argentino y en cl Me­
morandum pasado al cuerpo diplomático argentino á consecuencia de 
una nota dei g'obierno del Paraguay á S. E. el senor Washburn, sobre 
la misma mediación ofrecida á aquel gobierno, y que fué comunicada 
á V. E. antes de recibir la nota que contesto, y que \ ’. E. r(‘cibió des- 
pués de pasarla, encontrará el gobierno de los Pistados-Unidos de 
América las explicaciones que \". E. solicitaba en ella.

}í\ gobierno Argentino tiene que abstenerse de entrar en la apre- 
ciacion de las ob.servacioncs de \ó  lí. que no .se refieren á la oferta de 
mediación amistosa dei gobierno de los Estados-Unidos de América, 
aunque reconoce el noble sentimiento que las ha inspirado.

l.)ebo además llamar la atención de \' .  E. sobre el proceder de 
S. lè. el senor Washburn sobre la mediación olrecida, que no dudo 
será motivo de exámen para el gobierno de los Estados-Unidos, quien 
ha de comprender los obstáculos que ha creado para que su mediación 
amistosa pueda .ser aceptada, llegada que fucre la oportunidad.

Ap rovecho esta ocasión para reiterar á V. lí. la expresión de mi 
más alta y distinguida consideración y aprecio.

R u f i x o  o e  h h a z .v L O E
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Es decir, que laclaridad  prccisi(3n con que está concebida 
la comunicación que el m inistro W ashburn, dirioiera al g'o- 
bierno argentino, con fecha 19 de Marzo, sobre oferta de 
mediación de su gobierno en la guerra  dei P a rag u a 3^ han 
causado desagrado en el animo predispuesto dei au tor y 
signatário  dei tratado  de de ]\íayo hSóõ. La mediación 
con írariaba evidentem ente á los planes de la triple alianza 
con respecto al rt^ragua^^ Por la guei*ra se ha buscado 
kl ruina destrucción de esta República. La mediación 
podría co rtar la guerra  y dejar al P araguay  en estado de 
restablecer prontam ente su poder moral y m aterial.

El general Mitre su m inistro de Relaciones Exteriores, 
Dr. Elizalde calculaban que con ek poder de la triple alian­
za aniquilarían al dei P araguay , y que vencido y destruido 
este Ics seria fácil la realización de sus dorados sucnos: /a 
incovpovacióu de la ex-pvovincia dei Vivveinato espafiol á Ia 
Coiifederación A rgentina . No tenían en cuenta que la pri- 
m era potência que reconoció la independencia dei P araguay  
contra la resistência de Buenos Aires, fué el Brasil, que to- 
maron por aliado para vencer al Paraguay , pero no para  
anexaria  en el sentido brasilero. El Brasil fué mucho más 
hábil que todos los estadistas argentinos juntos, pues consi- 
guió arreg la r definitivamente sus cuestiones pendientes con 
el Paraguay, con la cooperación de sus aliados argentinos; 
m ientras que estos se vieron obligados, por la resistência de 
su aliado imperial, á declarar ohcialm ente que la victoria  
no dá derecho. (1 ). Así sucedió; 3  ̂ el P arag u a\' vencido 3’ 
aniquilado, tuvo voz 3  ̂ voto en Ias conferências de sus ven­
cedores.

El m inistro dei Presidente general Mitre, Dr. Elizalde, no 
tuvo la saíisfacción, ántes de su muertcy d e v e r  realizada su 
franca espansión al representante inglês, Mr. Thornton, á 
saber: que «esperaba vi vir lo bastante para ver la incorpo­
rá ción de Ias Repúblicas Orient ap P araguay a y B oliviana  á 
la  Confederación Argentina».

Y como la intervención ó mediación de los Ekstados

LI .1;

Ml-

(1) D r .  .Mariano ^ ’a re la ,  hizo es ta  doclavaciOn cn D icien ibre  ISóJ.
Más, el Dr. Jo aq n in  Xalnico de A ra ú jo ,  dos anos airícs, el 30 de Se tiem bre  1867, hizo la  

s ig u ien te  m anifestación, en el Coii.scjo de E stado: L a  g a c n a  n o  c s  d c  c o n q n i s i a ;  l o s  O m i ­
t e s  h a n  d c  d / s e n t í r s e  J n n í a i n e n f c  c o n  t a  n a c i ó n  P a y a u u a y a ,  e n  e l  p l e n o  n s o  d c  s n  s o b e r a n i a ,  
V n o  c o m o  v e n c i d a ,  i r u t a n d o  c m i  n n  v e n c e d o r ;  y  l a  d e c i s i ó n  d e f i n i t i v a ,  d e b e  c o n / i a r s e  n o  
á  l a  e s p a d a  v i c t o r i o s a ,  s m ó  a l  J i t i c i o  d e  l o s  E s t a d o s  U n i d o s » .

íi" 1



Unidos cn la guen-a que la triple alianza hacía al P ar' ^uav, 
tenia forzosamente que eon trariar el propósito oculto de la 
guerra  por parte de la Argentina, esta no podia íiceptar la 
noble oferta de los buenos oíicios dei gobierno de W asbig- 
ton .—Esa cs la explicaeión de la c'm trariedad del Dr. Hlizalde 
en presencia de la generosa insistência dei gcUicrno de los 
Estados Unidos en ofrecer su amistosa mediación, en obsé­
quio de los intereses generales de la paz, pi'ogreso y civili- 
zación de los Estados beligerantes.

Empeno persistente dei general Mitre. — E.'tigencin de graiulso intereses. Razones superiores de Es­
tado.— La necesidad forma exception -Valtel.--So acepta una tregna ó la paz. —Mar­
tens— Ejeinplos de conipromisos internacionalea dejados sín efecto — Revision exigida 
por Riisia dei tratado de Paris.—Con servi! obediência. —Aspíración pública de los 
pueblos del Plata.— Le salvó sn estrella.

G rande persistente ha sido el empeno dei general Mi­
tre  en destruir al pueblo paraguayo, pues de él dependia 
exclusivamente la aceptación de los buenos olicios del go­
bierno de Estados Unidos 3’ de los Ustados dei Pacííico, para 
poner térm ino á la gueri'a de exterminio que se hacía al 
Paraguay.

Las naciones celcbran tratados intcrnacionalcs bujo la 
base de sus recíprocas conveniências necesidades. Esos 
pactos subsisten m ientras no se haya satisfecho Ias necesida­
des que los han motivado; pero desde que circunstancias espe- 
cialcs ó intereses directos alteran la base ó íundamenlo de 
sii existência, entonces no puede alegarse que sus cláusulas 
deben prevalecer com.o vinculaeión inmutable, contra Ias 
exigências de los primordiales grandes intereses de los 
países que los han suscrito.

No existen, ni pueden existir tratados perpétuos, por 
cuanto en el curso de su ejecucieín pueden sobre\enir razo- 
nes superiores de listado que hagan necesaria su inmediata 
V, laudicación.

V ários son los ejemplos cn la historia diplomática, anti--
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^iia 3' moderna, de que los tratados internacionales han sido 
dcjados sin eíecto, en cuanto se ha producido sii incompa- 
tibilidad con los derechos é intereres de algaina de his partes 
si í>n ata ri as.

\ i  l a  n a c i ü i i  n i  c l  s o b e r a n o ,  p i i e d c n  c o m p r o m e t e r s e  á  a b a n d o n a r  

e l  c u i d a d o  d e  s u  p r o p i a  s a l v a c i ó n ,  p a r a  c o n t r i b u i r  á  1 a  d e  s u  a l i a d o .  

- S i  e l  s o b e r a n o  t i e n e  n e c e s i d a d ,  p a r a  l a  c o n s e r v a c i ó n  d e  s u  n a c i o n  d e  

a q u e l l o  q u e  h a  p r o m e t i d o  e n  e l  t r a t a d o ,  d e b e  s i n  d i l i c u l t a d  p r e t e r i r  á  

s u  n a c i ó n .

X a t U T ' a l m e n t e  i i o  d e b e  l a  a s i s t e n c i a  á  u n  p u e b l o  e x t r a n t f e r o ,  s i n ó  

i n i e n t r a s  q u e  e s t a  a s i s t e n c i a  d e p e n d a  d e  s u  l a c u l t a d . . . .  L a  n e c e s i d a d  

í o r m a  e n  e s t o  u n a  e x c e p c i ó n ,  3 ’  n o  s e  v i o l a  e l  t r a t a d o  n o  p u d i e n d o  

v u m p l i r l o .

« S i  e l  E s t a d o  q u e  h a  p r o m e t i d o  u n  s o c o r r o  n o  s e  h a l l a  e n  s i t t i a c i ó n  

d e  p r e s t a r l o ,  e s t á  d i s p e n s a d o  p o r  s u  m i s m a  i m p o t ê n c i a ;  3 '  s i n o  p u e d e  

d a r l o  s i n  c o l o c a r s e  é l  m i s m o  e n  uu peli^vo evidente^ s e r i a  a ú n  d i s -  

c u l p a d o » .  ( V a t t e l ) .

M artens, en su acreditado libro titulado: Precis du droit 
in term dio im l establece que el aliado puede aceptar una 
trégua 0  una paz particular: en el caso de necesidad;
2^ ciiando el aliado Jiaya fa lta d o  prim er o: 3^ ca ando el 
objeto de la alianza no piidiere citniplirse; 4*̂  cuando el 
aliado rehusase nna pas conveniente que le fitese ofrecida^c 

Entre los ejemplos de compromises internacionales que 
se de.jaron sin eíecto, podemos citar:

En 1859, los Ehnperadores, Napoleon 11T de Erancia y 
E'rancisco José de A ustria, íijaron de comun acuerdo Ias 
bases de la paz que hrm aron en Villa I^ranca, con prescin- 
dencia dei Re\^ V ictor ivmanuel de Ttalia, aliado de la F ran- 
cia y parte interesada en la guerra  contra el A ustria.

Un jpacto se lirmó entre E"rmicia é Inglaterra en 1861, para 
una intervención común en los asuntos de Méjico, 3' sin 
em bargo. Ias dos últimas potências dejaron sin eíecto-, por 
su parte, aquella convenci(3n diplomática, por cuanto a.<=̂i con- 
venía á sus intereses primordiales.

\5 irio s otros ejemplos existen de la disoluci(3n de una 
alianza, por conveniência especial de Ias partes.

Es reciente la denuncia hecha por la Rusia dei célebre 
tra tado  de Paris de I8 0 6 , íinnadt) entre Ias principales .gran­
des potências de EAiropa, dcspués de la guerra  de Crimea, 
en que íúé derrotado el coloso del Norte de Ein opa.—Apro- 
vechando la guerra  entre A lem anía y Eh'ancia, siendo ésta
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p r in c ip a l  si,íi 'nataria üc aq u c l  p a c to  in te rn a c io n a l ,  la R us ia  
m a n i í c s tó  á la I n g l a t e r r a  q u e  Ias e s t ip u la c io n c s  de  aqiiel 
t r a t a d o  e r a n  p e r ju d ic ia lc s  á su s  in te rcscs ,  v q u e  p o r  consi- 
íiLiiente p e d ia  la rcunif in  de los s ig n a t á r io s  p a r a  p r o c e d e r  á 
la  rev is ion  de  su tex to ,  f .a  I n g l a t e r r a  accedi('> al pe d ido  conm i-  
n a to r io  de  R u s ia ;  co n v o co  el C o n g re s o  de  Ias p o tên c ia s  eiue 
h a b ú in  p u e s to  su  f i rm a  al pie* de  tiquel t r a t a d o ,  m u y  desfa- 
v o ra h le ,  p o r  c ie r to ,  á  la  R u s ia ,  y  se p ro ced ió  á su revis ion  
s u p r im ie n d o  en él to d as  a q u e l l a s  c láu su la s  p ro h ib i t iv a s  p a r a  
la  R u s ia ,  en el j\lav Xegro.

Y a  se vé  q u e  no b a y  p a c to  q u e  sea  i n a l t e r a b le  e n t r e  las  
n ac io n e s ,  c u a n d o  los in te re s e s  de  e s ta s  exig'en unti  m od ií ica -  
ción, y  s i e m p r e  b ien  e n te n d id o ,  q u e  la v o lu n ta d  de  la p a r t e  
i n t e r e s a d a  se m a n i í i e s te  con  f ra n q u e z a ,  y  f u n d a d a  en nece- 
s id a d e s  im p e r io s a s  de  Rstado.

F e r o  el g 'eneral  M itre ,  h a  cre ido ,  6 le ha  p a r e c id o  c o n ­
v e n ie n t e  á  su o rg u l lo  p e rso n a l ,  ó á su s  p la n e s  o cu l to s  que .  
d e b ía  s o s t e n e r  con serv il  o b ed iên c ia  fas co n d ic io n es  p a c t a d a s  
con  el Imi^erio dei F ra s i l ,  en  el t r a t a d o  s e c re to  de P  de  
M a y o  1805, a p e s a r  dei c h im o r  público ,  no sólo de  los pa íses  
dei R io  de  la P la ta ,  s inó  t a m b i é n  de  los de  E u r o p a ,  q u e  
su f r ia n  en sus  t r a n s a c c io n e s  co m e rc ia le s  p o r  el e s ta d o  de 
g u e r r a .  — R ech a zó  la m ed iac ió n  am is to s a  q u e  le o f rec ie ra  el 
g o b ie rn o  de los E s t a d o s  F n id o s ,  p a r a  p o n e r  t é r m in o  á  la  
g u e r r a  d e s a s t r o s a  q u e  s o s te n ía n  t r e s  F s ta d o s  r e l a t i v a m e n te  
fue r te s ,  c o n t r a  u n a  p e q u e h a  R e p ú b l ic a ,  q u e  defendúi  su  
t e r r i t ó r i o  y  su s  d e r e c h o s  s o b e r a n o s  con el b r io  y  h e ro ic id ad  
q u e  h a n  a s o m b r a d o  al m u n d o  im p a rc ia l ,  y  á su s  m ism o s  ene-  
m igos .

A  n a d ie  h a r á  c r e e r  el g e n e r a l  M itre ,  que  no d e p e n d ia  
e x c lu s i v a m e n t e  de  él la a c e p ta c ió n  de  los b u en o s  oíicios de 
los E s t a d o s  U n id o s ,  fu n d á n d o s e  en la a s p i r a c ió n  e x p r e s a d a  
p ú b l i c a  y  c o n s t a n t e m e n t e  p o r  los pueb los  del Rio  de  la P la ta .  
B a s t a b a  q u e  él m a n i í e s t a s e  d isposic ión  de  a c e p t a r  c.s(js b u e ­
nos  oíicios de  u n  g r a n  pa ís  am ig o ,  p a r a  q u e  su a l iad o  im p e ­
r i a l  ]io se m a.n ifes tase  r e c a l c i t r a n t e ,  so pen a  de  q u e d a r s e  
a is lad o ,  en  f re n te  de  Ias leg ioncs  p a ra g u a y i i s ;  Ío q u e  no 
h a b i a a  ten id o  lu g a r .

L a  v e r d a d  v e r d a d e r a  es q u e  la p ro lcngacic in  de la  g u e ­
r r a  V  la  d e s t ru c c ió n  de  un  nob le  y  h e ro ico  pueblo ,  sa t isfa-



cia el or£>-iillo brutal clel «‘obernantc aro'cntino; pcro taiiibién 
es verdad que su estvella le ha salvado de Ias consecuencias 
ó resultado de Ias combinacioms fvacasadas, de que se tra ta  
en el capítulo IV. de este volumen.

Notable documento emanado de Ia legación Oriental en Rio janeiro. — Su autor amigo personal del 
Emporador Fetíro II. Resoliiciún inauíotizada c insostenible. —Guerra convcitida en 
venganza. —Regias de la razóii y de humanidad violadas. — Declaración de líon Pedro 
II. — Pretension inadmisible. — Para aumentar c’esiertos. — Principios tutelares de la 
autonomia r!e los pueblos.—Texto dela carta del Dr. Lamas, fetrero 28.- La destruc- 
ción (ie iin Irombre. — Mensage de! presiáenfe dei Peru. — Pl'ote^ta del ministro brasilero, 
fcbrero 16. — Revelación de una novedad. — Proyecto de ley del Senador argentino Ur. 
Orofio. — Aspiración de los puetilos dei Plata.--Manifestación dei Dr. AIsina. —Ei Dr. 
Paz inclinado á la paz con el Paraguay. — Resistência de Don Pedro II á la paz.

El ilustrado oriental Dr. A ndrés Lam as, m inistro de su 
país en el Brasil, diriji(3 con fecha 2(S de febrero lb67, al 
consejero A lbuquerque m inistro de Relaciones Exteriores dei 
Império, una comunicación coníidcncial de la más alta im­
portância por el carac ter y competência de su autor, sobre 
la oíerta de mediación de los Estados Unidos.

El Dr. Lam as era partidário  de la triple alianza, y ami»o 
personal del Em perador Pedro IT y de los .q'encrales Mitre 
3’ Elores, autores dei tra tado  dc D de Aía}aj lb'6õ, lo que dá 
m ayor im portância al contenido de su carta  coníidencial. 
Por esta razón vamos á ex trac tarla  ái continuación, sin per- 
juicio de reproducir su texto íntegro al final de este capítulo.

El honorable diplomático oriental empicza por observar 
al gefe de la cancillería imperial que la declaración hccha 
por el Em perador Don Pedro II, que «no estaba dispuesto 
á tra ta r  con el general López, ni con persona de su familia 
sometida á su intlucmcia», em  tan extrem a v íibsoluta, que 
com prendía hasta Ias capitulaciones puram ente militares. 
Que tal resolución era bajo todos sus aspectos inautorizada 
é insostenible. El tra tado  de la triple alianza no la autori- 
zaba. La guerra  no era ni podia ser más que d  medio de 
obtener la reparación de Ias injurias perjuicios rccib'idos. 
«Es una atrocidad, un crímen, cuando la guerra  se convierte 
en venganza, en satisíácción de odio ó de orgullo».
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Que üir no era ceder, ni transigir sobre lo que no sea 
transigible. La guerra  tiene sus regias dictadas por la razón, 
por la hum anidad, por la civilizaci(3n «En el extremo de no 
oir para obtener los íines de la guerra sin ma^mr efusión de 
sangre, ni oir, ni tra tar, ni contestar Ias proposiciones dei 
enemigo, de no adm itido ni aun á capitular militarmente, 
todas aquellas regias son violadas; y  esas regias son sagra­
das porquê tienden á economizar el derram am iento de san­
gre y la destrucción innecesaria de un pueblo». El tratado 
de la triple alianza debe ser entendido con arregio á los 
princípios eternos de la razón y de la justicia, que resguar- 
dan y garanten  la independencia y los derechos esenciales 
de todas Ias naciones.

«Atentar á la independencia dei Paraguay, de cualquier 
modo, es violar el pacto de la alianza». Que el tratado no 
com prendía ni se ocupaba de la familia de López, ni de los 
gobiernos futuros que pudieran creerse sometidos á su in­
fluencia. Al decir Don Pedro II que no «trataria con gobierno 
sometido á la influencia de López, parecia reservarse el de- 
recho de apreciar Ias condiciones personales y la dependen- 
cia moral de los hombres que pudieran constituir gobierno 
en el Paraguay. Semejante pretensión equivale de hecho á  
elegir el gobierno dei Paraguay».

El Dr. Lamas, decia que era insensato que paises casi 
despoblados estén acabando de despoblarse, para aum entar 
sus desiertos. Esas cuestiones de tierras desiertas deben 
aplazarse y tra tarse  por separado, fuera de toda coacción. 
Que aceptando la mediación de Estados Unidos, se podia 
m anifestar en la misma aceptación Ias bases que se consi- 
derasen esenciales. Que depositando entera coníianza en la 
honra, en la lealtad y en los principios liberales dei pueblo 
y dei gobierno de los Estados Unidos, le confiamos nuestra 
honra y  nuestros intereses, autorizándolo á proponer ó acep- 
ta r Ias condiciones que, colocado en nuestro caso, estableceria 
ó aceptaria para si mismo.

El ministro oriental hace la declaración de que como 
representante de un pueblo relativam ente débil, tenia 
apego á los principios tutelares de la autonomia de los 
pueblos.

El texto de la carta  dei Dr. Lamas, es el siguiente:
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Legación de la República Oriental del Uruguay

( C O N F I D E N C I A L )

Petrópolis, Febrero 28 de 1867.

Senor Ministro:
Por nota dei Sr. William K. Sward, Ministro de Relaciones Exte­

riores de los Estados Unidos de América datada en Washington á 20 
de Diciembre de 1867 el gobierno de aquellos Estados ha sometido á 
la apreciación dei mío, Ias proposiciones que ha recibido el de \". E. 
para poner término á la guerra dei lUaraguay.

Mi gobierno se ha limitado á acusar el recibo de esa comunica- 
ción en el día 13 dei corriente mes, declarando que para contestaria 
necesita ponerse de acuerdo con .sus aliados.

En consecuencia, y sin perjuicio de lo que para llegar á ese 
acuerdo se hace en el Rio de la Plata, como lo que allí se convenga 
ha de venir á la aprobación dei gobierno imperial, he sido autorizado 
por nota dei mismo día 13 para  cam biar ideas con V. E. sobre tan 
importante asunto.

Era  mi intención hacerlo en conferências verbales, pero siéndome 
■eso actualmente imposible por el motivo que me ha impuesto el deber 
de no presentarme, como deseaba, en el día de ho}' en esa secretaria 
de Estado, ruego á V. E. me permita manifestarle en e.sta forma 
sin reserva alguna. Ias opiniones que he íormado, como va dicho 
estoy autorizado para comunicar á E.

El gobierno de S. INI., .según me lo comunicó el honorable prede- 
cesor de V. E. con motivo de la apertura pacífica hecha por el go­
bierno dei Paraguay, estaba resuelto á no tratar con el general López, 
con persona de .su familia, ni con gobierno sometido á su influencia.

V esta resolución dei gobierno de E. era tan extrema y abso­
luta, que comprendía hasta Ias capitulaciones puramente militares.

Tal resolución es bajo todos sus aspectos, inautorizada é in.so.s- 
tenible.

El tratado de la triple alianza no la autoriza;—ese tratado tienc 
por fines obtener la reparación de Ias injurias y perjuicios recibidos 
dei Paraguay garantias de seguridad y  de paz futura.

La guerra no es, ni puede ser más que el medio de obtener aque­
llos fines;— y  ese terrible medio sólo es justificable en cuanto es ab­
solutamente necesario.

Si se presenta algún otro que satisfaga los fines de la guerra 
repelerlo inlimite es despojar á la guerra de toda legitimidad y de 
toda justificación.

La guerra convertida eu venganza, e>i sa tisfaccióu  de odw 6 de 
orgullo^ teiiiendo por j in  aba tir y  destruir^ es inia atrocidad, n)i
c vi men.

Oir, no es ceder, no es transigir sobre lo que no sea transigible. 
La guerra tienc sus regias dictadas por la razón, por la humani- 

dad, por la civilización.
En el extremo de no oir para obtener los fines de la guerra sin



35

ma3'Oi elusion de sanjíre, ni oir ni tratar, ni contestar Ias proposicio- 
nes dei enemigo, de no admitirlo ni aún á capitular militarmente, 
todas aquellas regias son violadas: y esas regias son sajíradas, por 
que tienden á economizar el derramamiento de sanqre la destruc- 
ción innecesaria.

Por otra parte el tratado de la triple alianza dehe ser atendido 
con arreglo á los principios eternos de la razon y de la justicia.

Con arreglo á los principios que resguardan y garanten la inde­
pendência y los derechos esenciales de todas Ias naciones.

\  ale decir, debe ser atendido conciliando todas sus disposiciones 
con la autonomia dei Paraguay.

V debe serio tanto más cuanto que la conservación de la inde­
pendência dei Paraguay está estipulada y garantida por el mismo 
tratado.

Atentar á e.sta independencia de cualquier modo, es violar el 
pacto de la alianza. El tratado, por ejemplo, no comprende ni se ocupa 
de la íamilia de López ni de los gobiernos futuros que pudieran 
creerse sometidos á su iníluencia.

El Brasil, diciendo no trataré con gobierno sometido á la influen­
cia de López, .se re.serva, sin remedio, la apreciación íntima de Ias 
condiciones personales y de Ias dependências morales de los 
hombres que puedan formar gobierno en el I\araguay.

Tener  semejante derecho y ejercerlo, puede equivaler de hecho á 
elegir el gobierno dei Paraguay, pues permitirá anular, á pretexto de 
que se creia al electo sometido á la influencia de López, toda elección 
que no recayese en persona designada por los aliados.

No creo que tal cosa entre en Ias intcnciones dei Brasil; pero tal 
cosa se deduce lógicamente de lá base que se e.stablece.—Si ella se 
sustuviera, la independencia dei Paraguay, estaria aniquilada y todos 
estos paises entregados al dominio dei más fuerte.

Representante de un pueblo relativamente debil, me apego con 
todas mis fucrzas á los principios tutelares de la autonomia de los 
pueblos.

Es preciso también tener muy presente que el tratado, como todas 
Ias obras y combinaciones humanas, está sujeto á Ias mudanzas 
que aconsejan Ias revelaciones y Ias ensemanzas que nos han traido 
los sucesos y Ias nccesidades y á Ias conveniências de que esos suce- 
sos han surgido.

líl tratado se negoció bajo el dominio de una ilusión, que los 
sucesos han desvanecido completa 3' dolorosamentc.

W E. me permitirá recordar que no pude participar ni participe 
de esa ilusión.

En los archives del Ministério ho}' á cargo de \'. E. encontrará 
mi juicio personal en una nota dei ano de hS-kS, publicada en el Rela­
tório de 1852 En ella dije al gobierno de A'. E. que en el Paraguay 
cabia el soldado máquina, y  que, allí, podría formarse el ejército más 
aguerrido a* más disciplinado de la América Meridional.

Eso A’ más sal'u'a yo cuando, por lidelidad á la bandera de mi 
país, bien ó mal comprometida y sin ilusión alguna, acepté una posi- 
ción oficial en esta guerra.

Sírvame esto de título para ser oido con benevolência.
El tratado se negoció, como decía, bajo una ilusión—se creia en



!l»
I ‘y 
i-ii

una guerra fácil, por consecuencia breve 3̂ poco cruenta, de 
infalible y p róx im o-Cas i  se la creia un simple paseo militar.

Í3e ahí, que á la par de estipulaciones esenciales contiene el t ra­
tado otras que cuando menos no lo son, y otras que en este acto no 
debo calificar.

Hoy estamos en presencia de Ias más tremendas realidades.
La población dei Paraguay se ha batido y se bate como im solo 

hombre bajo la dirección de López!
Se ha batido hasta ho>— ;para qué hacerse la nueva ilusión de 

que no .se batirá de igual modo hasta el fin?
Por mi parte veo latente y respeto en aquella población atrasada 

el sentimiento que convirtió en cenizas á Moscou, que quebrantó en 
Espana el poder colosal dei ler. Napoleon, poder que había sido 
irresistible para la Europa entera.

No pondré en duda el triunfo sobre el Paraguay,-  pero mido 
tranquilamente el tiempo y los sacrifícios que ese triunfo puede de­
mandar.

Vencidas Ias fortiíicaciones que hoy nos detienen pueden acabar 
allí Ias grandes batallas, pero no es de presumir que acabe allí la 
guerra.

Es probable que principie entonces la guerra con los obstáculos 
de la naturaleza, con Ias arideces y Ias devastaciones dei suelo con el 
fanatismo 3' el patriotismo de la población; - la  guerra irregular  que 
no da descanso, que arroja la muerte con mano invisible desde el 
bosque impenetrable, desde el penasco inaccesible, desde el banado 
invadeable.

Tenemos que llevarlo todo;—el alimento dei hombre 3̂  ̂ el alimento 
de la bestia;—3' el número de caballos 3" de ganado tiene que ser 
inmenso 3' que reponerse con frucuencia, por que el trabajo de acli- 
matacíón 3' la constitución dei suelo debilitará y postrará á los ani- 
males en breve tiempo.

iQué perspectiva!—Cuanto tiempo, cuanta sangre, cuanto dinero 
para llegar al íin de esa vida doloro.sa en que hemos entrado!

Llegaremos al íin, no lo dudo.
Pero si llegamos, £que encontraremos al íin?
Esta es una de Ias más grandes cuestiones que nos ha creado la 

resistência dei Paragua3'.
.Si el Paragua3’ continúa resistiendo como hasta ahora, estamos 

condenados á acabar de destruir la población viril dei Paraguay, 
casi toda su población, porque la crudeza de López 3’a nos ha obli- 
gado á matar á ancianos y ninos. No me sorprendería que tuviéra- 
mos que matar mujeres.

Al íin nos vamos á encontrar con èl cadáver dei Paragua3".
jTriste y  deplorable íin por cierto!
El tratado de la triple alianza ha estipulado 3" garantido la Inde­

pendência dei Paragua3V por esa independencia es la condición de  
p a z  entre Ias Nacioties A liadas.

El Paragua3’ convertido en cadáver vá á pertubarlas profunda­
mente.

El íin, pues, á que venciendo á hierro 3" fuego podremos llegar, 
se nos convierte, sin remedio, en una causa de desacuerdo 3̂ de per- 
turbación durable entre los actuales aliados.

Rsta grande guerra vá á enjendrar otras guerras.
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Atendiendo á estas altísimas considcraciones—á los ínmensos sa­
crifícios que han hecho todos estos pueblos que ya empenan su 
porvenir á los nuevos sacrifícios que la prolongación de la guerra 
les va á imponer—á Ias perturbaciones internas qne ya comprometeu 
la situación dei Rio de la Plata y que se derivan de la continuación 
de la resistência dei Paraííuay; á Ias complicaciones externas en que 
podemos encontramos con Chile, I^erú y Bolivia y íiltimamente á los 
gravísimos inconvenientes que podrían resultar ahora ó más tarde de 
repeler de plano la mediación de los Estados Unidos, soy de opinión 
que en los términos que más adelante indicaré esa mediación debe 
ser aceptada.

Ella puede ser un socorro j)rovidencial.
Podemos aceptarla sin armisticio inmediato. Esto quiere decir 

que si mientras negociamos los preliminares, esto es en algunos meses 
podemos triunfar por Ias armas como lo espera E. triunfaríamos. 
Esa victoria cerraria Ias conferências.

Si en este tiempo no podemos triunfar ninguna paz podría ser 
mejor que la negociada bajo la garantia de los Estados Unidos. Si 
alguna garantia internacional puede ser eficaz esa lo seria.

Las bases deben ser acomodadas al cambio que se ha operado 
en la situación que teriíamos, ó nos hacíamos la ilusión de tener, 
cuando se ncgoció el tratado de 1® de Mayo de 1865.

Dividamos lo esencial y lo justo de lo que no lo es.
Abandonemos lo que nos costaría más caro que lo que vale.—Por 

ejemplo un solo mes de guerra nos impone sacrifícios mu}' superio­
res á lo que valdría en cuatro ó seis generaeiones todo lo que real­
m ente podría pagamos el Paraguay, á título de indemnizaciones y 
gastos de guerra.

De las cuestiones de limites, de pedazos de desiertos, no puede 
depender la paz.—Es insensato que paises casi despoblados estén aca­
bando de despoblarse para aumentar sus desiertos.—El Brasil no ha 
podido ni aiin esplorar toda la tierra que posée.—Esas cuestiones de 
tierras desiertas deben aplazarse y tratarse por separado fuera de 
toda coacción.

Aceptando la mediación de los Estados Unidos se pucden mani­
festar en la misma aceptación las bases que consideremos esenciales.

Satisfacción de honra, si no .se considera que la honra está sati.s- 
fecha campando militarmente, y después de muchos y gloriosos he- 
chos de armas, en el território dei Paragua}’.

Garantias contra nuevas agresiones, garantias y seguridad de paz. 
Estas garantias pueden ser diversas y dejarse, por entero, á juicio 
dei mediador, indicándole sólo que nos seria muy agradable la que 
ofrecería el establecimiento de un gobierno libre, de di.scusión y de 
publicidad en el Paragua}".

Garantias para la libre navegación, para todas las Xaciones, dei 
Paraná 5̂̂ dei Paraguay.

Hecha la manifestación de las que consideramos condiciones 
esenciales, declaremos que depositando entera coníianza en la honra, 
en la lealtad, en los principios liberales dei pueblo y dei gobierno de 
los Estados Unidos, le confíamos nuestra honra y nuestros intereses 
autorizándolo para proponer ó aceptar las condiciones que, colocado 
en nuestro caso, establecería ó aceptaría para si mismo, con tal que
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los mismos Estados Unidos se constitiiyan garante de todo lo que se 
pacte.

Estas son mis opiniones leal y  amistosamente manifestadas como 
estaba autorizado para hacerlo.

V. E. Sr. Ministro la tomará en la consideración que merezcan 
y les dará Ias ulterioridades que estime convenientes.

Tengo la honra de reiterar á V. E. Ias seguridades de mi muy 
alta consideración.

(Firmado)
.An d r e s  L a m a s

Nada inm utaba á los gobicrnos aliados. Proseguían la 
destrucción de iin hombre y con él á todo un pueblo veci- 
110 3" hermano, que no les había jam ás ofendido. Al con tra­
rio había prestado grandes servicios á la uniíicación de la 
Nación A rgentina en 1859. H a sido, pues, una ingratitud  
crim inal dei gobernante argentino de haber pactado el 
aniquilam iento de un pueblo, sn benefactor. Con insistência 
proseguía esos fines de refinada crueldad, á pesar de la 
intervención am istosa de Ias naciones am igas y de los pue­
blos de los mismos gobiernos aliados en favor de la paz.

El Presidente de la República dei Peru, en su M ensage 
presentado al Congreso constitU3'ente de 1867, al referirse á 
la guerra  dei Paragiuu", decía:

«Las atcnciones de la guerra no han hecho olvidar al Peril, lo que 
debe á sus hermanas las Repúblicas dei Continente. La dei Paraguay 
sostiene contra el Império dei Brasil sus aliados, una lucha en que 
la justicia de la causa rivaliza con el heroismo de la  defensa. En bien 
de los beligerantes y por honor conveniência de la América, hemos 
protestado contra tal escândalo, ofreciendo á la vez nuestra interposi- 
ción amistosa».

Es fácil com prender lo que la acción de una diplomacia 
hábil, en el exterior, en representación dei P aragua 3% hubiera 
podido conseguir en favor de la noble causa defendida con 
sublime heroismo por los descendientes de los patricios dei 
afio once; pero desgraciadam ente los defensores de la causa 
nacional en el interior no han tenido, fuera dei país, la repre-
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sentación oficial que merecia su abnegación patriótica. Las 
ordenes é intrucciones dei gobierno de la República concer- 
nientes al mejor servicio de la nación, eran desatendidas, con 
ó sin pretextos. E ra una desj^racia lamentable eternam ente, 

Esa parte dei Mensage presentado al Congreso peruano 
por el presidente Prado, dió lugar á una protesta, de parte 
dei ministro dei Tmperio sefior Adolfo de V arm hagen, acre­
ditado en Lima.

He aqui el texto de ese documento:

Lima, Febrero 16 1867.
A. S. E. el Sefior M inistro  de Relaciones E xteriores dei Perú.

«Es de mi deber signiíicar á V. E. que con el más profundo sen- 
timiento he oido ayer de la propia boca dei Jefe Supremo de esta 
República, y leo ho}' en los diários, el acápite dei Mensage pronuncia­
do en la apertura dei Congreso Constituyente, en el cual S. E. se 
reíiere á la guerra que el Brasil y sus aliados sostienen contra el 
Paraguay».

«Debo suponer que V. E. no tiene conocimiento de esa parte dei 
Mensage, cuando por su nota n® õ dei 13 dei corriente, se ha dignado 
invitarme para asistir al acto en que dicho Mensage dcbía ser pronun­
ciado, pues no es dado concebir que fuese jamás de sus intentos el 
proporcionarme en público, y en tan solemne ocasión, un gran digusto 
en correspondência á los sinceros esfuerzos que constantemente hc 
hecho, á íin de mantener con V. E. tanto oficial como particularmente, 
y hasta ahora con reciprocidad, relaciones Ias más cordiales y amiga- 
bles».

«Estoy cierto que mi gobierno experimentará igualmente una 
dolorosa impresión, cuando lea el mencionado Mensage, x á él caberá 
decidir si, no mediante otras explicaciones, encuentra una viblación 
de Ias le}'es de la neutralidad, en el periodo á que me reíiero, en que 
el gefe de esta República parece alentar con sus simpatias ohciales al 
Paragua}', desde que proclama solemnemente, á la faz dei universo, 
contra el Brasil, que lajusticia está dei lado de aquel beligerante, con­
sidera un escândalo la guerra, en todos conceptos justa, en que mi 
patria se halla empenada en desafrenta dei honor nacional ultrajado, 
y deja entrever que solamente por atención á la República paraguaya» 
como hermana de la peruana, ofreció al Império limítroíe su interpo- 
sición amistosa; la cual, en vista de esas propias palabras, no llcva el 
carácter de la conveniente imparcialidad».

«Por mi parte, interpretando dei único modo que alcanza mi com- 
prensión en mi limitado conocimiento de la lengua espanola. Ias frases 
á que tengo el honor de aludir, solo me es dado, hasta por decoro 
propio, y por consideración para con esta República, cerca de la cual 
me hallo acreditado, como ministro Residente de S. M. el Èmperador 
dei Brasil, protesto desde luego, como por la presente nota protesto, 
contra Ias mismas frases que están en desacuerdo completo, por lo 
menos con la historia de la ruptura de Ias hostilidades, justificada has­
ta la evidencia, por documentos autênticos, que prueban cómo el gefe

I
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paraguayo, valicndose de im poderoso ejército, que hace más ó menos 
tiempo clandestínamente preparaba, atacó con frívolos pretextos, en el 
seno de la más completa paz, primero al Brasil, y luego después á la 
República Argentina^ cuyos gobiernos^ confiados en la fe de los trata­
dos no se hallaban preparados para la guerra, con que fueron ambos 
alevosamente sorprendidos; y en la cual, á mi entender, no ha dado 
menos pruebas de heroismo que el enemigo, cuya obstinada defensa, 
según es muy sabido, no procede solamente de su valor, sinó tam- 
bién de su clima, de sus pantanos, j  de mil otros obstáculos naturales 
que han arrostrado j  siguen arrostrando. Ias armas dei Brasil y  de 
sus aliados.

Aprovecho esta ocasión para repe t i rá  V. E. que, con los sentimien- 
tos de toda consideración tengo el honor de ser de V. E. etc.

(firmado) F rancisco A dolfo V armila.gen

El honorable diplomático im perial senor V arm hagen ha 
revelado al mundo una novedad, ó un descubrim iento de su 
imaginación, á saber: que el clima y los pantanos de un 
país, producen bravura, abnegación, heroicidad, patriotism o 
etc. En este concepto los africanos deben ser temiblcs, y 
los mejores soldados dei mundo! Es una ciência diplom áti­
ca stií g é m r is !

El Senador argentino, sefior D. Nicasio Orono, in terpre­
tando la aspiracirín dei pueblo argentino, 3  ̂ puede decirse. 
de todos los habitantes de los países aliados, prcsentó á la 
C âm ara de que era miembro, el siguiente pro^^ecto de le}̂ : 

«Art. 1®. El Poder Ejecutivo Nacional procederá á la 
ma^^or brevedad posible á ab rir negociaciones con los pode­
res aliados á objeto de poner térm ino á la guerra  exterior 
en que actualm ente se halla em penada Ia República, ya  sea 
aceptando la mediación de una potência amiga, 6 entendién- 
dose directam ente por medio de negociaciones con el gobier- 
uo dei Paraguay’

«Art. 2°. Exhonérase al Poder Ejecutivo de tom ar los 
acuerdos pactados en el Protocolo de 4 de Mavm 1866, por 
base ó condiciones inevitables en Ias negociaciones á que se 
refiere el artículo anterior, limitándose extrictam ente á exi- 
fifir la satisfacción conveniente al honor é intereses de los
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aliados, y respetando de igual modo la independencia dei 
pueblo y gobierno dei Paraguay».

«Art, 3®. El Poder Ejecutivo dará cuenta dentro dei 
térm ino de dos meses dei resultado de dichas negociaciones.

Art. 4°. Comuníquese etc».
El proyecto de ley que antecede, tenía por objeto dero- 

g a r el tratado de la triple alianza de P  de Mayo 1865, por 
Ias vias diplomáticas, obligando al gobierno argentino á 
pactar la paz con el Paragua}', en obséquio de Ias conve­
niências y decoro de la Nación.

La C âm ara de Senadores acojió el proyecto dei senor 
Oroílo con cierta indiferencia, que contrastaba con la aspira- 
ción vehemente de los pueblos del Rio de la Plata, expre- 
sada resueltam ente por la inmensa m ayoria de su organos 
de publicidad.

Ya anteriorm ente el sefior Orono se habia presentado 
ante el vice-presidente argentino, D. Marcos Paz, estando 
este gobernante rodeado de sus ministros, y le manifesto la 
necesidad imperiosa que se sentia en el pais de dar solución 
á la guerra  dei Paraguay.

Igual manifestación habia hecho al Dr. Adolfo Alsina, 
gobernador de la provincia de Buenos i\ires, á la sazón. 
Aunque encontro excelentes disposiciones de parte de ambos 
gobernantes, nada práctico consiguió en obséquio de la paz 
anhelada.

Se decia en la prensa de Buenos Aires, que el vice-pre­
sidente Dr. Paz, y el mismo Dr. fdiralde, Ministro de Rela­
ciones Exteriores eran inclinados á la paz con el Paraguay', 
tra tando  con López-i; que en ese sentido se habia dirijido el 
Dr. Eliralde, al Ministro Brasilero, Sr. Octaviano, haciéndole 
presente la necesidad de hacer la paz; pero que desgracia- 
dam ente el representante imperial resistió á tom ar en con- 
sideración ninguna proposición de arreglo pacifico, en que 
tuviera que intervenir el Mariscai Lópcz.

Se hablaba entonces de que la insistência dei Ministro 
argentino en fovor de la paz, y la obstinación dei agente 
de Don Pedro II, en rechazar la indicacióii pacifica, habian 
motivado cierto eníriamiento en Ias relaciones oíiciales de 
ambos Ministros.

Más, á su regreso de un viaje que en aquella época hiciera
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al ejército aliado, el Dr. Octaviano, que presencio los hechos, y 
midió la extension de Ias dificiiltades, se manifesto convencido 
de que no había otro medio de term inar la guerra  dei P a ­
raguay  çíie haciendo la pas; mas el Em perador Don Pedro» 
nada queria oir de paz con López.

Declaración dei general Flores. — Coiifereneia de Octaviano con el general Urquiza. — Necesidad de 
hacer la paz. — La ferquedad de don Pedro II le cos*ó sii corona. — Los gobernantes 
argentino y oriental llaináronse al silencio.— Noble resolución. — Defensores dei Sebasto­
pol americano.— Le Courrier àe La Plata. —Los Estados dei Pacífico no se desaniman. 
Pretension iiracional.—‘Escrito dei Dr Lamas á La Hación R rgen tina . — Opinion de 
la prensa independiente dei Brasil.—Dereclio nuevo aplicable contra el Brasil. —No se 
pida á López Io que el último brasilero recliazaria. — Palabras dei ilustrado diplomático 
oriental, Dr. Carlos M. Ramirez. Práctica de la antigua barbarie.

El general Flores, á su regreso deíinitivo á la República 
Oriental, declaro á sus amigos de Buenos Aires y al mismo 
vice-presidente argentino, doctor Paz: que «no había otra  
solnción posible para term inar la guerra^ que tra tar con 
Lópes». En los mismos térm inos escribió al general U rqui­
za á San José, á donde se traslado el doctor Octaviano, 
m inistro brasilero, á su regreso dei ejército aliado, cí confe­
renciar con el caudillo entre-riano.

Interin esas ideas preocupaban á los hom bres dei Rio de 
la P lata, los representantes diplomáticos oriental y  argen ti­
no en Rio de Janeiro, representaban al em perador don Pedro 
II, de parte de sus respectivos gobiernos, la necesidad de 
hacer la paz, fundándose en fueiíes y luminosas razones de 
Estado.

El soberano dei Brasil que no se im aginaba, sin duda, 
que su terquedad en continuar la guerra  podia costarle su 
corona imperial, como en efecto le costó más tarde, por la 
repiiblicanización de sus ejércitos imperiales de m ar y tie-

1
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r r a ,  c o n t e s t a b a  c o n  i n v a r i a b l e  í a l t a  d e  c r i t é r i o ;  q u e  n o  t r a -

TARÍA CON LÓPEZ, NI CON NINGÚN OTRO OOBIERNO QUE PUDIERA 

CONSIDERARSE NACIDO DE SU INFLUENCIA.

En presencia de esa declaración dei m onarca brasilero,. 
los gobiernos de Ias Repúblicas A rgentina y Oriental, que 
han encadenado la política internacional de su respectivo 
país á la política de su imperial aliado, se llamaron al silen­
cio, y continuaron haciendo la farsa de la defensa d e l

HONOR NACIONAL Y DEL LUSTRE DE SU BANDERA.

Sin embargo, el vice-presidente argentino, doctor Paz, 
había resuelto em ancipar su patria de la iníluencia dei 
Império Sud-Americano, por medio de una mediación amis­
tosa. Hallándose ocupado con el ministro de Estados Uni­
dos, general Ahsbot, de realizar aquel noble 3  ̂ trascendental 
pensamiento, la m uerte llegó á poner término á la existên­
cia de ambos personajes. {La República de Buenos Aires).

Guando en aquellos tiempos nefastos, un diarista ó publi­
cista argentino decía en voz alta, lo que se opinaba callado 
en los círculos sociales, que los paragua>’os que defendían 
el Sebastopol am ericano eran hombres valientes, que mere- 
cían Ias sim patias de todo el mundo, los partidários dei 
general Mitre, es decir de la guerra á sangre 3  ̂ íuego, apos- 
trofaban; son Paraguay os vendidos á Lópes.

«Esas inculpaciones absurdas, decía Le Couvriev de la 
Plata^ no nos privarán de proclam ar mu3’- alto que el rol 
de la República A rgentina en la guerra contra el Para- 
gua3  ̂ es ridicido^ torpe y  sobre todo odioso. Ridiculo., por­
que ella se ha colocado en una posición secundaria, que no 
le conviene para con el Brasil. Torpe., porque ella contri- 
buye á destruir el baluarte que la protegia al Norte, contra 
Ias invasiones dei Império; y  odioso^ porque coopera á dego- 
llar un pueblo que tiene su misma sangre y su misma for­
ma de gobierno».

El rechazo que por dos veces dieron los gobiernos alia­
dos á la mediación de los Estados Unidos, no ha desanim a­
do á los países dei Pacífico, Chile, Perú 3  ̂ Bolivia, de instar 
de nuevo á aquellos gobiernos, para que oigan el consejo 
de la razón y acepten la intervención de sus amigos, para 
dar íin á la guerra  que era el escândalo dei mundo, desde
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que la publicación del tra tado  de alianza, dió á conocer el 
propósito de los contratantes.

La pretension de no tra ta r  con el Paraguay  m ientras 
López perm aneciera en el gobierno de este país, era irracio­
nal, porque estaba visto que el P araguay  se identiíicaba 
con él, y que ninguna consideración movería á los paragua- 
3 ’os á abandonarle, ni á él á separarse dei puesto que 
ellos le han confiado.

El notable diplomático oriental, don A ndrés Lam as, con 
motivo de Ias apasionadas apreciaciones hechas por L a  Na- 
€ión A rgentina , órgano dei presidente Mitre, de sus notas 
oíiciales y  confidenciales en que sostenía la necesidad y 
conveniência de en tab lar negociaciones de paz con el Para- 
gua}', se dirigió al d irector de dicho órgano en estos té r­
minos:

ill

Después de dasií icar como traición x  cobardía todos los esfuerzos 
hechos para devolver la paz al Rio de la Plata, el diário de Vd. sena- 
la Ias notas confidenciales que llevan mi nombre, como un medio de 
pedir m isericórd ia  á López.

Aunque como lo dicen mis notas, no he dudado de que al fin tr iun­
faríamos por Ias armas, creo, hoy después de la evacuación de Hu- 
maitá, como creia antes, que no tiene justificación alguna el hecho de 
no oir ni tratar con el enemigo, y de repeler inlimine Ias mediacio- 
nes que podían conducirnos á alcanzar los fines legítimos de la gue­
rra, sin ma3mr derramamiento de sangre, sin sacrificios destruccio- 
nes innecesarias; x  creo hoy, como creia antes, que no se consultan 
bien los intereses dei Rio de la Plata, aniquilando al Paraguay y  
dejando establecidos los excesos de la guerra.

Primero, que manifeste al gobierno argentino que debía oirse al 
«neinigo, que debía tratarse con él, y que la letra dei tratado de la 
triple alianza no podia entenderse de manera alguna que nos separa- 
se de llegar á los fines legítimos de la guerra, por médios incruentos; 
y lo manifeste en la forma más inequívoca en Setiembre 1856, confi- 
riendo al Exmo. Senor General don Bartolomé Mitre una plenipotencia 
en forma, para tratar con el jefe dei Paraguay, autorizando también 
por su parte, para separarse dei tratado de alianza en todo aquello 
que no tuviera una importância trascendental, y pudiera acordarse 
sin comprometer el honor ni los intereses permanentes de la Repú­
blica, siempre que por su parte adhiriesen también los aliados.

Yo fui poco favorable á tratar directamente con López, sin otra 
garantia que la suv^a, pareciéndome más eficaz y más seguro hacerlo 
por el intermédio x  con la garantia de una potência amiga. En lo 
demás, mis opiniones estaban de acuerdo con Ias que manifiesta el 
importante auto dei gobierno argentino á que acabo de referirme;
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son esas mismas opiniones Ias que he sostenido en mis precitadasí 
notas, combatiendo los propósitos extremos dei Brasil.

He respetado y respeto los motivos, sin duda poderosos y  patrió­
ticos, que decidieron á los gíobiernos dei Rio de la Plata á adherir A 
la repulsa de la mediación Norte-Americana; pero me creo con dere- 
cho á e<iperar el respeto de Ias convicciones, tal vez errôneas pero 
sinceras, que han determinado mi conducta en el Brasil, y á Ias cua- 
les he sacrificado mi posición oficial.

Saluda á Vd. atentamente.

(Fdo.) A n d r é s  L .am. \ s

La prensa brasilera independiente manifestaba también: 
que era tiempo de reflexionar sobre el medio honroso de 
term inar la guerra, examinando cuáles eran las condiciones 
que podían ser aceptadas por el Paraguay, sin perjuicio de 
su dignidad y soberania.

«La prudência y el buen sentido nos dicen, proclamaba 
la Opinião Liberal, que es necesario no colocar al enemigo 
en una posición desesperada. Desde que no nos es posible 
ni conveniente borrar al Paraguay dei mapa de las nacio- 
nes, conviene tra ta r  con él, tal como está organizado, sin 
ofender su forma de gobierno. Lstablecer condiciones, que 
no están en uso en el derecho internacional, es hacer impo- 
sible la paz. El gobierno, llevado por el deseo legítimo de 
venganza, podia haber ultrapasado los limites impuestos 
por los principios que rigen á las naciones, mas él no pue- 
de ni debe insistir en ese punto.

«La condición que envuelve la persona de López, no es 
usual en el derecho de gentes, y no debemos creai un deie- 
cho nuevo, que en todo tiempo puede ser aplicable contia 
el Brasil.

«El presidente dei Paraguay no es un indivíduo, sino 
el representante de la soberania de un pueblo, no se puede



lit

.Ill

'separar á un hombre del principio, sin afectar profunda- 
mente al mismo principio.

«Todo aconseja la paz.
«La opinion de A m érica es contraria  á la guerra  del 

Paraguay , 3  ̂ no tenemos la adhesion de otros pueblos para 
co n tra rresta r esa opinion. Esto dem uestra que es posible 
llegue el caso de una intervencion, ó alguna o tra  complica- 
cion aún más grav^e, si la guerra  se prolonga.

«AV; p idan  al Presidente de iina República lo que el ú lti­
mo de los brasileros habia. de rechazary>.

Todo fué inútil. La voluntad ó capricho de un solo 
indivíduo, el Em perador Pedro II, prevalecia sobre la aspi- 
racion de los pueblos brasilero, argentino 3  ̂ oriental. Tam- 
poco se tenian en cuenta, los buenos oiicios 3  ̂ las disposi- 
ciones filantrópicas de las grandes potências civilizadas de 
Europa 3" America.

El brillante publicista oriental, Carlos M. Ramirez, decia 
que «la guerra se ha desprestigiado, 3’- se ha hecho odiosa 
por el ominoso tratado  de la triple alianza, por la injusti- 
iicable resistencia á en tra r en negociaciones de paz, por la 
enorm idad de los sacrifícios inútil é injustam ente consu­
mados.

«A esas causas se han agregado también para concluir 
la obra, algunos atentados contra el derecho de gentes, que 
los aliados han practicado durante el periodo de la guerra; 
prisioneros de guerra  paragua3ms, tomados en los combates 
de la guerra, han sido repartidos entre los cuerpos de línea, 
y bajo la bandera 3  ̂ con el uniforme de los aliados, compe­
lidos á volver las arm as contra los defensores de su patria.

«Jamás el siglo XIX ha presenciado un u ltraje m a3^or 
al derecho de gente^ á la hum anidad, á la civilización!

«Se ha desaprobado por la casi unanim idad de la pren­
sa y de los hombres más distinguidos dei Rio de la Plata, 
el rechazo por los aliados, de las mediaciones oírecidas por 
las naciones am igas para poner térm ino á la desastrosa 
guerra  dei P aragua 3\

«Aceptar mediación ó buenos ofícios, tra ta r, no es hacer 
la paz, ni transacción vergonzosa; es poner los progresos de 
la hum anidad al serv ido  de la guerra, á fín de evitar mayo- 
res males, y más abundante derram e de sangre humana»



D estinar prisioneros de í^uerra á formar batallones para 
pelear contra sus padres, sus hermanos, es un acto apenas 
digno de los salvajes dei Chaco, 6 de la pampa! Quiénes 
son don Pedro II y su aliado el general Mitre para dispo- 
ner de la hum anidad á su abominable capricho? Han que­
brantado las le3^es de la guerra moderna, y hecho caso 
omiso de los principios dei derecho de gentes; es decir, han 
íidoptado la práctica de la antigua barbaric!

V I

Proposicióii de paz eii Yatailí-Corá rechazada. - lliisión de los aliados. — Desastre dei ejército 
aliado en Curiipayty. —El secretario Gould llega al Paraguay. — Fórmula bases de 
negociacióii de paz. -Las lleva al campamento aliado.—Texto de Ias bases.- Condi­
ciones aceptables. — Falta constância fidedigna. -Fatal casualidad. — Noticia de niieva 
revolución en Ia Argentina. — Nota dei ministro Caminos á Gonid. —Su texto.—Re- 
gresa á Buenos Aires sin conocer el fin de sus bases. — Reproches improcedentes.— 
Al César Io que es dei César. — Agitación dei clamor general por la paz.— El Times 
de Londres. — La Socieàaà àe Ia paz y Lord Stanley.-• Sus notas.

Segiin se ha visto en el capítulo VI los Estados Unidos 
habían ofrecido á los Estados beligerantes su mediación, á 
lin de cortar la guerra  por medio de una negociación diplo­
mática. Los gobiernos de la triple alianza desestimaron la 
amistosa proposici(5n dei gabinete de W ashington. lam po- 
co aceptaron la negociación de paz que López propuso al 
general Mitre en la conferência de Yataiti-Cová, el 12 de 
Setiembre, ocho dias antes de la catástrofe de los ejércitos 
aliados en Curupayty.

Se han perdido, pues, las ocasiones en que podia haber- 
se concluido la guerra, dejando satisfechos el honor los 
intereses generales de las naciones beligerantes. Al recha- 
zar las proposiciones de paz, los aliados cre}^eron, sin duda, 
que iban á vencer al Paraguay en poco tiempo, apoderán- 
dose de él. llusión!
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Parece, además, qae los aliados no querían aceptar nin- 
.i^una mediación de paz, por conceptuar indecoroso el depo- 
ner las arm as antes de haber obtenido iin triunfo que neu­
tralizara  los lúgubres efectos del desastre de sus ejércitos 
en C urupayty. Sin embargo, la prosecución de la guerra  
les ha costado millares de vidas y millones de libras ester­
linas.

Allá por el mes de Agosto 1867, el sefior Gould, secre­
tario de la legación britânica en Buenos Aires, se dirigió al 
Paraguay  con el objeto de inform arse personalm ente de la 
situación de los súbditos ingleses residentes en el Paraguay . 
Consiguió em barcar para Ing la terra  algunas mujeres, tres 
ó cuatro, viudas. En cuando á los hom bres perm anecieron 
en el país, en cuyo serv ido  se hallaban por contrato  con el 
gobierno de la República.

D urante su perm anência en el cam pam ento paraguayo, 
y de acuerdo con el m inistro de relaciones exteriores, don 
Luís Caminos, designado por López para entenderse con él, 
formulo unas bases de negociación de paz, que Gould supo- 
nía fueran aceptadas por los jefes de los ejércitos de la 
triple alianza. En efecto, era de suponer que las bases se 
hubiesen formulado de acuerdo con Caminos, representante 
de López. Sólo así se explica que el sefior Gould las haya 
llevado al cam pam ento enemigo á som eter á los represen­
tantes m ilitares de los gobiernos aliados. .

El coronel Thompson, en su libro Guerra dei P ara­
guay, afirma, página 249, que las bases de negociación am is­
tosa, llevadas por Gould al cam pam ento aliado, íueran favo- 
rablem cnte recibidas 3' llevadas al conocimiento de los 
gobiernos aliados; que el coronel Fonseca, jefe de estado 
m a3mr dei ejército brasilero, había sido despachado á Rio 
Janeiro en un vapor expreso, á efecto de recabar la acep- 
tación de las bases por el Em perador. He aqui el texto dei 
documento mencionado:

T R A D U C C I Ó N

1° Una coníerencia secreta y prévia aseguraría á Ias potências 
aliadas la aceptación por parte dei Gobierno dei Paraguay de Ias 
proposiciones que estuvieren dispuestas á hacerle.
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2° La independencia é integridad de la República del Paraguay 
serial! tormalmente reconocidas por las potências aliadas.

3° Iodas las cuestiones relativas A los territórios ó limites en di.s- 
puta antes de la actual guerra, serian ó reservadas á una conferencia 
ulterior ó sometidas al arbitraje de potências neutrales.

4° Las tropas aliadas se retiran dei território asi como las tropas 
dei Paraguay evacuarian las posiciones ocupa las por ellas en el territó­
rio dei Império dei Brasil tan luego que fuera asegurada la conclu- 
sión de la paz.

5” No se exigiria indemnización alguna por los gastos de la gue­
rra.

5« Los prisioneros de guerra de una y otra parte serian puestos. 
en libertad inmediatamente.

7° Las tropas paraguayas serian licenciadas, exceptuando el número» 
de hombres estrictamente necesarios para el mantenimiento de la tran- 
quilidad interior de la República.

8" S. E. el senor Mariscai Presidente desde la conclusión de la 
paz, ó desde los preliminares de la paz se retiraria á Europa delegan­
do el mando en S. E. el Sr. Vice-presidente que en casos semejantes> 
por la Con.stitución de la República, es la persona designada para 
tomarlo.

Cuartel General, Tuyu-cué, 12 de Setiembre de 1867.

E i r m a d o  G. Z. G ould-

' 1

tf'’

Las condiciones de arreglo pacífico que contiene el do­
cum ento arriba reproducido, eran aceptables, toda vez que 
los gobernantes aliados las hubiesen admitido, como base 
de negociación pacífica; de lo que no tenemos en nuestra 
colección de datos históricos ninguna constância fidedigna. 
Por el contrario, los tenemos numerosos de los propósitos 
inquebrantables de los gobiernos aliados de proseguir la 
guerra  á sangre y fuego, hasta reducir á escombros al P ara­
guay; lo que consiguieron. mediante que, favorecidos por la 
casualidad escaparon de la colosal catástrofe explicada en 
el capítulo X dei P '’ volúmen de esta obra.

Según asevera el coronel Thompson en su libro citado, 
López había recibido m ientras se encontraba el senor Gould, 
en el campamento aliado, la noticia de haber estallado una

4
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niieva revoliición en la Confederación A rgentina, y que con 
tal motivo cre^a) que los aliados se verían obligados á en­
tra r  en negociaciones de paz con él, en cualesquiera condi­
ciones. Esta aseveración nos parece poco fundada por cuanto 
el Mariscai López no podia anhelar condiciones más ventajosas 
para hacer la paz, que Ias de Ias bases de la referencia. 
Eran bases de negociaciones que podían modificarse.

La verdad es que á su regreso dei cam pam ento aliado 
donde permaneció dos ó tres dias el senor Gould recibió 
dei m inistro Caminos la comunicación, cuvo texto es el si- 
guiente:

Cuartel General en Paso Pucú, Setiembre 14 de 1867

Senor Secretario:
Tuve el honor de recibir la comunicación que S.S. se ha servido 

dirijirme con esta fecha, y  á ella adjunta la memoria que oficialmente 
ha presentado à los jefes de Ias fuerzas aliadas como bases para traer 
al terreno de la discusión, Ias cuestiones que motivan la guerra ac­
tual.

En Ias diferentes cláusulas de esta memoria encuentro una dife­
rencia sensible con Ias que S. S. había formulado para servir de objeto 
á Ias conferências á que me invitaba, declarándome que sobre esto le 
habian hablado previamente el ministro brasilero en Buenos Aires 3' 
el Presidente Mitre 3" Marquês de Caxias en el campo aliado; pero la 
más saltante es la condición, no sólo de la separación de S. E. el Sr. 
Mariscai Presidente de la República dei mando Supremo dei Estado, 
sino lo que es más, su expatriación á Europa, según se vé por los 
términos de la cláusula 8  ̂ de la memoria ofrecida á los jefes aliados.

En los puntos que V. S. me ha presentado antes como para servir 
de punto de partida para una discusión decía—, S. E. el Sr. Mariscai 
Presidente habiendo concluído la guerra con honor para su Patria, 3’ 
plenamente asegurada su independencia 3" sus instituciones, dejará 
con el asentimiento dei Congreso Nacional (ó sin reunirlo,) el Go- 
bierno en manos de S. E. el Sr. Vice-presidente á fin de irse á Euro­
pa por algún tiempo en el interés de descansar de Ias fatigas de la 
guerra.

El Gobierno declarará que se ha enganado en cuanto á los pro- 
3'ectos ambiciosos que él atribuía erróneamente al Brasil, 3" que siente 
Ias medidas hostiles, que bajo esta falsa impresión había emprendido, 
no solamente contra el Brasil pero también contra la Confederación 
Argentina».

Al declarar entonces el primer párrafo copiado como punto sobre 
el cual no podia consentir ninguna discusión, dije que la segunda 
dis3uintiva pudiera no ofrecer dificultad una vez que el Brasil cons­
tate 3' asegure que no tiene intenciones ambiciosas sobre el Estado 
Oriental 3" Ias Repúblicas dei Plata produciéndose entre los belige­
rantes una satisfacción mútua 3' una garantia  para la estabilidad fu­
tura de la paz.



Pvii la memória que ahora recibo se encuentra la redacción si- 
^uiente, «S. K. el Sr. Mariscai Presidente una vez concluida la paz 
<3 los preliminares de paz se retirará á Kuropa, dejando en manos de 
S. E. el Sr. \  ice-presidente, que es en casos semejantes, según la 
Constitución de la República la persona designada para quedar en- 
cargada.»

Bastará la lectura de una y otra proposición y la declaración que 
S. S. se ha servido hacerme, que es indeclinable por parte de los alia­
dos el cambio de Gobierno, para ver que no me resta si no repetir á 
mi vez la declaración de que este punto es indeclinable, como con­
trario al honor é íntereses de mi país.

Para satisíacción de V. S. debo anadir que siendo el Vice-presidente 
nombrado por el Presidente de la República según nuestras institu- 
ciones, no es competente para asumir el mando Supremo dei Estado 
por íalta de Presidente, y su misión se limita á convocar un Con- 
greso electoral.

En lo demás puedo asegurar que la República dei Paraguay no 
manchará su honra y sus glorias, consintiendo jamás en que su Pre­
sidente y defensor, que le ha dado tantas glorias, y combate por su 
resistência sufra la deposición de su puesto, y menos todavia que sea 
expatriado dei suelo de su heroismo y sacrifícios, así como estos mis- 
mos son para mi Patria garantia segura de qne el Mariscai López 
ha de acompanar la suerte que Dios haya deparado á la Xación Pa­
raguay a.

Los otros artículos de la memória presentada à los jefes aliados 
pueden servir como punto de partida para una di.scusión, conforme 
ya  tuve el honor de expresar á S. S. y ahora repito por más que no se 
me oculta que en la discusión no dejarían de ofrecer algunas dificul- 
tades, pero que el interés de la Paz puede reducir á términos más con­
venientes.

No.cerraré esta comunicación sin expresar á S. S. mi gratitnd por 
el empeno con que ha tratado de acercar á los beligerantes paraponer  
término á la sangrienta lucha actual, 3̂ pedirle ijue si en el Exterior 
ndonde nuestra voz no puede llegar, se quisiese presentar este paso 
como indicado por parte dei Paragua\", se sirva V. E. declarar for­
malmente, que es enteramente extrano á él. que la moción dei pen- 
samiento aqui ha partido exclusivamente de S. S.

Aprovecho esta ocasión para renovar al senor Secretario la segu- 
ridad de mi consideración mu}’ distinguida.

Firmado — Luís Caminos

Al Sr. G. Z. Gould Secretario de la Legación de S. M. Britânica.

El seilor Gould regresó á Buenos Aires el mismo día en 
que recibió la nota dei sefíor Caminos, sin haber tenido no­
ticia de la acogida que hayan dado los gobiernos aliados 
á  Ias bases de su negociación oficiosa, presentadas al Maris-
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cal de Caxias. Es probable que la intervencion del Secreta­
rio inglês sefior Gould, en la negociacion de la paz entre 
los beligerantes, hubiera dado el mismo resultado que las 
ofertas de m ediadon hechas por los m inistros de Estados

4

Unidos, á nombre de su gobierno. Y no existiendo constân­
cia oficial de la aceptacion de las bases del senor Gould,, 
por los gobiernos aliados, no proceden los severos reproches 
hechos por el ingeniero Thompson al gobernante paraguayo, 
por no haber sancionado el art. 8® de dichas bases; reproches 
reproducidos por el Coronel Centurion en la página 352, de su 
libro, Guerra del P araguay,  tomo 2®.

Esos reproches estarian perfectam ente justificados si los 
gobiernos aliados hubiesen aceptado las condiciones de las 
bases de Gould, y que Lopez las hubiera desestimado. A l  
César lo que es del César.

El clam or general por la paz se agitaba cada vez más 
en la población, en el comercio y en la prensa diaria no 
solo de las naciones beligerantes, sinó tam bién de toda la 
América. El eco unísono de esa noble aspirackln ha cruzado 
el Atlântico, E l Tintes^ el coloso Times  de Londres, de 30 
de Julio 1868, insertaba en sus columnas Ias notas cam bia­
das entre el Comitê de la gran  Sociedad de la paz  y Lord 
Stanley, principal secretario de Estado de S. M. B ritânica, 
sobre la guerra  dei Paragua}^ Son las siguientes:

Milord.

El Comitê de la Sociedad de la p a z  ha seguido con profundo 
interés la deplorable guerra que se prosigue, hace más de tres 
anos, entre el Brasil y sus aliados por una parte, y la República dei ’ 
Paraguay, por la otra. Esta guerra ha causado 3’a crueles sufrimientos. 
á los pueblos de esos países, y ejerce la más desastrosa influencia 
sobre los progresos de la libertad, dei comercio y de la civilización> 
en aquella parte dei mundo.

Sin penetrar en Ias cuestiones pendientes eutre los Estados beli­
gerantes, y obrando únicamemente en el interés de la humanidad, y  
en honor dei cristianismo, nos permitimos preguntar muy respetuosa- 
mente á V. E. si no seria oportuno ofrecer la mediación dei gobiernO' 
britânico, sea sólo ó sea conjuntamente con otra potência, con el fin 
de poner término á esa deplorable lucha?

Sabemos que el gobierno de los Estados Unidos, hace ya más de 
quince meses hizo una oferta igual sin resultado. Pero desde entonces, 
los dos beligerantes han continuado à experimentar terribles é innume- 
rables males y es razonable creer que hoy puedan estar más dispues- 
tos á oir los consejos de la razón y de la justicia.



V . E. t i e n e  a d q u i r id a  y a  la  m á s  h o n o r a b l e  r e p u ta c ió n  c o m o  p a c i ­
f ic ad o r .  N o  p o d ía m o s  n o s o t r o s  p e r m i t i m o s  e s p e r a r  que, e n  e s ta  lu c h a  
d e s g r a c i a d a ,  Ias  d o s  p a r t e s  e s té n  d isp u e s ta s ,  d e s p u é s  d e  u n  co n f l ic to  
ta n  p r o lo n g a d o  3’ ta n  e s té r i l ,  á  a c o j e r  f a v o r a b le m e n te  u n a  p ro p o s ic ió n  
c o m o  la  q u e  n o s  p e r m i t im o s  s u g e r i r  á  V. E,

( F do .)  J O S É  P E A S E
Presidente

Julio 28.
( Fdo.) Enrique R ichard

Secretario

A esta eomunicación, notable en todos conceptos pues se 
tra ta  en ella dei servido de los intereses de la libertad y  
de la humanidad, Lord Stanley', contesto con la nota que 
sigue, por el órgano dei Sud-Secretario de Estado.

ministério âe Flegocios Extranjeros

'I.ondres, Julio 30 186b
«Senor.
«Por encargo de Lord Stanle}*, acu.so recibo de su nota de 28 dei 

corriente^ conteniendo un pedido dei Comitê de la Sodedad  de la 
paz, al gobierno de S. M. para que ofreciera la mediación á los beli­
gerantes dei Plata, á fin de poner término á Ias hostitidades.

«En contestación, tengo especial encargo de S. E. de remitirle 
inclusa copia de los documentos últimamente presentados al Parlam ento 
sobre el particular, por los cuales verá el Comitê que el gobierno de 
S. M. ha manifestado su disposición de ofrecer .sus buenos oficios.

«S03' de Senor, mu}' atento servidor.
(Fdo.) E. C. E g e r t o n  »





CAPITULO VII
La prensa brasilera clama por Ia paz—El tratado se deshace pedazo por pedazo—Pedro II se preo­

cupa poco de Ia grita pública — El precipício á que se dirije — Orgullo ofuscado dei 
derrotado de Cepeôa—Artículo importante de El Hacional de Buenos Aires—El Pueblo 
y La Hmerica- Cansados de Ia guerra—Al carro de una monarquia—Protesta contra 
Ias violacioncs dei derecho—De traición y cobardía—En lugar de ser Washington es 
Belgrano—La diferencia—Diário ào Rio laneiro—Mitre única causa de Ia prolonga- 
ción de Ia guerra—Extinción dei contingente Oriental—El 5iglo de Montevideo-El 
desastre de Curupaity abrió ojos—Prensa europea—La Opinion Hacional—Su artícu- 
lo~Los diários ingleses—Opinion de Florencio Varela—Carla dei Dr. Algerich-Falta dei 
general Nlitre—El Times de Londres—Sin derecho para acusar de bárbaro—Atmosfera 
local — Blue Booh—Plagados de falsedades—Lenguaje incompatible con el caráeler 
público—Parcialidad dei ministro Mathew—Sus informes falsos—Guerra de Crimea— 
Mensaje de Pedro II—El contagio de Ias ideas democráticas—Supresión dei trono imperial 
—Aberración escandalosa—Sordos al clamor público—Guerra á todo trance —Buenos ofí­
cios rechazados sin razón—Humaitá en pié—Sino Ia conquista Ia desmembración del 
Paraguay.

La prensa en Rio de Janeiro, se quejaba y acusaba al 
g'obierno imperial de errores é imprevisiones, E l Diário do 
Rio de Janeiro  de 8  de abril 1867, decía: «Se gastan los 
ministros 3  ̂ Ias situaciones, se gastan los diplomatas 3  ̂ los 
o-enerales; 3  ̂ la guerra continua, 3  ̂ continua siempre con el 
cortejo de los desastres 3" de los dolores que le son inheren- 
tes, sin vigorizar más por eso la confianza pública. 3' sin 
que nadie pueda prever la hora feliz dei término necesario 
á sacrifícios tan considerables.

«Ese estado de cosas debe cesar.
«Nos cumple hablar al pueblo, á la vez què al gobier-

no.......................  ’
«No conseguimos aun derro tar al enemigo que nos aíren- 

tó, 3  ̂ 3^a vamos viendo prácticam ente que es imposible con­
servar la alianza 3" cooperación de los vecinos, que con nos- 
otros tom aron parte en la guerra.

«El tratado de la triple alianza con la solidaridad polí­
tica V m ilitar que de él se desprende, ha ido deshaciéndose 
pedazo por pedazo.
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«E1 país no puede apreciar este estado de cosas, porf^ue 
el sufrimiento es general.

«La política sufre, la adm inistración sufre, el comercio 
sufre, la agricu ltura  sufre, en fin, la sociedad en tera está 
padeciendo.

«He aqui lo que no puede ni debe continuar.
«La paz ó el íin de la guerra, he ahí lo que desea; el 

país». ,
Y sin embargo, don Pedro II, se preocupaba mu}’- póco 

de la g rita  pública. Proseguía la desastrosa campafla, hasta 
dejar saíisfecho su am or propio malísim am ente entendido. 
No divisaba el infeliz m onarca el precipicio á que se dirijfa, 
dejando por largo tiempo á su ejército im perial en consordo 
con ejércitos republicanos.

A su aliado el general Mitre tampoco le im presionaba là 
propaganda de la prensa de su país, ni la de otros, en obseÂ  
quio de la paz. Parece que su orgullo, algún tanto ofuscado,' 
por el recuerdo dei êxito dei m ediador paragua\’o en 1859 
en su misión reconciliadora de los herm anos argentinos, 
anarquizados hacía siete afios, le ha inspirado al derrotado 
de Cepeda^ que llegó á ser generalísimo de los ejércitos de 
la triple alianza, el propósito de destruir al Paragua}', y á su 
benefactor el general López.

Aqui viene bien aquello de; así paga  el diablo al que 
bien le ha servido.

E l Nacional de Buenos Aires diário serio é independiente, 
se expresaba en su núm. de 12 de Marzo 1866, en estos té r­
minos:

I ^

Qué es en realidad, lo que nosotros y nuestros aliados podemos 
exigir satisfactoriam ente dei gobierno dei Paraguay? Que este reco- 
nozca los errores de la insensata política para con los aliados y se 
retraiga de ellos.

Pero para obtener este resultado, no necesitamos aniquilam os, anos 
enteros, en una lucha tan encarnizada como larga.

La existência dei Paraguay y su independencia, no sólo no son 
incompatibles con la política de los aliados, sinó que aun son indis­
pensables para su mútua tranquilidad.

Así, pues, el interés de los aliados está, en no enconar ni prolon­
gar la lucha, en que hoy se hallan empenados, sinó en zanjarla lo más 
pronto posible...................

Pero se d irá que López y su gobierno son una am enaza perm a­
nente contra los Estados vecinos. Sin embargo, nosotros pensamos de 
muy diverso modo á este respecte.
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Sólo los necios sc meten á redim ir para salir crucificados. Mejor
se redim e con el ejemplo................

Los pueblos rencillosos son de poca vida. Véase sinó la suerte de 
la Polonia. Los pueblos mansos y laboriosos logran larga vida pros"
peridad. Ejemplo Norte A m érica...................

N uestra  política  debe, pites, ser política de pas, de coiiciliación. 
Un buen gobierno empuna Ias riendas, y no Ias deja flotar. No 

hay paz ni guerra, sino cuando él quiere.
S a l g a m o s  d e l  p a n t a n o , c o x  c a u t e l a . N o s a c r i f i q u e .m o s  l o s  x u e s -

TROS, EX PROVECHO DE LOS EXTRAXOS.

Otro diário im portante de la Capital Argentina, E I Puehlo, 
decía á su vez:

Si queremos conjurar el peligro, si queremos ahogar la rebelión, 
si queremos evitar que la República se desquicie, y que la sangre de 
sus hijos esterilice los campos donde el labrador siembra su riqueza 
si queremos alejar al país de los dias de luto y  de vergüenza que se 
acercan, desliguémonos de los humillantes compromisos que nos tienen 
ignominiosamente sometidos á la influencia del Império esclavocrata 
aceptemos la mediación ofrecida por el Ministro Americano, rompa­
mos la alianza, salvando nuestro honor y nuestros derechos, y entonces, 
y  sólo así, estaremos en aptitud de conjurar Ias inmensas desgracias 
que dejan ya colum brar un triste porvenir á la República Argentina.

El momento no puede ser más oportuno, aceptemos la mediación.
Estos pueblos están cansados de guerras, y más cuando esas gue­

rras son impopulares, como la presente.
Caiga, pues, la venda de los ojos de los gobernantes que aun es 

tiempo de que hagan algo, en beneficio del presente y porvenir de 
estos países.

El gobierno argentino no e.stá en el caso de acceder á Ias exigên­
cias del Império. No demos, por Dios, al mundo el triste espectáculo 
de tener por siempre am arrada la República al carro de una mo­
narquia.

El gobierno debe escuchar el eco de la prensa independiente, que 
pide la paz; es el eco del pueblo argentino. Ese es el deber de los que 
dirijen los destinos de la patria.

Paz, paz, quieren los pueblos argentinos, estenuados ya y horroro­
samente empobrecidos por una guerra tan sangrienta.

El mismo diário en su número de 5 de Maj^o 1866, se 
expresaba en estos términos:

«Su Magestad la Reina Victoria, se ha dignado hacer conocer á Ias 
Repúblicas A rgentina y Oriental—el misterioso tratado de la triple 
alianza.

Nos limitamos por hoy, à protestar energicam ente contra Ias vio- 
laciones del derecho que encierra ese documento. Protestamos en nom- 
bre de la dem ocracia de los sanos principios groseram ente escarne­
cidos por los tres magi.strados aliados».

i
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Todo fué protesta platônica; el gobernante argentino se 
hacía el sordo al clamoreo incesante de su país. D em ostra­
da más respetuosa obediência al m onarca brasilero, que á 
la opinion del pueblo argentino.

L a América^ de 15 de Mayo 1866, reíiriéndose al tratado  
de la triple alianza publica lo que sigue:

Ese tratado, por el tiempo y  forma en que ha sido confeccionado, 
acusará perdurablem ente á sus autores de traición y cobardía.

La sangre argentina y oriental derram ada en la guerra  injusta 
que se ha llevado al Paraguay, debiera caer gota á gota sobre Ias ca- 
bezas de los autores de la alianza.

Qué es el tratado de alianza, sinó un plan simulado para saltear el 
território de una República independiente, y repartirse el botín de sus 
despojos?

Y al pié de ese documento se lée el nom bre de un miembro dei 
gobierno argentino!

El mismo diário argentino decía con fecha 12 de Julio 
1866, que «el general M itre podia haber llegado á ser un 
W ashington en la A m érica dei Sud, pero que no ha pasado 
ni pasará de ser un Belgrano, con la diferencia de que este 
queria conquistar el Paraguay, para Fernando VII, y el pre­
sidente Mitre para Pedro II».

El im portante diário de publicidad del Brasil, el D iavio  
do R io  Janeiro  de 4 de Setiem bre 1867, se expresaba en esta 
forma:

El general Mitre, ha sido la única causa de la prolongación de la 
guerra y de tantos sacrifícios inútiles hechos por el Brasil. En cuanto 
llegó al ejército, la actividad cedió el puesto á la inércia, el entusiasmo 
al abatimiento, y á la arm onía sucedió el desacuerdo más completo.

En Montevideo, después dei regreso definitivo dei gene­
ral Flores, á la Capital de su país, y  habiéndose exterm ina­
do el contingente Oriental de 5000 hombres de su mando, 
en los com bates con los paraguayos, la aspiración por la 
paz, fué aun más expresiva y más general, que en Buenos Ai­
res. E l Siglo, el más respetable de los órganos de publici­
dad de la República Oriental, que al principio era partidá­
rio decidido de la guerra  con el Paraguay, se convirtió en 
leal y entusiasta amigo de la paz. En su número dei 21 de 
Mayo 1867, se expresaba en estos términos:

Las sangrientas jornadas de 2 y 24 de Ma}m, debieron hacer com-
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prender á los gobiernos brasilero, argentino y oriental, que proseguir 
la lucha en território paragtiayo, no podría traer otro resultado, sin6 
el sacrifício de innumerales víctimas y la prolongación indefinida de 
la guerra.

Fué necesario el desastre de Curupait}’, para abrir los ojos á los 
políticos y  á los mariscales de salones, que se fíguraban que esa lucha 
titánica en que el enemigo ha defendido su território palmo á palmo, ha- 
bía de ser una m archa triunfal que term inaria en la Asunción..............

Considerada moralmente la cuestión, es todavia mayor la urgência 
de la paz, tanto porque sin ella los pueblos del Plata, no pueden con- 
sagrarse decididamente á su organización interna, cuanto porque la 
situación indefinida en que nos mantenemos, nos quita toda represen- 
tación en el exterior...................

Nos afiliamos entre los que sostienen la necesidad de la paz, y 
creemos que la prensa ilustrada de ambas orillas del Plata, debe in­
sistir en este tópico, y form ar tanto la opinión pública, como las de 
los gobiernos.

Hace un ano, cuando se agitó en la prensa argentina y en la orien­
tal, la cuestión de la paz, y desde entonces hemos venido sosteniendo 
su urgência contra la opinión de los principales diários de Buenos 
Aires, que m ostraban un caracter belicoso, dei cual estàn ahora muy 
distantes...................

Si en la época en que vertíamos estas mismas ideas, la paz era 
una conveniência, en la actualidad ha tomado un carácter de una nece­
sidad premiosa.

La prensa europea secundaba dignamente los esfuerzos 
hechos por los diários 3  ̂ la población dei Rio de la Plata, en 
favor de la paz. Los comerciantes, ligados por vínculos co- 
merciales con los países de América, condenaban la terque- 
dad con que los aliados rechazaban Ias proposiciones de paz 
que les hicieran países amigos de América 3" Europa, como 
Estados Unidos, Chile, Perú, Inglaterra 3' otros.

El im portante diário de Paris, La Opinion Nacional de 
22 de Agosto 1868, decía, refiriéndose á Ias noticias relativas 
á la paz con el Paraguay, lo que sigue:

Otras consideraciones han debido alejar á Ias Repúblicas dei Plata, 
de la alianza (contre nature) con el Império. Un Emperador aunque 
fuera Constitucional, no podría contemplar sin aprehensión, agruparse, 
desarrollar y prosperar Estados republicanos; 3' hubo imprudência de 
parte de los pueblos del Plata, en unir.se á un gobierno monúrquico 
para destruir á una República.

El Paragua3", ha presentado, felizmente para él 3" para Ias Repúbli­
cas de su vecindad, una fuerza de resistência inesperada en Rio de 
Janeiro. A fuerza de heroismo y de abnegación, hizo frente á todos 
sus adversários, derrotúndoles en varias batallas, 3" fínalmente les ha 
abatido, con su admirable perseverancia, y  su inquebrantable resolu- 
ción de resistir hasta el extremo.



Las Repúblicas aliadas del Brasil, ban comprendido, por fin, la 
falta que habían cometido, }' el gobierno imperial, aconsejado quizás 
por la Inglaterra, com prendió que la guerra podría ser para él un 
desastre, (1) si ella se prolongase por más largo tiempo. Se inclina, 
pues, bacia la paz, y una resolución en este sentido, no tardará indu- 
dablemente á ser tomada en consideración. Sin embargo, parece que 
los brasileros quieren aun tentar un último esfuerzo. La guerra ba 
durado demasiado, y no ba producido, basta aqui, ningun resultado, 
y si se prolonga más, no bará sino causar ruinas en los países dei 
Plata, paralizando el comercio, y el desarrollo de los países com pro­
metidos en ella. La Inglaterra bará una obra em inentem ente útil, si 
consigue determ inar al Império dei Brasil á re tirar su fiota y su ejér- 
cito dei Paraguay.

El diário inglês, D ayly Telegraph, decía á su vez, al 
hablar de Ias noticias dei P lata referentes á la paz con el 
Paraguay, lo siguiente:

Hace tiempo que se ba perdido de vista la causa principal de la 
guerra  dei Paraguay; la población de esta república aceptaría de buena 
gana Ias condiciones que la dejasen en posesión de un território  que 
tan valientem ente defiende. Las demás potências em plearán sus bue- 
nos ofícios con el mismo objeto. G racias á su mediación, el Brasil 
puede aceptar, sin que su am or propio se ofenda, las condiciones de 
paz que no querría acojer de parte de López No podemos menos que 
desear la pronta realización de esta esperanza, á íin de que el dram a 
sangriento que .se repre.senta de.sde mucho tiempo ya, en uno de los 
más bellos países, llegue, al fín, á su término.

El ilustre argentino, Dr. Florencio V arela  reíiriéndose 
al Paraguay, estam paba en las columnas de su diário, Comer­
cio dei P lata  de 12 de Enero 1846, estas palabras:

Todos esos puntos dei manifíesto dei Paraguay, todos esos p rincí­
pios de su política, expuestos en digno y templado lenguaje, á p re­
sencia de las naciones, encierran, á juicio nuestro, todos los elem en­
tos de un sistema de organización futura, fundado esencialm ente en 
la justicia, en el respeto á los derechos dei extranjero, en la bien 
entendida \  oportuna libertad de navegación y comercio; en la obser- 
vación y respeto de los principios constitucionales y  orgânicos de los 
pueblos argentinos, en la oposición á pretensiones ambiciosas, que 
tratan de fundarse en mentidos derechos, derivados dei régim en colo­
nial, y fínalmente en el establecimiento de gobiernos de libre elec- 
ción, y  de responsabilidad constitucional.

El Dr. Manuel Algerich, digno compatriota de la víctima 
de las libertades públicas de su patria, el citado Elorencio

(1) El desastre previsto  por el diário francês, ha  sido la supresión dei trono imperial,  por 
el ejtírcito republicanizado, p a ra  sustituirle con el go rro  frigio.
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V arela, se ha expresado en una carta dirijida al diário L a  
America  de Buenos Aires en estos términos:

El mal de la política dei general Mitre ha estado en no haber 
impedido la guerra, como pudo impediría con un poco de buena vo-̂  
luntad; y esta es su más grande falta__

El coloso de Londres, el Times de junio 18()8 en vista 
de Ias acusaciones violentas de la prensa de ILienos Aires, 
y de los agentes de la triple alianza residentes en Europa, 
al iMariscal López, decía:

No sabemos hasta qué punto tienen derecho los enemigos dei Pa­
raguay para acusar á López, de bárbaro. Xo les queda á los paragua- 
yos otro recurso que la resistência, y el hombre que se encucntra al 
frente de su gobierno, no podría pedir á los hombres y á Ias mujeres 
tan onerosos sacriíicios, como los que ha obtenido, si el instinto dei 
sacrifício no fuera tan profundo en el corazón dei último para- 
gua}m, como en el dei hombre á quién sus enemigos le llaman; «el 
cobarde y cruel López» (La Gazette de France de Paris lo reprodujo 
el 30 de Junio de 1868.)

Los representantes diplomáticos de Inglaterra, acredita­
dos en Buenos Aires, se inspiraban generalmente en los sen- 
timientos de parcialidad y de hostilidad hacía el Paragua}% 
que se le iníiltraban de la atmosfera dei lugar de su residência. 
A.SÍ, Ias correspondências diplomáticas dei ministro Mathew, 
residente en la capital Argentina, publicadas en el Bine Book 
del ministério de Relaciones Exteriores (Forcing Office^ iban 
plagadas de falsedades y de predisposición contra el gober- 
nante paraguayo Mariscai López. A este caliíicaba de «go­
bierno despótico, contrario á todo principio, una amenaza 
permanente 3  ̂ una fuente.de peligros para la República A r­
gentina . . .»

Este lenguage dei agente diplomático de una nación 
amiga dei Paragua3% que tenía acreditada una legación en 
Londres, es de todo punto incompatible con el carácter pú­
blico que investia el senor Mathew, \  contrario á los princí­
pios de neutralidad que Ias leyes internacionales establecen, 
como regia de la condueta de Ias naciones civilizadas.

P ara  dem ostrar hasta qué punto ha llevado el seflor 
Mathew la parcialidad y la falsedad de sus informes diplo­
máticos, reproducimos á continuación algunas líneas de sus 
notas dirigidas á su gobierno, el 18 y 27 de Ma}^o 18ó7: «El
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Mariscai Lopez ha hecho sus estúdios militares en la Esaie- 
la  Politécnica  de Paris, en calidad de alumno externo, du­
rante los anos 1853-54, y tomo parte en las iilas del ejército 
francês en la guerra  de Crimea.» (!!)

Tal ha sido la vevacidad  de los informes del diplomático 
inglês acreditado cerca del gobierno rival del Paragua}\ 
O jalá que, como afirma falsamente el sehor Mathew, el Ma­
riscai López hubiera hecho sus estúdios militares en la re- 
nom brada E scuda  Politécnica  de Francia; entonces la direc- 
ción, y el resultado de la guerra  de la triple alianza contra 
el Paraguay, habría sido distinto al que tuvo en 1870.

Tampoco el general López tuvo el honor de tom ar parte 
en las hlas dei ejército fracês, en hi guerra  de Crimea. Fuê 
sí á Europa en la época á que se referia el sefíor Mathew, 
pero en calidad de plenipotenciário del gobierno del Paraguay, 
cerca de varias Cortes de Europa.

En el niensaje  de apertura del parlamento brasilero en 
1868 el Em perador don Pedro II, se expresaba en estos té r­
minos.

Al gobierno dei Brasil y al de Ias Repúblicas A rgentina y U ru­
guay, ofreció de nuevo el gobierno de los Estados Unidos de A m é­
rica, su amistosa mediación, para el restablecim iento de la paz con 
el Paraguay.

Agradeciendo declaró de nuevo el gobierno dei Brasil, de acuerdo 
con los de Ias Repúblicas aliadas, que subsistiendo fundadas, por los 
últimos triunfos. Ias mismas razones que im pidieron la aceptación dei 
p rim er ofrecimiento no podia tener en esta ocasión diverso parecer.

Cuan errado andaba entonces repetimos Su Magestad 
don Pedro de A lcântara al dejar por más tiempo á sus 
ejércitos imperiales en peligroso consorcio fra te rn a l  con los 
ejércitos republicanos dei Plata. Parece que el m onarca b ra ­
silero ignoraba cuán contagiosas son las ideas democráticas. 
Además no tenía en cuenta el ejemplo de la condueta dei 
alm irante espanol Topete, á su regreso á Espana, de su ex- 
pedición m arítim a contra los Estados republicanos dei Pací­
fico.

De m anera que había el riesgo de que esos mismos ejér­
citos imperiales que mediante su fuerza numérica, y las ven- 
tajas de su contacto permanente con el mundo científico y 
comercial pudieron, al fín, vencer á los valientes hijos dei 
Paragua}', se encargaran, en seguida, de la supresión dei
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trono im perial de don Pedro II y de dar á este su pasapor- 
te para el viejo mundo, donde term inara sus dias.

Era, en efecto, una aberración escandalosa de don Pedro 
y de sus aliados el rechazo, por más de una vez, sin examen, 
sin reflexion la mediación ofrecida por cl g'obierno de los 
Estados Unidos.

Qué motivos tenían para no tomar siquicra en conside- 
ración, la oíerta de la mcdiaci()n de una poderosa nación 
amií^a?

P-,n la práctica de las naciones cultas dei siglo XIX, las 
luch^is arm adas y las diferencias terminal! cuando las partes 
disidentes se satisfacen de los motivos que las llevaron á la 
guerra.

Si se obtiene esa satisíaccicín por medio de arreglos 
conciliatarios y pacíficos, todo el mundo se felicita de haber 
escapado á las calamidades de la guerra.

Don Pedro y sus aliados se hicieron sordos al clamor 
público por la paz. N’o se hace, y no se prosigue la guerra, 
sinó cuando no bay medio de rcducir á la razón al adversa- 
rio empedernido. En cuanto al Paragua\% estaba siempre 
dispuesto á tra ta r de la paz.

Resucitando los tiempos de edades bárbaras, los aliados 
desecharon los buenos ofícios de naciones amigas, que se 
esforzaban en facilitar los arreglos pacíficos entre pueblos 
vecinos y amigos. Optaron por la guerra á todo trance, y 
como único medio de obtener satisfacción.

Pocos SOI! los ejemplos en nuestro siglo de los paises 
dei mundo, que dén ese escândalo de barbaric que dieron 
los gobernantes de la triple alianza, segregándose de la co- 
munidad civilizada.

Qué razónes tenían para rechazar los buenos ofícios de 
Chile 3' sus aliados, de Estados Unidos, de Inglaterra, de 
F r an ei a?

Los aliados dieron pretextos, pero no razones.
Al gobierno de Chile se le contesto que el honor nacio­

nal impedia el aceptarla, porque era necesaria la guerra, 
para vindicar la invasion á Corrientes.

Al gobierno de los Estados Unidos se le respondió en 
1867, que la guerra tocaba á su término, y que era inopor­
tuna la mediación. Posterior mente se le contesto á este mis-



mo ^obierno, por segunda vez, que la guerra  term inaba por 
triuníbs obtenidos, y que así la mediación no tenía razón de 
ser.

Sin embargo, la guerra  seguia; Hum aitá estaba en pié 
con todas sus fortiíicaciones, 3  ̂ todo el país se manifestaba 
inconquistable, estaba defendida por un ejército invencible 
dei fanatismo pátrio, de todos los paragua^^os.

Las eseusas que daban eomo razones, eran farsas indig­
nas de gobiernos pretendidos sérios.

Bien claro se veia que los aliados no querícin la media­
ción, porque se habían propuesto sinó la conquista al ménos 
la desmembración 3  ̂ ru ina dei P aragua 3s 3  ̂ es por eso que 
prosiguieron la guerra  hasta el exterminio completo dei pue­
blo paragua3"o.

E ra una crueldad, una barbaric, sin ejemplo, en Ias gue­
rras modernas.

>i)



CAPITULO III  
Cambio en la legación paraguaya

El Encargado de Negocios Mamado al Paraguay—Inferinato—La legación sin recursos—Presentacióu 
de credenciales—Venta de niuebles y carruajes—Cambio de domicilio—Pretensión dei 
lactotuni Aquiles Tamberlich—Su despedida de la legación á mi cargo—Medidas urgentes 
—INota dirigida al Marques de Moiistier—Enganchados parten de Marsella—Agentes alia- 
dos enrolan gentes—Pido que se impida la partida al Plata de los enganchados Nota A  
Lord Manley sobre los ingleses residentes en ei Paraguay—Los servícios de súbditos 
mgleses—La guerra afecta á intereses neutrales—Profecias sin razon de ser—Derechos 
a dar consejos Actitud poderosa en 1827 y 1856—Lo que el Paraguay pide—Lo que 
en realidad sirven los aliados—Solo se trata de impedir la comunicación con el ex- 
tenor—Disponer á Inglaterra á ofrecer sus buenos oficios—Otras notas al jefe dei 
Foreign Office Bases de discución que el Paraguay aceptaria—Consecuencias inevita­
bles y complementarias—Elemento de fuerzas perdido para el Paraguay—Via de Bolivia 
no es impracticable—Ingenieros y mecânicos ingleses contratados—La opinion púLIica 
en los países aliados pide la paz—Nota dirijida al gobierno britânico-Médios de ase- 
gurar la libertad de navegación fluvial—El punto de la cucstion-Adhesion al tratado 
de 10 dejulio 1853—Como ley comun y general.

A princípios dei ano 1868 recibí á mi rótulo cn la le.íía- 
ción la correspondência oficial dei í^obierno de la República. 
Contenía el llamamiento al Paraguay del Encarti^ado de Ne­
gocios, Don Cândido Bareiro, 3  ̂ mi nombramiento interino, 
en el mismo carácter, mientras durase su ausência.

En consecuencia, Bareiro me hizo entrega de la legación 
con su archivo; pero sin ninguna clase de recursos para sos- 
tenerla. Por mi parte me encontraba en aquellos momentos 
cortado de médios pecuniários, habiendo hecho constante­
mente, segiin se referirá más adelante, desembolsos de mi 
pecúlio particular en trabajos de prensa, etc.

Así, en cuanto me hice cargo de la legación 3' presente 
mis credenciales á los gobiernos de Francia 3" de Inglaterra, 
procedí á la venta de los lujosos muebles 3' carruajes de la 
legación, á íin de obtener los recursos necesarios para su­
fragar los gastos de representación 3  ̂ servidos de la Repú-

1 V
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blica. Alquilé una casa modesta en tres mil trancos al ano 
($ 600) en el Boulevard M alesherhes, núm. 11, en lugar de 
la que tenía la legadón en los Campos Elyseos núm. 97, en 
diez mil francos de alquiler anual, ó sean dos mil pesos oro.

Después de la partida de Don Cândido de la legadón, 
su hombre de confianza, sii fa c - to tw n , Aquiles Tamberlich, 
tuvo el cinismo de pretender frecuentar la legadón á mi 
cargo en los mismos términos que anteriormente. Y como 
nunca me había parecido conveniente, por el contrario, muy 
funesta su presencia en la legadón dei Paraguay, en mo­
mentos tan críticos, con la ingerência que se le había perm i­
tido en todos los asuntos oíiciales y coníidenciales de la re- 
presentación diplomática de la República, en circunstancias 
tan delicadas, me ví en la imprescindible necesidad de pe- 
dirle quisiera cesar de írecuentar la legadón á mi cargo, á 
tin de evitar que el público in terpretara su presencia en sen­
tido contrario á la verdad. Queria evitar el que se creyera 
que la legadón paraguaya tenía un asesov 6 fa c - to tw n  de la 
calana dei mencionado individuo (1).

Con esa advèrtencia cesó en sus visitas diarias á la lega- 
dón , y desde entonces no le he vuelto á ver, ni de lejos. 
Sabia, no obstante, que vivia en su habitual residência dei 
célebre qu a rtie r  Breda.

Inmediatamente adopté Ias rnedidas necesarias para evi­
ta r que los aliados continuasen enganchando soldados euro- 
peos para sus ejércitos, como lo han hecho desde el principio 
de la guerra  con el Paraguay.

A ese íin, dirijí á S. E. el Ministro de Relaciones Exte­
riores de Francia, Marquês de Moustier, la siguiente nota:

Paris, Marzo 12 1868.

A Sií Excelência el Senor M arquês de M oustier, M inistro  de E stado  
de Relaciones E xteriores de S u  M ajestad  el Eniperador de los 
Franceses.

Senor Ministro:
Estoy informado por conductos fidedignos que en los puertos de 

M arsella y  de Burdeos se hacen enrolam ientos de súbditos franceses, 
italianos, suizos espanoles, por agentes de los Gobiernos dei Brasil

(1) T am b er l ich  e r a  com padre  v  de la  in t im idad  dei S e c re ta r io  de la legación  a rg e n t in a  
en P a r is ,  D r .  Manuel R. G a rc ía .  V iv ia n  en la  m ism a c a sa  Xo e ra ,  pues, p ru d en te  c o n se n ­
t i r  en que f re c u e n ta ra  las  dos legaciones l 'ivales un ind iv iduo  obscuro  y  a b so lu ta m e n te  des- 
conocido en la  sociedad decente de a q u e l la  g r a n  capita l .



y de la República A rgentina que se envían constantemente á los ejér- 
citós aliados, que invaden en este momento el território de mi país, 
que tengo el honor de representar cerca dei Gobierno de Su Majestad 
el Em perador de los franceses.

Según mis informaciones, el movimiento es activo en los puntos 
citados, sobre todo en Marsella, de donde parten continuamente buquês 
conduciendo numerosos pasajeros contratados por agentes de los 
aliados, con destino al Rio de la Plata.

Los buquês de la Société générale de trausports m aritim es, re- 
ciben â su bordo en el puerto de Marsella, cada mes, centenares de 
hom bres jóvenes enganchados por los agentes dei Gobierno Argentino; 
aquellos individuos no reciben sus papeles sino después que el buque 
ha dejado el puerto y salido al mar, à lin de burlar de este modo la 
vigilância de Ias autoridades marítimas de la Francia.

Los contratos llevan la íirma de testigos que acreditan que el en­
rolado conocc el manejo de Ias armas y también la de un médico, 
constatando, después de prévio examen, que el enganchado, por su vigor 
y buena salud, es enteram ente apto para el serv ido  militar. Estas for­
malidades, .según mis informes que repito á V. E., son fidedigno.s, .se 
llenan en el Consulado Argentino de IMarsella.

Los agentes argentinos enrolan con preíerencia A los individuos 
que han pertenecido al R egim ien to  extranjero  dei Ejército francês 
contratándolos sea en A rgélia ó ya en Mar.sella.

En apoyo de lo que precede, permítame A". E- incluirle el extracto 
impreso de una nota dei Cônsul francês en ^^alencia, publicada en el 
diário de Marsella L e SémapJiore de 4 dei corriente. Además tengo en 
mis manos periódicos dei Plata en que se anuncia la llegada sucesiva 
íil Ejército de la triple alianza de enrolados europeos.

No hace mucho, Senor Ministro, que en Burdeos se ha hecho un 
proceso por súbditos italianos, titulados garibaldinos á los Agentes A r­
gentinos que los han enrolado, sin llenar Ias condiciones dei contrato.

V. E. no ignora que la guerra proseguida por el Brasil con tanto 
encarnizam iento contra el Paraguay, está causando perjuicios inmensos 
á los intereses europeos, 3' una calamidad e.spantosa á ios pueblos dei 
Rio de la Plata; por consiguiente el enrolamiento de nacionales de los 
países neutrales de Europa, hecho por los agentes aliados, en países 
neutrales, además de ser una infracción ílagante de la neutralidad pro­
metida por lasnaciones cultas, redunda en perjuicio directo de la Euro­
pa misma, cincas transacciones comerciales, en gran escala con los 
Estados beligerantes, están, sino paralizadas dei todo, al menos sufrien- 
do considerablemente, á consecuencia de la prolongación de la guerra.

Es notorio, Senor Ministro, que el Brasil no ha cesado desde el 
principio de Ias hostilidades de adquirir en Europa toda clase de ele­
mentos de guerra: buquês acorazados, armamentos de todo gênero, di- 
nero, etc., etc., 3" ahora e.stá empenado en engrosar Ias íilas diezmadas 
de su éjército con enganchados europeos, teniendo así en miu' poca 
consideración la neutralidad proclamada 3' observada por los poderes 
de Europa.

Debo, no obstante, prevenir á V E. que los enrolamientos, sobre 
los cuales tengo el honor de llam ar la seria atención de V. E., se prac- 
tican en los puertos mencionados, en su mayor parte, por los Agentes
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del Gobierno A rgentino, pero á instâncias con los recursos exclusi­
vos del Brasil, que es el cajero de la guerra  hecha al Paraguay.

En presencia de los hechos graves que he creido deber senalar á 
la atención de V. E., me permito esperar, Senor Ministro, de la alta 
justicia del Gobierno de Su Majestad Imperial, la gestión que V. E. es- 
tim are más conveniente para im pedir que el territorio  neutral de la 
F rancia sirva de campo de acción á los agentes de los Gobiernos que 
hacen la guerra en este momento al Paraguay, que tan en alta y justa 
distinción tiene y ha tenido siempre la buena amistad del Gobierno 
Imperial.

Con mis agradecim ientos ant'cipados, me es grato renovar á V. E. 
la seguridad de la más alta consideración, con que tengo el honor de 
ser, Senor Ministro.

De E. muy humilde y  obediente servidor.
E l Encargado de negocios del P araguay.

(Firmado) Gregorio Bexítes

>1)

A la vez, 3- á iin de contrarrestar los trabajos que hacian 
los activos representantes diplomáticos de los poderes aliados 
residentes en Londres 3  ̂ Paris, pretendiendo que los súbditos 
ingleses que permanecían en el Paraguay, algunos en serv ido 
dei país, en virtud de contratos con el gobierno, 3  ̂ otros por 
propia conveniência, eran retenidos por la fuerza por López, 
dirijí á Lord Stanley, Principal Secretario de Estado de Su 
Majestad Britânica la siguiente comunicación:

Legaclón ôel Paraguay

Paris, Marzo 18/1886.

A S. E. Lord. S tan ley , P rinc ipa l Secretario de E stado  de R elacio­
nes E xteriores de S. M. B ritân ica .
Milord, la lectura de la correspondência presentada recientem en- 

te al Parlam ento inglês, por el Gobierno de S. M. Britânica, me ha 
sugerido algunas reflexiones que tengo el honor de som eter á la bene­
volente atención de V. E. en cumplimiento de las recom endaciones 
que tengo de mi gobierno, de no dejar escapar ninguna ocasión de 
probar sus deseos de estrechar cada vez más sus relaciones de amistad 
con el gobierno de S. M. Britânica, que tan dignam ente representa 
Vuecencia.

La im portância que dá la correspondência mencionada á los be­
nefícios que el Paraguay puede obtener en las actuales circunstancias,
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de los servicios profesionales de los súbditos ingleses que residen en 
€l país desde mucho antes de la guerra, conduce naturalm ente á esta 
conclusión; que si el Paraguay se viese repentinam ente privado de ese 
auxilio, sus médios de defensa se debilitarían.

Si los servicios de esos súbditos ingleses tuviesen, en efecto, la 
im portância capital que se le atribuye, su salida dei país, reclamada 
sin la menor intención hostil, bien entendido, por un gobierno neutral 
y amigo, podría, de esa manera, contribuir A la ruína dei Paraguay y 
ser considerada como una de Ias soluciones apetecidas de una guerra 
que afecta hondam ente á los intereses de los países neutrales.

Más creo, Alilord, conociendo como conozco, los recursos de mi 
país, que esa solución si fuese posible, oírecería más inconvenientes 
que otra solución, ya recomendada por el exito con que más de una vez 
se practicó por el gobierno de S. M. Britânica para la paciíicación de 
los Estados dei Plata.

Mace tres anos que el honorable Senor Thornton, anunció en sus 
notas, que han sido comunicadas al Parlamento, que la gnerra  iba muy 
pronta y íácilm ente á term inar. A hora hace seis meses que el Senor 
Gould ha escrito, estando en el Paraguay, su 7iietuorandimi, dei 10 de 
Setiembre, sobre el estado de Ias operaciones militares. En ese nieiiio- 
randiim  consideraba como inminente la caída dei Mariscai López.

Temo, Milord, que Ias proíecías de este gênero, que no tienen 
o tra  razón de ser, sino la desgracia de no ser conocido mi país, ni aun 
por sus vecinos, no se renueven más de una vez, con el mi.smo resul­
tado, si, como lo espero firmemente, los aliados se vean desilusionados 
en sus esperanzas de una protección ^'ventual que pudiera darle una 
diferencia de la Inglaterra con el Paraguay; pero felizmente e.se dife-
rendo no existe ni existirá nunca, pue.sto que no tiene causa ni razón 
de ser.

En esa persuación y viendo la justa preocupación que la prolon- 
gación de la guerra  causa al comercio de todos lospaí.ses neutros, me 
permito el honor de llam ar la atención de V. E. á un medio de .solu­
ción que esta vez la diplomacia podría emplear con el mismo êxito 
que ya obtuvo más de una vez en el Rio de la Plata el gobierno de 
Su Majestad Britânica.

Ese medio seria persuadir, por medio de consejos, al Império dei 
Brasil de abstener.se. El gobierno britânico tiene el derecho de dar 
esos consejos, en virtud de los tratados de 1827, firmados bajo su me- 
diación. Por estos tratados, el Brasil ha renunciado á sus proyectos 
tradicionales de anexión y de dominio de los Estados dei Plata, con- 
sintiendo en la formación dei Estado Oriental, cu}'a independencia ha 
sido y  e.stá llamada á ser la mejor garantia de la libre navegación de 
ios afluentes dei Plata, contra el monopolio de Buenos Aires y dei Im­
pério dei Brasil. Y como el Paraguay, en su ultimatum de 30 de 
Agosto de 1864 (que me permito adjuntar á V. E.) no ha pedido al 
Brasil sinó respetar y  no ocupar con sus ejêrcitos el Estado Oriental, 
cuya independencia es la garantia de la dei Paraguay, la Inglaterra 
vería satisfechas todas Ias exigências de la ju.sticia y protejidos todos 
los intereses de la libertad comercial en aquellos países, si obtuviera 
dei Brasil lo que ya obtuvo de êl, por su actitud poderosa, en 1827 y 
1856, á saber: que el Brasil retire sus ejêrcitos de los paí.ses dei Plata, 
á condiciones honorables, que el Paraguay no rechazaría jamás, con 
tal que de ambas partes el honor quede ileso.
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El simple examen del tratado de alianza secreto de l.° de Mayo 
1865, que el gobierno de S. M. hizo conocer al Parlam ento, dem uestra 
que la guerra  actual, por su objeto y sus fines declarados en ese do­
cumento, es uua derogación virtual de los tratados de 1827 y de Ias 
declaraciones hechas por el Brasil, varias veces, que no proyectaba 
conquistas territoriales en los países dei Plata.

El Paraguay, Milord, no pide otra cosa en esta guerra  que el 
respeto y la conservación de un hecho que debe su existência á la 
inspiración liberal de la Inglaterra, es decir, la independencia de la 
Banda Oriental dei P lata contra Ias am biciones divididas antes, hoy 
aliadas, de Buenos A ires y Rio de Janeiro, sobre la boca dei Rio de 
la Plata, que es la Have del com ercio directo entre la A m érica inte­
rio r 3" Ias potências com erciales de Europa 3” dei mundo.

Creo, Senor Ministro, poder anadir que esta solución seria tan 
agradable á todas Ias Repúblicas Sud-A m ericanas como penosa la que 
quizás los aliados quisieran ver adoptada y que, en último caso, no 
produciría sinó el restablecim iento indirecto de la clausura de los 
afluentes dei Plata, por la mano más interesada en evitar los emba- 
razos.

No es difícil creer. Milord, que los aliados deseen 3" busquen ho3  ̂
una mediación de Ias potências neutrales, que les proporcione los m é­
dios de salir airosos de su posición desesperada; pero es de tem er que 
no busquen por la via de mediación la misma solución que han bus­
cado, en vano, por la guerra, es decir, el abatim iento y la ruin a dei 
poder dei Paragua3’.

El pretexto es de servir los intereses de la libertad, aunque, en 
realidad, se trate de servir los intereses dei monopolio 3̂ de la ru tin a  
3̂ , por decirlo así, los intereses anti-británicos en que Buenos A ires y 
Rio de Janeiro  pretenden suceder á Ias antiguas metrópolis de Ias 
colonias, Madrid 3' Lisboa, contra Ias aspiraciones progresistas dei 
nuevo régim en de Am érica.

Dígnese V. E. no olvidar que un gobierno que busca con tanto 
empeno em igrantes ingleses, no puede ser acusado de querer la tira ­
nia ni el despotismo, pues cada inglês lleva consigo un fragm ento de 
la Constitución britânica. Código de la libertad dei hombre.

«Por otra parte, cpor qué extranar, Milord, que el P araguay  impi- 
da á los extranjeros pasar de .su território  al de sus enemigos, cuando 
estos al bloquear el Paraguay no hacen otra cosa que impedir el pa- 
saje de los extranjeros residentes en sus respectivos territórios al dei 
Paragua3'? En e.so consiste el pensam iento de la medida tomada p o r 
el Paraguay, cu3-a medida es el objeto de la discusión. No se trata, 
pues, de hacer dei país la prisión de nadie, sino de im pedir que el me­
dio ordinário de com unicación que le dá la posición geográfica, no 
llegue á ser en Ias circunstancias excepcionales en que se encuentra, 
el Paraguay un privilegio para sus enemigos y un desastre para él.

Aprovecho con placer. Milord, esta ocasión para reiterar á V. E. 
la seguridad de la alta consideración, conque tengo el honor de ser, 
Senor Ministro, su mu3  ̂ atento 3" obediente servidor.

E l E ncargado de Negocios dei P ara g u a y

(Firmado) Gregorio Benítes



El honorable jefe dei F o re in g  Officey contesto á mi nota 
precedente en términos muy atentos. Por consiguiente creí 
de mi deber replicaria, en el sentido de ampliar \  afirmar el 
contenido de mi nota de 18 de Marzo. El propósito que me 
guiaba en mis comunicaciones á Lord Stanley, era disponer 
al gobierno inglês á ofrecer sus buenos oficios á los belige­
rantes dei Rio de la Plata. No obstante, no se me escapaba 
que la autoridad soberana de mi comitente se encontraba ya 
muy limitada en el país. Sin reparar en esa situación, dirijí 
otras notas á Lord Stanley, en estos términos:

' »

Legacíón âel Paraguay

Paris, 2 de Abril de 1868.

Milord:
He tenido el honor de recibir la nota de 2 de Marzo último, por 

la cual V. E. me hace saber que el gobierno de S. M. Britânica siem- 
pre está dispiiesto á em plear sus buenos oíicios para poner término 
á Ias hostilidades que tienen lugar en el Plata, si Ias dos partes beli­
gerantes manifestasen el deseo, y si Ias condiciones de paz pareciesen 
razonables á V. E. ofreciesen probabilidades de ser aceptadas por 
Ias dos partes.

Con vivo placer, senor ministro, me apresuro á expresar á V. E. 
el reconocimiento que no podrá menos que experim entar mi gobierno 
por la generosa y noble disposición dei gobierno de S. M. para em­
plear sus buenos oíicios en favor de la paz, de lo que yo me apresu- 
raré  á inform ar á mi gobierno en la prim era ocasión.

Entre tanto, debo también apresurarm e á declarar á V. E. que no 
tengo ni instrucciones ni autorización especial y directa para solicitar 
ninguna mediación ni dar ningún paso acerca de una nación amiga. 
Sin embargo, tengo la convicción de que el Paragua}', como lo ha 
probado ya más de una vez durante la guerra actual, no rechazaría 
ningún medio honroso para arribar á la paz.

Pero conociendo que es necesario mucho tiempo para escribir al 
Paraguay y recibir Ias respuestas oficiales, me creo autorizado por Ias 

, circunstancias \  por los intereses mismos de mi gobierno, á deducir 
de la historia de esta cuestión y de los documentos mas autorizados, 
cuáles serían Ias bases de la discusión que el Paragua}' aceptaría el 
día en que la paz le fuese ofrecida por una potência amiga.

La prim era y quizás la única cláusula sobre la que se debiese 
en tra r en negociaciones, seria la coníirmación _v consolidación de la
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independencia dei Estado Oriental dei Urugua}’ por los dos gobierncs 
que le han dado indirectam ente la adm inistración que le rige actual- 
luente. Esa adm inistración ha sido establecida con violación dei tra ­
tado de 1828, concluído bajo la m ediación de Su Majestad Britânica. 
Como la independencia dei Estado Oriental es una garan tia geográ­
fica de la libre navegación de los afluentes dei Plata-, el Paraguay, que 
no puede existir como Estado soberano sin esa libertad, no ha podido 
abstenerse de m irar la ocupación m ilitar de la República Oriental por 
el Brasil como una am enaza y aún como un ataque dirigido contra 
su propia seguridad y su propia independencia. Debía considerarse 
como destinado á sufrir la misma suerte que sufría el Estado Ortental.

Esa condición no puede dejar de ser razonable al gobierno de 
\  . E., que hci inspirado la íorm ación de la República Oriental 3' los 
signatários dei tratado de 1828, que ho}" violan de consuno, no podrían 
m irar como inaceptable lo que }'a ellos han aceptado v firmado.

Pero Ias consecuencias inevitables y com plem entarias de esa pri- 
m era cláusula .serían la evacuaeión inm ediata dei território  dei P a ra ­
guay por los ejércitos y  escuadra de los aliados, 3' la evacuaeión total 
de los países dei P lata por los ejércitos y escuadra dei Brasil.

Sin e.sa condición, la independencia de la República Oriental no 
seria más que una vana palabra.

Como con.secuencia de esa evacuaeión cesaría la ocupación por 
parte dei Paraguay de la provincia brasilera de Matto-Gros.so, la cual 
no ha sido más que una medida de represália, como lo declaró el P a­
raguay en .su ultim atum  de 30 de Ago.sto de 1864, que el Brasil, al 
invadir el território  Oriental, lo había puesto en la necesidad de 
tomar.

La adopción de un principio de compensación extensam ente in­
terpretado 3 aplicado, haría desaparecer toda reclam ación recíproca 
por danos 3" nerjuicios sufridos.

Es innecesario decir que el Paragua3' no abandonaria su actitud 
defensiva hasta tanto que sus agresores diesen garantias de desistir 
formal y definitivam ente de .sus provectos m ilitares consignados en 
el tratado de 1.” de Ma3m de 1865. ‘

Contra ese tratado han protestado e.splícitamente todas Ias R epú­
blicas dei Pacífico, é implicitam ente Ias potências m arítim as de Europa 
3" América.

El abandono total, absoluto de ese tratado, no podría ser conside­
rado como una condición inadmisible é irrazonable.

La garan tia  más eficaz que pudiera darse de ese desistim iento v 
de la sinceridad de los beligerantes en la conclusión de la paz sobre 
Ias bases 3 a indicadas, seria la ratificación y  la confirmación dei 
principio de la libertad de navegación de los afluentes dei P lata para 
todas Ias banderas. Ese principio seria el dei tratado de 1853, contra 
c 1 cual ha protestado Buenos Aire.s. A ese tratado debieron adherirse 
t.into el Brasil, la República Oriental 3" la Confederación A rgentina, 
de la que forma parte Buenos A ires actualmente, como Inglaterra 3’ 
cualquiera otra potência com ercial que quisiera aceptarlo.

El P aragua3 , como el más interesado en esa garantia, se apresu- 
raría  á suscribir dicho tratado; bien que tiene 3'a su tratado de libre 
navegación con los Estados m arítim os de Europa v de Am érica.

Los que han invocado el principio de libre navegación fluvial



para llevar la guerra al Paraguay, no podrían negarlo cuando fuese 
invocado en íavor de la paz. Pero no bastaria que ellos dijesen que 
ese principio está consignado en sus leves interiores y en los tratados 
con sus riberenos. La experiencia ha demostrado que cualquier prin­
cipio de ese gênero que no esté consignado en tratado con una ó más 
potências comerciales de Kuropa, no puede ser considerado como pro- 
visto de suficientes garantias.

Para asegurar la paz, Milord, es indispensable conocer bien lo que 
ha turbado y lo que se opone á su restablecimiento. El Brasil no es­
taria en el P lata si su presencia y su cooperación no hubieran sido 
necesarias á la existência dei gobierno débil que la República A rgen­
tina ha recibido en Buenos Aires, que sonaba un monopolio inconci- 
liable con Ias libertades comerciales que la Europa de.sea en esas 
comarcas, como la guerra  es indispensable para el mantenimiento de 
la A lianza que retiene al Brasil en el Plata, el gobierno Argentino 
actual, que no vive sinó por esa Alianza, persistirá en una guerra que 
le dá su razón de ser. Esto es lo que ha hecho vanas Ias tentativa.s 
de mediación, hechas antes para prevenir y más tarde para term inar 
esa guerra.

Al apo}"ar un gobierno que hace de la guerra su medio de exis­
tência, al apoyarle, sobre todo, á expensas dei Paragua}^ y de los 
paises interiores dei Plata, que tienen los mismos intereses v el mismo 
des5tino que el Paraguay, una potência amiga prestaria un concurso 
involuntário á la guerra que desea evitar, á la política restrictiva 
que e.stá opuesta á sus ideas de libre tráfico. Me permito indicar á la 
atención de V. E. ese obstáculo á ha paz, para que V. E. no crea que 
todas Ias dificultados vienen dei Brasil. Bien que, menos ostensibles. 
Ias más tenaces vienen de otro lado, esa consideración me persuade, 
senor Mini.stro, que si una mediación no tiene lugar á pedido de todas 
Ias partes beligerantes sin excepción, corre el peligro de no realizarse 
nunca.

Ahora, Milord, sólo me resta hablaros de una condición, de la 
cual dependerá el êxito de toda negociación. Me refiçro á Ias últimas 
palabras de la nota de V. E., á la que tengo el honor de contestar. Si 
el Gobierno de S. M. B. cre3m.se, como prelim inar al ejercicio de sus 
buenos oficios, deber insistir en la .salida de los súbditos ingleses em- 
pleados por el Paraguay, seria muy probable que el Brasil no admi- 
tiese ninguna proposición de paz desde el momento que pudiera ab ri­
g ar la esperanza de conseguir alguna victoria como consecuencia de 
la pérdida para el Paraguay de e.se elemento de íuerza. Me lisongeo, 
Senor, de que esa grave consideración contribuirá á manteneros en 
la sabia re.serva con la que V. E. ha sabido conducir hasta aqui ese 
incidente delicado y que interesa en alto grado á un país amigo y que 
abriga grandes simpatias por la Gran Bretana.

V. E. me perm itirá insistir respetuo.samente sobre ese hecho, que 
por una mala inteligência involuntária, se ha creído representar como 
detenidos á esos individuos que .se han aliado librem ente al Paraguay, 
que han renovado sus contratos, que están en libertad de salir hoy 
mismo dei Paragua}" por su frontera occidental, sin necesidad de pa- 
Sar por el território de sus enemigos. Se responde á eso que la via 
de Bolivia es impracticable y, sin embargo, senor, esa via ha sido 
seguida durante dos siglos, pues el Paraguax”, como todos los e.stable-



cimientos formados en esa com arca, ha recibido de Espana todos sus 
habitantes y los prim eros elementos de colonización al través de casi 
todo el territorlo de A m érica dei Sud, por Puerto Bello (Panamá) que 
está mucho más distante que A n ca  y Cobija de la ciudad de la A sun­
cion.

Solamente la inm ensa superioridad de la via directa ha hecho 
considerar como im practicable ese camino, que durante dos siglos ha 
sido considerado como el mas natural. Y lejos de preferir el antiguo 
sistema, el P araguay  ha sido el prim ero en tom ar la iniciativa dei sis­
tema moderno, íirmando su tratado de navegación fluvial dei mes de 
Marzo de 1853

En cuanto á los Ingleses, que en muy pequeno núm ero sirveii al 
Paraguay, V. E. me perm itirá anadir que ninguno de ellos ha sido 
empleado en el servicio militar; que ninguno de ellos es soldado. Han 
sido contratados como ingenieros y m ecânicos en Inglaterra y durante 
la paz para ocuparse en obras y en trabajos de paz, que continúan 
después de la guerra. A hora bien; el vapor y Ias máquinas ni los me­
cânicos pueden ser considerados como contrabando de guerra, bien 
que sus trabajos contribu3'en á aum entar la fuerza de un país belige­
rante.

Aceptad, Senor, la nueva seguridad de alta consideración con que 
tengo el honor de ser, senor Ministro,

De V. E. humilde y  obediente servidor.
El encargado de negocios dei Paragua}"

(Firmado)—G r e g o r io  B e n i t e s .
• _

A S. E. el Senor Ministro de Negocios Extranjeros, Lord Stanley.

Por cada correo que llegaba dei Rio de la P lata  se re- 
cibía en Kuropa la noticia de que, tanto la prensa diaria 
como la opinion pública en los países aliados, clam aban in- 
cesantem ente por la conclusion de la guerra  por medio de 
una paz honrosa con el Paraguay , que seguia defendiendo 
su causa con la perseverancia y heroismo que causaban la  
adm iración dei mundo.

En vista de ese clam or público por la paz, y á pesar 
dei rechazo por los aliados de Ias ofertas de mediación he- 
chas por el gobierno de Estados Unidos y de otros paises, 
creí oportuno dirigir al Gobierno Britânico la siguiente 
nota:
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Legacion âel Paraguay

Paris, Abril 21 1868.

A S. E. L ord  S tan ley , P rinc ipa l Secretario de Estado, de Xegocios
E xtran jeros de Sic M agestad  B ritân ica .

Milord:

Las noticias del Plata, que llegaron de Lisboa, el mismo dia qiie 
tuve el honor de d irig ir de esta capital á V. E. mi nota precedente» 
hagan quizás aparecer este documento, á prim era vista, como de opor- 
tunidad problemática. Pero ahora que conocemos la importância real 
de Ias operaciones ejecutadas por la escuadra y el ejército de la triple 
alianza, el 19 de Febrero último, y la poca ó ninguna influencia que 
pueden ejercer sobre la duración y  resultado de la guerra, creo que 
me será permitido reiterar el contenido de mi citada nota precedente, 
á fin de completar la indicación que tuve el honor de someter á V. 
E. relativa á los médios de asegurar un nuevo progreso á la liber- 
tad de navegación fluvial, si un tratado de paz, negociado bajo la 
mediación de Ias grandes potências marítimas, llegase á tener lugar

Tuve el honor de decir á V. E. anteriorm ente, que un tratado de 
paz, en que los aliados por una parte y por la otra el Paraguay, y 
Ias potências marítimas, á cu3^a mediación amistosa se debería el 
tratado, .se comprometiesen á respetar y  hacer respetar el principio 
ya proclamado en Ias le3'es interiores, de la libre navegación de los 
afluentes directos é indirectos dei Plata; seria el medio más eficaz de 
term inar definitivamente la lucha actual, 3’ de hacerla imposible en 
el porvenir, pues, á despecho de Ias denegaciones de los aliados, 
autores de esta guerra, no es menos cierto que ella es, en sus causas 
3’- en su objeto, guerra de aduanas 3" de íinanzas.

Pero icuál seria el medio práctico de hacer etectiva la participa- 
ción de la Inglaterra, de la F rancia 3̂ de los Estados Unidos, por 
ejemplo, como poderes neutrales 3’ mediadores, en una estipulación 
semejante, con motivo de un tratado de paz que únicamente los beli­
gerantes deberían firmar? Este es el punto de la cuestión que dejé 
en silencio, y que hoy me permito someter á la benevolente atención 
de V. E.

Creo, Milord, que para ello existe un medio preparado por la natu- 
raleza misma de Ias cosas. Este medio consistiría en obtener de Ias 
partes beligerantes que se comprometan por un artículo de su tratado 
de paz á adherir 3-" suscribir á los tratados de 10 de Julio de 1853» 
sobre libre navegación fluvial, cuyos tratados llevan Ias firmas de la 
Inglaterra, de la F rancia y  de los Estados Unidos, pero en los cuales 
íaltan Ias dei Brasil, dei Estado Oriental 3̂ de Buenos Atres, á pesar 
de que estos parses son precisam ente limítrofes de los rios que son 
objeto de estos tratados, 3" es por e.so mismo que se había dejado la 
puerta abierta á la adhesión de estos Estados, que hoy hacen la gue­
rra  al Paraguay. El artículo 7 de este tratado está concebido en los 
térm inos siguientes:

«Se reserva particularm ente á S. M. el Em perador dei Brasil 3" á 
los gobiernos dei Paraguay, de Bolivia y dei Estado Oriental dei Uru- 
gua3% de poder tom ar parte en el presente tratado en el caso que

I A



esten dispiiestos á aplicar sus princípios á la parte de los Rios P ara­
ná, Paraguay y Uruguay, sobre la cual posean respectivam ente dere- 
chos soberanos».

A excepción dei Paraguay, que no tuvo necesidad de dar su adhe- 
firmado ya un tratado igual, á principio dei mismo 

ano 18o3, ni el Brasil, ni el Estado Oriental, ni Buenos A ire s -q u e  
aun protestó—no han adherido hasta hoy al tratado.

P or la razón arriba indicada, creo que el Paraguay no hesitaria 
en dar su adhesión á los tratados de Julio, si eso fuera necesario, á 

n de que sean reconocidos como ley común y general de la libre 
navegación de todos los afluentes dei Plata.

La República A rgentina no tendria razón plausible para negar 
su adhesión, y por su parte Ias potências signatarias de los tratados 

e jLilio, tendnan  más que derecho para exigir esa adhesión, por 
cuanto esos tratados han sido concluídos por la Coníederación Aro-en- 
tina y protestados por la P rovíncia de Buenos Aires, durante el perío­
do de su .separación tem porária y no los ha aceptado después de su 
reintegración en la Coníederación.

Sin esa precaución, la P royincia podrfa volver á su aislam iento y 
coiilorm andose con la política dei Brasil, desconocer, como lo hace 
este Im pen  O Ias estipulaciones y los princípios de los tratados de 10
de Juho 18o3, alegando que ella jam ás los habia aceptado de una 
m anera expresa.

Creo, Milord. que seria necesario no perder la ocasión de hacer 
cesar, en la actitud de Buenos A ires el engano que afecta seriam ente 
la suerte y la ejecución de los tratados, puesto que esta Província es 
la poseedora inm ediata de la isla de M artin Garcia, Have de la nave­
gación de los afluentes dei Plata.

Aprovecho, con placer, esta nueva ocasión para re ite ra r á V. E. 
a seguridad de la alta consideración, con que tengo el honor de ser 

senor Ministro, de V. E. muy humilde y atento servidor.
E l E ncargado de Negocios dei P araguay.

(Fdo.) G r e g o r i o  B e n i t e s  (1)

poderes, etc. p a ra  adueflarse de mis?iienp <5 Pi‘‘-‘sión bru ta l ,  c ^ t a s ,
cn falso, ante el tribunal inglês. Corte d T c / i a i i c c r v  Çxtremo d e 'ju ra r
provenientes de mis ahorros  de largos aflos ^ ’ ‘ ” ^ apoderarse de mis cortos fondos,
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Notas comunicadas á la legacíóu inglesa. — Refufacion del seiior Gould. — Se expresa coino beligerante 
Su profecia. Intriga indigna de un agente diplomático. — Su viaje al Paraguay.— 

Proyecto de negociación pacifica. — Disposiciones conciliatórias contrariadas. — Excitan la 
opinion. —Estimula á una guerra de extermínio.— Culta diplomacia. —Epitetos de Gould. 
—-Lenguage contagiado, segúii el Times.—Reflejos dc los scntimientos. — Reproclies dei 
Times á los senores Mathew y Gould. — Sensata opinion de Ia prensa inglesa y francesa. 
— Salida por Ia via de Bolivia. — Nota de Mr. Gould.— Pretende refutar mis notas. — Se 
diria el ministro de Mitre. — Actitud escandalosa. — No es agente de país amigo. — Llama 
miserable á la afirmación de mis notas.— Lenguage de beligerante exaltado.

Lord Stanley había tra.smitido al Encargado dc Negó­
cios britânico, acreditado en la República Argentina, seúor 
Gould, copia de la correspondência cam biada con la Lega- 
ción paraguaya, acreditada en Inglaterra. El seílor Gould, 
trato de refu tar el contenido de Ias notas de la Legación 
paraguaya, con argum entos tan débiles y poco sérios. P re­
tende establecer en su nota dirigida á Lord Stanley la res- 
ponsabilidad dei Paraguay  en la guerra  que sostenía contra 
la triple alianza. Dice que Ias hostilidades fueron iniciadas 
sin motivo, sin previa declaración de guerra, por la captura 
dei Marques de Olinda, paquete brasilero de la carrera  de 
Matto-Grosso. Son argumentos de los enemigos dei P a­
raguay.

El sefior Gould ha debido saber que la captura dei buque 
brasilero estaba justihcada por la invasion del ejército impe­
rial al departam ento oriental de Cerro Largo, de cuya ocu- 
pación hizo López casus belli, según declaro al gobierno 
imperial en su nota de 30 de Agosto 1864.

Lo curioso era que Gould pretendia inducir en error al 
Forcing Office y al Parlam ento de su país, que estaban en 
posesión de todos los documentos oíiciales y diplomáticos 
relativos á los antecedentes de la guerra. Al mismo tiempo 
pretendia persuadir al gabinete inglês de la próxima derrota 
dei Mariscai López, y que antes de que eso sucediera, la 
Inglaterra debía insistir cerca dei gobierno paragua3’o, para 
que dejara regresar á su país á todos los súbditos ingleses, 
médicos, ingenieros, mecânicos, etc., que tenía en su ser-
vicio (1).

(1) Ca profecia dc Gould, de la próxim a derrota  dei Paraguay , es de Mayo 1868. El diplo­
mático inglês, digno secretario de su jefe el ministro Mathew, se equivocó de dos anos, en 
detrimento de sus defendidos, los aliados. La g u e rra  concluyó cn 1870, con la muerte de López, 
y despuês dei exterminio de la población dei Paragua}'.

1 ■ 
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El senor Goiild no disim ulaba que si su indicación se 
aceptase, los ingenieros y mecânicos procedentes dei Para- 
í^Liay, serían mu}- útiles á los aliados. H a tratado  de promo­
ver la CLiestión de los ingleses residentes en el Paraguay^ 
en el interés de los aliados. E ra  una intriga, indigna de un 
agente diplomático de una de Ias más grandes potências dei 
mundo!

Un día se em barco en un buque de guerra  inglês con 
dirección al Paraguay, á desempenar, decía, una misión de 
su gobierno cerca dei Presidente López. Subió el Rio Para- 
guay, y antes de presentarse en el cuartel general de López, 
primero se traslado al campo aliado, á conferenciar con sus 
jefes. Después, se dirigió á Humaitá. Ya no se tra taba  dei 
regreso ó salida de los ingleses. Esto era ya objeto secun­
dário para el viajero. Su ambición creció en la conferência 
que le acordara el gobernante paragua^^o. Manifesto á este 
sus deseos de tener el honor de establecer Ias bases de la  
paz. Al eíecto, le presentó un proyecto prelim inar de nego- 
ciación pacífica que diera por resultado un tratado de paz. 
Parece que el m ariscai López no ha rechazado la proposi- 
ción ó intromisión dei secretario inglês, á pesar de que este 
carecia de los poderes necesarios, según se refiere en otro ca­
pítulo de este volumen.

A quê podían servir Ias disposiciones conciliatórias de 
Lord Stanley, si ellas tuviesen que ser contrariadas en sus 
efectos, por Ias m aniobras de un simple secretario de legación?

Quê resultado práctico podrían dar Ias manifestaciones 
íavoiables de la prensa inglesa á la causa dei Paraguay , si 
agentes subaltei nos, como los seiiores Gould y Mathiew tra- 
taban de excitar la opinión pública, en su país, prtetendien- 
do que los ingleses eran oprimidos y retenidos presos en el 
Paraguay?

Esos hechos han debido llam ar la atención dei gobierno 
y Parlam ento de Inglaterra, por lo inusitados que eran. Así, 
los agentes subalternos de Lord Stanley, comprometían la 
política de su país 3' la reputación de equidad y cortesia 
que el honorable jefe dei Foreing Office, había dignam ente 
adquirido, en grado tan elevado, como cualquiera de los 
1 enombi ados estadistas britânicos, que le han precedido en 
la dirección de los negocios públicos.
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El senor Goiild estim ulaba á los aliados por medio de 
sus intrigas á la prosecución de una guerra de exterminio 
contra el Paraguay, cuando su jefe Lord Stanle^^ imitando 
la conducta de los Estados Unidos, ordenaba á sus agentes 
que tra ta ran  de disponer á los aliados á aceptar una intcr- 
vención amistosa para poner íin á la guerra. Mientras Lord 
Stanley, empleaba en sus comunicaciones oíiciales expresio- 
nes de la más culta diplomacia, su Encargado de Negocios, 
seftor Gould, brindaba al gobernante paraguayo los epitetos 
de tirano, bárbaro, déspota, etc. Tales expresiones, tan íue- 
ra  de Ias tradiciones diplomáticas, apenas hubieran podido 
concebirse en notas em anadas de Ias cancillcrías enemigas; 
pero eran reprochables cuando procedían de la pluma dei 
agente de una nación am iga y neutral.

El Times de Londres hacía notar, mas para excusar que 
para justiíicar la actitud dei senor Gould, que á estos agen­
tes residentes en Buenos Aires y Rio de Janeiro, se les habia 
contagiado el lenguage de la localidad de su residência. Sin 
embargo, esa circunstancia no era una razón para violentar 
Ias prácticas más elementales de la diplomacia, pues asi se 
ponia todavia más en contradicción con la politica dei hono­
rable jefe dei Eoreing Office, y con el sentimiento de públi­
ca benevolencia de la prensa inglesa, hacia cl P aragua 3x

El senor Gould, parecia, en efecto, querer reíiejar en sus 
c’omunicaciones diplomáticas los sentimientos dominantes en 
Ias esferas oíiciales de su residência. Se inclinaba siempre á 
la guerra, á pesar de que en Buenos Aires, donde residia, 
la opinion pública y la prensa clam aban por la paz, según 
lo observaba entonces el coloso de la Cite', el Tiines. Este 
respetable órgano de publicidad reprochaba Ias acusaciones 
ó expresiones de tirania  y despotismo, que empleaban los 
agentes ingleses, sefíores Mathiew y  Gould, al referirse á 
López. «.Indudablemente, decia el «Timesy>  ̂ el piieblo para­
guayo, hasta el últim o hombre, hace causa común con el 
jefe de su nación. Act os de abnegación tan constantes, como 
los que se nos refieren, ja m á s  se han ejercido en obséquio 
de n ingún  tirano, como se p in ta  á Lopes-».

Tanto la prensa inglesa, como la francesa, auguraban 
que la guerra sólo term inaria á falta de combatientes para- 
gua>"os, que estos demostraban no estar dispuestos á some-

' ♦



teise jam ás, m ientras que de parte de los aliados se notaban 
signos inequívocos de abatimiento 3  ̂ de fatiga.

En Ias notas que he cambiado con Lord Sanle3q 3- en 
Ias coníerencias que tenía personalmente con Mr. Ham m ond, 
SLib-secí etai io de Estado, encargado de los asuntos políticos 
de los países de Sud-América, les aíirm aba que los súbditos 
ingleses residentes en el Paraguay , tenían la libertad abso­
luta de salir dei país cuando lo quisiesen, pero solo por la 
\ ía de Bolivia, pudiendo ser perjudicial á los intereses dei 
Paraguay, en guerra  internacioncil, la salida de ellos por la 
via del Rio de la Plata.

Es un dei echo períecto de cada Estado belig'erante el 
tom ar Ias medidas necesarias para im pedir que viajeros 
extranjeros conocieran el estado de sus posiciones m ilitares 
de deíensa, 3  ̂ Ias descubriesen á sus enemigos. Los aliados 
han^ hecho uso riguroso de ese derecho, impidiendo á los 
m inistios ingleses 3" am ericanos que se comunicasen con sus 
nacionales, residentes en el Paraguay , por la via fluvial.

He aqui el texto de la célebre nota dei senor Gould, 
dirigida á Lord Stanlc3q á que nos referimos:

Legación âe 5 . fTl. B.
T R A D U C C IÓ N

N úmero 37

E l Sr. Gould d L o rd  S tan ley .

Recibida Jiilio 3.

Buenos Aires, I\Ia\’o 19 de 1868.

Milord:

He leido con profundo interés la correspondência con el Sr. Benitez, 
el Encargado de Negocios dei Paragua3^ en Inglaterra, referente á Ias 
hostilidades en el Rio de la Plata, adjunta en despacho al de vuestrá 
senoría, dei 9 dei pasado, y  como se hacen en ella ciertas relaciones 
que podrían—me tem o—orig inar falsas conclusiones, me atrevo á so-



metei á Aaiestra seíioría algiinas obscrvaciones sobre algunos de los
piintos más importantes á que se hace referencia en los mencionados 
documentos.

El senor Benitez atribuye la causa de la guerra actual únicam ente 
al VIVO deseo dei Presidente López por protejer la independencia de 
la República dei Uruguay y por asegurar la libre navegación dei Rio
de la Plata y sus afluentes, am enazada por el Brasil v la Confederación 
Argentina.

Estos han sido, á la verdad, los pretextos e.speciosos aducidos po r 
el Gobierno Paragua}^ para encubrir .sus propias m iras ambiciosas. (1).

En mi humilde opinión, la guerra actual fuè en su orígen, m era­
mente una lucha por suprem acia, inevitable, debida á la posición y 
miras opue.stas de las partes contendentes, pero acelerada evidentem ente 
por el Presidente López, y aun más agravada por su captura inju-stifi- 
cable de un vapor brasilero, sin ninguna declaración formal de guerra, 
y por su invasión inusitada de una parte dei território argentino, que 
permitió que .sus tropas asolasen de la m anera más cruel.

Por un lado, anos antes que el Brasil interviniese activamente en 
la República dei Uruguay, el Gobierno Paraguayo había estado ince- 
santem ente acumulando recursos de una naturaleza de guerra y ha- 
ciendo idênticos preparativos para la lucha que se aproximaba. P o r 
el otro, aunque naturalm ente alarmados por el gran poder militar dei 
Paraguay y la actitud arrogante y am enazadora de su despótico go- 
bernante, ni el Brasil, ni la Confederación A rgentina habían demos­
trado la más mínima intención hostil hácia él, y e.staban por consi- 
guiente ambas totalmente sin preparar.se para la lucha desesperada en 
que se encontraron de repente envueltas.

Sean cuales fuesen las m iras ulteriores del Brasil y de la Confe­
deración Argentina, sobre una política liberal de comercio y la libre 
navegación dei Rio de la P lata y  sus afluentes, su actitud actual no- 
oírece de m anera alguna un contraste desfavorable con la política 
exclusAa 3̂ monopolizadora invariablem ente .seguida po re i Paragua3\.

A pesar de los hábitos industriosos de sus habitante.s, grandes re- 
cur.sos naturales sin de.sarrollar, y una fertilidad extraordinária, su 
comercio extranjero ha sido siempre muy limitado, debido á las difi- 
cultades creadas por el Gobierno, los monopolios que conservaba, 
existiendo restricciones de toda cla.se respecto á la navegación deí 
Paraguay. Finalm ente, no se ha ofrecido estímulo alguno á la inmi- 
gración, pues el pequeno núm ero de extranjeros establecidos en el país 
principalm ente .súbditos ingleses, son personas con pocas excepciones, 
contratadas en el extranjero, para en trar en el se rv ido  dei Gobierno'

No tengo noticia de que el Gobierno Paraguayo, haya hecho nunca 
sérios esfuerzos por conservar la libre navegación dei Rio de la Plata 
3' sus confluentes, pues su negativa para renovar 3" perpetuar el trata­
do de 1853 con la Gran Bretana, prueba que por muy interesado que 
estuviese en la libre navegación de rios ajenos (ó extranjeros) no e.s- 
taba de modo alguno tan deseoso de conceder la del suyo propio.

Dificilmente se comprende el cómo la anexión de la República 
dei Uruguay, pudiera haber afectado materialm ente la independencia 
dei Paraguay, ó amenazado la libre navegación dei Rio de la Plata 3'

(1) E s  un IcMiííuaje dcl re p re se n ta n te  de un pa ís  belig-erante, v  no dei agen te  diplomátiec. 
de nua  naeión n eu tra l  y  am iga  dei be ligeran te .
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sus confluentes, en cuya conservación están tan seriam ente interesa- 
dos, no solamente la Confederación A rgentina, sino tam bién todos los 
poderes marítimos.

Por otra parte, es fácil explicarse la intervención arm ada dei B ra­
sil en la República dei U ruguay, sin atribuiria á m ira alguna ulterior 
de verdadera anexión, que hasta la fecha, al menos, no ha tratado de 
realizar, cuando se toman en consideración los efectos peligrosos pro- 
ducidos en la vecina p ro v in d a  del Rio G rande do Sud, por el estado 
desesperado de agitación y distúrbio de aquella República.

Sabiendo bien el Presidente López cuán poco agradaba la inter- 
A^ención á la gran  facción política en la Confederación A rgentina que 
el general Mitre había expulsado de una m anera violenta dei poder, y 
calculando con su apoyo eficaz, de repente determ inó poner en planta 
los planes largo tiempo meditados por él y por su padre. (1).

Debido, principalm ente á la influencia dei General M itre y la in- 
dignación universal que de«5pertaron los procedim ientos injustificables 
y torpes dei Gobierno Paraguayo, el Presidente López encontró muy 
débil apoyo, y el Brasil pudo form ar la triple alianza, evitando de este 
modo en parte las sospechas con que naturalm ente se m iraban todos 
los actos de ese poderoso império en medio de un núm ero de peque­
nas y celosas Repúblicas. Se han tenido que hacer grandes sacrifícios 
pecuniários otros para conseguir este objeto, y por la oportuna ce- 
sión de vários territórios en disputa, .se ha asegurado de un modo 
eficaz la neutralidad de Bolivia.

No puedo encontrar fundam ento alguno para la suposición de que 
los aliados sean impulsados por decir algunos de posesionar.se dei 
Paraguay, ó de com prom eter de m anera alguna .su independencia 
aunque bien pudiera tratar de aprovecharse de la feliz term inación 
de la lucha, para insistir en el arreglo de cuestiones hace tiempo pen- 
dientes y muy complicadas referentes á los limites de los respectivos 
países, que probablem ente tarde ó temprano, habrían dado lugar á 
una guerra.

Confiadamente creo, que no habría diíicultad alguna en obtener 
de los aliados toda garantia nece.saria por la independencia dei P ara ­
guay, así como bases las más liberales y  honoríficas de paz, con la 
sola condición de que el presidente López saliese precisam ente de 
aquel país.

Nada fuera de esa condición, .seria aceptado, según mi humilde 
opinión, por el Brasil, cualquiera que fueran las concesiones que pu- 
die.sen obtenerse eventualm ente de la Confederación A rgentina.

La posición dei U ruguay es tal en este momento, que apenas pue- 
de decir.se tenga voz en este a.sunto.

El Brasil, desgraciadam ente considera que su honor, su prestigio» 
3' .su mi.sma instancia depende de la expulsión dei presidente López, 
cu3’a conducta para con él antes y durante la guerra, se considera de 
carácter tal, como para escluir la posibilidad de en tra r nunca en nego- 
ciaciones con el Paragua}’, m ientras no se retire de allí.

El presidente López hace tiempo sabe que su presencia es el único 
obstáculo para una paz honrosa por la cual podrían aun salvarse los 
restos de su pueblo valiente y  con.sagrado á su persona, salvarse de

(1) Se d i r ía  que es un m in is t ro  dei jíeneral .Mitre el que  así se ex p re sa ,  y no el S ec re ta r io  
<le la  leffación inarlesa.
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una ruina casi segura; pues nadie que la conoce cree que ha}’a motivo 
paia  esperar que nunca ceda, excepto en el último caso extremo.

El poder despótico y semi-bárbaro dei presidente López era una 
anom alia ciu^a desaparición producirá probablemente grandes benefí­
cios y resultados, m ientras que su continuación, scría á no dudarlo un 
o n g en  contínuo de desconfíanza y peligro á los estados vecinos. (1).

A la táctica morosa de los aliados, más que á ninguna otra causa, 
puede atribuirse la duración de la guerra; pero hay fundados motivos 
para esperar, que después de la caida de Humaitá, que hace tiempo
esta e.strechamente sitiada, la guerra tendrá una pronta v satisfactoria 
terminación.

El senor Benites sutre un engano tan evidente respecto á que la 
posición de los aliados sea desesperada, que su aserción á ese respec- 
to, no necesita com entário de mi parte.

Convengo con él, que la presencia de los súbditos ingleses en el 
Paraguay, ha contribuído poderosamente á la feliz resistência opuesta 
al adelanto de los abados; pero, si bajo esas circunsiancias el Gobier- 
no de S. M. e.staría justifícado para insistir en que se les permitiese 
retirarse de aquel país, es una cuestión que no me creo competente 
para discutir. Hay sin em bargo entre ellos, muchas mujeres y criatu­
ras que de modo alguno contribuyen á la deíen.sa, pero que á pesar 
de eso perm aneceu inútilm ente expue.stas á grandes privaciones v 
peligros.

Está equivocado cuando asevera que todos los súbditos ingle.ses 
en cue.stión están obligados por contratos y perm aneceu voluntaria­
mente en el Paraguay. La gran ma^^oría de ellos deben estar sirvien- 
do con contratos, pues el m ayor número de los hechos en Inglaterra 
por solamente períodos cortos habían espirado cuando yo estuve en 
el campamento paraguayo, el otono pasado, según me informó el Se­
cretario dei Presidente López, senor Caminos, con el objeto de probar 
que estos súbditos ingleses perm anecían voluntariam ente en el país. 
No puedo decir si después se han renovado, pues estoy seguro que 
ninguno de los súbditos ingleses con quienes pude conversar, tenía 
ya compromi.so alguno, escrito ó verbal, exceptuando á Mr. Thompson 
quier. había aceptado“servicio militar.

Casi todos ellos se hubiesen venido de buena gana conmigo, si se 
hubiese presentado una oportunidad favorable—y ellos me inform aron 
3 Ias tres viudas á quienes se le permitió em barcarse conmigo en el 
«Dottorel», que un gran número de los súbditos ingleses en Asunción, 
deseaban tam bién sal ir dei país. Con una sola excepción, todos lo.s 
súbditos ingleses en el Paragua}", están creo en el servicio dei Go- 
bierno.

El permiso para que saliesen via Bolivia, fué segun opino, un mi­
serable pretexto para evitar la verdadera cuestión de que se trataba, 
3 el senor Benitez debe saber mu3" bien que este camino es im practi­
cable, particularm ente para mujeres 3̂ ninos, aunque más conocido 3’ 
más mejorado desde su partida de América. En prim er lugar, e.s pre­
ciso subir el Paraguay por centenares de millas hasta Coimbra ó Ba­
hia Negra, lo que debía haberse efectuado en canoas, pues los pocos

(1) E s  un v e rd ad e ro  defensor de la polít ica  de Ias naciones a liadas, en g u e r r a  con tra  el 
P a ra g u a y .  E s  escandalosa la  conducta  oficial dei seflor Gould , haciendo caso omiso de los deberes  de su posición dip lom ática!  uuusl. ui. los



vapores se precisan con urgência en otros puntos. El camino más 
practicable es el de Bahia Negra, de donde se debe cortar un camino 
por el bosque de Santa Cruz, el pueblo más al Este de Bolivia, una 
distancia de quince dias. La distancia de este último punto á Cobija, 
el Puerto de Bolivia más cercano, es muy considerable.

Tengo el htmor, etc. etc.

(Fdo.) G. T. G ould

No parece que el signatário de la nota precedente, fuera 
el representante diplomático de una nación am iga dei P a ra ­
guay! Su lenguaje es de un exaltado beligerante. Bien decía 
el Times que se le ha contagiado á él y á su jefe el m inis­
tro Mathew, los sentimientos de odio al Paraguay , que se 
aspiraban en el local de su residência (Buenos Aires).

Se diría, al leer sus respectivas comunicaciones oíiciales 
dirijidas á su gobierno, que son agentes atolondrados, ó di­
plomáticos advenedizos. A los representantes extranjeros les 
está absolutamente prohibido em plear ese lenguaje soez é in­
digno de su investidura oficial, al referirse á los gobiernos» 
cerca de los cuales estén acreditados.

I l l

Recepción de Napoléon III en Tullerias. — Conversación excepcional con él. — Sus elogios al ejército 
paraguayo.—Mucho interés por el Paraguay.—Banquete en el Ministério de Relaciones Exte­
riores.— Buena noticia dei Marqués de Lavalette.—Esplêndida recepción oficial — Conversa- 
ciõn de un grupo de personajes. — Expresión dei embajador ruso. — Su contrasentído.— 
Trasmití al ministro de Lavalette la gratitud dei gobierno.— Una balija de correspondências.— 
Observación amistosa dei senor Geoffroy. — Proceder caballeresco dei ministro brasilero.— 
Observaciones admitidas por estar arregladas á derecho. — Libro de Bliss. — Reserva con­
veniente.—Circulares dei gobierno. — Recibo de cuatro cajones con 20 mil pesos. — Oportu­
na remesa. — Recursos de la legación agotados. — Consultas por cubrir la forma. — El minis­
tro francês senor Noël.—Contestación dei Marqués de Lavalette. — Canoneras “ Décidé” y “Ar- 
dita”. — Funerales de Troplong. — Balijas de correspondências. — Observación al senor Geof- 
fioy. — Su réplica que todo procedia dei ministro.— Razón obvia. — Caso de extrema 
necesidad.

En una de aquellas regias recepciones dei Palacio de 
Tullerias, el Em perador Napoleon III como de costumbre, 
dirigia la palabra en un gran  círculo, á los em bajadores.
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ministros plenipotenciarios y  demás jefes de misión. Obser­
ve que en aquella ocasión, se limito á saludar y dar la mano 
á los ministros brasilero y argentino, senores Barón de Ita- 
juba y Balcarce. Se paró á saludar y  conversar con el 
Encargado de Negocios interino de Prusia, Conde de Solms^ 
que estaba á mi izquierda. En seguida le dejó y  pasó á 
darm e la mano, preguntándom e con visible interés: «qué 
noticias tiene Vd. dei teatro de la guerra  de su país?» Le 
contesté que, como de ordinário. Ias noticias eran contra- 
dictorias, y como ellas venían por el canal de los enemigos 
dei Paraguay, á quien tenía herm éticam ente encerrado, había 
que acojerlas con mucha reserva.

Me dijo que había oido decir que el Mariscai López 
había abandonado la lucha, 3" que se había retirado fuera 
dei país. Le contesté que Ias noticias que yo tenía no con- 
íirmaban esa version, la desmentían.

Quelle belle defense fa i t  volve pays, me dijo Napoleoir 
(Que bella deiensa hace su pais). Il3 â deux ans quhl lutte, 
n ’est cepas? (hace dos afios que pelea, no es verdad?), prosi- 
guió el poderoso m onarca francês. Pevdon Sire, le con­
testé, hace cuatro anos que sostiene la lucha. iV lo que 
Napoleon manifesto su visible admiracion.

Me pregLinto si el pais se prestaba para la deiensa. Le 
respondí en la afirmativa; que las defensas naturales y las 
estratégicas estaban fortificadas con las del arte. Entonces 
decia. sus adversaries han de tocar serias dificultades para 
operar en el interior del pais. Le expliqué brevemente cuá- 
les y de qué gênero eran los obstáculos que tenian que ven­
eer los invasores. Que los aliados habian hecho la guerra, 
hasta entonces, con numerosos elementos, que su ejército de 
tierra operaba 3’̂ se batia en combinacion con su numerosa 
escLiadra, de más de cuarenta buques de guerra, varies de 
ellos encorazados; lo que ya. no podrian hacer, cuando tuvie- 
sen que operar en el interior del pais. Napoleon com pren­
dia adm irablem ente el gênero de obstáculos y las dificulta- 
des naturales con que tenian que luchar los ejércitos aliados, 
en operación en el P aragua 3x

Me dijo, al pasar al otro colega de mi derecha: esperons 
que la guevve fin isse  bientot («esperemos que la guerra con- 
clu3m pronto»).

* 1

i
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Los senores m inistros brasilero y argentino se íijaban 
en mi extensa conversación con Napoleóu III. G eneralm ente 
el soberano no se detiene largo rato  con los representantes 
extranjeros en esas recepciones diplomáticas de palacio; por 
lo que á mí mismo me llamó la atención la obsequiosidad 
dei m onarca francês para conmigo.

El 27 de Enero 1869, asístí al banquete diplomático dado 
en el Ministério de Relaciones Exteriores, por el nuevo titu ­
lar de esta cartera, el M arquês de Lavalette. Cuando pene- 
trê  en el salón de recepción, vi que S. E. estaba conversan­
do con el em bajador de A ustria, príncipe de Metternich; 
pero al anunciarm e el huissier, dejó S. E. al príncipe y 
se vino á recibirm e en la puerta dei salón extendiêndome la 
mano con sum a afabilidad. En el ac to me anuncio que tenía 
una encomienda recibida á mi rótulo, dei Paraguay . Le ag ra ­
decí por la buena noticia que me daba. Llamó al D irector 
de la Contaduría dei Ministério, senor de Billing, que se 
encontraba en el salón, 3  ̂ le ordenó que me hiciera entrega 
de la mencionada encomienda. Convenimos con el sefíor de 
Billing que vendría el día siguiente á recibida.

Al banquete siguió una explêndida recepción danzante, 
á que concurrió la crem a de la sociedad parisiense.

Estando en conversación con mi colega el Encargado 
de Negocios de Portugal, oí decir en un grupo de altos per- 
sonajes, que tam biên departían á nuestra  proximidad, el em ­
bajador de Rusia, el general A m bert, el m inistro de m arina, 
alm irante Genouilly 3- otros: «es curioso observar lo que 
pasa en la guerra  dei P aragua 3 ;̂ Ias noticias son siem pre 
tan contradictorias que no se puede saber la verdad». E ra 
el general A m bert el que así se expresaba. Sus interlocu­
tores le decían que efectivamente así sucedia, por cuanto 
sus respectivos representantes luchaban en la prensa euro- 
pea con igual denuedo que sus com patriotas en los campos 
de batalla. De ahí la contradicción de Ias noticias dei tea­
tro de la guerra.

El ministro de la m arina decía: «es adm irable el herois- 
mo con que los paraguayos se baten contra adversados muy 
superiores en número y en calidad de sus arm am entos. He 
recibido informes detallados de los últimos com bates de L a­
m as Valentinas-».



1̂) E s te  hecho fué referido po r  el m a y o r  R iv as ,  siendo sec re ta r io  de la Presidência  de 
la  R epúb lica ,  al P res iden te  don Em ilio  Aceval.
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El em bajador ruso repuso: «parece que ese heroísmo 
provenía de la ignorância y  fanatismo de la población, que 
se diee ser todavia semz-sauvage (medio salvaje). Vo más 
atendia á la interesante conversación dei grupo en referen­
cia, que á mi interlocutor

No me faltaban ganas de rectificar Ias aseveraciones de 
S. E. el em bajador de todas Ias Rusias; mas, la inferioridad 
de mi rango diplomático no me perm itia terciar en la cem- 
sene  de tan altos personajes. E ra  un contrasentido la opi- 
nión dei representante moscovita. Los salvajes, no son 
valientes, ni resisten á Ias arm as de fuego, á que tienen un 
miedo pânico; m ientras que los paraguayos peleaban muehas 
veces con êxito, con ejércitos enemigos numerosos y bien 
armados, y abordaban en canoas á formidables buquês enco- 
razados. Estos actos de heroísmo, no eran, indudablemente, 
de salvajes; pero si de eiudadanos que tenian conciencia de 
sus derechos 3' obligaciones.

Según habiamos convenido con el seflor de Billing, íui 
al dia siguiente á verle en el ministério, á eíecto de recibir 
la encomienda que el M arquês de Lavalette me había anun­
ciado tener para mi. El senor de Billing me hizo acompa- 
fíar á la oficina dei Sub-director de la Dirección política, 
mi amigo, el sefior Geoffroid. Este me entrego una nota 
firmada por el ministro para el D irector de Ias m ensagevías 
marítimas^ en cuyo depósito se hallaba la referida enco­
mienda, que consistia en cuatro cajones, conteniendo cada 
uno cinco m il pesos, de dinero, en metálico blanco, la m a3’or 
parte, de cuno Carlos IV.

Hice conducir los cuatro cajones al Banco de don Pedro 
Gil, para convertir su contenido en franeos, á la orden de 
la legación á mi cargo. La remesa de estos fondos por el 
gobierno de la República ha sido mu}" oportuna como caida 
dei delo. Los recursos de la legación tocaban á su extre­
mo agotamiento. Elmpezaba á hacer uso hasta de mis prendas 
de uso personal, como reloj, cadenas 3" otros objetos de joye- 
rías (1). Cúmpleme consignar en estas páginas, que mi 
colega 3' amigo, el sefior Emilio Bonifás, eneargado de nego-
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cios de Perú, me había adelantado iin par de m il francos, 
con toda galantería. Se los devolví en pocos dias.

Debo reíerir que el senor GeoíTroy, sud-director político, 
al hacerm e la entrega de la mencionada encomienda, me 
hizo la siguiente observación, en los térm inos más corteses:

Que siendo una infracción de la neutralidad de la Fran- 
cia, el que por intermédio de los agentes franceses en el Rio 
de la Plata, la legación paraguaya en Paris, recibiera enco- 
miendas y correspondências de su gobierno, el m inistro de 
Relaciones Exteriores se había visto en la obligación de dar 
conocimiento á los representantes de la triple alianza, acre­
ditados en Francia , de los objetos recibidos en el ministério 
á mi rótulo, pidiéndoles su aquiescência para  serm e entrega­
dos. Que el ministério había procedido de esa m anera, por 
serme agradable personalmente, teniendo en consideración 
mi larga perm anência en Francia, en servicio diplomático de 
mi país, 3  ̂ el aislamiento en que me encontraba de mi comi- 
tente. Que el senor ministro dei Brasil, baron de Itajuba, ha­
bía consentido, con mucho gusto, en que se me entregase 
todo lo que había venido para mí.

El senor Geoffroy concluyó haciéndome el encargo de 
prevenir á mi gobierno que, por Ias razones expuestas, no 
volviera á hacer uso dei conducto de los agentes franceses 
para enviarm e sus correspondências, ó cualquier otro objeto 
para la legación á mi cargo.

Las observaciones y advertências dei senor Sub-director 
estaban ajustadas á las prescripciones dei derecho interna 
cional, 3’̂ á las prácticas de las naciones en los casos de gue­
rra; por consiguiente, me limité á expresarle mi cordial 
agradecim iento por el servicio 3'" favores que he merecido al 
ministério, de recibir y entregarm e los objetos remitídosme 
por mi gobierno.

El senor Geoífro3  ̂ me dijo que las correspondências que 
se me han entregado, habían venido por la canonera france­
sa, la Decidé, así como los cajones de dinero.

En una entrevista que posteriormente tuve con el minis­
tro, Marquez de Lavaiette, este me dijo, reíiriéndose á la 
encomienda que me hizo entregar, que había consultado con 
los representantes de la triple alianza, por llenar la for­
ma diplomática, usual en tales casos.



Se comprende perfectamente que el £íobierno dei Para- 
g‘ua}q encontrándose en el caso de extrem a necesidad de ha- 
cer llegar sus noticias á su representante oficial en el exte­
rior, haya recurrido á un expediente prohibido, ciertamente, 
por Ias leves internacionales, que establecen los principios 
de la neutralidad; 3  ̂ que el «obierno francês ha}^a tenido la 
íi^enerosidad de adm itir ese recurso extremo, en vista de tan 
exepcionales circunstancias. Es de suponer también que la 
aquiescência de los representantes de la triple alianza, no hayd 
tenido otro fundamento.

Con Ias correspondências del ministro de Relaciones Ex­
teriores de la República que recibí en los primeros meses 
dei ano 69, venían not as-circular es para los g'obiernos ami­
gos, relativas á la instalación en la Capital abandonada de 
la República, de un gobierno provisorio, hechura de los 
aliados, compuesto de los senores Cirilo Rivarola, José Be- 
doya 3' Carlos Loizaga. Las despaché á su dirección, por 
medio de las legaciones respectivas, acreditadas en Francia.

Hice presente al Marquez de Lavalette el encargo que 
había recibido para él, dei gobierno de la República, á saber: 
que se tenía noticia en el Paragiun^ de que el ministro fran­
cês, senor Noel, acreditado en la República Argentina, tenía 
credenciales para el P aragua 3% 3  ̂ que todavia no ha ido á 
presentarlas. Que este hecho era interpretado 3  ̂ explotado 
en detrimento dei P aragua 3\  Manifestê al sefíor ministro, 
toda la satisfacción que tcndría el gobierno paragiui3m, de 
recibir al representante caracterizado de Francia.

El honorable Marquez de Lavalette me contesto que no 
tenía exacto conocimiento dei asunto, en razón de que hacía 
poco tiempo que se encuentra encargado de la cartera de 
Relaciones Exteriores; pero que averiguaria si su predecesor 
había espedido las credenciales de la referencia, 3" que resol­
vería lo que corresponda.
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Revelaciones del doctor Vazquez Sagastume. — Negativa de Antonio Carreras. — Proyecto grave del Coronel 
Aparicio. — Causa de !a caida de Montevideo. — Carácter inquieto y versátil.—Viaje del mi­
nistro francês senor Noël. Mis observaciones al ministro de relaciones exteriores d 
Napoléon III Cônsul instalado en campamento enemigo. — Réplica dei funcionário francês.

Objeto de mi viaje á Marsella.

En una visita que hice á mi amigo, el doctor Vazquez 
Sagastum e, ex-Ministro de la República Oriental en el N.® 3 
Rue Monseau, este caballero me hizo una revelación de ca­
rácter grave, al hablar de los orientales del partido bianco, 
que se habían refugiado en el P araguay , en particular del 
senor Antonio C arreras. Decía que este senor era mal m i­
rado por todos los orientales que ban em igrado á E n tre  
Rios, después de la caida de Montevideo. Que todos le atri- 
buían la causa de aquella situación.

Que Montevideo había caido, á consecuencia de sus m a­
las disposiciones ó debilidades políticas. Que el coronel A pa­
ricio le había propuesto ir á perseguir al general Elores, 
prometiéndole que lo tom aria, ó que se dejaría m atar. Que 
C arreras no le permitió em prender la persecusión. (1)

Que estando en Entre Rios con todos los em igrados orien­
tales, incluso C arreras, se le había avisado que el coronel 
Aparicio se proponía m atar al senor C arreras, por atribuirle 
ser la causa de lo ocurrido en Montevideo. Que entonces, 
él, Sagastum e, había ido inm ediatam ente á encontrar 
al coronel Aparicio, para disuadirle de sú proyecto de que le 
habían informado. Que Aparicio le coníesó que era cierto, 
que se proponía suprim ir decididam ente á C arreras, por ser 
el causante de la desgracia de tantos ciudadanos, y la pér- 
dida de su pequena fortuna. Que había empleado toda su 
influencia con dicho coronel, para evitar la ejecución de su 
terrible pro^^ecto. Que á fuerza de mil reflexiones había 
conseguido calm ar á su amigo Aparicio.

El doctor Sagastume, fundado en el carácter inquieto y 
versátil de su amigo C arreras, le suponía capaz de haberse 
mezclado en la conspiración descubierta en el Paraguay. 
Que los jefes Laguna y otros no le habían querido nunca.

(1; C a r r e r a s  fué el M inistro  influyente  en la ad m in is trac ión  del jçobierno O rien ta l,  (|ue 
filé d e rr ib ad o  del poder  po r  la revoliición dei jreneral F lores p ro teg ida  p o r  el im pério  dei 
Brasil y  el gob ie rno  a rgen tino .
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Por cartas que recibí de Montevideo supe que el sefíor 
Noël, ministro francês había regresado de la Asuncion, adon- 
de había ido á reinstalar el Consulado de su Nación, á cargo 
dei sehor Couverville. No pareciéndome correcto el proceder 
dei sefíor ministro francês, fui al Ministério de Relaciones 
Exteriores, á averiguar la exactitud de la noticia que 
había recibido al respecto. No encontrê al jefe dei gabi­
nete dei ministro, y en su detecto, hablê con el Sous-chef^ 
quien, despuês de haberse informado de Ias correspon­
dências de los agentes franceses en Buenos Aires me con­
testo que efectivamente el senor Couverville había sido reins­
talado en la Asuncion, como Cônsul francês.

A la pregunta que le hice sobre Ias miras dei sefíor 
Noël, al instalar en el campamento dei ejêrcito aliado, el 
Consulado francês, acreditado ante el gobierno dei Paraguay, 
me dijo que no siendo agente político, y siendo su mi- 
sion atender á los súbditos franceses, lo había llevado á la 
Asuncion, donde existían muchos franceses.

Le observé que la Asuncion estaba convertida en te r­
ritório enemigo, por cuanto estaba ocupada por ejêrcitos 
enemigos; por consiguiente el agente francês acreditado en 
el Paraguay, ha sido retirado de su puesto para ser instala­
do en território enemigo dei Paraguay.

El Sons-chef repuso que el hecho en cuestión no tenía im­
portância, por cuanto los Cônsules no tenían caracter políti­
co. Afíadiô que sabían que algunos franceses quedaban aun 
retenidos por el presidente Lôpez. Le respondí que nada sa­
bia al respecto, y que dudaba de la veracidad de la noticia 
que le hubiesen dado.

Me despedí de mi interlocutor, para aprovechar la pri­
m era oportunidad de entretener al Marquez de Lavalette 
sobre el asunto consular. Entretanto, efectué un viaje á M ar­
sella, á objeto de rev isar un libro sobre el Paraguay, escrito 
por el senor Carlos Expilly—escritor francês de gran talen­
to, bajo el seudônimo de La Poêpe. i

' ♦
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CAPITULO V III  
Viaje á Estados Unidos

I

JVU preocupación constante —Absoluta falta de recursos —Cambio de ideas con el Dr. Juan B. Alber- 
di —Libro sobre el Paraguay de Cários Expilly —El joven Emiliano López —Causa de la 
reserva con el Secretario Pérez —El ministro americano, générai Dix — Conferencia con el 
gefe del gabinete francês —Nota al Ministro de Relaciones Exteriores, pidiendo audiência— 
Entrevista con el sefíor Desprez —Extensa conversación sobre franceses residentes en el 
Paraguay — El funcionário francês quedó satisfecho.

Desde que me hice cargo de la legación de la República 
acreditada en Francia é Inglaterra, en el prim er semestre 
dei ano 1868, mi constante preocupación era de buscar los 
médios de poner término, si posible fuera, á la desastrosa 
lucha que el Paraguay  sostenía contra la invasion de la tri­
ple alianza, hacia y a cuatro anos, por medio de la interven- 
ciôn colectiva de algunos de los grandes poderes de Europa 
3  ̂ América, ya. que éstos separadam ente no habian podido 
conseguir nada con los Estados de la triple alianza, en favor 
de la paz.

Solo la ialta absoluta de recursos me tenia en inacción.
Departiendo sobre el particu lar con mi ilustre amigo el 

Dr. J. B. Alberdi, éste me indico que las potências más sus­
ceptibles de intervenir en la guerra  del Plata, eran la Ingla­
terra, F rancia  3" Estados Unidos, por las razones que aducía.

Aceptada la indicación, préparé mi viaje á Estados Uni­
dos, á ún de gestionar la ejecución dei gran pensamiento. Al 
efecto poseía ya los recursos necesarios que antes me hacían 
falta para poder moverme de mi puesto.

Así, á mi regreso de Marsella, á donde había ido con el 
objeto 3 â indicado, arreglé mi partida con toda la circuns-

* ♦
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pección que requeríaii Ias circunstancias excepcionales de la 
época. El único que conocía el objeto é itinerário  de mi viaje, 
además de mi em inente amig-o, el Dr. Alberdi, era el joven 
paragua^^o Emiliano López, á quien me proponía dejar, como 
dejé encargado de la Legación, con prévia participación al 
Ministro de Relaciones Exteriores de Francia.

El Secretario de la Legación, D. Gerónimo Peres, era el 
com panero designado, sin que supiera el verdadero destino 
de nuestro viaje (le decía Inglaterra), no porque tuviera mo­
tivos de desconfiar de su discreción y lealtad, como ciudada- 
dano y amigo, todo lo contrario, sino porque su esposa de 
nacionalidad extranjera, tenía dos hermanos, cuya seriedad 
no me inspiraba suficiente confianza.

A ntes de em prender el viaje, fui á ver al general Dix, 
Ministro de Estados Unidos. Le pedí una ca rta  de introduc- 
ción para  el Ministro de Relaciones Exteriores de su país la 
que me dió con suma am abilidad, así como o tra  para su fa- 
milia, que habitaba en New-York.

Enseguida pasé al Ministério de Relaciones Exteriores, á 
ver al jefe dei gabinete dei Ministro, no siendo aquel día el 
de recepción de este, para  com unicarle mi proyecto de viaje 
á Estados Unidos, á cum plir un encargo de mi gobierno. Que 
antes de ausentarm e, deseaba pedir, en persona, sus ordenes 
al Senor Ministro, y presentarle al mismo tiempo la persona 
que dejaba encargada de la Legación, durante mi ausência. 
El jefe de gabinete me indicó la conveniência de dirijir hoy 
mismo una notita al Ministro sobre el particular, en razón 
de que al día siguiente no recibiría probablem ente á los 
miembros dei Cuerpo diplomático, por tener que asistir á la 
sesión de la C âm ara legislativa.

A mi regreso á casa dirijí la notita verbal indicada al 
Ministro de Relaciones Exteriores, pidiéndole una audiência. 
En la noche dei mismo día recibí la contestación dei Minis­
tro, diciéndome que fuera al día siguiente de 1 2  á 2  dei día, 
á ver al Sr. Despréz, D irector político de los asuntos de A m é­
rica, para entretenerle sobre el contenido de mi notita verbal.

Según la indicación dei M arquês de Lavalette, fui al día 
siguiente á ver al Sr. Despréz, respetabilísimo personaje. Le 
hice presente mi proyecto de viaje, y le presenté el joven 
Emiliano López, á quien designaba como encargado de la
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Legación durante  mi ausência. El Sr. Despréz no hizo nin- 
guna objeción; aceptó mi determinación, expresándome sus 
votos de feliz viaje.

El honorable Sr. Despréz, aprovechando la oportunidad, 
me dijo que sabia que vários súbditos franceses residentes en 
el Paragua}" habían desaparecido, sin que se supiera su pa- 
radero. A la pregunta que le hice de qué modo había tenido 
lugar la desaparición de Ias personas á que se referia, me 
respondió que se decía (on dit) que algunos habian sido fu- 
silados, otros desterrados, etc., etc. Le volvi á preguntar si 
sus informes tenian carácter autêntico y si procedian de fuen- 
tes fidedignas?

Dijo que nada sabian oficialmente al respecto, pero que 
se hablaba de la desaparición de algunos franceses en el P a­
raguay.

Le replique que no debian dar crédito con tanta facilidad 
á  Ias versiones ó datos que emanasen de fuentes enemigas 
dei Paraguay; que sus adversários, los tres paises aliados, no 
cesaban de propagar en Am érica y en Europa por medio de 
la prensa y de sus agentes. Ias más falsas y ridiculas noticias 
sobre el Paraguay.

El Sr. Despréz, funcionário público de grande experien- 
cia, comprendió la inconsistência de sus observaciones, basa- 
das en simples rum ores (dit-on), de procedência sospechosa, 
puesto que ningún informe positivo tenian en el Ministério 
respecto á lo que me manifestaba de la desaparición de los 
súbditos franceses. Las explicaciones que le dí le dejaron 
satisfecho.
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Embarque á bordo del Pereire—Travesía tempestuosa —Diários de New-York y Washington—Conferen­
cia con el representante de Grécia —A la casa de gobierno —Acojida dei presidente Grant— 
Me pidió informes sobre Ia situación dei Paraguay —Mi exposición en detalle —Escuchó 
con vivo interés —Su encargo para López —Dos ofertas rechazadas por los aliados —Mt 
observación-Mediación colectiva —Conformidad dei presidente Grant —Encargo de verme 
con su ministro —m e m o r a n â u m —Visita á los notables de Washington —Informaciõn á 
todos —Influencia dei Senador Summer —Preveia el derrumbe dei império—Zóna tórrida— 
Los elementos dei Paraguay— Gefes paraguayos —Para el Paraguay poderoso estimulo — 
Documentos relativos á la guerra —Exclamó: c’est trop fort —Visita á Mr. Chasse —Su co- 
rroboración —Enormes distancias —Falta de union en la decision— Diversidad de razas — 
Visita a' general Banks —Su felicitación —Las diferencias del gobierno con Washburne— 
Dificultades zanjadas —Visita al Ministro de Marina —Simpatias por el Paraguay— Minis­
tro Mac-Mahon —Secuestro de correspondências y diários —Su amistosa indicación-Vi­
sita dei general Banks —Su franqueza —Existência peligrosa —Ultima faz —60 y tantas 
islas —Su confidencia —Testigo incómodo—Causa c o m ú n - Me pidió documentos.

El 9 de Abril 1869 nos em barcam os en el H avre á bordo 
dei paquete Pereire, con destino á New-York. Guando ya 
nos encontrábam os en alta mar, descubrí á mi Secretario y 
excelente amigo Sefíor Perez, el verdadero rumbo y objeto 
de nuestro viaje. Le expliqué el motivo de la reserva que 
había usado con él, de la que se dió cuenta, quedando ple­
nam ente satisfecho.

Después de una travesía tem pestuosa de 14 dias en tra­
mos en la rada de New-York, el 22 de Abril. En la tarde 
dei mismo día tomamos el tren para W ashington, donde 
amanecimos al día siguiente.

En los diários de la Capital encontram os noticias tele­
gráficas anunciando nuestro arribo en calidad de comisiona- 
dos dei gobierno dei Paraguay . L a mísma noticia contenían 
los diários de New-York, que fueron por el tren nocturno 
que nos condujo á W ashington. L a noticia fué obtenida, sin 
duda, por la aduana, donde me ví en la necesidad de revelar 
nuestro carácter público, por evitar el pago de exagerados 
impuestos que querían cobram os por objetos de nuestro uso 
personal.

Una vez en W ashington, y en prevision de los pasos 
obstruccionistas que pudieran dar los representantes diplo­
máticos dei império dei Brasil y de la República A rgentina 
Dres. M agalhaens y Manuel García, y otros enemigos dei 
gobierno paraguayo, como Mr. W ashburne, ex-ministro am e­
ricano en la Asuncion, Cornelio Bliss y otros, no perdí 
tiempo en realizar el objeto prim ordial de mi viaje á Esta-
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cios Unidos, Así, en la mafiana ( 1 0  a. m.) dei mismo día 23 
y previa entrevista con el Encargado de Xegocios de Grécia 
sobre etiqueta diplomática en el país de su residência, nos 
piesentamos en ]] Jnte House (Casa l^lanca), palacio de Go- 
bierno, á ver al presidente general Grant. Este alto magis­
trado nos recibió en el acto que le fuimos anunciados por 
el edecán de servicio, general Badau, y nos trato  con m ar­
cada distinción y simpatia. Me pidió con el más âívo inte- 
rés que le inform ara de la verdadera situación dei Paraguay 
y dei estado de la guerra  que sostenía contra la triple alianza. 
Le informé minuciosamente de cuanto deseaba saber, y me 
interesaba poner en su conocimiento.

Le dije que iba á pedirle, á nombre dei pueblo paragua- 
yo, que tenía el honor de representar, en prim er lugar, que 
conservara su legación en el Paraguay, como el centinela 
que tenía la noble consigna de velar por los grandes intere- 
ses de la A m érica republicana, puestos hoy en peligro por 
la guerra  hecha al P araguay  por el império dei Brasil y Ias 
Repúblicas sus aliadas.

Que el principio republicano se encontraba agredido por 
la influencia preponderante de la monarquia brasilera. Que 
la libre navegación de los afluentes dei Rio de la Plata es y 
ha sido siempre mal vista por los países que pretendían he- 
redar el monopolio de Espana y Portugal. Que el tratado 
Armado por los Estados Unidos con los países dei Rio de la 
Plata, y que consagra la libertad fluvial, ha sido objeto de 
una protesta por parte dei império dei Brasil y de Buenos 
Aires.

Que la existência de la República dei Paraguay  era la 
garantia natural de esa libertad fluvial, sin la cual su exis­
tência como Estado Soberano correría el más grave peligro. 
Kl Paraguay, que así lo ha comprendido, íué el primero en 
inaugurar el nuevo orden de cosas por el tratado de Marzo 
1853, de libertad fluvial, que firmo, no sólo con Ias naciones 
riberefias, sinó también con Ias potências marítim as de E u­
ropa y América, la Francia, Inglaterra, Italia, Estados Uni­
dos, etc., etc.

Que el equilibrio político y geográfico entre Ias Repú­
blicas de Sud-América 3' el império dei Brasil, podría rom- 
perse por el centralismo monárquico. Que la gran doctrina.

‘ f
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llamada de Monroe, se encoritraba com prom etida por la re- 
constitución pro}’ectada dei império dei Brasil, con los te rri­
tórios tomados á Ias repúblicas vecinas, que serían puestos 
bajo el cetro de un príncipe europeo.

Que esos eran los mtereses am ericanos atacados por el 
império de Sud-América, 3  ̂ defendidos por el P a rag u a 3\  Que 
con la cuestión titulada dei Paragua}^, que en realidad no 
era o tra  cosa sino la reconstitución dei império dei Brasil, 
se renovaba la cuestión mejicana, que en el terreno dei de- 
recho am ericano se creia yí\ resuelta en favor de la causa 
republicana.

Que el Em perador dei Brasil no tenía heredero m ascu­
lino; que el Conde d’Eu, generalísimo de los ejércitos aliados 
invasores dei Paragua}^ era esposo de la hercdera de la co­
rona imperial. Que no era un príncipe cualquiera, que per- 
tenecía á un partido numeroso en Européi. Que por eso la 
cuestión paraguaya inspiraba el más vivo interés á ese par­
tido político, que vería con satisfacción instalarse su rep re­
sentante en un trono americano, si la guerra  de invasión al 
Paragua}" fuera dirigida con êxito por el nuevo general en 
jeíe. Conde d’Eu, príncipe de la casa de Orleans.

Que el heredero dei trono de los Braganza, no era  un 
Braganza, sino un Borbón-Orleans. Que lo que en Espana 
3' en F rancia  no era más que la aspiración dei partido bur­
guês, en el Brasil era 3x1 casi un hecho consumado. Que el 
actual Em perador dei Brasil, manejado por los Orleanistas, 
no era, desde luego, sino una m áquina que movia á los pre­
sidentes de la República O riental 3" de la Confederación A r­
gentina.

Que el império dei Brasil pretendia ocupar en Sud-Amé­
rica la posición que ocupan en el Norte los Estados Unidos. 
Que para que esta pretensión fuese justificada, seria necesa- 
rio que los Estados Unidos no estuviesen presentes en Sud- 
Amêrica, por medio de una poderosa m arina, muy superior 
á la dei Brasil, 3  ̂ que Ias instituciones serviles desaparecie- 
ran en aquel império. Que era necesario, además, que los 
Estados Unidos cesasen de ser la escuela de la dem ocracia 
3’ el gran ejemplo que aparece á la vista de nuestras jóve- 
nes repúblicas.

H u3' o tra  consideración, agreguê, sobre la cual llamo
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especialmente la atencion de V̂ . E., porque ella interesa 
pai ticulai m ente á los Estados Unidos; es esta: Los Estados 
Unidos dei A tlântico no pucden com unicar por m ar con los 
Estados dei Pacífico, sino por intermédio de Ias costas dei 
Brasil y de Sud-Am érica (1); de suerte que si el Brasil ca- 
yese, como es posible, bajo la influencia ó dominio de un 
poderoso estado m arítim o de Europa, éste tendría ^n*andes 
'ventajas matei iales en caso de un confiicto internacional,
que pondrían en peUgro la inte^ridad naval de los Estados 
Unidos.

vSe dice, continué, que la guerra dei Parag'uay, que se 
prolonga sin que ningiín motivo la justifique, es contra la 
persona de un solo hombre, el presidente mariscai López; 
pero en realidad esa guerra  repercute sobre la civilización', 
sobre la hum anidad y sobre los intereses primordiales de 
los estados republicanos dei,hem isfério americano.

El pueblo paraguayo, que fué provocado á la lucha por 
el impei io dei Biasil y la República Argentina, está de 
acuerdo con su presidente y defiende su libertad interior y 
su independencia exterior contra sus obstinados agresores, 
poi que aspii a á sei libie y á no ser dominado por ningún 
poder extrano.

No es creíble que los Estados Unidos y los demás países 
de A m érica lleven su complacência hasta dejar al gobierno 
de San Ciist<jbal la completa libertad de reform ar á su an- 
tojo, en p io \echo  de su coiona, cl m apa de Sud- América. 
P ara  evitar esa transformación geográfica de la Am érica 
republicana, vengo á pedirle también, á nombre dei pueblo 
paiagua 3 o, se digne oírecer á los beligerantes su mediación 
amistosa, conjuntamente con alguna de Ias g'randes potên­
cias marítim as de Europa, á fin de poner término á la lucha 
tan desigual que la República dei Paraguay  sostiene contra 
los ejércitos invasores dei império dei Brasil y de Ias dos 
1 epúblicas, sus aliadas, que han decretado el exterminio de 
un pueblo americano que no comete, ni ha cometido, otro 
delito que el de defender su independencia, la integridad de 
su território 3’- la libertad de la navegación de sus rios, así 
como la causa de la democracia en esa parte de Sud-Améri- 
ca, contra la agresión dei império del nuevo continente.

Ĉ ) L ti cxtcnScí \  íti ttiiC ci dc Síin F ru n c isco  dc Cíiliforniíi no cx istííi <aún cntonces.
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Esta tué la exposición que sometí á la consideración dei 
presidente G rant. Este alto m agistrado me escuchó con todo 
el interés que debe esperarse dei jefe de una gran  nación 
am ericana que ha adoptado y practica de un modo ejem- 
plar el sistema democrático, como forma de su gobierno.

Me respondió que transm itiera, de su parte, al M ariscai 
López la seguridad de que el gobierno de los Estados U ni­
dos no variaria  su política de am istad y de sim patia poi el 
Paraguay.

En cuanto á la mediaci(3n que solicitaba de él, me ad- 
virtió que su gobierno había ya por dos veces oírecido, an­
teriorm ente, sus buenos oficios á los belígei antes, 3 que los 
países aliados no los habían admitido.

Contesté al general Grant, que tenía conocimiento de 
esos antecedentes, es decir, de que los ties  poderes aliados 
que combatían á mi país, habían rechazado los buenos oficios 
que, á nombre de sus respectivos gobiernos, les habían oíre­
cido los representantes diplomáticos de Estados Unidos, de 
Ing laterra  y de algunos Estados dei Pacífico; pero que, no 
obstante, me perm itia esperar que la ju s ta  causa dei P a ia - 
gua}”, que á la vez era de toda la A m érica republicana, 
m erecería, en la torm a que le indicaba, el apoyo eficaz de 
la poderosa infiuencia de la gran República de la Am érica 
dei Norte en los destinos de los países de Sud-Améi ica.

Después de haber dado al general presidente G rant Ias 
explicaciones que me pidió sobre el veidadeio  estado de la 
guerra, le insté que se dignara decirme, categoricamente, si 
su gobierno estaria dispuesto á renovai la o íeita  de su me- 
diación amistosa á los beligerantes, en la lo im a  que me pei- 
mitía sugeriiie, es decir, colectivamente con una de Ias grandes 
naciones m arítim as de Europa, en caso que yo consiguiera 
con una de ellas que se uniese á Estados Unidos, con el 
noble fin de poner término á una lucha que, á medida que 
se prolongaba, asum ía un carác ter de horrible carm cería
humana.

El general G rant me contesto que su gobierno no ten- 
dría ningún inconveniente en repetir la o íerta  de su media- 
ción amistosa á los Estados beligerantes, sea con In g la te iia  
() con la F rancia, siem pre que el gobierno de estos países
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lo quisieran, pues no queria exponerse á un tercer rechazo 
por parte de los países aliados.

Le prometí dar los pasos necesarios cerca de los gobier- 
nos inglês 3  ̂ francês, en cuanto estuviera de regreso en Eu­
ropa, en el sentido de obtener la aquiescência de uno de 
ellos al pro3^ecto de mediación colectiva, y  que, desde ya., 
podia casi asegur^irle que la obtendría de la Francia.

El general G rant me manifesto su completa conformidad.
Por mi parte, tenía el presentimiento, fundado en el es- 

píritu generoso que el pueblo francês ha demosirado siempre 
hacia el Paragua^q en el curso de la guerra, de que conse­
guiría del Em perador Napoleon que se uniera al gobierno 
de los Estados Unidos, á efecto de llevar á la práctica la me­
diación colectiva que solicitaba, en la guerra  dei Paraguay'.

Satisfecho plenamente el objeto primordial de nuestra lar­
ga visita al Jefe de Estado de la gran nación americana, nos 
despedimos de êl. Al separam os, el general G rant me pidió 
que viera conferenciara con su ministro de Relaciones Ex­
teriores, Mr. Fisch, sobre todos los puntos de que le había 
entretenido.

Antes de retiram os puse en sus manos un M em orandum , 
conteniendo todos los tópicos de nuestra extensa conferencia, 
extractada arriba.

‘ ♦

De la Casa B la n ca  nos dirijimos á visitar á los Ministros 
de Estado, y  á otros personajes caracterizados de la adminis- 
tración dei general G rant, entre los cuales el célebre senador 
Sum ner, el general Banks, presidente dei Comitê de Negó­
cios Extrangeros de la Câm ara de Diputados Mr. Chasse, pre­
sidente de la Suprem a Corte de Justicia, 3  ̂ otras entidades 
influ3'entes en la política exterior de aquel gran país.

A todos ellos les merecimos la más cordial 3  ̂ halagüena 
acogida. Se manifestaron, con franqueza, calurosos partidá­
rios de la causa dei P aragua3% en su lucha con el império 
dei Brasil.

Al senador Sum ner 3  ̂ á Mr. Chasse, con quienes tuve 
largas conferencias, ese mismo día, les dí datos 3’̂ explicacio- 
nes minuciosas sobre las verdaderas causas 3' objeto de la 
guerra, hecha por el império brasilero al Paragua3x Ambos,



con su ilustrada penetración y experiencia, se dieron iacil- 
mente cuenta de lo que les exponia.

De pública notoriedad era la influencia real, que en aque- 
11a época ejercia el senador Sumner, tanto en el Congreso 
Americano, como en el consejo del Gobierno del general 
G rant, de quien era íntimo amigo personal; por consiguiente 
la am istosa acogida que le merecí y la franca expansion de 
sus sentim ientos y opiniones personales, sobre la guerra  del 
Paragua}", me llenaron de satisfaccidn, y naturalm ente me 
hicieron concebir halagUenas esperanzas en una mediacidn 
am istosa de los Estados Unidos en la sangrienta lucha, con 
que se proseguia la destruccidn total de mi pais.

El seflor Sumner, en el curso de nuestra conversacidn, 
me preguntd si me parecia que el imperio del Brasil era viable.

Esto prueba el profundo discernimiento de aquel notable 
estadista cimericano. Preveia el derrum be de la m onarquia.

Le conteste que, á mi humilde juicio, y según la opinion 
de hombres pensadores de Am érica, el Imperio Sud-Ameri- 
cano no podria subsistir por mucho tiempo, si tuviere que 
perm anecer en Rio de Janeiro, es decir, en la Bona tórrida; 
pero que si lograse extender sus dominios á los Estados del 
Plata, y estableciese alii su corte, entonces, no solo seria via­
ble, si no que podria llegar á prosperar y á extender su influen­
cia á los estados republicanos de su vecindad. Que el impe­
rio comprendia perfectamente que su vitalidad tenia que ser 
decadente, permaneciendo en la zona tórrida, y que so pena 
de perecer, le era indispensable salir, á todo trance, á las 
tierras templadas, en que estan las repúblicas del Rio de la 
Plata. De ahi la sed del imperio de conquistar los estados re­
publicanos de su vecindad, y la explicacidn de la guerra  del 
Paraguay.

El honorable senador, habiendo escuchado con religiosa 
atención la explicacidn que le di de la tendencia tradicional 
de la política imperial en el Rio de la Plata, dijo: «Si, indu- 
dablemente la guerra  por parte del imperio, es de conquista 
y dominacidn, pero d la ves piiede ser tambien de ruína para 
su trono.'»

Mi eminente in terlocutor me preguntd si el Mariscai Ld- 
pez tenia aun elementos para poder resistir á la agresidn de 
los aliados, y si habia en el Paraguay  un hombre capaz de
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sustituirle en Ui defensa dei país, cn el caso de que le suce- 
diera al^ún percance fatal, que le impidiese continuar en la 
dirección de la camparia.

Lecontesté que López poseía todavia al.s^unas fuei'zas para 
com batir á la invasion extranjei*a; 3  ̂ que no faltaiaan jefes de 
su ejército que asumiesen el mando de Ias fuei'zas de la Re­
pública, para pi'ose.i^uir la defensa dei país, si el Mariscai 
tuese víctima de algún accidente de gueiTa.

El seílor Sum ner me manifesto interés de conocer los 
nombi'es de los jefes militai*es á que me i*efería. Le cité los 
genei'ales Caballero, Resquín, Roa, Delgado, como los más 
capaces de asumir, en caso necesario, el mando de los ejéi*- 
citos de la República, 3  ̂ d irijir sus operaciones de gueiTa, con 
pericia 3  ̂ firmeza.

Que Caballero era el brazo derecho 3  ̂ favorito de López, 
3' uno de los jefes más inti'épidos dei ejército paragua3a). 
Que Resquin era hclbil organizador, que desde el principio 
de la guerra  venía desempefíando Ias funciones de Jefe de 
Estado Ma3^or General de los Ejéi*citos de la República. Que 
los generales Roa 3" Delgado, por su b ravura é inquebran- 
table fidelidad á su ban dera, eran dignos companeros de 
ai*mas de los prim eros citados.

En la extensa 3" variada convei*sación que tuvimos, el 
senador Sum ner me significo que la política de los Estados 
Unidos se conservaria, como hasta entonces, amistosa 3  ̂ sim­
pática hacia el P aragua 3^ Le dije que la demostración de 
la amistad de Estados Unidos, seria para el Paragiuw  un 
poderoso estímulo en la defensa de su causa que, á la vez, 
era de toda la Am érica republicana, contra la agresión dei 
império exótico dei continente americano.

Al despedirme, le ofrecí m andarle algunos documentos 
referentes á la guerra dei P aragua3% de que se ocupaba en 
aquel momento el Comitê dei Senado, que él presidia. Los 
aceptó agradecido, prometiéndome que los leería con todo 
el interés que le inspiraba la causa republicana dei Para- 
guay.

Le mandé con mi secretario seílor Pérez los libros si- 
guientes: Las Disensiones de los países dei Plata; la Pro­
testa de los Estados dei Pacífico, conteniendo el tratado 
secreto de \P  de Ma3X) 1865; la política dei Brasil, sobre la

' I
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apertu ra  del Amazonas; la colección de los documentos ofi- 
ciales, cambiados entre el gobierno paragua}^) 3’ el Ministro 
W ashburn, 3’' la h is to r ia  secreta  escrita por Bliss. Al ver 
este último libro el senor Sum ner exclamo: «joh, c^est trop  
fort!'» según me refirió el portador. Le preguntó á Pérez si 
el libro era  escrito por Bliss. Le contesto en la afirmativa.

El eminente jurisconsulto am ericano seílor Chasse, pre­
sidente de la Corte Suprem a de Justicia, que nos acogió con 
períecta civilidad, manifestándose m u3" agradecido por la 
atención de nuestra visita, nos preguntó con el más vivo in­
tends por el P arag u a 3 ,̂ el estado de la guerra  y si no había 
posibilidad de term inaria por medio de una paz honrosa 
para am bas partes.

Como al senador Sumner, expliqué con detención al se­
nor Chasse la situación real dei país, 3" los verdaderos pro­
pósitos de la guerra  por parte de los enemigos dei Para- 
gua3q que la guerra  no era hecha sólo al P arag u a 3’', sino á 
todos los Estados republicanos de Am érica, 3  ̂ en particular 
á los que se encontraban inmediatos al império dei Brasil.

El senor Chasse corroboró con la autoridad de su pala- 
b ra  todo lo que le decía respecto á los fines de la guerra. 
Opinó que no había duda de que el propósito dei império 
en la guerra  dei P aragua 3q era de dominación de los países 
republicanos dei Rio de la Plata, por cu3^a razón la causa 
dei P arag u a 3  ̂ tenía Ias sim patias de los Estados Unidos.

Le declaré que esas sim patias de la gran  nación am eri­
cana alentaban al pueblo pciragua3m en la defensa de la in­
dependência de su nacionalidad, 3  ̂ de la integridad de su te­
rritório, contra la invasión de tres Estados coaligados.

El sefíor Chasse decía que el império proseguiría la 
guerra  con m ucha dificultad, teniendo que transportar todos 
sus elementos bélicos á enormes distancias; que ellos acaba- 
ban de aprender lo que costaba una guerra  en teatros leja- 
nos; que el P aragua 3  ̂ tenía la ventaja sobre sus adversários 
de estar en su casa, 3  ̂ que la nación era completamente 
homogênea para la defensa de su território 3" la independên­
cia de su 'nacionalidad; que esa homogeneidad 3' la decisión 
dei pueblo paragua 3m, le hacían fuerte. Que ellos no hubie- 
ran jam ás sometido á los Estados dei Sud, si éstos hubiesen 
tenido unión en la decisión dei pueblo, cu3ms habitantes eran 
de razas diferentes.
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Que en el Brasil tampoco podia haber esa decision unâ­
nime para la continuación de la guerra  contra el Parag■ua^^ 
por la diversidad de razas de color de su población, mien- 
tras que en el Paraguay  no existia ese gran inconveniente.

Al salir de la casa dei senor Chasse nos dirigimos al 
domicilio dei general Banks, presidente dei Comitê de Nego- 
eios E xtranjeros de la C âm ara de Diputados. Tenia par­
ticular interés en conversar con él sobre los asuntos dei P a­
raguay, de que se ocupaba también, en aquellos momentos, 
el Comitê de su presidência.

El general Banks, hombre formal, de aquellos caracteres 
que se pueden quebrar pero no doblegar, muy amigo dei 
general G rant, nos recibió con la mâs íina cordialidad. Le 
expresê el objeto especial de mi visita â Estados Unidos, 
que tenia particular interês de conversar con êl sobre los 
asuntos de mi pais. Me manifesto en términos amistosos su 
agradecimiento por nuestra visita, y nos felicito por haber 
hecho el viaje á su pais.

En seguida me hizo varias preguntas sobre el estado de 
cosas en el Paraguay, la situación dei pais y si el gobierno 
de la República poseia aún recursos para poder sostener la 
lucha armada. A todas sus preguntas respond! â su satisfac- 
ción, dândole los menores detalles referentes â los asuntos 
dei Paraguay.

El general Banks dijo que no se comprendia en Estados 
Unidos cómo 3' por quê el sefior W ashburne, ex-ministro 
americano en el Paragua}", habia tenido tan serias diferen­
cias con el gobierno paragua3 ô.

P ara  obviar la exposición de los pormenores de la enojo- 
sa  diferencia â que aludia, me limitê â deciiie que entendia 
que esas diíicultades estaban y a  zanjadas por el nuevo mi­
nistro am ericano general Mac-Mahon. Efectivamente, repuso, 
todo estâ arreglado satisfactoriamente.

Llenado el objeto especial de nuestra visita al ilustre ge­
neral, nos despedimos de êl.

En la noche de ese mismo dia fuimos â visitar al mi­
nistro de Marina, seilor Borrie, que nos recibió con suma 
ufabilidad. El general Badau, prim er Edecán dei presidente 
Grant, estaba con êl. El ministro Borrie era un hombre 
como de 60 anos, de figura distinguida 3' maneras cultas.

‘ ♦

»•'

■ \



H ablaba el francês correctam ente, como todos los estadistas 
de sii país,

A la exposición que le hice dei objeto que nos había 
llevado á su país, me respondió en térm inos complacidos que 
habíamos hecho min^ bien de haber efectuado nuestro viaje, 
por cuanto Ias simpatias dei pueblo am ericano se habían 
pronunciado calurosam ente en favor dei Paraguay , desde el 
principio de su lucha arm ada con la triple alianza, de que 
formaba parte principal un império.

El senor Borrie me preguntó si sabia donde se encon- 
traba el m inistro am ericano general Mac-Mahon, de quien 
nada sabían ellos hacía ya algún tiempo. Le respondí que 
el m inistro Mac-Mahon se encontraba en Piribehuy^ capital 
provisória dei P arag u a 3\  Que la falta de sus noticias con­
sistia en que los poderes aliados, invasores dei país, inter- 
ceptaban todas Ias correspondências procedentes dei P araguay  
á fin de que por ese medio se ignorase en el extranjero la 
verdadera situación de la guerra.

Le expliqué minuciosamente, tal como había explicado á 
los demás personajes que había tratado con anterioridad, los 
motivos y el interés que tenían los aliados de conservar al 
Paraguay  completamente privado dei contacto dei mundo» 
que de esta m anera transm itían al exterior Ias noticias que 
á ellos les convenía. Que, habiendo ocupado la Capital 
abandonada dei P araguay , pretendían hacer creer que ha­
bían destruído todo el ejército de López, y que la guerra  
estaba concluída. P a ra  conseguir este íin, no permitían que 
ninguna clase de correspondência ni de periódicos saliesen 
dei país al exterior, que pudieran revelar la verdad de lo 
que pasaba en el teatro de la guerra.

El seíior Borrie se dió cuenta entonces de la verdadera 
causa que les tenía privados de Ias noticias de su ministro, 
residente en el Paraguay .

Me indico la conveniência de ver al Secretario de E sta­
do, senor Fisch, é inform arle detalladamente dei estado de 
la guerra. Le agradecí su am istosa indicación y le dije que 
me hubiera anticipado á ella si el ministro no se encontrase 
en aquel momento ausente, en New-York; pero que tan pronto 
como regresase, tendría el honor de ir á saludarle.

El día siguiente recibí la \ isita dei general Banks. Estuvo
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tranco 3  ̂ expansivo durante nuestra larga conversación. Des- 
pués de relerir vários episodios de la última guerra  de sece- 
sión de su país, en que él había actuado con distinción, ha- 
blamos de la guerra  dei Paragua\v Expresó sin ambajes 
sus sim patias por la causa dei pueblo paraguayo, en guerra 
con la triple alianza, y  su aversion profunda por la del im­
pério Sud-Americano. A su juicio, la existência de este im­
pério en A m érica era un peligro una amenaza perm anente 
para todos los Estados independientes regidos por institu- 
ciones democráticas. Que la guerra  dei Paragua}' era la 
última íaz de la dominaci(5n de la Europa monárquica en el 
continente Americano.

El general Banks, con la franqueza que le caracterizaba, 
dijo que era necesario que la Europa abandonase las sesen- 
ta 3" tantas islas que aún poseía en el golfo de Méjico, á fin 
de que toda la A m érica perteneciera á los americanos.

Corroborando sus ideas le demostré, con antecedentes 
históricos, cuáles serían los resultados inmediatos dei triunfo 
dei império sobre la República dei Paraguay; que ésta, en 
su lucha con los aliados, defendia la causa 3'̂ los intereses 
de todos los Estados republicanos de A m érica contra la pre­
ponderância absorbente de la m onarquia brasilera.

En el curso de nuestra conversación el general Banks 
me hizo la confidencia de que las mstrucciones dadas al mi­
nistro am ericano general Mac-Mahon, le prescribían seguir 
al gobierno dei Mariscai López, á cualquier punto dei país 
donde se instalare (1).

Le agradecí la noticia que me daba, signiíicándole que 
la presencia dei representante oficial de los Estados Unidos 
en el P aragua 3 ,̂ no podia dejar de causar embarazos 3  ̂ des­
agrados á los gobiernos de la triple alianza, que veían en la 
persona del m inistro americano un testigo incómodo de la 
crueldad con que proseguían el exterminio dei pueblo para­
guayo.

El general Banks, me afirmó que los Estados Unidos te- 
nían más simpatias 3  ̂ preferencia, no sólo por el Paragiun^ 
sino por cualquier estado republicano de América, aunque les

' ♦

(1) Resultó, sin em bargo, que en la fecha de mi conferencia con los E stad istas am ericanos, 
de esta narración , el general Mac-Mahon había sido llam ado y a  dei P araguay , según consta de 
la  fecha de su carta de retiro,  que publicam os m ás adelante en este volumen.
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luera el más hostil, que la más poderosa nación monárquica. 
Que era  necesario que todos los países republicanos se pusie- 
ran de acuerdo. é hiciesen causa común, para garan tirse  re­
cíprocam ente contra Ias veleidades de usurpación de los prín­
cipes europeos.

Me recomendo que si hablase con el presidente G rant, le 
manifestase con franqueza la m anera de pensar sobre el p a r­
ticular de los hombres de Sud América, á fin de que lo su- 
piese por interm édio de los mismos americanos.

Al despedirse me pidió encarecidam ente que le m andara 
todos los documentos que tuviere, relativos á la guerra  dei 
Paraguay.

I l l

Visita al ministro de Relaciones Exteriores—Extensa conferencia con él—La misnia buena disposición 
—Con vista penetrante—Oferta colectiva de buenos oficios —Salvar el resto de población 
—Parte principalísima—Igual pregunta—Conde d’Eu reemplaza á Caxias—Ultrajes y noti­
cias falsas — La tenia en su poder —Ministros brasilero y argentino —Visitas de despedida 
— Grant me reitero su promesa — Entrevistas halagüefias—Dolorosas dudas —Destinado á 
gobernar el império—Defiende la causa republicana —Galantería de vários diários— De 
paso por Nueva York —Regreso á Europa.

Estando de regreso de New York en esos dias, el Secre­
tario  de Estado, senor Fisch, fui á verle en el Ministério de 
Relaciones Exteriores.

El sefior Fisch me acogió con las mismas demostraciones 
de am istad y vivas sim patias por la causa dei Paraguay; con 
que me habían recibido y tratado el Presidente G ran t 3  ̂ los 
demás estadistas americanos.

Le entregue la carta  de presentación que había llevado 
para él de mi colega 3  ̂ amigo el general Dix, ministro am e­
ricano en Paris.

Tu vimos una extensa 3' variada conferencia con el hono­
rable secretario de Estado. Exam inam os el teatro de la gue- 
gue dei P aragua 3' sobre un m apa á la vista.

Respecto á la conservación en el P aragua 3" de la legación
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am ericana, y la intervención colectiva de los Estados Unidos 
con una de las grandes potências m arítim as de Europa, con 
el íin de cortar la guerra  entre el P araguay  y los aliados, el 
secretario de Estado me manifesto la misma buena disposi- 
ción que me habían expresado el general G rant y otros hom- 
bres de Estado, con quienes había hablado anteriormente.

Sin embargo, Mr. Fisch, con sus vistas penetrantes de 
estadista eminente, se apercibió desde luego, dei serio incon­
veniente que se presentaba á los Estados Unidos, para asumir 
una actitud decisiva, bajo el carácter de mediador: cuyo in­
conveniente consistia en la situación desesperante en que cada 
día se encontraba el gobierno dei Mariscai L()pez. No obs­
tante me dió la seguridad de que el gobierno de la Union se 
uniría al de la P"rancia ó al de Inglaterra, si estos quisiesen 
ofrecer colectivamente sus buenos oíicios á los beligerantes, 
á íin de buscar un térm ino á la lucha destructora que se pro- 
seguía entre el Paragua}^ y los aliados.

La objecicin dei honorable ministro era correctísima. Con 
todo, no cesé de insistir cerca de él, como había insistido 
cerca de los demás personajes americanos, en la urgente ne- 
cesidad de cortar la guerra, que cada vez más asumía un 
carácter salvaje, de exterminio dei pueblo paraguayo, por 
parte de los invasores.

Mi anhelo ardiente era salvar, si aun fuere posible, el 
resto de la poblaci(5n paraguaya con sus intereses, que aun 
subsistían entonces. En este sentido, y con este propósito, fue- 
ron ejercitados mis esfuerzos y trabajos cerca de los hombres 
públicos de aquel gran pais americano.

El seilor Fisch se manifesto convencido de las tendências 
dei império dei Brasil á la dominación política de los estados 
dei Rio de la Plata. Coníirmando su opinion le recordé, con 
datos y antecedentes históricos, la misión enviada á Europa 
por el império en 1830, el objeto y resultado que tuvo; llamé 
su atención sobre la coincidência de la guerra hecha al Pa­
raguay por la triple alianza, con la de Méjico, en cu3’a íeliz 
term inación el gobierno de los Estados Unidos tuvo u n a p a i-  
te principalísima.

Me extendi largam ente sobre este particular.
Mi interlocutor me pidió le diera con franqueza las noti­

cias exactas dei teatro de la guerra que yo tuviese. Si el
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Presidente López tenía aiin alguna fuerza para poder conti­
nuar la resistência á los invasores. E ra  la pregunta que todos 
me hacían.

Mi respuesta fué que la noticia más grave que 3^0 había 
recibido, e ra  la de que el Em perador Don Pedro II había re- 
suelto im prim ir á la guerra  dei Paragua}^ m a3^or actividad 3' 
energia; que al efecto había reemplazado á su viejo Mariscai 
Caxias con su 3^erno el Conde d’Eu, príncipe de la familia de 
Orleans de F rancia  en el mando de los ejércitos aliados.

Que aunque me era difícil calcular con precision las fuer- 
zas del Presidente López, suponía que tuviese aun Ias suh- 
cientes para defender el suelo paragua3'o, contra los invasores. 
Que los aliados le daban 11.000 hombres, 3  ̂ que en mi con- 
cepto podia tener aún ese número, en razón de que todo el 
país estaba en pie de guerra  para com batir á la invasion: que 
los aliados abusaban dei bloqueo en que tenían al P arag u a 3q 
desde el principio de la guerra, para lanzar sobre este país 
toda clase de ultrajes, 3" p ropagar noticias falsas sobre su si- 
tuación, sus médios de defensa, etc., sin que nada se pudiera 
obtener directam ente dei campo paragua 3 ô, para  rectificarlas.

Después de una extensa conferência de cerca de dos ho­
ras, con el seflor Fisch, me despedí de él, previniéndole que 
había dejado al senor Presidente G rant una m efn o ria  escrita 
dei objeto especial de mi visita á Estados Unidos. El senor 
m inistro, me respondió que la tenía 3"a en su poder, que el 
Presidente se la había entregado, con recom endación especial 
de estudiarla. Estaba sobre su escritório.

Eran á la sazón m inistro dei Brasil en W ashington, el 
senor Magalhaens, 3'' de la República A rgentina, el doctor 
Manuel García, antiguo secretario de la legación argentina 
en Paris. Ambos tuvieron conocimiento de mi presencia en 
la Capital de su residência, 3^a después que dí todos los pasos 
concernientes al objeto de mi viaje á W ashington, según me 
lo reíirió am istosamente más tarde, en Buenos Aires, el sefíor 
Magalhaens, Barón de A ragua3 â.

Llenado el objeto prim ordial, de nuestro viaje á Estados 
Unidos, de un modo bastante satisfactorio, preparam os nues­
tro regreso á Europa. Hice Ias visitas de despedida á S. E. 
el senor presidente G rant, 3  ̂ á vários personajes am ericanos 
que había tratado durante mi corta perm anência en la ca-



pitai de la Union americana. El general G rant se mostro al- 
gún tanto reservado conmigo sobre la guerra dei Paragua\-, 
de que me había hablado con tanto interés en mi prim era 
visita. Bien se veia que los activos representantes diplomá­
ticos de los países enemigos habían andado ya. por allí, con 
pretensiones sin duda, de em barazar Ias gestiones, que su- 
ponían serían hechas por mí, cerca dei gabinete americano. 
No obstante, el general Gr^int me reitero lo que me había 
dicho en nuestra prim era entrevista, respecto á la interven- 
ción colectiva de Estados Unidos, con una de Ias grandes 
potências m arítim as de Europa, en la guerra dei Plata.

Le agradecí nuevamente á nombre dei pueblo paraguayo 
su generosa disposición y que en cuanto llegase á Europa 
me acercaria al gobierno de una de Ias grandes naciones, 
que probablemente seria la Francia, según se lo había anti- 
cipado ya, á fin de obtener de ella que se uniera á Estados 
Unidos para ofrecer colectivamente sus buenos oficios á los 
beligerantes dei Rio de la Plata.

Las entrevistas que tuve, con igual mctivo, con el minis­
tro de Relaciones Exteriores senor Fisch, y los senores se­
nador Sum ner y  el diputado general Banks, y otros perso- 
najes, fueron mu}' halagüenas, al menos á estar á la exterio- 
ridad de sus manifestaciones.

Sin embargo, y apesar de esas demostraciones de osten­
sible amistad, 3’̂ conociendo la tradición de la política posi­
tivista de la gran república americana, de quien el Paragiuiy 
se halla separado por una inmensa distancia, 3  ̂ sobre todo, 
habiendo sido 3m por demás exhausta la situación dei país, 
no podia menos que concebir dolorosas dudas sobre la rea- 
lización de Ias lisonjeras promesas que me hacían los emi­
tentes personajes americanos, con quienes tuve el honor de 
tra ta r la cuestión de la guerra  dei P aragua3x

El Senador Sumner, el diputado, general Banks, Mr. 
Chasse 3" otras personalidades de alta signiíicación política, 
habían manifestado con entusiasmo sus simpatias por la causa 
republicana dei P aragua 3% en su lucha con el império dei 
Brasil.

Se daban perfectamente cuenta de que el Conde d’Eu, 
príncipe europeo, casado con la heredera de la corona del 
Brasil, 3  ̂ que m andaba en jefe los ejércitos aliados en el

' I
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Paraguay, era el destinado á gobernar el imperio Sud-Ame- 
ricano, si algiina circunstancia im prevista no viniese á tras- 
tornar el estado de cosas en el Imperio.

N uestra perm anencia en Estados Unidos, duró quince 
dias. El pueblo am ericano y la prensa de aquel pais, con 
el buen sentido práctico que les caracteriza, atribuyeron 
desde luego, á nuestro viaje á Estados Unidos su verdadero 
objeto.

Los diários de W ashington y de New-York, se expresa- 
ban en térm inos sum am ente favorables al objeto que atri- 
buian á nuestra presencia en la Capital de la Union am eri­
cana. El Â e-iv York Herald^ el más im portante y el más po­
pular órgano de publicidad de los Estados Unidos, 3" puede 
decirse dei mundo, hizo publicaciones mu}^ am istosas hacia 
el Paragua}^ insinuando al gobierno de Estados Unidos que 
acogiera á los comisionados paragiun^os 3" su solicitud, con 
la am istad y  sim patias que inspiraba al pueblo am ericano 
la causa por la cual luchaba el P arag u a 3^ El H erald  agre- 
gaba: «El P arag u a 3  ̂ deíiende solo la causa de los gobiernos 
republicanos de la Am érica, contra las pretensiones absor­
ventes dei imperio de Sud América».

Esa actitud de la ilustrada prensa am ericana, era alta­
m ente lisonjera para los defensores de los derechos dei pue­
blo paraguayo. Por mi parte, cumpli el deber de visitar 3  ̂
agradecer en persona á los directores 3" propietarios de los 
diários mencionados, que con tan ta  galanteria se ocuparon 
de las cosas dei P aragua 3q durante nuestra corta perm anen­
cia en Estados Unidos; eran The Chronicle, The Repiãüic, 
The ATw York Herat, The Tribune y  otros.

El 2 de Ma3"o, dejamos W ashington de regreso á E uro­
pa. De paso quedamos cuatro dias en New-York, cuyo mo- 
vimiento comercial en nada es inferior al de Londres. En 
cuanto á la herm osura de sus edifícios y el g ran  lujo de la 
población, se notaba poca diferencia con la magnifícencia de 
la reina de las capitales dei mundo culto, Paris.

V isité á mis antiguos amigos y conocidos, en tre ellos 
mi viejo colega 3  ̂ amigo Mr. Bigelow, ex-ministro am erica­
no en Paris á la sazón director d e la  Tribune de Neiv-York. 
El seiíor Bennet, director 3" propietario dei coloso New Y ork  
Herald  me pidió con instancia todos los datos que pudiera



piopoi cionarle sobre la í^uerra dei Parag■lla3^ Se los mandé.
El 8 de Ma3"o salimos dei puerto de New York, con di- 

lección al viejo mundo, á bordo dei vapor paquete francês 
«Lafa^^ette». Nuestro viaje se eíectuó con perfecta felicidad. 
Tuvimos tiempo esplêndido.





CAPITULO VI 
Regreso á Europa

' i
Noticia recibida en Paris. — Se confirma por Mac-Mahon. — Falsa seguridad.—Visita de etiqueta.— 

Washburn demostro interés.—Visita ai general Dix. — Recepción diplomática en ei minis­
tério. Pretendido fusilamiento de franceses. — De origen sospechoso. — Médios de conocer 
la verdad. Promesa dei Marquês de Lavalette. — Habló largamente de la guerra. — Por 
razones obvias.—Suponia inspiraclón de Napoleón. —El Sub-director Qeoffroy. — Paris agita- 
disimo, situación electoral. — Folletos puestos en un volúmen. — Suspension de relaciones.— 
Se comenta la grave noticia. — Pregunta dei ministro Washburne. — Mensaje dei presidente 
Sarmiento. —Carta dei Mariscai López. —Evacuación de Asuncion. —Sobre parcialidad del 
órgano oficial. —Protesta de imparcialidad. —Oferta dei sefior San Ferriol. —Su civilldad y 
cultura. Nota á los ministros de Relaciones de Washington y Lima.

Estando de regreso de los Estados Unidos, en Paris, re- 
eibí, por conducto fidedigno, la noticia de que el ministro 
americano, acreditado en el Paragiui}’, general Mac-Mahon,

o a ”\^^ash in^ ton, por influencia de uno de 
los sefíores W ashburn, hermano dei ex-ministro am ericano 
en la Asuncion, que llegó á ocupar transitoriam ente el mi­
nistério de Relaciones Exteriores, con motivo de una modi- 
ficación ministerial, que tuvo lugar en W ashington.

Más tarde, el general Mac-Mahon me conflrmó la noticia, 
de que realm ente su llamamiento se había resuelto estando 
en el ministério el referido sefior W ashburn.

Como se vé, la cosa ha sido de carácter bastante extra- 
fio, teniendo presente la seguridad que en Abril 1869, me 
habían dado los Estadistas Americanos, de que la Legación 
de Estados Unidos no seria retirada dei Paraguay, mientras 
durase el gobierno legal de la República. Por tanto, apesar 
de la seriedad de la fuente de mis noticias, relativas al lla­
mamiento de Mac Mahon, creí conveniente esperar su con- 
lirmación.

i*
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Fui á la legación de Estados Unidos á re trib u ir la visita 
de etiqueta al nuevo m inistro am ericano, Mr. W ashburn , 
quien me recibió con perfecta cortesia. Aproveché la opor- 
tunidad para agradecerle por Ias distinciones que habia me­
recido al presidente G rant y á todos los hombres notables 
de su pais.

El seílor W ashburn  me preguntó  con aparente interés 
por Ias noticias dei Paragua}", el estado de la g u erra  &. Le 
informé de lo que sabia, que la lucha se proseguia, sin poder 
preveerse todavia su térm ino.

N ada sabia del llamamiento del general Mac Mahon. 
A pesar de que me parecia que me ocultaba la verdad, quise 
aun dudar de la noticia.

El mismo dia fui á visitar al general Dix, predecesor 
del senor W ashburn, para darle noticias directas de su fa- 
milia, residente en New-York. A la vez le agradeci por las 
atenciones que me dispensaron los hombres públicos de su 
pais, en mérito de las recomendaciones que él me habia 
dado para  ellos.

Habiendo concurrido á la recepcion diplom ática en el 
ministério de Relaciones Exteriores, hice presente al M ar­
qués de La Valette, mi regreso de Estados Unidos. Después 
de los cumplimientos de práctica, el sefior Ministro me m ani­
festé. con toda la civilidad que caracteriza á los hombres 
públicos de aquella grande y culta nacién que se decia que 
el Presidente Lépez habia hecho fusilar á varies súbditos 
franceses. Le respondi que por mi parte nada sabia al res­
pecte. Preguntândole, á mi vez, que si sus noticias proce- 
dian de sus agentes en el Plata, me contesté que no, pero 
que eso se decia (siempre el dit-on). A lo que le répliqué 
que m uchas cosas inexactas se propagaban contra el P a ra ­
guay y su gobierno, de m anera que no se podia dar tan 
fácil crédito á todas Ias versiones de origen sospechoso por 
su parcialidad, según habia manifestado ya anteriorm ente 
al senor Despréz, D irector politico de los asuntos de A m é­
rica. Que él tenia á su disposicién los medios eficaces para  
saber la verdad; que no tenia sino dar instrucciones á su 
m inistro de Buenos Aires, sefior Noël, que se decia tener 
también credenciales para el Paraguay, para  que se trasla­
de á la capital provisoria de la República, 3  ̂ saber todo lo-
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que por alla pasaba; que sin esa medida estaria expuesto el 
seftor Ministro â ignorar perm anentem ente la verdad de los 
hechos.

Aiirm é á S. E. que nada sabia 3̂ 0 de fuente fidedigna 
respecte á las ejecuciones que se decia haber tenido lugar 
en el cam pam ento paraguayo; pero que en cuanto á la cons- 
piracion era desgraciadam ente una realidad, segùn los infor­
mes oficiales que yo  ténia. No quise referir á S. E. el asun- 
to del canciller irancés Libertat, por tener el pro^^ecto de 
solicitar por su intermedio una audiência de S. M. Napoléon 
III. Siem pre hay tiempo para tra ta r  el asunto de dicho 
canciller.

El M arqués de Lavalette me prometio que daria ins- 
trucciones al m inistro senor Noël, para que se trasladara al 
Paraguay, al campo del Mariscai López. Mas no sabia si 
el seiîor Noël se anim aria á efectuar el viaje.

El seiior Ministro me habló en esta ocasion con deten- 
cion de la guerra del Paragua^q manifestandose mu\^ intere- 
sado en conocer los datos exactos. Me pregunto qué número 
de fuerzas tendria aùn el Mariscai López? Le respondi que 
aunque no me constaba oficialmente el número exacto del 
ejército paraguayo, se le daba aùn fuerte de 20 mil hom- 
bres, y  que segùn mis informes indirectos no bajaba de doce 
mil.

Entonces me dijo S. E. que yo no estaba de acuerdo al 
respecte con los ministros de la triple alianza. A lo que le 
contesté que nunca lo habiamos estado ni podiamos estarlo 
por razones obvias.

Después de una extensa 3" variada conversación con el 
seiior Ministro de Lavalette, me despedi de él, 111113" satis- 
fecho de la conferencia,, 3" refiexionando sobre el interés que 
me habia manifestado por el Paragua3" le fuera inspirado 
por Napoléon III.

Al salir del gabinete del honorable senor de Lavalette, 
pasé á saludar al D irector politico de los asuntos de Amé­
rica, senor Despréz, pero no le encontré en su despacho. Es- 
tuve con el Sub-director, seflor Geoffro3", con quien habia­
mos extensam ente sobre los asuntos de la guerra del Pa-
ragua3".

En aquellos momentos Paris estaba agitadisimo, con
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motivo de las elecciones legislativas, en que fueron electos 
los viejos parlam entarios de otra época, Thiers, G am ier, Pa- 
gés, Mari, Raspail, Remusat, B errier y otros. T o d a la  pobla- 
ción de Paris se lanzaba á Ias calles. Algunos desordenes 
tuvieron lugar, durante los 4  ó 5  dias que duró el entusias­
mo popular. Sin embargo, no hubo choques entre el pueblo 
y Ias fuerzas dei gobierno; de am bas partes la moderación 
ha prevalecido. Apenas mil personas fueron arrestadas en 
esos dias, por la policia.

En esos dias me ocupaba entre otras cosas, de la reim- 
presión en un volumen de todos los íolletos, escritos por el 
em inente publicista am ericano doctor Alberdi, sobre la gue­
rra  dei Paraguay , desde el principio. El volumen llevaba 
por titulo E l Im pério dei B ra s il ante la Democracia de 
Am érica.

Al seilor Benette, d irector y propietario dei Ne-isc York  
Herald^ le mandé los apuntes que le habia prometido, á mi 
partida de New York, sobre los asuntos dei P araguay .

Por un telegram a me comunico mi corresponsal de Lis­
boa, senor Knowles, la suspension de relaciones entre el 
Brasil y Estados Unidos, con motivo de la cuestión dei buque 
Canadá. En el acto trasm iti la noticia en forma telegráfica 
á la Agencia Havas. El dia siguiente vi confirm adas mis 
noticias por los diários ingleses. La Agencia Havas publico 
mi despacho, con otro de procedência de la cancilleria írance- 
sa, en que se anunciaba que el m inistro am ericano, Mr. W ebb, 
habia pedido sus pasaportes, á consecuencia de la negativa 
dei gobierno brasilero, á atender sus reclamaciones diplo­
máticas.

Los diários L a Patrie  y Gazette de France, com entaron 
convenientemente la grave noticia recibida en aquellos 
momentos.

En una conferência que tuve en esos dias con el m inis­
tro americano, Mr. W ashburn, éste me preguntó cuáles eran 
los propósitos de los aliados en la presente guerra. Se los 
expliqué minuciosamente, según el texto dei tra tado  secreto 
de Y  de Mayo I8 6 0 . Me pareció que el sefíor W ashburn 
no lo conocia. Se lo mandé en un folleto con sus com en­
tários.

Expliqué al representante am ericano Ias causas que
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impedían al ^^obierno del Paraguay, acred itar un represen­
tan te  diplomático en los Estados Unidos, á pesar de sus 
vivos deseos.

Este seflor W ashburn, es herm ano del ex-ministro de 
Relaciones Exteriores dei mismo nombre, que en su corta  
perm anência en el ministério, ha llamado al ministro am e­
ricano en el Paraguay, general Mac Mahon.

El 21 de Junio recibí una carta  dei Mariscai López, 
llena de seguridades 3̂ de coníianza en el êxito hnal de la 
causa de la República. E ra de fecha 3  de Ma\^o 1869 , escri­
ta en A scurra. López decía que el Conde d’pAi, había ido 
á term inar la derrota de la triple alianza.

A su hijo Emiliano le escribieron sus hermanos, dicién- 
dole que las batallas dei 21 al 27 de Diciembre en Lomas 
V alentinas las había mandado en persona el Mariscai Ló­
pez, 3̂ que sólo por un milagro había salvado en vida; que 
una parte  de su estado ma3mr había perecido.

El Mariscai me decía que la Asuncion se había evacua­
do, por convenir así á sus planes 3' operaciones militares.

El mismo día lunes 21 de Junio, fui al ministério dei 
Q iia i (V O vsay á ver al sefíor Ferriol, jefe dei gabinete dei 
ministro. A este sólo se le veia los jueves, día en que reci- 
bía al cuerpo diplomático extranjero. Llamé la atención dei 
senor St. Ferriol á la publicación hecha por el órgano ofi­
cial L e Moniteiiv^ de documentos oíiciales procedentes de los 
enemigos dei Paragua3q m u y  hóstiles á éste.

Le cité otras publicaciones hechas también anterior­
mente por el órgano oficial de carácter hostil al Paraguay. 
Me contestó que no había hecho sino reproducir las palabras 
dei mensaje dei presidente Sarmiento. Le observé que no era 
simple reproducción, puesto que estaba en el boletín político 
dei diário oficial; 3" que, además, el órgano oficial ha esco- 
jido dei texto de dicho mensage los párrafos más desfavo- 
rables al P araguay  para reproducirlos; que eso parecia signi­
ficar cierta parcialidad de parte dei órgano oficial dei 
gobierno imperial, cerca dei cual el Paragua3’ tenía acredi­
tado su representante diplomático.

El sefíor St. Ferriol me hizo mil protestas de que en 
la reproducción-aludida no había ninguna parcialidad, que 
siempre han tratado de observar lo más estrictam ente posi-
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ble en los asuntos de la guerra  dei Paraguay; que también 
publicaria el M onite iiv  cualquier documento de procedência 
paragua3^a. A gradecí á mi ilustrado interlocutor sus am is­
tosas protestas, haciéndole, no obstante, presente, que el 
diário oficial no había mencionado la grave noticia de la 
ru p tu ra  de relaciones entre el Brasil Estados Unidos, 
pudiendo ser dicha noticiai favorable indirectam ente al P a ra ­
guay.

El senor St. Ferriol, me manifesto que no tendría el 
menor inconveniente en publicar en el diário oficial, cual­
quier mensage ó proclam a dei M ariscai López. Le agrade­
cí expresivam ente su am able oferta, notándole, sin embargo, 
que con mucha dificultad se recibían noticias directas de 
López, cu3"a circunstancia favorecia enorm em ente á sus 
adversários, que se encontraban en contacto directo con el 
mundo exterior.

Al despedimos me preguntó el senor St. Ferriol, que si 
había hecho buen viaje á Estados Unidos, 3" qué me parecia 
aquel país, etc., si había ido hasta W ashington. Le respon­
dí en la afirm ativa 3" que aquella nación era grande en 
todos sentidos. Le dí Ias gracias por su caballeresca aten- 
ción.

El sefior St. Ferriol era uno de aquellos funcionários 
franceses sérios y cultísimos, en particular de los diplom á­
ticos de su grande 3" magnífico país.

Escribí al m inistro de Relaciones Exteriores de W as­
hington, dándole noticias directas de su m inistro en el Para- 
gua3^, general Mac Mahon. D irigí tam bién una nota al de 
igual clase dei Peru, llamando su seria atención á Ias publi- 
caciones de caracter hostil al P araguay  hechas en el órga- 
no oficial de su país, al ocuparse de los asuntos de la guerra.



CAPITULO V II 
Audiência de Napoleon III

Tiango diplomático. — Solicitud al Marquês de Lavalette. — Advertência amistosa. — Insisti en mi pedido 
de una audiência dei soberano. — Temores dei insuceso. — Se disipan los receios.— Aviso dei 
ministério. — Nota dei jefe dei gabinete fijando Ia hora de audiência.— Fui á S a in t  Clouâ. 
— Napoleón me recibe con entusiasmo. — Sus preguntas. — Exposición suscinta.— Varias con- 
sideraciones. — Esfuerzos combinados.— Conformidad dei Emperador. — Su pregunta. — Ins- 
trucciones al ministro francês. — Opinión dei gobierno inglês.—Vivo interês.— Su enemigo 
personal. — Quien pudiera sustituir. — Curiosidad de Napoleón. — Encargo de Napoleón para 
López. — Resultado lisonjero. — Una m emória. — Era demasiado tarde.—Advertência de 
Napoleón. — Selvas impenetrables. — Ya sin contendiente. — Circunstancia á considerar.— 
Rival de Napoleón. — Principe aspirante. — Condiciones dei Conde d’ Eu. — Eran ya hechos 
consumados. — Nota al ministro senor Fish.^Opinión dei Marquês de Lavalette. — Situación 
insostenible.

Persiguiendo la realización dei grandioso objeto que me 
había llevado á Estados Unidos, y apesar de la insuficiência 
de mi rango diplomático, para ser recibido en audiência por 
el soberano francês, me acerqué, no obstante, al ministro de 
Relaciones Exteriores, el honorable M arques de Lavalette, 
solicitando una entrevista con el Em perador Napoleón TII.

El m inistro francês, acojió mi pedido con aquella civili- 
dad exquisita, que es caracteristíca en todo francês bien 
educado, y me prometió transm itiiio  á su soberano; advir- 
tiêndome, sin embargo, que probablemente Su Majestad le 
encargaría  á êl de recibir el encargo que tuviera de mi go­
bierno para el Em perador, en razón de que los Encargados 
de Negocios no tenían acceso cerca de los soberanos.

La advertência amistosa dei M arquês de Lavalette esta- 
ba ajustada á los principios 3̂ á la práctica dei ceremonial 
diplomático europeo. No obstante, alimentando cierto pre- 
sentimiento, que me inspiraba la bondad de mi causa, de 
qne el m onarca francês querría quizás admitirme en su pre-
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sencia, insistí en mi pedido, rogando al sefior ministro tuvie- 
ra  á bien de hacer presente mi solicitud al Em perador. El 
M arquês de Lavalette me prometió llevarla á conocimiento 
de Su M ajestad Napoleón III, en la prim era entrevista que 
tuviere con él.

Por mi parte, aunque me constaban Ias simpatias de los 
hombres dei Estado y dei pueblo francês por la causa dei 
Paragua}', no dejaba de participar de los tem ores dei insu- 
ceso, que me anticipaba el honorable M arquês, para obtener 
la audiência solicitada dei Em perador.

Mas, mis receios se disiparon en dos dias, al recibir una 
notita dei jefe dei G abinete dei m inistro de Lavalette, senor 
St. Ferriol, íijándome el dia y la hora, en que S. M. el Em ­
perador Napoleón III, me recibiría en el Palacio de S a in f  
Cloud, residência de verano de la Corte.

Hê aqui el texto de la nota en referencia:

ministère âes affaires ctrangères—Cabinet

P a r is ,  le  29 J u in  1869.

M onsieur le Chargé d ’ a ffa ires, D. Gregorio B en ites.

M onsieur le M arquis de L a va le tte  m e charge d ’ avo ir l'hon­
neur de vous préven ir, après avo ir p r is  les ordres de V E m p ereu r , 
que Sa  M agesté vous recevra je u d i  prochain  à d ix  heures au P a ­
la is de S a in t Cloua.

Veuillez agréer. M onsieur le chargé d ’a ffa ires, V expression  
de m es sen tim en ts  de hau te  consideration.

L e  C hef du Cabinet / St. Ferriol.

T R A D U C C I Ó N

P a r is ,  J u n io  29 d e  1869.

ÎTlinîsterlo ûe Relaciones Exteriores 6abînete

Sehor E ncargado de Négociés Don Gregorio B en ites.

E l s e n o r  M a rq u ê s  d e  L a v a le t te  m e  e n c a r g a  t e n e r  el h o n o r  d e  p r e ­
v e n ir  á  V d ., d e s p u é s  d e  h a b e r  r e c ib id o  la s  ó rd e n e s  d e l E m p e ra d o r ,  
q u e  S u  M a je s ta d  r e c ib i r á  á  V d . el ju e v e s  p ró x im o  á  la s  d iez  d e  la. 
m a n a n a , e n  el P a la c io  d e  S a in t  C lo u d .
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Q u ie ra  a c e p ta r ,  s e n o r  E n c a r g a d o  d e  N e g o c io s , la  e x p rc s ió n  d e  m is  
s e n tim ie n to s  d e  a l ta  c o n s id e r a c ió n .

E l je f e  d e i G a b in e te —S t. F e r r io l .

A la hora dei día fijado, me trasladé á Saint Cloud. El 
Em perador estaba con el Em bajador espanol, .sehor Olózaga. 
Al salir este entro el Presidente de la C âm ara de Diputa- 
dos, sefior Schneider.

En cLianto se retiro este último, fui introducido en el 
Gabinete de Napoleon TIT. Este, en cuanto me vió, avanzó 
hasta  la puerta á recibirme, extendiéndome la mano, con 
una cordialidad efusiva, que no pudo ménos que lisongear- 
me profundamente, por cuanto en aquella época, un simple 
gesto dei soberano francês, pesaba eficazmente en la balanza 
de las naciones.

Al ofrecerme asiento en un sillón que se hallaba en frente 
dei su3m, me hizo estas preguntas, con el más vivo interés.

«Cómo van los asuntos de la guerra? Cuál es la verda- 
dera situacion del Mariscai Lopez? Le quedan aún recursos 
para resistir á la invasion?»

Le contesté, que aunque la situacion del Paragua\^ no 
era del todo satisfactoria, todavia no era tan desesperante; 
que si bien los recursos del Mariscai Lopez habian dismi- 
nuido desgraciadamente, le quedaban aún algunos para po­
der sostener la defensa, aunque más no fuera que haciendo 
la g iie rra  de recursos.

Napoleon se impresiono visiblemente, 3̂ me expresó en 
términos expansivos sus sentimientos de adhesion á la causa 
comprometida del Paragua3".

Hice á mi augusto interlocutor una exposidon sucinta 
de la situacion real y de las peripecias de la guerra, de las 
m iras tradicionales con que la proseguian el Imperio del 
I3rasil 3" sus aliados, los peligrosos 3̂ funestos resultados que 
podria tener, no solo para el Paragua3q sino también para 
todos los paises del Rio de la Plata, el triunfo definitivo de 
las arm as aliadas, con la destruccidn del Paragua3q que lu- 
chaba con desesperacion, por conservar su independencia é 
integridad, á la vez que la libertad de la navegacidn de sus 
rios, de que dependia su existencia politica, como nacidn 
soberana.

Le expuse varias otras consideraciones de interés ame-
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ricano, ligado estrecham ente con los de la m ism a F rancia  
en la A m érica dei Sud; y que con el objeto de serv ir esos 
intereses solidários y evitar el desastroso resultado de la 
guerra , iba á pedirle á nombre de la nación paragua3^a, que 
tenía el honor de representar en su corte, quisiera intere- 
sarse por su suerte, ofreciendo sus buenos ofícios á Ias p a r­
tes beligrantes, á íin de poner térm ino á una lucha de ex- 
term inio de un pueblo amigo de la F rancia.

Llam é la atención dei Em perador sobre los motivos de 
hum anidad, de libertad y civilización, que podría invocar la 
generosa F rancia , al ofrecer é imponer, si fuera necesario, 
su mediación, con el noble propósito de cortar una guerra, 
que á medida que se prolongaba, iba degenerando en la 
más espantosa carnicería hum ana. Que la F rancia  podría 
dar ese paso, de acuerdo con los Estados Unidos, cuyo go- 
bierno estaba dispuesto á com binar sus esfuerzos con los de 
la Francia, al objeto indicado.

Napoleon, escuchó con religiosa atención y visible inte- 
rés la exposición que le hacía de la situación de la guerra, 
3' me manifestó su perfecta conformidad con Ias reflexiones 
que sometía á su a lta  consideración. Me preguntó si el go- 
bierno de Estados Unidos estaria  dispuesto á ofrecer su me­
diación colectiva con el de la Francia, en la guerra  dei Pa- 
ragua3\

Le respondí en la ahrm ativa, habiendo yo mismo, en 
persona, hablado recientem ente con el presidente general 
G rant, sobre el particular. Aqui me interrum pió el Em pe­
rador, con estas palabras; «Ha estado Vd. con el general 
Grant.-' cQué dice, está dispuesto á com binar una acción 
diplomática de acuerdo con la Francia?».

Le contesté con Ias palabras textuales dei presidente 
G rant, sobre la m ateria, lo que le agradó sobre m anera. Me 
dijo que haría dar inm ediatam ente instrucciones al ministro 
francês, residente en W ashington, senor Berthem3^, para  que 
se pusiera de acuerdo con el gobierno de Estados Unidos, 
en el sentido de concertar una acción diplomática, tendente 
á poner térm ino á la guerra  dei Paragua3^

Me preguntó Napoleón, si conocía la opinión dei gobier­
no inglês sobre la prolongada guerra  dei Rio de la Plata. 
Le respondí que sus m inistros se manifestaban siempre in-
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teresados por la conclusion de la lucha; que á este efecto 
habían hecho, por intermédio de sus agentes diplomáticos 
acreditados en Buenos Aires, la oferta de sus buenos oficios 
á los beligerantes, sin dar á esta tentativa de paciíicación la 
formalidad de práctica.

En el curso de la extensa conferência que me acordo 
el m onarca francês, éste me expresó con reiteración el inte­
nds que tenía por la causa dei Paragua^^' me dijo, con fran­
queza, que el Mariscai López, en su lucha contra un enemi- 
go personal de su familia tenía toda su adhesion.

Se referia Napoleon al Conde d’ Eu, general en jefe de 
Ias fuerzas brasileras en el Paraguay, y nieto dei finado Rey 
L u ís  Felipe, á quien él había sustítuido en el trono de Francia.

Me hízo Ias mismas preguntas que me había hecho en 
W ashington el senador Sumner, á saber: Si el presidente 
López tenía en su ejército jefes capaces de sustituirle en la 
dirección de la guerra, en el caso de que él falleciese. Le 
respondí, que aun tenía algunos generales que podrían asu- 
m ir el mando dei ejército en caso necesario.

<{ Cuáles son esos generales? me interrumpió Napoleón, 
con mucha curiosidad.

Los generales Caballero, Resquin y otros, le contesté; 
el primero, por el brillo de su actuación en los campos de 
batalla, durante el curso de la guerra, y su gran populari- 
dad, en el ejército de la República; 3" el último por su genio 
especial de organizador 3̂ excelente táctico».

«Sí, repuso Napoleón, esos nombres no me son descono- 
cidos, los tengo en buen concepto, por lo que he oido hablar 
de ellos».

Después de una conferência tête rí tête^ de más de una 
hora, me despedí dei Em perador, haciéndome éste el siguien- 
te encargo para el Mariscai López:

«Si Vd. escribe á López dígale, á mi nombre, que no 
sólo simpatizo con la causa que dehende, sinó que hago vo­
tos por su triunfo».

El lector dirá si el resultado de mi entrevista con el po­
deroso soberano francês, no fué mucho más lisonjero de lo 
que podia lógicamente esperarse, y de lo que yo mismo me 
había imaginado al acercármele, contando, sin embargo, con 
su benevolencia.



Al despedirm e le dejé una memória, más ó menos igual 
á  la que había presentado al presidente general Grant, sobre 
el estado de la guerra, y de cuanto le había expresado de 
palabra. La recibió con visible agrado. Le pedí su indul­
gência por el francês en que estaba escrita; que no habiendo 
querido iniciar á nadie en el conocimiento dei objeto de mi 
visita, la había formulado yo mismo en francês.

«Eso no im porta, respondióme, yo la leerê y compren- 
derê su contenido».

D esgraciadam ente mis esfuerzos en pró de la salvación 
dei resto de la población dei P araguay  se ejercitaron ya de­
masiado tarde, no había que hacerse ilusión. Las noticias 
que llegaban dei teatro  de la guerra  por los vapores, eran 
cada vez más desesperantes, para  la causa dei Paraguay; 
sobre todo, por lo que el mismo Napoleon me había preve­
nido, de que las «gestiones de mediación colectiva se ejerce- 
rían in fa lib i em ente  ̂ siem pre que la lucha se sostuviera por 
parte  dei Paraguay».

Fatalm ente era  demasiado tarde, lo repito. El pueblo 
Paraguay o había llegado al último extrem o dei exterminio, 
y el presidente López, no pudiendo ya sostener con êxito 
la lucha arm ada, habiêndose aniquilado sus fuerzas en los 
últimos combates de P iribebiiy y  R u b io  TV//, se di­
rigia hacia los desiertos, á fin de hacer de las impenetrables 
selvas de la República sus médios de defensa.

En tal situación extrem a, los dos gobiernos solicitados 
no podían ya, naturalm ente, dar ningun paso, á objeto de la 
mediación colectiva, que había solicitado de ellos, so pena de 
verse desairados por los gobiernos de la triple alianza victo- 
riosos, que se encontraban ya casi sin contendiente en el 
Paraguay.

P ara  que el lector pueda darse cuenta exacta de la ac- 
titud favorable del Em perador Napaleón III, de sus sim pa­
tias por la causa dei Paraguay, y la razón de su alianza 
política con el Mariscai López, debe tener en consideración 
la siguiente circunstancia:

El Conde d’Eu, esposo de la heredera dei trono imperial 
dei Brasil, es nieto, como queda dicho, dei ex-rey de Francia 
L u ís  Felipe, rival de Napoleón, y cuyos herederos represen- 
ían  al partido francês llamado de O rleans, que es numeroso
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y  bastante fuerte en Francia, por la calidad y Ias condicio­
nes sociales de sus elementos constitutivos.

En efecto, era natural que, m uerto Don Pedro II. su 
trono íuese ocupado por su hija la heredera constitucional, 
esposa dei Conde d’ Eu, y entonces bien se comprende, que 
no seria la m ujer quien gobernase en el Brasil, sino su es­
poso el Conde d’Eu, príncipe europeo, inteligente y de gran­
des aspiraciones. Esto lo comprendía perfectam ente Napo- 
león III y los estadistas americanos.

En todos los países monárquicos donde los tronos son 
ocupados por mujeres, la influencia dei esposo siempre im­
pera, al menos que el hombre no fuese dei temple de Don 
Francisco de Asís de Espana. Las condiciones sociales é 
intelectuales dei Conde d’ Eu son muy superiores. Esta cir­
cunstancia tenía un peso enorme en la consideración dei 
gobierno de los Estados Unidos y de Napoleón III, por cuan- 
to con el Conde d’ Eu en el trono dei Brasil, la m onarquia 
podría, quizás, consolidarse en América, con sus propios ele­
mentos y con los de Europa.

Es evidente, á estar al resultado de mis conferências 
con el presidente G rant 3" el Em perador Napoleón^ que si 
la diplomacia paragua3"a hubiese dado los pasos que se rela- 
tan en este capítulo 3̂ en el anterior capítulo V I cuando el 
gobierno de Lópéz se encontraba aun en posesión de todo 
el país y con suficientes elementos de defensa, la acción di­
plomática com binada de la F rancia  3" Estados Unidos, se 
hubiera indudablemente ejercitado con seguro êxito. Pero, 
desgraciadamente, la destrucción dei Paraguay 3" su ocupa- 
ción casi total por las fuerzas enemigas eran 3̂ a hechos con­
sumados, en el afio 1869 .

El mismo día de la audiência de Napoleón III, dirigí 
una nota al secretario de Estado de Estado Unidos, sefíor 
Fisch, participándole el resultado satisfactorio de mis ges- 
tiones cerca dei gobierno francês. Le mandé mi comunica- 
ción por intermédio de la legación am ericana residente en 
P^rancia, regenteada entonces por el secretario de legación, 
coronel Hoftman, en ausência dei Ministro W ashburn.

En la tarde dei día 8 de Julio, concurrí á la recepcióii' 
diplomática dei Ministro de Relaciones Exteriores, 3̂ ag ra­
decí al Marquês de Lavalette por su bondadosa 3" eficaz in-

1 íj
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tervención en la entrevista que tuve con S. M. el Em pera- 
dor Napoleon III.

Hablando de la guerra  dei P araguay  me dijo el M ar­
ques de Lavalette, que le parecia muy difícil ya que se pu- 
diera iniciar n ingun a negociacion diplomática, en el sentido 
de llevar á la práctica la mediacion colectiva de F rancia  y 
Estados Unidos, en la guerra  de los países del P lata, por la 
razon de que la situacicSn del gobierno del presidente Lopez 
habia llegado á ser ya insostenible, que no tenia paradero 
iijo, y que sus enemigos dominaban ya completamente el 
pais.

D esgraciadam ente, el eminente estadista francês tenia 
razón. PIra lamentable.

I I

Discursos de Mac-Mahon y de López.—Aulógrafo del Presidente Grant.—Seguridad falsa un mes 
después.—Parece Increlble.—El ministro Fish no tenia conocimicnto.—Cosas de yankéee.— 
Cartas del mariscai y del ministro Caminos. Quejas de Lopez.—MIslón en el exterior.— 
El retiro de Mac-Mahon.—Manifies*o del Emperador.—Recepción diplomática.- Notas de 
López y Conde d’Eu.—General Puch.—La más grosera calumnia.—Noticia del gobierno 
triunviro.—Circular á los gobiernos amigos.—Suspensión del cônsul Teuré. - Razones po­
derosas.—Banquete en el Ministério de Relaciones.—Principe francês al frente del ejército 
aliado.—Opinión del Sr. Despréz.—Le reiteré Ias mismas explicaciones.—Hoticias calcu- 
l a â a s .—Invectivas calumniosas.—Médios ilícitos prohihidos.—Datos de fuentes adversas. 
—iCuál seria la actitud de un gobernante?—Medio de remover Ias dificultades.—A mandato 
dei ministro francês.—Múltiples atenciones.—Banquete esplêndido.—Brindó el decano dei 
cuerpo diplomático. Recepción diplomática.—Mi conversación con el ministro sobre asun- 
tos dei Paraguay.—El cônsul francês abandonó la capitai provisória.—Observación dei 
protocolo.—En cumplímiento estricto de Instrucciones.

Algimos dias después de mi entrevista eon el Em perador 
Napoleón, encontré reproducidos en los diários dei Rio de la 
P lata  los discursos cambiados entre el ministro am ericano 
Mac-Mahon y  el presidente López con motivo de la presen- 
tación á éste último por aquel de la autógrafa dei presidente 
G rant, poniendo térm ino á la misión diplomática de Estados 
Unidos en el Paragua}^ Hé aqui los documentos de la refe­
rencia:

E x c m o . s e n o r:

H a llá n d o s e  p o r  t e r m in a r  m i r e s id ê n c ia  c e r c a  d e i g o b ie r n o  d e i P a - 
rag u a } ^  te n g o  el h o n o r  d e  e n t r e g a r  á  m a n o s  d e  V . E . la  c a r ta  a u tó -  
g r a í a  d e i p r e s id e n te  d e  lo s  E s ta d o s  U n id o s , a n u n c ia n d o  m i r e t iro .
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E s  c o n  p r o tu n d o  p e s a r  q u e  m e  d e s p id o  d e  V . E . en  e s te  m o m e n to  
d e  p r u e b a s  e n  la  h is to r ia  d e  la  R e p ú b lic a .

L o  q u e  h e  p re s e n c ia d o  d e i h e ro is m o  y  n o b le  p e r s e v e r a n c ia  d u r a n te  
m i c o r ta  r e s id ê n c ia  e n  e l p a ís , m e  h a  l le n a d o  d e  u n  p r o fu n d o  y  d u ra -  
d e ro  in te r é s  e n  la  s u e r te  d e  e.ste p u e b lo .

C o n lie so , a d e m á s , c o n  g r a n  s e n tim ie n to  q u e  se  m e  h a y a  f ru s t ra d o  
la  e s p e ra n z a  q u e  h a b ía  a l im e n ta d o  d e  c o n g r a tu la r  á  V . E* p o r  la  re s -  
ta u r a c ió n  d e  la  p az . E s p e ro  s in c e r a m e n te  q u e  }'a e s ta r á  m u v  c e rc a  
e l d ía  e n  q u e  el ru íd o  d e  Ias a rm a s  b é l ic a s  c e s a rá  p a r a  s iem pre" d e n tr o  
d e  lo s  l írn ite s  d e  la  R e p ú b lic a ,  3" q u e  lo s  g e n e r o s o s  3' h e ró ic o s  s a c r if í­
c io s  de i in t r é p id o  p u e b lo  q u e  p re s id e  V . E . h a l la r á n  su  ju s ta  r e c o m ­
p e n s a  e n  la  p ro S p e r id a d  é  in d e p e n d e n c ia  p e r p é tu a  d e  su  p a tr ia .

C u m p lo  a h o r a  el ú l t im o  d e b e r  d e  q u e  est03 ' e n c a r g a d o  c e r c a  d e i 
g o b ie r n o  d e  V . E . c u a l  e s  e x p r e s a r  á  V . E . la  s e g u r id a d  d e i s in c e r o  
d e s e o  d e i p r e s id e n te  d e  lo s  E s ta d o s  U n id o s  p a r a  r o b u s te c e r  y  e n s a n -  
c h a r  la  a m is to s a  r e la c ió h  q u e  a h o ra , fe liz m e n te , e x is te  e n t r e  a m b o s  
g o b ie rn o s ,  y  g a r a n t i r  á  lo s  p u e b lo s  d e  lo s  d o s  p a íse s  u n a  c o n tin u id a d  
d e  lo s  b e n e f íc io s  q u e  r e s u l te n  d e  e s ta  re la c ió n . O fre z c o  e s ta  s e g u r id a d  
c o n  e l m a s  g r a n d e  p la c e r ,  d im a n a d o  de i c o n o c im ie n to  d e  q u e  d u r a n te  
m i r e s id ê n c ia  c e r c a  d e i g o b ie r n o  d e  V . E ., n a d a  h a  o c u r r id o  p a r a  a l ­
t e r a r  e n  lo  m á s  m ín im o  Ias  a m is to s a s  r e la c io n e s  q u e  e x is te n ; y  e s p e ro  
m u y  d e  v e r a s  q u e  e lla s  c o n t in u a r á n  e n  to d o  t ie m p o  s in  n in g ú n  e m b a -  
ra z o .

A g ra d e z c o  m u y  s in c e r a m e n te  á  V . E . p o r  lo s  m u c h o s  a c to s  d e  
c o r te s ia  y  b o n d a d e s  p e r .so n a le s  q u e  h e  re c ib id o  d e  V . E . d u r a n te  m i 
r e s id ê n c ia  a q u i, d e  lo s  c u a le s  c o n s e r v a r é  to d a  m i v id a  u n  g r a to  r e -  
c u e rd o .

O fre z c o  á  V . E . m is  v o to s  p o r  la  fe lic id a d  d e  V . E . y  p o r  la  d e i 
P a r a g u a y .

El presidente López, visiblemente conmovido por las ex- 
presiones corteses dei ministro americano, contesto:

S e n o r  m in is tro :

H a b ía  3’̂ o a l im e n ta d o  la  e s p e ra n z a  d e  q u e  e l d ig n o  r e p r e s e n ta n te  
d e  la  m á s  g r a n d e  R e p ú b lic a  fu e se  te s tig o  d e  to d o s  e so s  h e ró ic o s  s a ­
c r if íc io s  d e i p u e b lo  p a ra g u a y o ,  p o r  su  e x is tê n c ia  h a s ta  la  c o n s u m a c ió n  
d e  e s ta  g r a n d e  o b ra , c u a lq u ie r a  q u e  s e a  la  s u e r te  fin a l q u e  cl D io s  d e  
la s  N a c io n e s  le  te n g a  d e p a ra d a .

M e l is o n je a n ,  s in  e m b a rg o , lo s  ju s to s  c o n c e p to s  c o n  q u e  V . E . r e -  
c u e r d a  e l h e ro is m o  d e i p u e b lo  g e n e ro s o , 3̂  m ie n tr a s  n u e s t r a  v o z  c o n -  
t in ú a  a p a g a d a  p a r a  e l m u n d o , e llo s  s ir v a n  p a r a  q u e  el u n iv e r s o  s e p a  
q u e  a ú n  e x is te  la  R e p ú b lic a  d e i P a r a g u a y ,  p u g n a n d o  p o r  v o lv e r  á  la  
l ib r e  c o m u n ió n  d e  la s  n a c io n e s , y  q u e  u n a  l a r g a  lu c h a  n o  h a  m en - 
g u a d o  su  fe n i q u e b r a n ta d o  su  h e ro ism o .

M u y  s e n s ib le  á  la s  s e g u r id a d e s  q u e  V . E . a c a b a  d e  e x p re s a rm e  en  
n o m b re  d e  S. E . el p r e s id e n te  d e  lo s  E s ta d o s  U n id o s , m i a n h e lo  s e r á  
p r o p e n d e r  a l d e s a r r o l lo  d e  la s  a m is to sa s  r e la c io n e s  d e  lo s  d o s  p a ís e s  
p a r a  q u e , e n  c u a n to  e l m ío  se  d e s e m b a ra c e  d e  lo s  e n e m ig o s  q u e  ho3^ 
a b s o rb e n  su  a te n c ió n , p u e d a  e n t r a r  e n  la  c o m u n id a d  d e  su s  b e n e f í­
c io s .

i l .. 
?
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Mucho estimo la expresióii de gratitud y los benevolentes votos 
con que V. E. se despide, después de una corta, pero fácil y am igable 
relación, que V. E. ha sabido m antener entre los Estados Unidos y el
Paragua}'.

Acepte, senor ministro, mis votos por la prosperidad de la Unión 
A m ericana y  la felicidad de \  . E.

L a  a u to g r a f a  dei g e n e ra l  G r a n t ,  p re s id e n te  d e  los E s ta ­
d o s  U n id o s , p u e s ta  en  m a n o s  d e i m a r is c a i  p re s id e n te  L ó p ez , 

e s  la  s ig u ie n te :

U tlises S. Grant, p re s id en te  de los E stados Unidos, á S. E. el p re ­
siden te  de la R epública  dei P araguay.

G rande 3’ buen amigo;

Estando próximo á retirarse de ese país el Sr. M artin T. Mac- 
Mahon, que por algún tiempo ha residido cerca dei gobierno dei P a­
ragua}’ con el carácter de ministro residente de los Estados Unidos, 
le he ordenado que se despida de \  . E. El Sr. Mac-Mahon, cu} as 
instrucciones habían sido de cultivar con vuestro gobierno Ias re la­
ciones, de trasm itir á V. E., al dejar el Paragua}', la seguridad de 
nuestro sincero deseo de reforzar y extender las relaciones amistosas 
que felizmente existen ahora entre los dos gobiernos, y aíianzar al 
pueblo de ambos países la continuación de los beneíicios provenientes 
de esas relaciones. El ceio con que ha llenado sus instrucciones an­
teriores, hace esperar que ejecutará este último encargo de una ma- 
nera  agradable á V. E.

Dado en W ashington á quince de Marzo dei ano 1869.
Vuestro buen amigo s n  c(Fdo) U. S. Grant.

Por el presidente: Hamilton F ish
Srio. de Estado.

L a  a u tó g r a f a  q u e  p re c e d e , dei p re s id e n te  G ra n t ,  es  d e  
M arzo  1869, y  el m ism o  m a g is tr a d o  m e  h a b ía  d a d o  la  s e g u ­
r id a d , en  A b r il  d e i m ism o  an o , es  d e c ir , u n  m es  d e sp u é s , d e  
q u e  el g o b ie rn o  d e  E s ta d o s  U n id o s  n o  c a m b ia r ia  su  p o lític a  
b a c ia  el P a r a g u a y ,  y  q u e  c o n s e rv a r ia  a llí su  r e p re s e n ta c ió n  
d ip lo m á tic a  m ie n t r a s  d u ra s e  la  g u e r r a .  ;E s  c re ib le  q u e  los 
s e n o re s  s e n a d o r  S u m n e r ,  e l d ip u ta d o  g e n e ra l  B a n k s , el m i­
n is t ro  de M a r in a  s e n o r  B o r r ie  y  o tro s  p e r s o n a je s  co n  qu ie- 
n es  h e  c o n fe re n c ia d o  en  W a s h in g to n ,  no  h a y a n  ten id o  n o tic ia
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d e l l la m a m ie n to  del g e n e ra l  M ac-M ahon? P o r  e s te  ú ltim o  h e  
lleg ad o  á  s a b e r  m á s  ta r d e  q u e  el m ism o  M r. F ish , s e c re ta r io  
d e  E s ta d o , p o s te r io rm e n te , no te n ia  co n o c im ien to  d e  su  r e t i ­
ro  del P a r a g u a y ;  q u e  la  o r ig in a l  d e  la  a u tó g r a ía  re c ib id a  
p o r  L opez , e s ta b a  r e f re n d a d a  p o r  el m in is tro  W a s h b u rn ,  y  
q u e  á  la  c o p ia  ó te s tim o n io  d e  d ich o  d o c u m e n to  se  le h a b ia  
p u e s to  la  i i rm a  de M r. F ish . E s  lo q u e  m e d ijo  el g e n e ra l  
M ac-M ah o n .

S e  d irá  q u e  son  c o sa s  de  los s e n o re s  }m nkées.
E l 11 d e  J u lio  1869, re c ib i u n a  n o ta  del M in is tro  C a m in o s  

ie ch a  14 d e  M ayo , a v isá n d o m e  h a b e rm e  e s c r i to  el 2 del m ism o  
m es, d á n d o m e  a lg u n a s  n o tic ia s  in te re s a n te s . N o h a b ia  a im  
re c ib id o  la  c a r ta  a n u n c ia d a  del 2 de  M ayo . E l M a risc a i m e 
e s c iib io  ta m b ié n  u n a  c a r t i ta ,  h a b lá n d o m e  d e  su  p ro p ó s ito  de 
d a i a lg u n a s  co m is io n es  en  el e x te r io r . D e s e a b a  s a b e r  c u á le s  
de  los jó v e n e s  p a r a g u a 3'o s  s e r ia n  c a p a c e s  de d e s e m p e n a r  al- 
g u n a  m is io n . S e  q u e ja b a  d e  la  no re c e p c io n  de n u e s tra s  n o ­
t ic ia s  q u e  le  h a c ia n  fa lta .

S in  s a b e r  q u e  c la se  d e  m is io n  e r a  la  q u e  n e c e s ita b a  c o n ­
f ia r  en  el e x te r io r ,  fue  d ificil h a c e r  la  e lecc io n  e n tre  los jó ­
v e n e s  p a i a g u a ^ 'o s  e d u c a n d o s  en to n ce s  en  E u ro p a , y  q u e  ca- 
re c ia n  a iin  d e  la s  a p ti tu d e s  n e c e sa r ia s .

E l se fio r C a m in o s  m e  a v is a b a  q u e  el m in is tro  a m e r ic a n o  
M ac-M ah o n  h a b ia  re c ib id o  o rd e n  de su  g o b ie rn o  p a r a  r e t i r a r ­
se  del p a is , 3" q u e  en  b re v e s  d ia s  se  p ro p o n ia  d a r  c u m p lim ie n to  
a l m a n d a to  d e  su  co m iten te .

E l m a r is c a i  m e  o fre c ia  e s c r ib irm e  con  e x te n s ió n  m u y  
p ro n to .

E l m in is tro  C a m in o s  m e  d e c ia  q u e  la  s itu a c ió n  de los 
a lia d o s  en  el P a r a g u a y  e r a  b a s ta n te  dificil.

E l 12 d e  J u lio  a s is ti  á  la  ses ió n  d e  la  c â m a ra  de d ip u ta -  
d o s . E l m in is tro  d e  E s ta d o  M r. R o n n e r , le3"ó en  la  t r ib u n a  u n  
manifiesto del E m p e ra d o r , a n u n c ia n d o  la  c o n ^ o c a to r ia  del 
S e n a d o  p a r a  s o m e te r le  los p ro y e c to s  de  m o d iiic a c io n e s  ó con- 
ce s io n es  q u e  el g o b ie rn o  im p e r ia l  se  p ro p o n ia  h a c e r  en  el 
te r r e n o  d e  á m p lia  lib e r ta d . L a  le c tu ra  del manifiesto fue  
a p la u d id a  p o r  u n a  p a r te  d e  la  C â m a ra , con  poco en tu s ia sm o .

A s is tie ro n  ta m b ié n  en  la  t r ib u n a  d ip lo m á tic a  los se fio res  
K e rn , m in is tro  de S u iza ; P a u l  de  L a b o u la 3’̂ e, co n se je ro  del 
E m b a ja d o r , e m p lead o  en  el m in is té r io  de  R e la c io n e s  E x te rio -
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re s; F ra n c is q u e s ,  a g r e g a d o  d e  la  L e g a c ió n  d e l P e rú ,  y  o t ro s  
v a r io s  m ie m b ro s  d e l c i ie rp o  d ip lo m á tic o .

E l d ia  s ig u ie n te  c o n c u r r i  á  la  re c e p c io n  d ip lo m á tic a  del 
m in is tro  d e  R e la c io n e s  E x te r io re s ,  P r ín c ip e  d e  L a to u r  d ’A u -  
v e rg n e . E l c u e rp o  d ip lo m á tic o  e x tr a n je ro  e s tu v o  en  grand  
complet. C u a n d o  y o  e n t r é  h a b ia n  v a r io s  P le n ip o te n c iá r io s  y  
e n c a rg a d o s  d e  n eg o c io s  q u e  m e  h a b ia n  p re c e d id o . In te r in  lle - 
g a b a  m i tu rn o ,  m e  e n t r e tu v e  co n  el c o ro n e l H o ffm a n , e n c a r -  
g a d o  d e  n e g o c io s  in te r in o  d e  E s ta d o s  U n id o s  y  o t ro s  co legas..

A  la s  5 p. m . fu i in tro d u c id o  en  el d e sp a c h o  d e l n u e v o  
m in is tro , q u e  m e  a c o g io  co n  e x t r e m a  a fa b ilid a d . N o  m e  hablo- 
u n a  p a la b r a  d e  p o lítica . S e  lim ito  á  lo s c u m p lim ie n to s  d e  e t i ­
q u e ta ,  s ie n d o  la  p r im e r a  a u d iê n c ia  q u e  d a b a  á  los m ie m b ro s  
d e l c u e rp o  d ip lo m á tic o  e x t r a n je r o .  E s  u n  p e r s o n a je  d e  a l ta  
c u l tu ra .

L a s  c o r re s p o n d ê n c ia s  y  d ia r io s  q u e  l le g a ro n  en  e so s  d ia s  
d e l R io  d e  la  P la ta ,  t r a i a n  la s  n o ta s  c a m b ia d a s  e n t r e  e l m a ­
r is c a i  L ó p ez  y  el C o n d e  d ’E u , s o b re  el u so  d e  la  b a n d e r a  Pa­
r a g u a y  a  en  la s  filas  dei e jé rc i to  a lia d o . I n m e d ia ta m e n te  p ro ­
c e d í á  la  t r a d u c c ió n  d e  la  r é p l ic a  d e  L ó p e z  a l C o n d e  d ’E u  
p a r a  p u b l ic a r ia  en  la  Agencia Havas. (1)

E n  u n a  d e  a q u e lla s  ta rd e s  m e  e n c o n tr é  en  el Grand Ho­
tel co n  el g e n e ra l  a r g e n t in o  P u c h . E n t r e  la s  m u c h a s  c o s a s  
d e  q u e  m e  h a b ló , s e  p r e g u n ta b a  á s í m ism o : «cpor q u é  s e rá  
q u e  los p o rte f ío s  q u e r ía n  ta n  m a l a l D r . A lb e rd i, á  q u ie n  su - 
p o n en  v e n d id o  a l P a ra g u a y ? »

A p ro v e c h é  la  o p o r tu n id a d  p a r a  a f irm a r  a l g e n e ra l  P uch ,. 
en  m i c a lid a d  d e  r e p r e s e n ta n te  p a r a g u a y o , q u e  to d o  lo q u e  
d e c ía n  d e i D r . A lb e rd i, e r a  la  m á s  g r o s e r a  c a lu m n ia , s ien d o  
e s te  c a b a l le ro  el h o m b re  m á s  d e c e n te  é ín te g ro  q u e  te n ía  l a  
R e p ú b lic a  A rg e n t in a . Q u e  en  la  c u e s tió n  d e i P a r a g u a y ,  se  
h a b ía  m e tid o  co n  el m á s  g r a n d e  d e s in te ré s  m a te r ia l .  Q u e  y a  
a n te s  d e  la  g u e r r a  h a b ía  a ta c a d o  á  la  p ro v in c ia  d e  B uenos- 
A ire s  y  á  la  p o lí t ic a  d e  su s  g o b e rn a n te s .

A lg u n o s  d ia r io s  d e  P a r i s  d ie ro n  la  n o tic ia  d e  q u e  el 16 
d e  J u n io  h a b ía n  s id o  e le c to s  lo s S re s . C . R iv a ro la , J . Bedo}^a

(1) Los textos de estos documentos fueron saqueados de mi domicilio con otros papeles 
por una ciomisión inquisitorial nom brada por la autoridad gubernativa  de aquella lúgubre  
t'poca, en que actuó como el m ás aborrecible instrumento el indivíduo Higinio U ria r te ,  en 
compaflía de otros miserables de su calana, Sinforiano Alcorta , Jüan  José Brizuela, M ayor 
Román (de la policia).
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y  C. L o izag a , p a r a  c o n s t i tu ir  el g o b ie rn o  p ro v iso rio  en  la  
A su n c io n .

M e o c u p é  in m e d ia ta m e n te  d e  la  Circular p a r a  los g o b ie r-  
n o s  a m ig o s  dei P a r a g u a y ,  so b re  la  in s ta la c ió n  en  la  A su n c io n  
d e l p re te n d id o  g o b ie rn o  p ro v iso r io  de la  R ep ú b lic a .

P a r t ic ip é  a l g o b ie rn o  f ra n c ê s  q u e  la  L e g a c ió n  á  m i c a r ­
g o  y  en  m é r i to  d e  in s tru c c io n e s  e sp e c ia le s  d e  m i g o b ie rn o , 
h a b ía  re s u e lto  s u s p e n d e r  a l S r . T e u ré , en  su s  fu n c io n es  de 
■cônsul dei P a r a g u a y ,  en  sa tis fa c c ió n  d e  Ias n e c e s id a d e s  dei 
m e jo r  s e r v id o  d e  los in te re s e s  d e  la  R e p ú b lic a .

C o n  m o tiv o  d e  e s ta  su sp e n s io n  del c ô n su l T e u ré , fu i á  
c o n fe re n c ia r  co n  el S r . d e  M e u ra n d , d i r e c to r  d e  los c o n s u la ­
d o s  en  el m in is té r io  d e  R e la c io n e s  E x te r io re s . L e  p a r t ic ip é  
la  m e d id a  a d o p ta d a  p o r  la  L e g a c ió n , y  q u e  y a  h a b ía  llev ad o  
á  co n o c im ien to  dei sefio r m in is tro . E l se n o r  M e u ra n d , m e 
d ijo  q u e  to d a v ia  no  le  h a b ía n  p a sa d o  m i n o ta  r e la t iv a  á  la  
c u e s tió n , a g re g a n d o , q u e  s in  d u d a  la  L e g a c ió n  h a b r á  ten id o  
m o tiv o s  sé r io s  p a r a  to m a r  e sa  re so lu c ió n , q u e  los cô n su le s  
f ra n c e s e s  só lo  p o d ían  s e r  re m o v id o s  p o r  el g o b ie rn o . L e  con- 
te s té  q u e  la  L e g a c ió n  h a  te n id o  ra z o n e s  p o d e ro sa s  p a r a  p ro ­
c e d e r  co m o  p ro ced iô , te n ie n d o  p a r a  el e fec to  in s tru c c io n e s  
e x p re s a s  de  su  c o m ite n te , en  la  s itu a c ió n  a n o rm a l en  q u e  se 
e n c o n tr a b a  el P a r a g u a y .  A l d e sp e d irm e , el S r . M e u ra n d  m e 
p ro m e tió  q u e  se  m e  c o n te s ta r ia  m i n o ta .

E l 14 d e  A g o s to , v ís p e ra  dei cu m p lea flo s  dei E m p e ra d o r  
N ap o leó n , a s is t í  a l b a n q u e te  d a d o  con  ta l  m o tiv o  p o r  el m i­
n is tro  d e  R e la c io n e s  E x te r io re s , P r in c ip e  d e  L a to u r  d A u -  
v e rg n e .

H a b ie n d o  te n id o  m i a s ie n to  e n tr e  los se fio res D esp rez , d i­
r e c to r  p o lítico  d e  los a s u n to s  d e  A m é r ic a  y  el e n c a rg a d o  d e  
n e g o c io s  de  L u x e m b u rg o , h a b la m o s  m u ch o  con  el p r im e ro , 
d u r a n te  la  co m id a , s o b re  la  g u e r r a  dei P a r a g u a y  y  o tro s  
tó p ico s . L e  m a n ife s té  q u e  n o s  h a c ía  m u c h o  m a l la  p re s e n c ia  
d e  u n  p r ín c ip e  f ra n c ê s  a l f re n te  dei e jé rc ito  a liad o , en  ra z ó n  
d e  q u e  es te  g e n e ra l  en  jefe , d e  n a c io n a lid a d  f ra n c e sa , te n ía  
v in c u la c io n e s  en  los p a íse s  d e  E u ro p a . Q u e  p o r  e sa  c irc u n s ­
ta n c ia  u n a  g r a n  p a r te  d e  la  o p in ió n  en  E u ro p a  se  p ro n u n c ia b a  
en  fa v o r  de  n u e s tro s  a d v e rs á r io s .

E l S r . D e sp re z  m e d e c ía  q u e  e sa  o p in ió n  p la tô n ic a  d e  los 
p a íse s  no  nos c a u s a r ia  m a y o r  p e rju ic io . L o  q u e  p o d r ía  r e t i r a r



d e l P a r a g u a y  la s  s im p a t ia s  d e  los p u e b lo s  d e  E u ro p a ,  s e r ia  
la  m a n e r a  d e  t r a t a r  á  su s  n a c io n a le s , (e x tra n je ro s ) .

L e  p r e g u n té  á q u é  manera de tratar á  los e u ro p e o s  s e  
re fe r ia ?  m e  re sp o n d io : « p o r e jem p lo , n o s o tro s  s a b e m o s  q u e  
m u c h o s  d e  n u e s tro s  n a c io n a le s  h a b ia n  d e s a p a re c id o  d e l P a ­
r a g u a y  s in  q u e  n a d ie  d ie r a  r a z o n  d e  su  p a ra d e ro .»

A  lo q u e  re p u s e  q u e  }^a en  o t r a  o c a s io n  m e  h a b ia  h e c h o  
la  m is m a  o b s e rv a c io n  y  q u e  le  d i la s  e x p lic a c io n e s  c o r re s p o n -  
d ie n te s , ta n to  á  él co m o  á  S . E . el se fio r  m in is tro  d e  R e la ­
c io n e s  E x te r io re s ,  e n  v is ta  d e  q u e  n o  te n ia n  d a to s  a u tê n t ic o s  
e m a n a d o s  d e  su s  p ro p io s  a g e n te s  r e s id e n te s  en  el P a r a g u a y ,  
s o b re  la  p r e te n d id a  d e s a p a r ic ió n  d e  s ú b d ito s  f ra n c e s e s , y  q u e  
su s  o b s e rv a c io n e s  se  b a s a b a n  ú n ic a m e n te  en  Ias n o tic ia s  cal­
culadas t r a n s m it id a s  á  E u r o p a  p o r  los e n e m ig o s  dei P a r a ­
g u a y ; q u e  el S r . D e s p ré z  d e m a s ia d o  c o m p re n d ia  q u e  el in te ré s  
y  la  c o n v e n iê n c ia  d e  los a lia d o s  e r a  d e s p re s t ig ia r  y  h a c e r  
o d ioso , s i e r a  po sib le , a l  P a r a g u a y  en  la  o p in io n  d e  E u ro p a ,, 
p o r  m éd io s  d e  in v e n tiv a s  c a lu m n io s a s  y  d ifa m a tó r ia s . Q u e  
b u s c a b a n  el t r iu n fo  p o r  e so s  a rd id e s  p o co  n o b les , y a  q u e  n o  
p o d ían  v e n c e r  le a l y  c a b a l le re s c a m e n te  p o r  Ias  a rm a s .

E l S r . D e s p ré z  o p in a b a  q u e  el en e m ig o  te n ía  d e re c h o  á  
e m p le a r  to d o s  los m é d io s  l íc ito s  p a r a  t r iu n f a r  d e  su  a d v e r ­
s á r io . P e r fe c ta m e n te , le re p liq u é , p e ro  le  e s tá  p ro h ib id o  p o r  
Ias le y e s  d e  la  g u e r r a ,  el h a c e r  u so  d e  m éd io s  ilícitos q u e  
e s tá n  d e te rm in a d o s . M i i lu s tr a d o  y  c o m p e te n tís im o  in te r lo c u ­
to r  co n v in o  en  m l ú ltim o  a rg u m e n to ;  no  p o d ia  s e r  d e  o tro  
m odo .

Q u e  e r a  te m ib le , c o n tin u é  d ic ien d o , q u e  se  a c o g ie ra  co n  
t a n ta  ía c il id a d  los ru m o re s  q u e  p o r  fu e n te s  m u y  in te re sa d a s -  
se  h a c ía n  c i r c u la r ,  s o b re  Ias e je c u c io n e s  c a p ita le s  a t r ib u íd a s  
al g o b e rn a n te  p a rag u a} "0 , s in  q u e  á  n a d ie  se  le  o c u r r a  a v e r i­
g u a r  Ias  c a u s a s  q u e  h a y a n  p o d id o  m o tiv a r  Ias ta le s  e je c u ­
c io n es .

Y  si la  c o n s p ira c ió n  q u e  se  d a b a  p o r  c a u s a  d e  Ias e je ­
cu c io n e s  a t r ib u íd a s  á  L ó p ez , e s tu v ie ra  d e s c u b ie r ta  y  b ien  
c o m p ro b a d a , c u a l s e r ia  y  d e b e r ía  s e r  en  ta l  ca so , la  a c ti tu d  
d e  c u a lq u ie r  g o b e rn a n te  y  g e n e ra l  en  je fe  d e  lo s e jé r c i to s  dei 
p a ís  m á s  c iv iliz ad o  d e i m u n d o , q u e  se  e n c o n t r a r a  e n f re n te  d e i 
en e m ig o  en  lu c h a  s a n g r ie n ta ?

E l S r . D e sp ré z , co n  la  r ig id e z  d e  su s  p r in c ip io s  po lítico s^
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no p o d ia  r e f u ta r  s a t is fa c to r ia m e n te  la  cu e s tio n  q u e  so m e tia  
al fallo  d e  su  a l ta  c o m p e tê n c ia .

R e íir ié n d o se  á  Ias d ificu ltad es  q u e  se  o p o n ían  p a r a  re c i-  
b i r  in fo rm e s  e x a c to s  dei P ciragua} ', le m a n ife s té  q u e  e sa s  d i­
f ic u ltad e s  p o d r ia n  re m o v e rs e  con  el so lo  h ec h o  d e  o rd e n a r  al 
co n su l f ra n c ê s , se fio r d e  C u rv e n v ille , q u e  v o lv ie ra  á  o c u p a r  
su  p u e s to  c o n s u la r  en  la  C a p ita l p ro v is o r ia  del P a ra g u a } ^  q u e  
h a b ia  a b a n d o n a d o  en  v ir tu d  de in s tru c c io n e s  del m in is tro  f r a n ­
cê s  d e  B u en o s A ire s  p a r a  v e n ir  á  in s ta la r s e  en  el c a m p a m c n -  
to  del e jé rc ito  a liad o .

E l S r . D e sp ré z  a firm o  q u e  no s a b ia  q u e  el m in is tro  f ra n c ê s  
h a y a  d a d o  in s tru c c io n e s  a l S r . d e  C u v e rv ille  p a r a  t r a s la d a r -  
se  á  la  A su n c io n , o c u p a d a  p o r  los a liad o s . L e  o b se rv é  q u e  
p o r  av iso s  o fic ia les m e c o n s ta b a  q u e  el S r . de  C u rv e v ille  se  
r e t i ro  d e  la  C a p ita l p ro v is o r ia  del P a r a g u a y ,  o b ed e c ien d o  á  
m a n d a to  del m in is tro  f ra n c ê s  re s id e n te  en  B u en o s  A ire s , se- 
ilo r N oël; q u e  e r a  r e a lm e n te  e x tra f io  el q u e  m i h o n o ra b le  
in te r lo c u to r , S r . D e sp ré z , re sp e ta b ilís im o  d ire c to r  p o lítico  de 
los a s u n to s  d e  A m é r ic a , ig n o ra ra  los a c to s  o fic ia les dei m in is ­
tro  f ra n c ê s  en  B u en o s  A ire s  q u e  d e p e n d ia  de  la  re p a r t ic ió n  
m in is te r ia l á  su  d ig n o  c a rg o .

E l S r . D e sp ré z  concluam  d ic ién d o m e  q u e  q u izás . Ias m u l­
tip le s  a te n c io n e s  de su  oficina, le h a y a n  h ec h o  p a s a r  in a p e r-  
c ib id o s  c ie r to s  d e ta lle s  d e  los a su n to s  dei R io  de la  P la ta . L a  
d is c u lp a  es ra c io n a l.

E l b a n q u e te , co m o  d e  o rd in á r io , e s tu v o  e sp lên d id o . E l 
N u n c io  A p o stó lico , M o n sen o r C h ig i, b r in d o  á  n o m b re  del 
C u e rp o  d ip lo m á tic o , d e  q u e  e r a  d ecan o , á  la  s a lu d  d e i E m - 
p e r a d o r  y  p o r  la  p ro s p e r id a d  d e  su  re in a d o . L e  co n te s to  el 
m in is tro  d e  R e la c io n e s  E x te r io re s , P r ín c ip e  de L a to u r  d ’A u ­
v e rg n e , b r in d a n d o  á  la  s a lu d  d e  los g o b ie rn o s  a m ig o s  r e p r e ­
se n ta d o s  en  F ra n c ia .

L a  c o n c u r re n c ia  se  d iso lv ió  á  Ias 10 p. m .
E l 19 d e  A g o s to  a s is t í  á  la  re c e p c ió n  d ip lo m á tic a  dei m i­

n is té r io  d e  R e la c io n e s  E x te r io re s . E l p r ín c ip e  d e  L a to u r  d ’A u- 
v eg n e , h a  e s tad o , co m o  d e  o rd in á r io , de  u n a  a fa b ilid a d  p e r- 
fe c ta  con  su s  v is i ta n te s . S e  m e  a c e rc o  á  h a b la rm e  o tra  vez 
d e  los f ra n c e s e s  re s id e n te s  en  el P a r a g u a y ,  3̂  q u e  se g ú n  se  
d e c ía  a lg u n o s  d e  ellos h a b ía n  d e sa p a re c id o . P re g u n té  á  S. E . 
s i su s  in fo rm e s  e r a n  n u ev o s  y  si p ro c e d ía n  d e  fu e n te s  fide-

' ♦
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d ig n as?  q u e  su  h o n o ra b le  p re d e c e s o r , el se f io r  M a rq u é s  d e  
L a v a le t te  m e  h a b ía  m e n c io n a d o  y a  el m ism o  ca so , s in  p o s e e r  
d a to s  a u tê n tic o s  a l re sp e c to . E l p r ín c ip e  m e  c o n te s to  q u e  su s  
in fo rm e s  no  e ra n , en  e fec to , d e  p ro c e d ê n c ia  oficial.

M an ife s té , e n to n c e s , á  S . E ., q u e  s e n tia  m u c h o  el no  p o ­
d e r  te n e r  el h o n o r  d e  s a t i s f a c e r  su s  d eseos; p e ro  q u e  a p ro v e -  
c h a r ía  la  p r im e r a  o p o r tu n id a d  q u e  se  m e  p re s e n ta s e  p a r a  
e s c r ib ir  á  m i g o b ie rn o  s o b re  el p a r t ic u la r ,  p id ié n d o le  in fo r­
m e s  e x a c to s  re sp e c to  á  la  p re te n d id a  e je c u c ió n  d e  sú b d ito s  
f ra n c e se s , s u  d e s a p a r ic ió n , su  p a r a d e ro , e tc ., e tc ., y  q u e  ta n  
p ro n to  co m o  los re c ib ie s e  te n d r ia  el h o n o r  d e  t r a n s m it i r lo s  
á  S . E . E l p r in c ip e  m e  a g ra d e c iô  la  o fe r ta  q u e  le h a c ia .

E n  el c u r s o  d e  n u e s t r a  l a r g a  c o n v e rs a c ió n  le  c o n f irm é  lo 
q u e  y  a  h a b ia  d ich o  á  su  d ig n o  p re d e c e s o r  se fio r d e  L a v a le ­
tte , q u e , s e g ù n  m is  n o tic ia s  o fic ia les , el s e n o r  d e  C u v e rv ille , 
a g e n te  c o n s u la r  d e  F r a n c ia ,  h a b ia  a b a n d o n a d o  la  C a p ita l  
p ro  v is o r ia  del P a r a g u a y ,  en  v i r tu d  d e  in s tru c c io n e s  e sp e c ia le s  
d e l m in is tro  f r a n c ê s  r e s id e n te  en  B u e n o s  A ire s , S r . N oël. E l 
M in is tro  m e  re sp o n d ió  d e  u n a  m a n e r a  e v a s iv a , q u e  m e  h a c ía  
s u p o n e r  q u e  te n ía  c o n o c im ie n to  d e  la  p a r t id a  d e  C u v e rv ille  
d e  la  C a p i ta l  p ro v is o r ia  de l P a r a g u a y .

E r a  n a tu r a l  q u e  los d i r e c to r e s  d e  la  r e p a r t ic io n  p o lític a  
d e  los a s u n to s  d e  A m é r ic a , e s tu v ie re n  in fo rm a d o s  del h ech o .

A] d e s p e d im o s , le  r e c o rd é  de m i n o ta  d e  31 d e  Ju lio , so ­
b re  la  suspensi(5n  de] c o n su l p a r a g u a y o  S r . T e u ré :  M e d ijo  
q u e  los e m p le a d o s  del Protocolo le  h a b ia n  o b s e rv a d o  q u e  el 
Exequator^ e s ta n d o  e x p e d id o  p o r  el g o b ie rn o  im p e r ia l , no 
h a b ia  p re c e d e n te  d e  q u e  u n  e n c a rg a d o  d e  n é g o c ié s  d e s ti tu y e -  
se  a l c o n su l, s a lv o  q u e  p ro c e d ie se  en  v i r tu d  d e  in s tru c c io n e s  
e sp e c ia le s  d e  su  c o m ite n te .

R e sp o n d í á  S . E . q u e  p re c is a m e n te  la  L e g a c ió n  á  m i c a r ­
go  h a b ia  o b ra d o  e n  c u m p lim ie n to  e s tr ic to  d e  la s  in s t ru c c io ­
n es  e sp e c ia le s  q u e  té n ia  d e l g o b ie rn o  d e  la  R e p ú b lic a  p a r a  
n o m b r a r  y  re m o v e r  á  los c ô n su le s  d e  la  R e p ú b lic a  re s id e n te s  
en  los p a íse s  d o n d e  e s tá  a c re d i ta d a . E n to n c e s  el p r ín c ip e  d e  
L a to u r  d ’A u v e rg n e , m e  p id ió  q u e  le v o lv ie ra  á  d i r ig i r  u n a  
n o ta , en  q u e  c o n s ta s e n  la s  fa c u lta d e s  d e  la  le g a c ió n  en  c u y a  
v i r tu d  h a b ia  p ro c e d id o  en  la  re m o c ió n  d e  u n  a g e n te  c o n s u ­
l a r  d e  su  p a is .

A firm é  á  S . E . q u e  m i p r im e ra  n o ta  e s ta b a  c o n c e b id a  en
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los té rm in o s  q u e  m e  in d ic a b a , p e ro  q u e , no  o b s ta n te , si S. E . 
•quisiese, le d i r ig i r ía  n u e v a  n o ta  so b re  el p a r t ic u la r ,  p u es  te ­
n ia  u rg ê n c ia  d e  r e g u la r iz a r  el s e r v id o  d e  los in te re s e s  d e  la  
R e p ú b lic a , co n fiad o s  á  la  L e g a c ió n  á  m i c a rg o .

A l s ig u ie n te  d ía , e n v ié  al m in is té r io  la  n u e v a  n o ta  p ed id a .

* ♦
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CAPITULO V III  

Retiro del ministro americano

El general Mac-Mahon llega á Paris —Le esperé en la estación de Orleans —Nos encontramos —Se 
alojo en el O ranã  Hotel —Recibí cartas de López — Ministro Caniinos manda orden por 
100 mil francos —Venta de cânones dei Paraguay — Extensa conversación con Mac-Mahon
— Las peripécias de la guerra —Los extranjeros bien tratados —Legación americana sa­
queada— Al domicilio dei Conde d’Eu—Un aimuerzo en R e s tau ra n t  D uranà  — Con 
franca expansion—Conversación con el general Banks —Aspirante á tronos—Peligro de los 
intereses marítimos —Conferencia posterior con Mac-Mahon —Oferta aceptada —Falsedad 
dei ministro Garcia — Referencia rápida — Viaje de Mac-Mahon á Londres — Su pedido — 
Desea audiência dei Principe Latour d’Auvergne — Igual deseo —Seiialó dia de audiência
— Del modo más natural—Tomó nota — Sobre suspensión dei cónsul —Mi observación.

Por cartas recibidas de Montevideo se me dió la noticia 
de la partida dei general Mac-Mahon, ministro de Estados 
Unidos en el P araguay , por el mismo vapor portador de Ias 
correspondências, el Patagônia^ de la línea dei Pacífico. Los 
pasajeros desembarcados en Burdeos, tenían que tom ar el tren 
expreso que llegaba á Paris de noche. Suponiendo que el ge­
neral Mac-Mahon viniese por ese tren, fui á la estación de 
Orleans á Ias 9 1/2 p. m. á esperarlo. Ardientes eran mis 
deseos de conversar con alguno que viniese directam ente dei 
Paraguay, y que por su posición especial tuviese conocimien- 
to exacto de la situación verdadera dei país y de sus médios 
de resistência.

A Ias 10 en punto llegó el tren con pocos pasajeros, en­
tre los cuales ví en trar juntos á dos sefíores y tres damas 
que no me parecían franceses. Observé que hablaban en in­
glês. Esperaban en la sala de attente la revisación de sus 
equipajes. Uno de los caballeros llevaba una gorrita de forma 
de kepí americano. Me acerque á este y le pregunté, prévias
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las disculpas de orden, si no era  el general Mac-Mahon. Me 
contesto en la afirm ativa. Entonces le di la m ano y le feli- 
cité por su feliz arribo. A su vez me preguntó inm ediatam en- 
te si 3^0 era el Sr. Benitez. Contestandole que si, me presen to 
•su compaflero de viaje, el Sr. W orthington, ministro am eri­
cano en Buenos Aires. Les hice revisar los equipajes 3  ̂ los 
m andé cargar en dos omnibus, con direccion al G rand H o­
tel^ á donde les acom pané 3" les dejé, por el espacio de una 
hora. A eso de las 10 3/4 volvi á verles. Conversamos exten-’ 
sam ente con el general Mac-Mahon, sobre las cosas del Pa- 
ragua 3". entrego las cartas que me tra ía  del m ariscai Lo­
pez. Este me decia que una sola de mis cartas le habia lle- 
gado, en la que le participaba haberm e hecho cargo de la 
Legacion.

El m inistro Caminos me did noticias satisfactorias del 
curso de la guerra. A la vez me mandd una orden para la 
casa  comercial del consul T euré por cien mil francos, por 
cuenta del gobierno de la Rçpública. Aunque no hubiese pro­
cedido, como procedió, dicho consul y que la Legacion no 
hubiese adoptado á su respecto la medida que adoptd, no le 
habria presentado la orden recibida á cargo de él, conocien- 
do su mezquindad, y  la m iseria de sus especulaciones. Tan 
es asi, que.perjudicd al Paraguay , en más de sesenta m il 
francos, con la venta a rb itra ria  que efectud de una batería  
de cafiones pertenecientes al P arag u a 3 ,̂ que el encargado de 
negocios, Sr. Bareiro, habia confiado á su cargo, interin se 
dispusiera de ella.

A legaba Teuré, que procedió á la venta de dichos cafio­
nes, para cubrir el adelanto de fondos, que habia hecho á la 
legacion, en tiempo de D. Cândido Bareiro.

Yo le destituí por esa conducta a rb itra ria  é irrespetuosa 
con que procedió hacia la Legación de la República, de que 
era agente consular.

Después de haber im portunado al ministro am ericano 
con mis num erosas preguntas sobre muchas cosas que de- 
seaba saber del Paraguay, y me las ha satisfecho con exqui- 
sita galanteria, me despedí de él á las 11  1 / 2  p. m., dandonos 
rendes-vous para  el dia siguiente á las tres de la tarde.

Procedente de Enghien^ donde habia ido á pasar la noche, 
para tom ar en la m anana del dia siguiente los bafios medi-
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cinales, concurrí al hotel dei general Mac-Mahon, á la hora 
convenida. Este simpático caballero continuo reíiriéndome las 
mil peripécias de la guerra  dei Paraguay. Que había mucha 
exageración en las noticias relativas á las ejecuciones atri­
buídas al presidente López. Que los extranjeros eran bien 
tratados por el gobierno dei Paraguay. Que las posiciones 
actuales, en A scurra, dei ejército paraguayo, eran fuertes.

Que á su pasaje por las líneas dei ejército aliado, había 
sido tratado m uy mal por sus jefes. Que le han recibido con 
cargas de caballería, apesar de la bandera blanca de parla­
mento que llevaba su escolta. Refirió el general, que la Lega- 
ción am ericana en la Asuncion, había sido saqueada por las 
íuerzas aliadas, por orden de sus jefes. Que todo el dinero, 
muebles, etc., que encontraron en ella, lueron robados. Que 
los muebles habían sido llevados al domicilio dei Conde d’Eu, 
para am ueblar su alojamiento.

Al despedirme de Mac-Mahon, le invité á él y á su com- 
pafiero el Sr. W orthington á comer conmigo el día siguiente 
á las 5 p. m., en el R estaurant Diivand^ uno de los mejores 
de su género en Paris. Invité también al general Banks, pre­
sidente de la comisión de negocios extranjeros de la Câm ara 
de Diputados de Estados Unidos, á quien había conocido y 
tratado, en mi último viaje á W ashington. Mi buen amigo 
D. Emilio Bonifaz, encargado de negocios dei Perú, también 
íúé de los invitados, así como los Sres. Augusto V itu, Carlos. 
Expilly, distinguidos publicistas franceses y otros amigos.

A la hora indicada, dei día 25 de Agosto, nos reunimos 
en el R estaurant Durand^ frente á la iglesia de la Magdalena 
ocho personas invitadas, prévio aviso al director del célebre 
establecimiento culinário. Nos destino uno de los salones del 
prim er piso. La mesa estuvo servida á la a ltu ra  del renom- 
bre de dicho establecimiento.

D urante la comida se hablo con franca expansion y buen 
humor de generalidades. El general Mac-Mahon y su amigo 
el. Sr. W orthington se extendian sucesivamente sobre los asun- 
tos de actualidad del Rio de la Plata. El general Banks es- 
cuchaba con interés todo cuanto se producia en aquel corto* 
círculo de amigos. Su actitud íúé circunspecta.

Después de la comida, pasaron nlgunos de los invitados- 
á fum ar en una de las piezas contiguas. Quedé departiendo*

k



-con el general Banks, sobre asuntos que me interesaban po- 
ner en conocimiento del legislador am ericano. Me dijo que 
habia hecho bien de escribir á Mr. Fish, secretario de Estado, 
pues asi podria con tra rresta r los trabajos de los dos W ash­
burn, cerca del presidente G rant, el actual m inistro am erica­
no en Paris, y su herm ano el ex-representante del mismo 
pais en el Paraguay.. Que estos dos Caballeros eran hostiles 
al Paraguay . Le observe que la hostilidad de estos senores 
al P araguay  no merecia crédito, por cuanto procedia de agra- 
vios personales. Que los intereses del Paraguay, en su gue­
rra  con el Imperio del Brasil coincidian con los de Estados 
Unidos y demás paises republicanos de Aniérica, en el sen­
tido de que no les convenia que el fuerte partido de Orleans 
de Europa, aspirante á los tronos de F rancia  y Espana, se 
apoderase de la corona del Brasil. Que el general en jefe de 
los ejercitos aliados en el Paraguay, era un valiente principe 
de Orleans. Que en eso consistia el peligro del triunfo de las 
arm as aliadas sobre el Paraguay . Que del dominio de los 
O rleanes en el Brasil podria resu ltar un grave peligro para 
los intereses m arítim os de Estados Unidos, que teniá necesi- 
dad imprescindible de navegar por las extensas costas brasi- 
leras, para  com unicarse por Magallanes con los Estados de 
la Union del Pacifico (1). El general Banks, politico de vistas 
penetrantes, se did fácil cuenta de las observaciones que so- 
metia á su reflexion.

A las 10 1/2 p. m. se disolvio -la corta  pero selecta re­
union de amigos.

En una entrevista que tuvimos con el general Mac-Mahon, 
tres dias después, propuse á este caballero, si no le ag rada­
ria  tener una audiência dei Em perador Napoleon III, y de 
su ministro de Relaciones Exteriores. Me contesto que con 
mucho placer iria á veiies, pero que no le agradaba pedir 
ese servicio á su ministro en Paris. Entonces le ofreci pro- 
porcionarle Ias dos entrevistas. El general aceptó mi oferta 

■con mucho gusto.
Convinimos en que yo iria á ver al ministro de Relacio­

nes Exteriores para pedirle una audiência para él. Mac-Ma­
hon creia que su entrevista con el Em perador y  su ministro

(1) L a  ex tensa  l ínea  f é r re a  de San  F ra n c isc o  de C aliforn ia  no ex is t ia  aun entonces.
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'de Relaciones Exteriores, le serviría mucho, en sus esfuerzos 
de interesar á su país en favor dei Paraguay; que podría 
conseguir que los Estados Unidos adoptasen una actitud más 
decidida, por temor de que Ias potências de Europa quisie- 
ran intervenir en los asuntos de Ias Repúblicas de América.

Es la célebre doctnna de Monroe.
En una de Ias extensas conversaciones que tuve con los 

distinguidos ministros americanos, me decía el Sr. W orthing­
ton, acreditado en Buenos Aires, que el Dr. García, ministro 
argentino en AVashington había escrito al presidente Sarmien- 
to, diciéndole que el agente paraguayo Sr. Benites, había sido 
muy mal recibido por los hombres de Estado de AVashington 
y que por esa causa había precipitado su regreso á New- 
York (1)

La noticia dei diplomático argentino, no era de una co- 
rrección perfecta, según se desprende de la narración prolija 
dei resultado de mi viaje á Estados Unidos. (Capítulo V).

Referí á los Sres. Mac-Mahon y AVorthington en breves 
palabras, el resultado de Ias entrevistas que tuve con el pre­
sidente general Grant, y sus ministros Sres. Fish 3" Baurrie, 
el senador Sumner, Air. Chasse, 3  ̂ otros personajes de alto 
rango. Que todos ellos me habían dado la segurid^id de que 
la política de Estados Unidos no cam biaria hacía el Paragiuty.

El Sr. W orthington agrego que el Dr. G arcía había di- 
cho al presidente Sarmiento, que se ha visto conmigo en AV as­
hington; es inexacto. No le he visto una sola vez, ni de lejos, 
pero supe que estaba alojado en el Hotel Metropolitano.

El general Mac-Mahon me anunció su partida al día si- 
guiente para Londres, con el objeto de ver á lord Clarendon, 
principal secretario de estado de la Reina Victoria. Le dije 
que el jeíe dei F oreing  Office, se hallaba á la sazón ausente 
en AViesbaden. Podría verse con el subsecretário de Estado, 
Air. Hammont.

Me pidió que le avisara por telégrafo si su presencia fuese 
necesaria en Paris, para regresar inmediatamente; 3' que le 
m andara todas Ias publicaciones hechas en Europa, sobre la 
guerra  dei P aragua 3% sea en volúmenes ó en la prensa dia- 
ria, para llevarlas consigo.

(1) P récip ité  mi reg reso  á  P a r is ,  á fin de v e rm e  con Xapolcón I I I .—\ 'é a s e  Capítulo V.
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El 2 de Setiem bre fui á la recepción diplomática dei prín­
cipe L atour d’Auvergne. Hice presente al seflor ministro, que 
el general Mac-Mahon, representante diplomático de Estados 
Unidos, acreditado en el Paraguay , se hallaba en Paris, con 
procedência de la Asuncion, y que deseaba tener una audiên­
cia de S. E. en la cual podría darle todos los datos que de- 
seare sobre los súbditos franceses residentes en el Paraguay . 
Dije al ilustre príncipe que yo mismo tenía un interés par­
ticular en que se viera con el general Mac-Mahón, que se 
hallaba en condiciones de conocer, mejor' que nadie, lo que 
pasaba en el Paraguay; que él le daria los informes que de- 
seare sobre sus nacionales residentes en aquel país.

El príncipe de L atour d’A uvergne me respondió que con 
mucho placer recibiría al senor m inistro Mac-Mahon; que al 
efecto le dijera de su parte, que tuviera la bondad de pasar 
por el ministério el domingo próximo á Ias 4 de la tarde, (era 
un día jueves), no pudiendo recibirle antes por tener que 
asistir á Ias sesiones dei Senado.

Que aquel día había quedado en el m inistério por ser día 
de recepción diplomática. Me preguntó si el general Mac- 
Mahon hablaba el francês. Le conteste en la afirm ativa; que 
si me había traído comunicaciones de mi gobierno, y si me 
ha dado noticias satisfactorias de mi país. Respondí á S. E. 
que he recibido comunicaciones dei gobierno y que Ias noti­
cias generales que había recibido por su conducto, no eran 
dei todo desesperantes.

S. E. se expresó con mucho interés sobre la situación dei 
ejército paragua 3 ô, preguntándom e qué posiciones ocupaba„ 
y de qué número se componía, etc. A todas sus preguntas. 
satisfice.

Le dije que en aquellos últimos dias le había mandado 
un folleto sobre Ias cuestiones dei Rio de la P lata y el B ra­
sil. Respondió que todavia no lo había leído. Entonces le dije 
que me perm itia llam ar la atención al hecho de la presencia 
de la íamilia de Orfeans en el trono dei Império dei Brasil. 
De qué modo? me interpeló S. E. Del modo más natural y 
positivo, le repliqué. La heredera dei trono im perial dei Brasil 
hija de D. Pedro II, está casada con un príncipe do la fami- 
lia de Orleans, el Conde de d’Eu^ que se encontraba al fren­
te de los ejércitos de la triple alianza.
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S. li. tomo nota dei íolleto de que le hablé, diciéndome 
que lo leería con í^usto.

Al despedirme le recordé que, según me había pedido, Ic 
dirijí una segunda nota sobre la suspension del cônsul para­
guaia) en Paris, por la Legación á mi cargo. Me respondió 
que nada sabia al respecto. Con qué fecha me escribió usted 
SLi nota? me preguntó. El 21 de Agosto, dos dias después que 
tuve el honor de verle últimamente, le conteste. Apunt(3 en 
un papel.

Por lo que he podido observar, la dirección de los asun- 
tos politicos de Am érica está un poco á la discreción de los 
directores de esa repartición ministerial, pues veia que el mi­
nistro no tenia aun conocimiento de Ias notas que le habia 
diiigido sobre asuntos urgentes de la Legaci(3n, ni tampoco^ 
habia recibido todavia el folleto que le mandé.

Al despedirme me reitero sus excusas de haberme hecho- 
espeiar largo rato en la sala de ntteute. Es un exceso de 
cortesia en el elevado puesto que ocupa. Mi deber era espe­
ra r  mi turno.

Dia fijado para la entrevista — Diplomático incorrecto—Explicación de la ausência —Ley del Congresoí 
de Colombia —El ministro brasilero reclamo —Afecto à las cruces — General Mac-Mahon. 
con Mr. Hammond — Pregunta de éste —Quejoso de los aliados —Mi indicación à Mac-Mahon 
— Entrevista con el general Fleury— La original refrendada por Washburne —Agradecimiento 
al gobierno de Colombia— Nota verbal dei ministro de Relaciones —Contestación dei mismo 
sobre asuntos dei cônsul Teuré —Gobierno provisorio — Su instalación — Informe de Wash­
burne — Noticias sucesivamente graves —Jornada de Cerro-Corá —Conclusion de la guerra — 
Noticia confirmada por cartas —Esperando resolución —Conferencias con Grant y Napo- 
león III —Acción diplomática —Hechos consumados —Última asistencia—De pié firme 
Geofroy deseaba verme— Opinión del ministro OIlivier.

Al sal ir dei Ministério me dirigí al Hotel donde paraba 
la familia dei general Mac-Mahon. Me dieron la dirección 
dei general, en el Lcmghan Hotel Povtlam i Place, adonde 
le dirigí una carta esa misma noche, por el tren de Londres, 
previniéndole que para el domingo õ de Septiembre, á Ias 4 
de la tarde, estaba arreglada su entrevista con el ministro 
de Relaciones Exteriores. Temia que no viniese. O tra carta„

lu.



Legación A m ericana ende igual tenor, le mandé por la 
Londres.

Mi presentimiento se realizo, desgraciadam ente. La fami- 
lia de Mac-Mahon recibió de éste un telegram a avisando que 
el 2 de Septiem bre se proponía ir á Liverpool, sin dejar su 
dirección en Londres. E sta noticia me contrario  bastante, 
pues veia claram ente que el general no podría esta r en P a­
ris el domingo, á Ias 4 de la tarde, hora íijada para su en­
trevista con el principe de L atour d’Auvergne. Sem ejante 
conducta no era de un diplomático, al menos era de 
un incorrecto diplomático. Me coloco en una posición muy 
desagradable hacia el ministro francês, que con tan ta caba- 
llerosidad se habia prestado á la audiência que solicite de 
él á nombre y á pedido dei general Mac-Mahon.

El dia domingo, designado para la audiência dei gene­
ral americano, fui, á Ias 2 de la tarde, al M inistério dei 
Quay (VOvsay, á explicar al principe de L atour d’A uvergne 
la causa de la ausência dei m inistro am ericano. S. E. estaba 
con visita y me hizo decir que hablara con el jefe de su 
gabinete para no hacerm e esperar largo rato. Expliqué á 
este funcionário la causa de la ausência dei general Mac- 
Mahon en la entrevista que el senor m inistro habia tenido á 
bien acordarle para aquel dia. Que dicho general se habia 
ausentado de Paris, antes de que }"o le com unicara el dia 
íijado por S. E. para la audiência.

El jefe de gabinete me prometió transm itir á S. E. la 
«explicación que le di.

En una visita que hice á mi amigo Sr. T orres Caicedo, 
m inistro de los Estados Unidos de Colombia, este caballero 
me comunico que el Congreso de su pais habia dictado una 
ley acordando honores al m ariscai Lc3pez por la b ravura  con 
que defendia la independencia é integridad de su pais. Que 
su gobierno le habia transm itido ohcialmente la noticia. Que 
el m inistro brasilero acreditado en Colombia habia reclam a­
do en vano contra la ley, que pasó en Ias dos C âm aras le­
gislativas. Le pregLinté si tenia la copia de la ley. Me dijo 
que estaria en los diários, entre sus papeles. Le pedi me la 
proporcionase si revolviendo sus papeles diese con el diário 
que la contenia. Me lo prometió. Sin embargo, noté cierta 
indiferencia inusitada en el Sr. Caicedo, que me choco. Ha-



-  147

búl lecibido oficialmente la le}’ de su referencia, hacía }’a 
más de cuatro meses, según su propia coníesión, y no se 
dií^nó com unicárm ela en mérito de nuestra vieja amistad 
peisonal } como colega. V erdad es que mi amigo Caicedo 
e ia  mu} afecto á Ias cruceSj que los aliados distribuían con 
profusion á los diaristas. El senor ministro de Colombia re- 
dactaba en P aiis  el famoso Covrco dc UlivnuHiv.

Estando el general Mac-Mahon de regreso en Paris de 
su viaje á Londres, fui á verle en el G rand Hotel, donde 
paraba. l\Ie refiri(5 que había estado con Mr. Hammond, 
entonces sub-secretario de Estado encargado de los asuntos 
políticos de Am érica (hoy Lord Hammond) en el Foreing  
Office. Que habían hablado mucho de la guerra  dei P a ra ­
guay. Que Mr. Hammond le había preguntado qué política 
aconsejaría á su gobierno en caso de tener sus nacionales 
en el Paragua}'. Que el general le contesto que le aconse­
ja ría  de enviar un ministro acreditado cerca dei presidente 
López. A lo que Mr. Hammond le había dicho que el mi­
nistro inglês en Buenos Aires, Sr. Stuart, no queria ir al 
Paraguay.

El general se había visto en Londres con su predecesor, 
Sr. Carlos \ \  ashburne, y que éste se le manifesto mu}" que- 
joso de los aliados, diciendo que le habían tratado muy mal, 
sin explicar de qué manera.

Me perm ití indicar, al general Mac-Mahon la conveniên­
cia de ir aquel mismo día á ver al jefe de gabinete dei mi­
nistro de Relaciones Exteriores, á efecto de disculpar, en 
persona, su falta de asistencia á la audiência que le acordo 
el ministro, y que le pidiera le fijara nuevo día para verle. 
Estuvo conforme con la indicación, diciéndome que iria en 
la tarde de aquel mismo día, y que al día siguiente nos ve­
riamos para comunicarme el resultado de su visita al Mi­
nistério.

A la vez me dijo que en esos dias iba á tener una en­
trevista con el general Fleury, prim er edecán de Napo­
leon III, por intermédio de un general americano, amigo 
suyo.

El Sr. W orthington me did una notita ó apunte para que 
los diários comentasen el hecho de que la copia de la carta  
autografa dei presidente G rant al mariscai López publicada



por la Agencia Havas, estaba reírendada por el ministro se­
cretario de Estado, Mr. Fish, cuando la original lo estaba 
por Mr. W ashburne, que transitoriam ente habia desempena- 
do la cartera  de Relaciones Exteriores en W ashington.

En otra visita que me hizo mi amigo el Sr. Caicedo, 
m inistro de Colombia, le volví á pedir la copia de la ley del 
Congreso Colombiano acordando honores al presidente del 
ParagLia^x En mi caracter de representante oficial del P a ra ­
guay en el exterior, queria cum plir el deber de cortesia agra- 
deciendo, á nombre de mi representado, al gobierno de Co­
lombia, por la distincion tribu tada al gobernante paragua}^o 
por el Congreso de aquella nacion amiga. El Sr. Caicedo 
me la volvió á prom eter.

El general IMac-Mahon estuvo también á visitarme. Me 
dijo que habia sido perfectamence recibido por el Sr. Ar- 
mand, jefe del gabinete del ministro; que le prometio tom ar 
las ordenes de S. E. avisarle el dia en que le pudiera re- 
cibir. En efecto, al reg resar á su Hotel recibi(3 una nota 
verbal del príncipe de L a tcu r d’Auvergne, previniendole que 
tendria el honor de recibirle en el Ministério, el domingo 12 
de Septiembre, á las 4 de la tarde.

En la misma noche del dia 10 recibi la contestacion del 
ministro de Relaciones Exteriores á mis notas relativas á la 
suspension del cônsul paraguayo, Mr. Teuré, por la Lega- 
cion á mi cargo. El Ministério francês manifesto su confor- 
midad con la medida adoptada por la Legacion á mi cargo. 
No podia ser de otro modo.

Comuniqué oficialmente al mencionado cônsul su suspen- 
siôn como cônsul del Paraguay  en Paris.

El dia 14 de Septiembre. recibi telegram as de Lisboa con 
la noticia de que los aliados habian tentado, sin êxito, varios 
reconocimientos sobre las posiciones de Ascurra^ que his en- 
contraron resistentes.

Que el gobierno provisorio, compuesto de los Sres. Ri- 
varola, Bedo}ui y Loizaga, se habia instalado en la Asunciôn 
el 7 de Agosto de 1869.

Mandé á la A g en d a  Havas para su publicaciôn la ley 
colombiana tributando honores al m ariscai Lôpez, que me 
proporcionô al fin mi amigo el Sr. Caicedo, despuês de mu- 
cho pedírsela (1).

(1) Su  texto, que  poseía  er. mi colccción cie docum entos  h is tó ricos ,  fné s i is tra ído  con m is 
pape lcs  de mi domicilio p o r  la  comisión in q u is i to r ia l  de que  lo rm a b a  d i g n a m e n t e  p a r te  el 
infeliz H ig in io  U r ia r te ,  que aiin so b re v iv e  i\ sus com pafleros de ac tos  vandiilicos.
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En una entrevista que tuve con el general Mac-Mahon, 
este me reíirió que el general....  amigo su_vo, le había pro­
porcionado el iníorme que el ex-ministro Carlos W ashburn 
había presentado á los Comitês de Negocios Extranjeros de 
Ias Câm aras de diputados 3  ̂ senadores. Que ese informe 
contenía una sarta  de falsedades con respecto á la guerra 
dei Paragua}". Que le esperaban los dos Comitês dei Con- 
greso para ocuparse nuevamcnte dei asunto W ashburn \’ 
comparsas.

Hablando de su llamamiento, me dijo que su carta de 
retiro estaba refrendada por W ashburn, así como la autó- 
graía dei presidente G rant al mariscai Lópcz.

Las noticias que llegaban á Europa dei teatro de la 
guerrn crecían sucesivamente en gra\'edad para el Paraguay, 
hasta que, al íin, se recibió, el día 13 de Abril lcS70, un tele­
gram a de Lisboa anunciando la conclusion de la guerra con 
la m uerte dei mariscai López, que tuvo lugar en la jornada 
dei 1 .® de Marzo 1870, en Cerro-Cová.

Con esta noticia, que en tres dias fué fatalmentc coníir- 
m ada por las correspondentias y diários dei Rio de la Plata, 
tuve que cesar, como es de práctica, en mis funciones di­
plomáticas, conservando, no obstante, mi caracter oficial de 
representante diplomático.

En consecLiencia, quede esperando la disposición dei 
nuevo gobierno paraguayo, establecido en la Asuncion, res­
pecto á las Legaciones de la República acreditadas en Paris 
3" Londres.

Es evidente, á estar al resultado de mis conferências 
con el presidente, general G rant, y el Em perador Napo­
leon TIT, que si la T^egación de la T^epública hubiese dado 
oportunam ente los pasos que se detallan en los capítulos ante­
riores de este volumen, la acción combinada de la diplomacia 
de las más poderosas naciones de Europa 3' América, la 
Francia 3  ̂ Estados Unidos, se habría ejercitado con feliz êxi­
to; pero, desgraciadamente, lo repit-): la destrucción dei T̂ a- 
ragiuw  3  ̂ la ocupación casi total de sus poblaciones por los 
ejércitos enemigos, eran ya hechos consumados cuando me 
cupo la honrosa misión de gestionar la salvación dei resto 
de los habitantes é intereses de la T-iepública.

ill día 2 1  fui por última vez á la recepción diplomática
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del Ministério de Relaciones. En el puente de la Concordia 
me encontré con mis amigos y colegas los Sres. Blest G ana 
y T orres Caicedo, ministros, respectivam ente, de Chile y 
Colombia. Ambos me expresaron sus simpatias con motivo 
de Ias graves noticias recibidas dei P araguay . Les agradecf 
sus manifestaciones amistosas, diciéndoles que el jefe de la 
nación paragiunM  había sucumbido, pero que la causa de la 
República que ha defendido quedaba de pie ürme, siendo 
imperecedera.

El Sr. Mollard, jeíe dei Protocolo, que venía con ellos, 
me decía que los Sres. Desprez y Geoffroy, director y sub- 
director de los asuntos políticos de América, deseaban verm e 
sobre Ias cosas dei Paraguay, que entraban en una nue- 
va V i a .

En cuanto llegué al Ministério, fui introducido en el 
despacho dei nuevo ministro, Emilio Ollivier, que me acogió 
con m arcada cortesia; este m inistro es uno dei grupo parla- 
m entario de cinco que inicio la oposición á Napoleon III, en 
la C âm ara de diputados. En el acto me dijo que había visto 
que los asuntos dei Paraguay  no iban muy bien. Le conteste 
que, cíectivam ente, parecia confirmarse la noticia de la 
m uerte dei m ariscai López en la jornada de Cevvo-Cová el 
l.° de Marzo. Le observé que el triunfo no era del todo del 
Brasil, sino dei partido político francês vinculado en la corte 
dei Brasil. Que el envio dei conde dTTi, nieto de Luis Ee- 
lipe, tenía por objeto crear el prestigio que no tenía con el 
pueblo brasilero. El ministro Ollivier comprendió facilmente 
que la dinastia de Orleans estaba mezclada en la guerra  dei 
Paraguay. Concluyó üiciéndome que no perdería de vista 
esa cuestión, y que la exam inaria con detención.



CAPITULO IX  
Jóvenes educandos en Europa

Grupo de 36 jóvenes á educarse en Europa. ~ Sus distintos estúdios. Palacios y Delvalle destinados 
á estiidiar derecho. — Imposición dei Encargado de Nej^ocios. — Contrariedad de Palacios 
y Delvalle. — Me hacen sn confidencia.—Resolución de carácter franco y viril. — Indica- 
ción de levantar la Legación de la República. — Partida de Delvalle, por via Panamá.- 
Recomendado al presidente de Bolivia.— De La Paz  á Santa Cruz buscando el Rio 
Paraguay. —LIegó á Paso-pucú. -  Orden de López desatendida. — De cabo á Corone' en 
dos anos.—Su resolución enérgica comunicada á López. — Se abstiene de tomar parte en 
acción de guerra.—Promete no pasar á las filas enemigas. — Hace acto de rendición á 
fuerzas argentinas. — Le matan con violación de las leyes de la guerra.

Según se ha visto en el capítulo IT, el gobierno dei P a ra ­
guay, presidido por don Carlos Antonio López, había m an­
dado á Europa en 1858, 15 ó 16 jóvenes paraguayos á edu­
carse por cLienta dei Estado.

Más tarde, en 1863, bajo la presidência dei general 
López, éste mandó otro grupo de 36 jóvenes á estudiar en 
Inglaterra 3  ̂ F rancia, en diversos ramos ó profesiones. E\ 
ma}a)r número de ellos, quedó en Londres, en los talleres 
de los seilores Blyth á aprender distintos oficios.

De los ocho jóvenes destinados á estudiar en Paris, dos, 
.Miguel Palacios Juan Bautista Delvalle, se dedicaron á 
los estúdios de derecho. Los demás, Eduardo Estigarribia, 
Antonio Báez, Francisco Rivas, Juan Duarte, Ignacio Ori- 
huela y Dolores Gonzalez (ho^  ̂ Ezequiel) hicieron estúdios 
preparatórios para presentarse á los exámenes de ingreso de 
la escuela m ilitar de San C>a*. Rivas 3" Estigarribia, única­
mente, pudieron ser aprobados en sus exámenes 3  ̂ fueron 
recibidos en San C3U'. Mas, solo Rivas pudo term inar los 
dos aílos de curso. Estigarribia, no pudiendo pasar al cur-



so de 2 ® ano, tuvo que dejar la escuela, al fin dei prim er 
ano.

En 1867, el jeíe de la Leg-ación recibió dei Mariscai 
López una comunicación, en que éste le recom endaba que 
los jóvenes Delvalle y Palacios se dedicaran al estúdio de 
derecho. Al recibir esta comunicación, el encargado de Ne­
gócios llamó á los dos jóvenes mencionados, y les comuni- 
có la disposición que había recibido dei presidente López, 
respecto á sus estúdios. Les manifestó que los estúdios de 
derecho no eran tan necesarios para el Paraguay, y que 
por consigLiiente estudiaran de preferencia las m atem áticas, 
en lugar de las letras (1 ).

Esta manifestación contrarió profundamente á Delvalle 
3' Palacios, ambos mu}" inclinados al estúdio de derecho, de 
que se habían ocupado preferentem ente desde su arribo á 
Europa; de suerte que quedaron min^ contrariados y  resen- 
tidos, porque se les privaba de seguir los estúdios de su 
vocación. Tnútiles íueron sus observaciones al agente para- 
guayo de que tenían ya muy adelantados sus estúdios de 
derecho, y que les perm itiera continuarlos. La contestación 
invariable del senor Bareiro era  que estudiaran las m atem á­
ticas.

la n to  Delvalle como Palacios me referían con lágrim as 
en los ojos la imposición dei Encargado de Negocios, con­
trariando sus propósitos personales y los deseos dei gobier- 
no, que costeaba los gastos de su educación en Europa.

Algunos dias más tarde, vinieron de V ersalles á hacer- 
me la siguiente conhdencia, que me sorprendió por su ca rác ­
ter viril:

«Que en vista de que el sefior Encargado de Negocios, 
por sí y ante sí. les privaba de continuar los estúdios de su 
predilección, habían resuelto que Delvalle se trasladara  al 
Paragua}", por la via de Bolivia»; al efecto, me suplicaban 
que les ayudara con los recursos necesarios para llevar á 
eíecto el pro\^ectado viaje, de cu^^o itinerário nadie, excepto 
Palacios, tendría conocimiento. Me pidieron por íavor espe­
cial les guardara  el secreto conveniente.

La idea me agradó por su carácter franco y viril á la

(1) E s  la a n t ig u a  po lí t ica  de la m etrópoli  espanola ,  ejue p ro h ib ía  la inm ig rac ión  de le t ra  
dos en sus  colonias de A m érica!
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vez. De esa inanera Delvalle llevaría nuestras noticias al 
|>-obierno de la República.

Les respondí aíirm ativam ente á sii petición. Nuestras 
comunicaciones con el Parai^’uay, estaban completamente 
cortadas desde anos.

Contribuí, pues, con gusto al viaje de Delvalle, tanto más 
CLianto que el senor Encargado de Negocios me liahía s ig ­
nificado yoy m ás de una ves^ que se encontvaba en Ia im pe­
riosa necesidad de levantar Ias Legaciones de la República 
en Paris y  Londres^ por falta de recursos para sostenerlas!

L evantar ó suprim ir Ias legaciones dei Paraguay, acre­
ditadas oíicialmente en Inglaterra y P"rancia, equivalia, en 
aquellos momentos solemnes, á dejar libre el campo de acción 
diplomática á los agentes rivales, que jam ás han ílaqueado 
en el cumplimiento de sus deberes, desde que estalló la 
guerra  entre el Paragua}^ 3  ̂ la triple alianza.

El joven Delvalle tomo el vapor de la línca de Paint 
Namirey que conduce al Pacííico por la via de Pana­
má. En mi calidad de Secretario de la legación paragua- 
\Ti, acreditada en Europa, le dí una carta  de recomendación 
para el presidente de Bolivia, general Melgarejo, quien le 
acogió con distinción y  m arcada simpatia, según me comu­
nico el mismo Delvalle. De La Paz, capital boliviana, el 
viajero cruzo el território  de Bolivia, con dirección á Santa  
CruZy buscando el Rio Paragua}', para bajar á la Asunci(3n. 
El gobierno de Melgarejo le prove\a), á mi pedido, de 2 00  
patacones, para gastos de viaje.

Por notas oficiales dei ministério de Relaciones Exterio­
res de la República, 3  ̂ por carta  dei mismo Mariscai López, 
recibidas en la Legación, por un conducto que hemos igno­
rado, tuvimos noticia de la llegada de Delvalle al cuartel 
general de López, establecido á la sazón en Paso-piicii. El 
Mai 'iscai, á la vez que nos daba esta noticia, pidió al Encar­
gado de Negocios que despachara por la misma via por 
donde había penetrado Delvalle en el Paragiun', á dos de 
los jóvenes paragua3X)s que hacían estúdios militares en 
F rancia .' No se dió cumplimiento á la orden recibida, por 
causas que me han sido desconocidas.

Delvalle que había logrado penetrar en el Paragiuu ' en 
momientos en que todo el país era un campamento militar.
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tomo inm ediatam ente parte en las batallas, y en todas ellas 
se portó con bizarría y  patriotismo. Pronto recorrió siicesi- 
vam ente los grados de la je rarqu ía  militar. Empezó de cabo 
en Paso-pucú, en 1867, y cuando el presidente López se re ti­
ro con Ias reliquias de sii ejército á los desiertos de Ias Cor­
dilleras  en 1869, Delvalle tenia 3^a el grado de coronel efec- 
tivo, 3  ̂ m andaba una columna.

Cuando la guerra  tocaba á su térm ino en los pnm eros 
meses dei ano 1870, Delvalle con su inteligência cultivada y  
excelente critério, comprendió que la prosecución d e la  cam ­
pana por parte dei M ariscai López era 3'a  inútil, 3' que no 
sólo era inútil xín el sentido dei êxito de la lucha, sino funes­
ta para los pocos habitantes de la República que aún sobre- 
vivían en aquellos momentos á la catástrofe nacional. Tomo,f ’
pues, la resolución de escribir al Mariscai, una ca rta  más ó 
menos en estos términos: que en vista de que los aconteci- 
mientos habían reducido á tal extrem o la situación de la 
deíensa de la causa dei P aragua 3", 3  ̂ que siendo ya inútil la 
prosecución de la resistência, había resuelto no en tra r 3 â 
en acciones de guerra  con la poca gente de su mando, 3  ̂
más bien retirarse  á los bosques, á íin de no sacrificar inú- 
tilmente los pocos companeros que aún le quedaban.

Previno al presidente, que á la vez que le participaba 
su abstención en Ias operaciones activas de guerra, le pro­
metia también que ni él ni sus companeros se pasarían á 
Ias filas enemigas. Se asegura que esta comunicación fué 
interceptada 3" tom ada por los aliados, antes de lltg a r á 
manos de López.

Pocos dias después de haber tomado la resolución men­
cionada, el coronel Delvalle fué encontrado con su corta 
columna por íuerzas argentinas al mando de un jefe, 0113^0 

nombre no hemos podido averiguar, á quien hizo acto de 
rendición con sus companeros. Se nos ha referido que con 
Ias íuerzas argentinas iba un oficial paragua3m, llamado 
Gaona (1), que había sido enviado expresam ente de la Asun- 
ción por un personaje paragiuwo, que tenía resentimiento 
con Delvalle, á dar m uerte á este valiente jefe donde le

(1) El m ism o oficial ó jefe de este nom bre  que  m u r ió  en V i l l a  H a y e s ,  donde ten ía  su. 
res idênc ia .
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encontrara, como en efecto así siicedió, con violación crim i­
nal de Ias leyes de la guerra.

El coronel Delvalle había hecho acto de rendición con 
sus compafíeros á Ias fuerzas enemigas, por consiguiente ha 
debido ser respetado por sus adversários. Su m uerte ha 
sido, pues, un asesinato cobarde, que deshonró á la bandera 
argentina.





C A P I T U I . O  X  

Enviado especial al Paraguay

Partida de Emilio Gill al Paraguay—Recibe una balija de correspondência—Via Panamá á Bolivia—Des­
embarca en Rrica Acogida reservada de los hoinbres de estado de Bolivia—Gill sigue á 
Santa Cruz, donde suspendió su viaje—La causa—Escuadra aliada domina el Alto Paraguay 

Mi recomendación encarecida á Emilio por Ia balija-Su protesta de honor y dignidad—Re- 
suelve ir á Buenos Aires Mamado por su hermano Pedro Gill —Me prometió dejar Ia balija en 
poder de Lino Torres, en Santa Cruz—Trato de recuperar Ia balija por medio de agentes pe­
ruanos—Nota dei diplomático peruano Sr. Bonifàz, abril 28—Comunicación dei prefecto pe­
ruano Sr. Ruiz, febrero 9—Nota dei superintendente de Hacienda Sr. Ribera, febrero 7—0*ra 
nota dei prefecto Sr. Ruiz, febrero 7—Acta levantada por el administrador de Ia Renta de 
Correos, en averiguación de Ia balija, febrerc 7—El prefecto de Santa Cruz eleva Ias dili­
gencias al ministro de Relaciones Exteriores — Lino Torres explica el destino de Ia balija, 
carta febrero 9—Resultado de Ias averiguaciones oficiales hechas por agentes peruanos 
Carência de prendas morales—Presidente Sarmiento confiesa haber recibido Ia correspon­
dência de Ia legación paraguaya—Carta dei Dr. Alberdi—Los papeles de Ia balija no lie- 
garon á manos de López—Entregados al gobierno argentino—El texto de Ia carta de Alber­
di—Mi contestación á El Censor, diário de Sarmiento. Proscriptum de este en El 
Censor.

En el deseo de participar al «obierno de la República 
el resultado haUi£>üeflo de mis j[>*estiones diplomáticas cerca 
de los «‘obieriios de Estados Unidos y Francia, en el sentido 
de una intervención colectiva en la san^í^rienta lucha que el 
Para^Lia}' sostenía contra la invasion de los ejércitos alia­
dos, dispuse la partida dei joven D. Emilio Gill, que se en- 
contraba term inando sus estúdios de 2.^ ano en la Escuela 
Militar de Saiiif-Cyr. Después de liablar con dicho joven 
íúí á ver al general Gondrecourt, director de la Escuela, para 
pedirle quisiera despachar al alumno Gill su diploma corres- 
pondiente 3' perm itirle que dejase el Establecimiento, á íin 
de trasladarse á su país.

El director accedió á mi pedido Emilio fué á vivir 
conmigo en la Legación, ínterin le preparaba la correspon­
dência para el gobierno. Se la acomode en una balija de
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suehl qiie mande confeccionar expresam ente 3  ̂ la entregue 
al viajero.

Emilio se puso en viaje por la linea cle Panam d, via Bo­
livia. Le provei con 2000 francos, ó scan 400 pesos fuertes, 
adernas del pasaje que le tomé hasta el puerto de su desem­
barque en Avica  (Bolivia). Emilio emprendió su viaje con el 
mismo entusiasmo con que le habia precedido Delvalle en 
el mismo itinerário. Desem barco en Avica y  siguio para  L a  
Paz^ capital de Bolivia, donde fué recibido por los hombres 
de Estado de esta República herm ana, á quienes le habia 
recomendado, con m arcada reserva, sin duda por la presen­
cia, 3" quizás en mérito de las reclamaciones de algún repre­
sentante de la triple alianza residente en L a  Paz^ según la 
propia observacion del joven viajero.

No obstante, Emilio prosiguio su viaje á S a n ta  Cruz, 
con direccion al Rio P araguay . A su arribo á dicha ciudad 
boliviana íué informado de que los buques de guerra  brasi- 
leros habian forzado el paso de H iunaitd  y  dominaban los 
Rios hasta el A lto  Paraguay. En presencia de esta noticia 
fatal, el viajero suspendio su m archa y perm anecio en San ta  
Cruz, de donde me escribio transm itiéndom e la nueva que 
habia recibido en su trânsito.

Cuando me llegd la carta  de Emilio á Paris, 3 â estaba 
hi formado, por las noticias del P lata  de que la escuadra 
brasilera habia iorzado los pasos de Curiipaiti y  H u m a itd  y , 
po r consiguiente, dom inaba ya la via fluvial de Matto-Gro^so, 
por donde debia penetrar el viajero en el P araguay .

En una carta  posterior Emilio me aviso que su herma- 
no, D. Pedro Gill, que se hallaba en Buenos Aires en calidad 
de prisionero de guerra, le llam aba á la capital A rgentina. 
Con tal motivo, me apresuré á contestarle pidiéndole enca- 
recidaniente que, si se decidiese á ir á Buenos Aires, no 
llevase consigo la balija de correspondência que le habia 
confiado para el gobierno del P aragua 3q’ que si tuviese que 
efectuar su viaje indicado, dejara dicha balija en poder del 
consul del Peru ó de Bélgica en L a P az  ó en otra ciudad 
boliviana. A esta ca rta  Emilio me contesto que «me tran ­
quilizara respecto á la balija de correspondência, pues él sa­
bia hien que ella estaba confiada d su honor y  d ign idad;  
que si tuviese que trasladarse á la República A rgentina,
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adonde le llam aba su hermano Pedro, la dejaría en poder 
de las personas que le había designado».

Naturalmente, la promesa de Emilio me tranquilizo so­
bre la suerte de la balija con la abultada correspondência 
que le había confiado,

En carta posterior, Emilio me participo su resoliición 
de trasladarse á Buenos Aires al encuentro de su citado 
hermano, 3  ̂ que á su partida dejaría la balija de correspon­
dências en poder de D. Lino Torres, comerciante en Santa 
Cruz.

Al recibo de este aviso pedí, sin perdida de tiempo, á mi 
colega el Encargado de Negocios dei Perú, D. Emilio Boni- 
faz, me hiciera el serv ido de hacer recojer, por medio de 
los agentes de su país en Bolivia, 3' devolverme, la balija de 
correspondência que su portador, Emilio Gill, me prevenia 
haber depositado en poder de D. Lino Torres, en Santa  Cni^.

El Sr. Boniíaz tuvo la deferencia de escribir inmediata- 
mentc á su gobierno sobre el particular, según consta de la 
nota siguiente, que me dirigió, con los documentos relativos, 
€n cuanto recibió la contestación de su gobierno:

Paris, Abril 28 de 1870.

Sy. 1). Gregorio B enites, Encargado de Negocios dei Paraguay.

Estimado amigo y  colega:

El senor ministro de Relaciones Exteriores dei Perú, me com uni­
ca con fecha 26 de 31arzo último, que de las averiguaciones hechas en 
Bolivia sobre el paradero de la correspondência que fué conliada á don 
Emilio Gill, resulta; que este comisionado continuo su viaje á la Repú­
blica Argentina, llevando consigo dicha correspondência. Por la copia 
adjunta se impondrá usted más detalladamente de las diligencias que 
se han practicado sobre este asunto, al que debe referirse también la 
carta que tengo el honor de remitirle.

Aprovecho esta nueva oportunidad para reiterar á \"d las seguri­
dades etc., etc.

(Edo.) Em ilio B onifaz.



Bolivia.
J^vefectiira v Siiperititendencia  de H acienda y  M inas del departa -  

niento—Sa}ita Crus, Fehrero 9 de 1870—A S. E. el Senor m i­
n istro  de E stado  en el departam ento  de R elaciones Exteriores..

Senor; Impuesto del re.spetable oiicio de \ \  E. de 8 de Enero proxi­
mo pasado y de la comunicación que en copia se acompana para que 
mande recoger de poder dei Sr. D. José Lino Torres, una balija con 
papeles de la Legación dei Paraguay en Paris, que le entregó el joven 
paragua}^ D. Emilio Gill.

En contestación, me es .satisfactorio deçir á V. E. que inmediata- 
mente que recibí la presente nota ordené al A dm inistrador de Correos 
que se apersone ante el expresado Sr. Torres á recoger dicha balija y 
papeles de esa Legación y ha contestado el precitado Sr. Torres que 
no tiene ta l balija  )ii los papeles que se reclam an, como se inform a­
rá V. E. de la diligencia puesta por el citado adm inistrador al pié dei 
oficio que se le pasó para el cumplimiento de dicha orden, que tengo 
el honor de incluir á E. y de acusarle recibo.

A gregaré que por el mes de Noviembre último, el Sr. Gill se mar- 
chó á la Capital de la República A rgentina por Sa lta , llevándos^ con 
sigo dicha balija, según  m e ha expresado el Sr. Torres, y de S a lta  
continuaba su m archa en companía de un honorable diputado en la 
diligencia que salía, siendo creible que de Ias orillas dei P lata el senor 
(Eli haya remitido la balija á Paris al encargado de negocios dei Pa­
raguay, Sr. Benites. (1)

Adjunto la carta que el Sr. Torres dirigió á dicho senor. 
guarde á V. E .—S. M.

(Fdo.j M iguel A. R u is.

Bolivia.
R rejectura  y  Superinte}idencia de H acienda y  M inas dei departa ­

m ento—S a n ta  Crus, Eebrero 7 de 1870.

A l A d m in is tra d o r  de la R en ta  de Correos.
S. E. el seíior Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores en oli- 

cio dei 8 dei próximo pasado mes dice á esta prefectura lo que sigue: 
Senor: El senor encargado de negocios dei Perú, me ha dirigido

(1) E í5 de p re s u m ir  lófíicamente que  este honorab le  d ipu tado  a rg en t in o  h a y a  sido en v ia ­
do e.xpresam ente  ú t r a e r  al jo v en  G ill,  con la ba l i ja  de co rrespondênc ia  oliciál. E l  genera l 
S a rm ien to  e r a  entonces p re s id en te  de la  R epúb lica  A rg e n t in a ,  en cuyo  po d er  íué á  p a r a r  una 
ca r ta  dei D r.  A lb e rd i ,  p u b l icad a  m ús t a rd e  p o r  el inismo g en e ra l ,  en su d iário  E !  C e n s o r ,  segi.n 
se v e rá  m ás  adelante.



-  161 -

la comunicación que acompafto, suplicándome mande recojer de poder 
dei Sr. D. José Lino forres, comerciante en esa ciudad, una balija con 
papeles de la Legación dei Paraguay en Paris, que le entregó el joven 
paiaguayo D. Emilio Gill, no pudiendo continuar su m archa á esa Re­
pública.

Para satisfacer cumplidamente los deseos dei Sr. L izárraga y los 
de .su Gobierno, recomiendo á V. G., que inm ediatam ente de recibir la 
presente nota, mande recojer la balija expresada, ordenando al ^admi­
nistrador de correos la rem ita de oficio á esta ciudad, â íin de evitar 
su extravio y cualquier deterioro. Dios guarde á V. G.

(Fdo.) M íuiitel José R ivera .

P refectuva  dei departam ento  de San ta  Crus, Fehrero 7, 1870.
Recibida en la fecha con la copia de su referencia. Cúmplase y tras- 

cribase al adm inistrador de correos de esta capital, para que A la ma­
yor brevedad recoja dei Sr. D. José Lino Torres, una balija con pa­
peles que le confió el joven paraguayo D. Emilio Gill y la rem ita A la 
adm inistración de correos á L a  Pas, dando conocimiento á esta pre- 
íectura para que dé el avLso correspondiente, á cuyo fin hágasele saber 
el contenido de la nota de la Legación dei Perú en Bolivia, que se acom- 
pana en copia.— Ant e rrá—Francisco A. Montero, notario de Ha­
c ie n d a -Lo que trascribo A irsted para .su cumplimiento— Dios guarde 
á listed.

(Fdo.) M iguel A. R u is .

En la fecha, dos de la tarde, me apersoné yo, el adm inistrador de 
la Renta de Correos, asociado dei interventor de la oficina, á la casa 
dei Sr. D. Jo.sé Lino Torres al objeto de exigirle la balija y documen­
tos á que se refiere el presente oficio; y contestó el expresado Sr. To­
rres que no tiene la balija ni los documentos de que se hace referen­
cia. Con lo que terminó esta diligencia y en comprobante la suscribimos 
—Firmado: J . Antonio  Firmado: José L ino  Firmado:
E m ilio  Men acho
P refectura  dei departam ento  de San ta  Crus, Fehrero 9, 1870.

Eléve.se á S. E. cl .senor ministro de Relaciones Exteriores con la 
respectiva not a— Es conforme--El oficial m ayor.\///n;^ Francis­
co Velarde.

Es copia.
E l  oficial m a 3 or,

./. Federino Elinore.
11



Hé aqui la carta  á que se referia el Sr. Bonifaz en su 
nota de 28 de Abril de 1870:

Santa Cruz, Febrero 9 de 1870.

Paris.

Tengo en mis manos su comunicación de octubre 1.® dei próximo 
pasado, por la que me ordena usted ponga en manos dei senor agente 
de la República dei Peru, la balija de papeles que nuestro amigo el 
Sr. Emilio Gill debió confiarme, y siento profundam ente haberm e pri­
vado de no poder cum plir su orden por haber llevado consigo la re ­
ferida balija el Sr. Gill, quien se m archó de esta para Buenos Aires 
el 24 de Xoviembre dei ano próximo pasado por la via de Salta, Re­
pública A rgentina.

Supongo que e.stará usted impuesto dei motivo que lo obligó al se­
nor Gill para que le hubiese participado en aquella época, que acorda­
mos queda.sen en mi poder los papeles, los que he conservado por algún 
tiempo.

Conociendo la im portância de la balija que usted solicita me per- 
m itiré decirle que no le asista el m enor euidado de cualquier gênero 
de peligro que pudiera correr. Usted conoce que su confianza está li­
b rada al honor y lealtad dei caballero Gill.

Por el próximo correo espero saber algo dei amigo y participaré 
á usted lo que pudiera convenirle.

Me ha sido muy satisfactorio haber estrechado mis relaciones de 
amistad con nuestro amigo GUI, y habiendo dejado en este pais su 
nom bre bien colocado como digno hijo dei Paraguay.

Muy grato y altam ente honrado por los ofrecimientos generosos de 
usted, me cabe á la vez de poner á .sus órdenes la pequenez de mi per­
sona V servicios, sea en Santa Cruz ó Cochabamba, de donde soy na­
tural y donde debe usted dirigirse con plena confianza, si en algo cree 
útil á su muv atento S. S.

/ . L ino  Torres.

A pesar de la seguridad que Emilio me había dado en 
cartas  escritas de su puno y letra, seguridad corroborada 
por el Sr. Lino Torres, de tranquilizarm e respecto d la hali- 
fa  de correspondência confiada á su honor y  dignidad^ re­
sulto que la había llevado consigo á la República A rgentina,
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se^ún los documentos reproducidos arriba. Por cartas y pe­
riódicos que recibí de Buenos Aires á la sazón, llegué á sa­
ber que, no sólo Uevó consigo Emilio la mencionada halija, 
sino que, á su arribo á la capital Argentina, la entrego al 
gobierno argentino, presidido entonces por el Sr. Domingo F. 
Sarmiento. Con ese proceder indigno, Emilio ha revelado 
desde su tierna edad, su carência absoluta de prendas m ora­
les, de ello ha dado posteriormente terribles testimonios 
prácticos.

En una polêmica suscitada diez y seis afios más tarde 
en Buenos Aires, con el diário Siid-Amcvica, el Sr. D. Do­
mingo Sarm iento no tuvo inconveniente en coníesar en E l  
Censor de 17 de Enero 1886, que había recibido la corres­
pondência de la Legación paraguaya, y con ella una carta  
dei Dr. Alberdi, que, original, iba adjunta á dicha correspon­
dência. Sarm iento pretende que esos documentos habían 
sido encontrados entre los papeles tomados á López en Lo­
m as Valentinas. Falsedad absoluta!

Por Ias investigaciones practicadas á mi pedido por los 
agentes dei Perú, y que constan de los documentos que que- 
dan reproducidos, se ve que la balija de correspondências 
llevada por el joven Emilio Gill, no ha llegado á su destino; 
por tanto, los papeles á que se referia el Sr. Sarmiento no 
procedían de Lom as Valentinas, sino que han sido extraídos 
de la balija confiada á Emilio y entregada por este á la au- 
toridad argentina en Buenos Aires, faltando así al cumpli- 
miento de la recomendación especial que tenía y á su pro- 
pio compromise escrito.

Los documentos que van á continuación establecen de 
una m aneia indiscutible que la balija de correspondências 
fué entregada por Emilio Gill al gobierno argentino, en gue­
rra  entonces con el Paraguay.
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Enero 12 de 1886.

Senor Directo} de El Censor

S irva se  dar lu g a r p re fer  ente en sus coluninas á la carta dei 
tra idor J u a n  B a u tis ta  A lberdi, cuyo orig ina l estará desde la publi- 
cación de su  diário en la oficina de ^El Censor^» para  sa tisfacciôn de 
los curiosos.

E l padre dei Capítán Sarm ien to  inm olado en C urupaití, recibió 
en Buenos A ires a l doctor A lberdi, con Ias deferencias que un Mi- 
yiistro de gobierno debe á sus adversários personales. E n prueba  
de su  sa tisfacciôn m e visito  en m i casa p a rticu la r tres veces,

Pero se tra ta  ahora de susc itar odios contra Bueiios A ires, v 
recordé que A lberd i fu é  el ú ltim o mohicano chasqueado dei ódio.

Los que quisiera}i suscitarlo  coittra m i lo hacen hablar desde  
la. tum ba.

Contéstoles con Ias pa labras textua les de A lberdi, aliado de 
L opes dei P araguay contra Buenos A ires. Para ahorrarm e m olés­
tia  inserto sm  traducir el articulo de la Coyistitución norte am eri­
cana definiendo la traición.

Treason a g a inst the United S ta tes, sh a ll consist ofily in levy in g  
War aga inst them , or in adhering  to the ir E nem ies, g iv in g  them  
aid  and Confort.-^

Qiie esta réplica ponga fm  d la querella.

D. F. Sarmiento



Paris, 28 de Junio de 1868.

Al sefior Cap. don Gregorio B en ites  etc.

Mi querido amigo sefior:
Con motivo del expreso  que Vd. va despachar para el Paragua}’ 

perm itom e recordarle mi deseo de que Vd. haga conocer del sefior 
M ariscai López mis trabajos de prensa sobre esta guerra del P lata y 
la m ira que me ha conducido en ellos.

Yo sospecho que él no conoce bien ni lo uno ni lo otro, si he de 
estar al juicio que formó de mi Carta impresa, que le mandó Vd. con 
el seno r................ titulada: L a s  dos g u erra s del P la ta  y  su  fiU ación.

Creo que él la caliíicó (si mal no recuerdo lo que Vd. me ha dicho) 
como una m era defensa de mi persona. Ciertam ente que tenía razón 
en calificarla así: no es otra cosa que mi defensa.

Pero 'p o r qué escribí esa defensa? Esto es lo que deseo que él lo- 
sepa, como lo sabe Vd. Porque el representante del Paragua}' (enton- 
ces el senor Bareiro), á quien tocaba defenderm e de los golpes que yo 
estaba recibiendo desde tres afios.por mis escritos favorables á la ver- 
dad que proteje al Paraguay, no lo hizo ni una sola vez. Lejos de eso’ 
\  d. sabe que un dia el senor Expilly, me hizo un cumplimiento por la 
prensa, y el senor Bareiro se apresuró á escribirle que no repitiese 
tales elogios porque á mí no me gustaban. Por ellos dos lo sé.— 
Cuando ví que en tres anos de debates yo recibí cien ataques que 
quedaron sin respuesta, 3' que el senor Bareiro, reputado en el público 
como el prom otor de mis escritos anônim os no recibió jamás, que yo- 
sepa, el m enor dicterio de los periódicos de Buenos Aires 3' del B ra­
sil, yo creí teuer entonces el derecho de sospechar de la lealtad del 
sefior Bareiro para conmigo. Entonces 3" por esa causa tomé á mi 
cargo la tarea ridícula de defenderm e á mí mismo en la mencionada 
Carta, 3' me alejé en seguida del senor Bareiro.

Me interesa que el senor Mariscai López conozea todo esto por el 
interm édio de Vd. que es testigo inmediato de todo ello.

Mi interés en esto como en mis escritos, no es personal ni privado. 
Se reíiere del todo á la política venidera de nuestros dos países \  á 
sus conveniências mútuas y  solidarias.

T enga Vd. la bondad de repetirle lo que tantas veces he dicho á 
Vd. 3̂ al senor Bareiro:—yo no quiero ni espero del senor Mariscai 
López empleos públicos, ni dinero, ni condecoraciones, ni suscripeio- 
nes de libros. T odo lo que yo quiero, me lo ha dado ya en parte:
ES HACER PEDAZOS CON SU GRANDE Y HERÓICA RESISTÊNCIA, EL ORDEN 
DE COSAS QUE FoRMABA LA RuiNA DE MI PROPio PAÍs; 3’ para lo venide- 
ro, todo lo que quiero de él, es que abrace una política tendente á 
buscar en una liga estrecha con el nuevo orden de cosas que repre­
sente los verdaderos intereses argentinos, la seguridad y garan tia  res­
pectiva de los dos países, contra las ambiciones tradicionales d e l  
Brasil y Buenos A ires respecto de los países interiores en que 
hemos nacido él y  3m.—Créame entre tanto su afectísimo amigo etc

J. B. A lberdi
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REVELACIONES DEL SENOR RENITES
SARMIENTO SUSTRACTOR DE CARTAS 

Zn.teresa,3n.te d-ocixrr^ez^to 

DETALLES CURIOSOS

Publicamos á continuación la carta  dei senor Benites, 
antiguo Ministro dei Paraguay, que a^^er ofrecimos.

Ella arroja plena luz sobre la m anera como ha llegado 
á poder dei sefíor Sarmaniento la carta  de Alberdi, con la 
que tanto ruído ha pretendido hacer, á pesar de que nada 
revela.

Hé aqui la explicación dei sefíor Benites:

Buenos Aires, Enero 11 de 1886.

Seíw r Director de Sud-América

Muy seftor mío: el diário E l Censor que se publica eu esta capi­
tal, insertó en su número de a}^er, una carta dei doctor D. Juan Bau­
tista Alberdi, hoy finado, dirigida al que suscribe, con fecha 28 de 
Junio 1868, sobre asuntos relativos á la guerra que mi país sostenía 
contra la triple alianza.

Cualquiera que haya leído la m encionada carta, en la forma pre- 
sentada por el seflor general Sarmiento, é ignore el caríícter de la 
vieja é íntima amistad personal, que me ligaba al ilustre patriota a r­
gentino, finado doctor Alberdi, y  no conozca mi absoluta incapacidad 
de cometer felonías hácia mis amigos, podrá quizás, suponer que el 
destinatário ha}^a proporcionado dicha carta al carinoso y buen padre 
dei capitán Sarm iento muerto en el asalto llevado á Ias posiciones 
artilladas de Curupaití el 22 de Setiembre de 1866.

A fin de cerciorarm e personalm ente de la autenticidad de la carta 
en cuestión pasé á la \ oficina de E l Censor donde fué satisfecho el
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objeto de mi visita con períecta civilidad por un caballero bastante 
jóven que se me designó como director del diário. Este sefior piiso 
en mis manos la carta original, cuyo texto publicó E l Censor. Reco- 
nocí que, efectivam ente era la carta que yo había recibido dei doctor 
Alberdi, y la misma que había mandado, orig inal, al M ariscai López, 
en tre la correspondência oficial de la Legación á mi cargo.

El senor director de E l Censor, tuvo la fina galantería de decir- 
me, expontáneamente, que la carta había sido tomada entre los pape- 
les de López, durante la guerra y que aun tenían otras.

Me es sensible tener que afirmar, que la m anifestación dei sefior 
d irector de E l Censor con respecto á la procedência de la carta dei 
doctor A lberdi de 28 de Junio de 1868, publicada en su diário de ayer, 
carece com pletamente de exactitud. Esta carta no ha podido ser ha- 
llada entre los papeles tomados á López en los campos de batalla, en 
razón de que nunca llegó al Paraguay y menos á manos de López.

Hé aqui lo que pasó:
En el deseo de hacer llegar al Gobierno Paraguayo, con seguridad 

Ias noticias directas de su representación diplomática en Europa, dis- 
puse el envio al P araguay  por la via del Pacífico, del joven estudian- 
te m ilitar don Emilio Gill llevando las corre.spondencias oficiales de 
la legación en una balija que mandé p reparar expresam ente en Paris.

Guando el doctor A lberdi supo que yo me proponía m andar un 
propio al P araguay  me escribló la carta que es objeto de estas líneas, 
la cual incluí original, lo repito, entre Ias correspondências de la 
legación.

Mi enviado llegó con felicidad á Bolivia y siguió al interior dei 
país hasta la ciudad de S a n ta  Crus. En este punto recibió la noticia 
de que la escuadra brasilera había forzado los pasos de C urupaiti, 
H u m a itá , Timhó, etc., etc., y dominaba el Alto Paraguay hasta Mat- 
to-Grosso.

Con esa noticia fatal mi joven enviado quedó en San ta  Crus, de 
donde me escribió dándom e sus noticias y relatándom e Ias causas de 
su detención en ese punto. En su segunda carta me avisó que su 
herm ano el com andante don Pedro Gill, uno de los heroes de la guar- 
nición de Humaitá, que sucumbió gloriosam ente en el banco, frente á 
la célebre fortaleza paraguaya, lo llam aba á Buenos Aires. En el 
acto le contesté que si se resolvia á trasladarse al Rio de la Plata, 
dejase la balija de correspondências que le había confiado á uno de 
los agentes consulares que le indiqué en S an ta  Crus ó en la Pas.

El joven Emilio me respondió dándom e la seguridad de que cum- 
pliría mi recom endación, dejando la balija en poder de un com ercian­
te boliviano que me nombró; además, me protestó que no m e preocu­
p a ra  por la balija , p u es com prendia p erfec ta m en te  que ese depósito  
estaba confiado á su  honor.

Sin em bargo de Ias seguridades que me dió y de sus protestas y 
con quebrantam iento de mis instrucciones, vino á Buenos A ires tra- 
yendo consigo la balija. la cual, según lo que publicaron los diários 
de la época, en cuanto llegó fué tomada con toda la correspondência 
que contenía por Ias autoridades argen tinas.

Partiendo de este hecho y de la existência de la carta en poder 
dei general Sarm iento surgen dos graves consideraciones:

Prim era: ;Qué prueba la carta publicada?



Segunda: iCómo está esa carta en poder dei general Sarmiento?
La carta ha sido publicada con el propósito de justificar el cargo 

•de traidor formulado por don Domingo F. Sarmiento contra su anti' 
guo enemigo el doctor Alberdi.

El odio ha cegado al acusador, quien en vez de com probar el 
crim en que imputa, exhibe la prueba de su calumnia,

Todo lo que prueba la carta publicada fuera dei noble desinterés 
de su autor, es que el doctor A lberdi escribió realm ente los libros 
que se le atribuían contra la política de la triple alianza, libros que 
por otra parte, han circulado en Europa y Am érica con el nombre 
•de su autor doctor Juan B. Alberdi.

Y, de ser este afamado publicista el autor de esos libros ipuede 
acaso deducirse con cordura que cometió el crimen de traición á su 
patria?

La contestación la dió anticipada y  solemnemente el H. Congreso 
A rgentino votando los fondos necesarios para costear la reimpresión 
de todos los escritos dei ilustre publicista.

Ante la consagración nacional ;qué valen Ias vociferaciones de sus 
detractores?

iCómo está la carta en la im prenta de E / Censor?
Por medio de un acto punido por la ley.
Esa carta formaba parte, como lo dejo dicho, de Ias correspon­

dências contenidas en la balija que entregó el joven ^ill á Ias autori­
dades argentinas, y  por lo tanto pertenece á los archivos públicos de 
este país.

Bien sea que la carta haya sido sustraída de estos ó que se la haya 
apropiado el funcionário público á quien en tal carácter le fuera 
entregada, el acto cae bajo la sanción dei art. 54 de la ley nacional de 
Setiem bre 14 de 1863, que lo castiga con trabajos forzados y multa.

Sefíor Director: si cada uno estuviera en donde debe estar, no me 
habría encontrado en la necesidad de recurrir á Ias columnas de su 
íicreditado diário, por lo que le pide disculpa su S. S.

Gregorio Benites

POSTCRIPTUM

(El Censor Enero 17 1866)

De.spués de rem itir á la im prenta lo que precede tal como está, 
recibim os el Siid-América^ con los nuevos desahogos que contiene, 
apoyados por el sefíor Benites, ministro de López y muy amigo de 
Alberdi.

No habiendo Sarmiento declarado la guerra al Paraguay, y por 
•el contrario firmado la paz, no estará dispue.sto á abrir de nuevo la
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campana á qiie lo invita el m inistro siiperviviente, y según parece, 
dispuesto á expiilsarlo de Buenos Aires, conquistado según parece 
por los paraguayos, que hallan muy á mal que llamen traidor á su 
amigo.

La narración que hace el m inistro paraguayo, fiscal ahora, de la 
m anera cómo mandó á su gobierno la carta de Alberdi, será tan verí­
dica como le convenga; pero eso no quitará que el gobierno argenti- 
tino recibiese los papeles tomados en Lom a Valentinas, en tre los cua- 
les la carta de Alberdi, enviada como se sospechaba para inform arle 
á López in voce de sus quejas y propósitos.

El memorandum à que nos referimos de más de cincuenta pági­
nas es según se ve ahora, obra de este mismo ministro plenipotencia- 
rio; con él está la historia detallada de los servicios que prestaba 
Alberdi.

Este documento se dejó extraviarse por insignificante é inútil. La 
carta de Alberdi no se mandó al archive, cosa que el m inistro para­
guayo echa en cara, acaso por faltar en ello al tratado de paz con el 
Paraguay, y la ha guardado anos, sin otro propósito que evitar el 
dano que pudo hacer en vida al que la escribió Con la carta y el 
M emorandum del ministro del Paraguay á López, recom endándole los 
servicios de Alberdi á la embajada, á punto de parecer que es A lber­
di el inspirador y director de la legación, cosa mu}’ natural, porque 
A lberdi era un hom bre instruído y de mundo, ^  puede calcularse lo 
que sirve uno de tantos mozos paraguayos que salían por la prim era 
vez á resp irar aire de mundo, y hacer diplomacia, etc. A hora el senor 
I^enites debe ser otra cosa; pero lo que podemos asegurar, es que 
con la carta de Alberdi y los com entários dei ministro había para 
colgar á cuatro traidores. El m em orandum  no valia nada sin la 
carta; guardó, pues, la carta y dejó el m em orandum  que históricam en­
te no valia nada sino por lo que com prom etia á A lberdi.

El general Mitre ha asegurado poseer documentos de Alberdi, à 
quien amenazó con publicarlos; y en poder de otros curiosos hay 
otros tantos.

Por lo que á la cue.stión re.specta, hemos publicado la carta en 
que condena la política de B uenos A ires  y dei Brasil, y no de la 
República A rgentina y dei Brasil y no de Mitre y el Brasil, suponien- 
do que fuese personal dicha política. B uenos A ires, nada tenía que 
hacer en aquella querella, entablada por la Confederación sobre limi­
tes, y convertida en guerra  por el asalto en Corrientes de dos buquês 
de guerra argentinos y degüello de sus tripulaciones.

Pero repetimos que no queremos volver á hacer la guerra al 
Paragua}" ó al mini.stro de López, que nos pide cuenta de la publica- 
ción de una carta suya ó á él, ó á López. Los de.spojos de la guerra 
pertenecen al que los toma, sin responsabilidad alguna.

En cuanto á una contienda con Alberdi, recordam os lo que con- 
taba un padre Pena jesuita, llamado in articulo m ortis  por Rosas 
para auxiliar á Encarnación. Vióla el padre, y observó que estaba 
muerta.

Está viva! le replicaba Rosas, absuélvala! y el padre veia los dedos 
de Rosas debajo dei cadáver tratando de. hacer creer que se movia.

El Sud-A m érica  e.stá haciendo lo mismo con Alberdi; y nos dice, 
contéstele, que lo habla de.sde la tumba!

(D. F. S.)
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CONCLUSION

Las dos legaciones del Paraguay cesantes — Pedido de una resolución dei nuevo go- 
bierno — Complicación entre Francia y Prusia — Expresión pintoresca dei 
duque de Morny — El rey Guillermo rechaza Ia exigencia de Napoleon — La 
chispa al yesquero — Invasion de los prusianos á Francia — Los ejércitos de 
IVIac-IVIahon y Caurobert derrotados — La force p rim e  le ò ro it -  Sedan, 
Strasbourg y Metz, capitulan — Napoleon III y vários mariscales y generales 
prisioneros de guerra— Impresión indescriptible en Paris Proyecto de ley 
proclamando Ia República — En Ia tribuna diplomática — Recinto de Ia Câ­
mara invadido por el pueblo — Las tropas militares traternizaron con el pueblo> 
— Centinela en Ia puerta de Ia tribuna diplomática— Nos alarmo — Organi- 
zación dei gobierno republicano — Cuerpo diplomático extranjero sale de Pa­
ris — Me dirijo á Ia isla do Jersey.

Cesantes Ias legaciones dei Paraguay acreditadas en In­
g la terra  y F rancia á mi cargo, con la muerte dei jefe de 
Estado que" me dió Ias credenciales é instalado en la A sun­
cion el nuevo gobierno constitucional de la República, cumpli 
el deber de dirigirm e al ministro de Relaciones Exteriores, 
D. Miguel Palacios, ( 1) antiguo alumno dei colégio dei abate Pa 
rís, de Versalles, pidiéndole se sirviera tom ar Ias ordenes dei 
presidente de la República para disponer de Ias dos legacio­
nes dei Paraguay  acreditadas en Inglaterra y Francia. Que 
3̂ 0 no queria abandonarias sin una disposición expresa dei 
gobierno.

Interin recibía la contestación á mi nota, permanecí en 
Paris, presenciando el desarrollo de Ias diíicultades entre 
F rancia y Prusia. La situación se complicaba cada vez más,, 
hasta que le convino al Rey de Prusia, cuyos aprestos bélicos 
estaban listos, promover, como promovió, la candidatura dei 
príncipe Hohenzollern al trono de Espafla. Mas, Napoleón III,

t -1

(1) E l  mism o Palac ios , compaftero de estúdio, de D elva lle  que ayudó  eficazmente á  e s te  
en su resolución de t ra s la d a rse  al P a ra g u a y ,  v ia  Bolivia.



á  quien, según la expresión pintoresca dei duque de Morny, 
era  «muy difícil sacarle una idea fija, y darle una voluntad 
firme», (1) se opuso tenazmente á dicha candidatura. Esta ac- 
titud trajo una tirantez extrem a en las relaciones entre F ra n ­
cia y Prusia.

A la exigencia de Napoleon III, que el rey  de P rusia le 
d iera  una declaración escrita de que no volvería á presentar- 
se  la candidatura dei mencionado príncipe de Hohenzollern, 
el Rey de P rusia contesto rechazando la pretension del sobe­
rano francéè.

Cuando el em bajador de Napoleon, Mr. Benedetti, solici­
to una audiência del rey Guillermo en £ m s ,  éste se le nego, 
m andândole á decir que ya no tenia nada más que comuni- 
carle; este desaire al em bajador francês repercutió en F ra n ­
cia y en toda la Europa, como el estallido de una bomba. 
El sentimiento del pueblo francês se encontraba ya en aque- 
llos momentos en ebulliciôn contra la Prusia; de suerte que 
aquel incidente diplomático fuê el eslabôn que prendio la 
chispa al }"esquero.

Las hostilidades no tardaron  en iniciarse; m il  ale- 
m a n es  traspusieron las fronteras francesas por el R h in .  La 
lucha empezo cruenta. La F rancia  habia estado relativa­
mente desarm ada Apenas tenia 3 0 0  m il  hom bres  que opo- 
ner á la irrupcion de sus numerosos invasores, perfectam ente 
organizados y armados.

Los m ariscales Mac-Mahon y Caurobert, al frente de 
sus 150 mil hombres cada uno, m archaron á las fronteras 
alemanas. Cuando allí llegaron los prusianos habían cruzado 
ya el R h in  y se encontraban en território francês. Los pri- 
meros choques con el enemigo fueron desastrosos para  las 
divisiones de los ejêrcitos de Mac-Mahon y Caurobert, ape­
sar de las proezas de valor y patriotismo que hicieron, sol­
dados y jetes. Todo fuê inútil. L a  force p r im e  le droite ha 
dicho Bism ark.

Las plazas fuertes de Sedan, S trasbourg, Metz, etc., ca- 
pitularon ó fueron tom adas por la fuerza y ocupadas por los 
alemanes.

La noticia de que Napoleon III, con sus m ariscales 3'

(1) De M azade--Z a  g u e r r a  d e  F r a n c i a .
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numerosos generales cayeron en Sedan prisioneros de gue­
rra  en poder dei enemigo, causó una impresión indescripti- 
ble en la poblacicn de Paris, tan susceptible en m ateria de 
honor y de dignidad nacional.

Con motivo de Ias graves noticias recibidas dei teatro  
de la guerra, la C âm ara de diputados tuvo sesión extraor­
dinária el 3  de Septiembre 1870 , á Ias 12 de la noche. El 
ministro de la G uerra, general conde de Palikao, comunico 
á la C âm ara la capitulación de Sedan, cayendo, en conse- 
cuencia, prisioneros de guerra  el em perador y los jefes y a  
mencionados, con el resto de sus fuerzas.

En presencia de la gravedad de la situación, el diputado 
de la oposición Jules Favre, presentó un proyecto de le}" de­
clarando cesante el Império y proclamando la República. La 
C âm ara resolvió retirarse para reunirse el día siguiente, á 
Ias 12, á fin de tom ar en consideración el proyecto de ley 
del diputado Favre.

El día siguiente, desde muy temprano, una división mi" 
lita r de Ias tres armas, que no bajaría de 5  á 6 mil hombres, 
tomó posesión en los alrededores dei palacio de la C âm ara 
de diputados. El puente de la Concordia  estaba ocupado 
por un fuerte piquete militar. A Ias 12 dei día me trasladé 
al Cuerpo legislativo, llevando conmigo al coronel Centurion 
y Emiliano López. Estos me acompaflaron hasta el reíerido 
puente, que pasé exhibiendo mi tarjeta  de la tribuna diplo­
mática. Esta estaba ya llena cuando llegué. Los represen­
tantes de Estados Unidos, de Suiza, de Holanda, de D ina­
m arca, de Luxemburgo, dei Perú, dei Brasil, de Haity, de 
Espafia, de Portugal, de la República Argentina, de V ene­
zuela, de Chile, el jefe de la oficina de Protocolos^ etc., es- 
taban allí.

El m inistro de G uerra presentó un pro}^ecto de ley, á 
nombre dei gobierno, para instituir un Consejo de G ohierno  
compuesto de cinco personas, designadas por la Câm ara de 
diputados.

El diputado Jules Favre reclamo la prioridad de su pro- 
3'ecto, presentado en la sesión de la noche pasada, y que se 
discutiera con caracter de urgente.

El eminente Mr. Thiers presentó también un proyecto 
dei tenor, más ó menos, dei de Favre.
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A moción del diputado Gambeta, la C am ara voto la u r­
gência de los tres pro^^ectos de le}" presentados, y se retiro 
enseguida á las respectivas comisiones para  dictam inar sobre 
ellos. E ran  las 3  de la tarde.

Estando la C âm ara en las comisiones, fué invadida por 
el pueblo que, en más de cien mil personas, hombres y mu- 
jeres, se hallaba reunido en la plaza de la C oncordia  desde 
la m anana m uy temprano. Se grito la decheanct. La divi­
sion de las tres arm as, que guardaba el palacio legislativo, 
íraternizó con el pueblo, levantando arriba  la cu lata d'e los 
fusiles.

L a m asa del pueblo lleno el edifício. Dos obreros de 
blusa azul tom aron posesión de la silla presidencial, y otros 
subieron á la tribuna de los oradores.

De repente apareció en la puerta  de la tribuna diplomá­
tica un individuo de blusa con un fusil en la mano. Se co­
loco de centinela. Como era natural, esta aparicion arm ada 
produjo alguna alarm a entre los colegas; y notando esto nues- 
tro centinela, nos dirigió la palabra en estos términos: que 
«su presencia allí no nos alarm ara, que él fué enviado allí, 
para  que nadie en trara  en la tribuna diplomática.» Nos tra n ­
quilizo.

El espectáculo era imponente. Los diputados Jules Favre, 
Gam beta, Cremieux, Glay-Bizoin y otros, tra taron  de calm ar 
la efervescencia popular.

A eso de Ias cuatro de la tarde, la m asa dei pueblo, pre­
cedida por los diputados de la oposición, que eran como 6 3 , 
se dirigió al H o te l de Ville^ palacio municipal. Allí se decla- 
ró cesante el império y se proclamo la república, nombrán- 
dose un gobierno provisorio compuesto de 12 personas, los 
diputados: Jules Favre, León Gambeta, Em anuel Arago, Gar- 
nier Pagés, Glay-Bizoin, Ernesto Picard, Jules F erry , Eugenio 
I elletan, Eniique Rocheiort, Jules Simon, Dorian, general 
T-iochu. Este fué nombrado presidente del nuevo gobierno 
republicano.

El m inistério se integró del modo siguiente; Favre, rela­
ciones exteriores; Gam beta, interior; Cremieux, justicia; P i­
card, fínanzas; J. Simón, instrucción pública; general Lefló. 
guerra; alm irante Fournichon, marina; Dorian, trabajos pú­
blicos; Magnin, comercio; K eratry, jefe de Policia.
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El aspecto de la gran ciudad quedo sereno, apesar de que 
todo Paris salía á Ias calles durante muchos dias 3̂ noches.

A medida que los ejércitos prusianos avanzaban á m ar­
chas forzadas sobre Paris el cuerpo diplomático extranjero, 
abandonaba la capital de su residência. Por mi parte, prévia 
entrevista con el nuevo ministro de Relaciones Exteriores, sali 
también de Paris con dirección á la isla de Jersey  posesión 
inglesa en el canal de la M ancha, interin recibiese la contes- 
tación dei gobierno de la República, á mi nota á que hice 
referencia arriba.

Mi itinerário era Caen y  Granville, este puerto maritimo 
de Francia. En S a in t  A n d r é  de F o n ten a y  (Calvados) me de- 
tuve tres dias con mi ilustre amigo el Dr. Alberdi, que vivia 
á la sazón en aquel pintoresco pueblito francês. De alli tomé 
pasaje por el tren hasta el puerto de Granville, debiendo 
cam biar de tren en el pueblo de A rg e n tin , importante ciudad 
francesa. Guando llegué á la estación de esta población 
encontré una confusion indescriptible de trenes cargados de 
soldados, de artilleria, de caballos, íorrages, etc. No se veia 
sino uniforme militar, la m ayor parte de guardia civil. 
Grupos aqui, grupos allá, discutiendo los sucesos dei dia.

Interin llegaba el tren que debia conducirme á Granville 
me paseaba á lo largo dei andén de la estación por entre una 
multitud de gente bulliciosa. Al pasar por cerca de un grupo 
ó circulo en que un caballero vestido de particular, que usa- 
ba pera y bigote, hablaba con calor y  vivacidad, me paré un 
rato á escuchar sus enérgicas palabras. Decia: «ah! si yo to- 
mase á ese Re^  ̂ de Prusia lo colgaria allá en la cúspide de 
la columna Vendônie.» Su expresión me hizo sonreir maqui- 
nalmente.

Disuelto el grupo, se dirigió á mi encuentro el orador de 
la referencia y me hizo esta pregunta muy cortésm ente:—«Es 
listed extranjero, senor?» — Si, senor, lo S03", le contesté «^De 
qué pais es usted?» — Americano, sefíor. — «;Tiene usted pasa- 
porte, tarjetas ó documentos que puedan com probar su na- 
cionalidad?»—Le respondi que no necesitabade pasaporte para 
viajar en Francia, que no existia ninguna ley írancesa que 
me exigiese ese requisito .—«Si seflor, replico, actualmente es­
tamos en estado de guerra».

En vista de la insistência en que le com probaram i iden-
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tidad y  atenta la situación anorm al dei país, saqué mi tarje- 
ta oficial con algunas cartas con rótulo igualm ente oficial y 
se Ias pasé. Al ver mi tarjeta, con el título de E n c a rg a d o  de  
N egocios dei P avaguay^  exclamo con aire victorioso: — «jAh! 
usted me ha engafiado, diciéndome que es americano.» — Es 
verdad, sefior, que le he dicho ser yo am ericano y  me ra ti­
fico en ello. — «No bastan la tarjeta y Ias cartas,» decía. Sí, sí, 
no bastan, repetían más de cien voces de los que me tenían 
ya estrechado en un círculo peligroso.

El orador de la referencia me increpó por haberm e son- 
reído cuando él estaba hablando con sus amigos. Es cierto, 
le contesté, me he sonreído porque me han gustado sus pa- 
labras enérgicas y patrióticas al reíerirse al Rey de Prusia, 
pues le aseguro que yo, aunque extranjero, soy tan francês 
como usted de corazón. Esto se lo dije, por habcr oído decir 
en el grupo que me rodeaba: «quien sabe si no es un espia 
prusiano».

Comprendiendo la dificultad de mi situación, dije á mi 
interlocutor, que consultara por el telégrafo con el m inistro 
de Relaciones Exteriores, sobre mi identidad. Que, además, 
podia ver en cualquier alm anaque mi nombre en la lista dei 
cuerpo diplomático extranjero, acreditado en Francia.

En eso llegó el tren que debía conducirme á G ranville . 
Entonces asum í una actitud más firme, diciendo al individuo 
que me interceptaba el paso y que probablemente habrá sido 
un comisario de policia: — Sefior, yo no sé con quien tengo 
el honor de hablar, m ientras que usted conoce quien soy yo. 
Sin duda usted no es autoridad competente para  resolver la 
dificultad en que se encuentra, causándome perjuicio, con la 
pérdida dei tren que debía llevarme á G ranville . Le pedí me 
m andara ante la autoridad superior dei pueblo. Hizo sefías 
y se le presentaron dos de aquelios famosos gendarm es de 
la campafia. Les dijo: «Lleven ustedes este sefior al P rocura­
dor de la República.» Me colocaron en medio de ellos y me 
condujeron al domicilio dei referido Procurador. Más de 200 
personas nos seguían. Lo que no me dejaba de pensar en un 
lin ch a m ien to  posible, vista la efervescencia -popular.

Felizmente, la casa dei P rocurador de la República dis- 
taba de la estación dos cuadras. Al llegar al domicilio de 
este funcionário entregué una tarje ta  oficial á uno de los



^endcii mes pciiti llevíiiUi mI magistríido. Este scfior, en ciianto 
Ia lecibió se piesentó con la servilleta en el cuello (estaba 
en la mesa) y reprochó seriamente la condueta dei indivíduo 
que me interrum pió el viaje, así como la actitud violenta 
dei populacho. Dijo á los gendarmes que hicieran re tirar 
toda la gente agrupada y que me dejaran la libertad abso­
luta de ir donde yo quisiere, que á mi no  debían molestarme 
ni impedirme el paso.

El senor procurador, que parecia ser uno de aquellos fun­
cionários franceses cultos, me pidió disculpas por haber sido 
contrariado 'por personas inconscientes y exaltadas, debido á 
la situación anormal en que seencontraba el pais. Me invitó 
á comer con él. Se lo agradeci infinito; y á mi pedMo man­
do á uno de sus sirvientes á acom panarme al mejor Hotel 
de la localidad donde pasé Ia noche. bl dia siguiente segui 
viaje con dirección á G ranville .

En Je rse y  encontré á muchas familias francesas distin- 
guidas, que también se alejaron de Paris, con motivo de la 
gueiia . El eminente estadista francês, Drou}^ de Lhu^’s, ex- 
ministro de Relaciones Exteriores de Napoleon III, era uno 
de los emigrados á la isla. A este personaje le habiamos me­
recido mucho aprecio y distinción, siendo ministro de estado.

De Je rse y  pasé á la isla de Guernsey., antigua residência 
^ Ic to i Hugo. Alli tenia su pequeno Chateau. En esta isla 

escribió varias de sus obras notables.
Las dos islas son preciosas, puede decirse, que son gran­

des y magnificos jardines en plena mar.
Estando en Ckiernsey recibi la visita dei Dr. Guillermo 

Ste^\alt, que iba con el objeto especial de participarm e su 
nombiamiento de agen te  confidencial dei Paragua}", en In- 
g lateira , y á pedirme, en tal caracter, le entregara los ar- 
chi\ os de la legación de la República á mi cargo. Sin em­
bargo, el gobierno no me decia una silaba sobre el particu­
lar, que me autorizara á entregar al Dr. S tew art ni á nadie 
los referidos archivos que este me pedia á nombre de aquel, 
lo que me impidió satisfacer el pedido dei honorable doctor.

Desde luego no comprendia el nombramiento de un súb­
dito inglês como agente de caracter politico de un gobierno 
extranjero en Inglaterra.

Si el nuevo gobierno dei Paraguay de aquella época ig-
12
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noraba las le\*es inglesas y Ias prácticas internacionales, co- 
ino lo ha probado con el nombramiento que hizo para su 
representante en Inglaterra, de un súbdito britânico, no era 
presiimible que el Dr. S tew art, ignorase Ias leyes de su gran 
país, para  adm itir un nom bram iento de esa naturaleza! E ra 
evidente que han influído eficazmente en su generoso animo 
su afección al Paragua\q  y sus nobles deseos de servirle, en 
o tra  esfera que la de su ca rre ra  profesional.

A pesar de que el Dr. S tew art, me había asegurado que 
su admisión por el gobierno britânico, como agente dei P a­
raguay , estaba arreglada entre él y los funcionários dei F o- 
reigii Office, me perm ití m anifestarle mis dudas al respecto. 
En este mismo sentido escribí al nuevo gobierno de la Repú­
blica, declarándole á la vez que los archivos de la legación 
de la República á mi cargo no saldrían de mi poder sin una 
orden en forma, em anada de la autoridad nacional competente.

Pocos dias después que recibí la visita dei honorable doc­
to r S tew art y la seguridad que este me diera de su admisión 
por el gobierno inglês como agente dei Paraguay, encontré 
en la Sesión parlamentaria  dei Times^ de Londres, la decla- 
ración dei gobierno britânico en estos términos: que el doc­
tor Steicart habia solicitado su recepción corno agente dei Pa­
raguay, per o que el gobierno de la reina no podia acceder á 
su solicitud en razón de ser súbdito inglês. Así quedó sin 
efecto el nom bram iento hecho por el presidente R ivarola en 
la persona de un súbdito britânico como agente dei Paraguay  
en Inglaterra. E ra  evidente que tanto el patrio ta Sr. Rivarola 
eomo su inexperto m inistro de Relaciones Exteriores D. Mi­
guel Palacios, ignoraban Ias leyes inglesas y los usos in ter­
nacionales.

Pocos dias después de la visita dei Dr. Stewart, recibí 
la de un joven inglês, Mr. Auld, que, según me decía iba á 
eom unicarm e su nombramiento de Vice-consul del Paragua}' 
en Inglaterra é Irlanda. ^Que en conversación con el m inistro 
Palacios, en la Asuncion, este senor le había dicho que yo 
podría ayudarle mucho en el ejercicio de sus funciones.

Le pregunté si tenía la patente consular y si el gobier­
no inglês le ha dado ya el Exequatur. Contesto que la pa­
tente la tenía en su casa y que todavia no ha recibido el 
Exequatur. Observê en la conversación dei joven Auld, que



no tenía idea dei cargo que me decía haberle confiado el go- 
bierno dei Paragua}'.

Me pidió que le consiguiera el E xequa tiiv  dei gobierno 
britânico. Le conteste que sentia mucho no poderle prestar 
el servido que me pedia, no estando autorizado por el go­
bierno de la República para el efecto. El Sr. Auld manifesto 
sii extraiieza de que el gobierno no me ha3’a participado su 
nombramiento. Me refirió que la misión especial que le ha 
dado el gobierno paragua3^o era la de cobrar todos los fon- 
dos pertenecientes al finado presidente López, que se encon- 
trasen en Europa. Me pidió informes sobre el dinero existen- 
tente en poder de los Sres. Blyth3^Dr. Stewart. Si entre mis 
papeies no existia algún dato respecto á esos fondos.

Respondi á la extraúa manifestación de mi visitante que 
nada absolutamente podia decirle sobre el particular. Que 
ninguna comunicación tenia dei gobierno respecto á su misión.

En el curso de la conversación me dijo que quizás el go­
bierno me creyese hostil á él, y  que por eso no me hubiese 
escrito. Le contesté que en tal caso no tendria razón, por 
cuanto no tenia motivos para serie hostil.

Al despedirse le encãrgué que transm itiera al seílor mi- 
nisti o Palacios todo lo que le habia dicho, en nuestra confe­
rencia.

Le pagué la visita antes de su partida de la isla.
Habiendo esperado en Europa, durante un afio, la dispo- 

sición que habia recabado dei gobierno de la República, res­
pecto á las legaciones á mi cargo, dispuse mi regreso al Pa- 
ragua3^ Al electo me acerqué á los ministros de Relaciones 
Exteriores de Inglaterra y Francia, exponiéndoles la nueva 
sitLiación dei Paraguay y mi resolución de volver al pais. 
Ambos encontraron procedente mi resolución y por consi- 
guiente me despedi de ellos en la forma de práctica en casos 
análogos.

Me embarqué, pues, en el paquete inglês D ouro  de la li- 
nea de Southampton, el 9  de Octubre de 1871 , con destino á 
la Asunción, donde llegué en los últimos dias de Noviembre. 
E ra  presidente de la República D. Cirilo A. Ri\^arola y su 
m inistro de Relaciones Exteriores, el capitán de navio, don 
Domingo A. Ortiz.
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